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tados  BajoSy  y  asi  mandé  que  se  le  propusiese.  Parescióle  que  yo 
tenia  razón,  y  que  será  de  mucho  momento  y  autoridad  para  todo, 
y  que  era  bien  que  el  Emperador  lo  supiese  desde  luego,  que  tenia 
por  cierto  que  si  lo  puede  hacer,  acudirá  á  ello  de  muy  buena  gana, 
y  si  no  me  lo  advertirá  con  la  llaneza  que  entre  nosotros  se  debe 
tratar;  y  asi  se  lo  escribe  muy  en  particular,  y  aún  habló  sobre 
•ello  á  la  Reina  sin  saberlo  yo,  advirtiéndola  de  lo  que  ella  asimis- 
mo le  deberia  escribir,  de  manera  que  pues  esto  va  asi,  vos  no  po« 
dreis  dejar  de  hablarle  en  ello,  dándole  á  entender  que  mi  inten- 
ción en  esta  parte  es  valerme  de  su  autoridad,  sin  que  él  haya  de 
gastar  cosa  alguna,  sino  solamente  que  á  nombre  suyo  (pagándo- 
los yo),  se  pongan  en  Warguelt  los  caballos  que  paresciere,  con 
fin  que  si  fuere  menester  se  llevaran,  y  si  no  que  á  lo  menos  corra 
esta  fama  por  el  Imperio,  que  el  Emperador  como  hermano  (á  quien 
tan  de  cerca  tocan  mis  cosas),  quiere  acudir  á  ellas;  (y  procede- 
réis todavia  con  buena  inteligencia  del  Duque  de  Alba),  que  yo  le 
aviso  desto  para  que  él  os  escriba  lo  que  viere  que  conviene. 

Mas  porque  yo  entiendo  que  según  están  ya  enconados  los  áni- 
mos de  una  gran  parte  de  los  naturales  de  aquellos  Estados,  el  ver- 
dadero y  eficaz  remedio  consiste  en  aquietarlos,  y  esto  se  podrá 
mal  hacer  por  medio  del  Duque  de  Alba,  porque  como  ha  sido  el 
ejecutor  del  castigo  que  con  tanta  razón  y  justicia  se  ha  hecho,  es 
tan  grande  el  odio  que  le  tienen,  que  aun  la  salud  no  querrán  por 
su  mano;  y  asi  me  persuado  convernia  que  fuese  allí  alguno  de 
nuestra  sangre  á  quien  temían  amor  y  respeto,  y  con  esto  y  con- 
cederles las  gracias  que  se  su&iesen,  es  muy  verosímil  se  reduci- 
rían á  mi  entera  obediencia  y  servicio  como  antes  lo  estaban;  y 
como  quiera  que  esta  tal  persona  había  de  ser  alguno  de  los  hijos 
del  Emperador,  para  ver  que  le  paresce  á  él  y  cómo  sale  á  ello, 
será  bien  que  vos  como  de  vuestro,  y  sin  hacer  semblante  ni  sig- 
nificación alguna  que  se  mueve  de  acá,  sino  con  ocasión  de  lo  que 
le  habéis  de  hablar  sobre  lo  de  caballos  (de  que  en  el  precedente 
capitulo  se  trata),  le  metáis  en  esta  plática  por  via  de  discurso, 
proponiéndoselo  desta  manera:  que  viendo  vos  cuan  adelante  pasa 
la  desvergüenza  de  los  de  Flandes,  habéis  pensado  haría  mucho  al 
caso  el  ir  alli  persona  de  la  sangre,  que  él  (como  hermano  á  quien 
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,  paes  (si  lo  que  Dioa  so 
lar  de  franceses  6  de  otros 

>  dqa  bien  ver  el  daño  y 
epntacion  y  en  lo  dem&a, 
irar  en  esto  y  prevenirlo 
ivamente  al  Príncipe,  su 
nestra  cordura  y  baen  en- 
a  le  indnciry  atraer  &  qae 

de  enviar  allí  alguno  de  ' 
lóselo  vos  mncho),  le  pre- 
ué  forma,  c¿nio  y  cuándo, 
vedad;  y  habiendo  desma- 
isarms  luego  dello  por  da- 
lo de  las  cosas  lo  requiere 
so  lo  pida  (qne  antes  no 
r  no  saliese  á  ello  de  suyo, 

>  sabréis  bacer,  se  lo  pro- 
veniencia, pues  habiendo- 
I  yo  por  tales,  la  razan,  la 
en  tal  coyantora  el  oficia 
U>  tratareis  con  la  Empe- 
porador,  sin  que  en  mane- 
en  que  vos  habléis  en  esto 
[ue  lo  tengáis  tan  secreto, 
qne  yo  os  lo  he  mandado, 
o  se  escribe  cosa  alguna 

o  de  Polonia,  daréiale  los 
to  de  las  postas,  y  sí  vos 
mesmo  efecto,  y  si  níngu- 
el  efecto  qne  se  os  proveen 
10  falto  para  ellos  en  esta 
lito  de  otros  dos  mil),  de 
o  veréis;  de  Madrid  ¿  5  da 


DB  DXBPAOHO  DS  fl.   U.  AI.   OOUDS  DK  UONTBAaXIDO.  rZOHAOA 
BN   HADBID  ¿   5   DX   BlnRMBBt  DE   1572 

(Arelüw  general  de  Simuneae-Seertiaria  de  Ettado). 
{Legaje  674— Folio  61). 

Ai  Conde  de  MonUagudo. 

Qaariendo  responder  &  vuestro  carta  de  5  da  Julio,  llegó  la  d? 
20  del  mismo,  qne  vino  por  Oénora,  y  asi  se  satisiará  en  6sta  á  lo 
que  la  nna  y  la  otra  oontienen,  con  encargaros  ante  todas  cosaSr 
qne  en  recibiéndola  Tisíteis  al  Emperador,  mi  Iiermano,  y  le  dí- 
gala juntamente  con  darle  mi  carta,  que  irá  aqDÍ,  qae  de  haber 
entendido  la  mejoría  con  qne  quedaba  de  la  gota,  he  holgado 
cnanto  es  razón,  annqne  todavía  estaré  con  cuidado  hasta  aalwr 
qna  le  haya  dejado  enteromenta  libre  de  los  otros  accidentes  qne 
anele  traer  consigo,  de  qne  no  dndo  me  habréis  avisado  antes  qne 
¿Bta  Uegne,  sabiendo  vos  el  contentamiento  qne  me  ha  de  dar  asta 
bnena  nneva. 

Lnego  qae  llegó  la  vuestro  de  5,  me  di6  Dietristan  dos  cartas 
del  Emperador,  ana  de  en  mano  y  otra  en  latin,  y  en  conformi- 
dad de  lo  qne  ambas  contienen,  me  dijo  de  sn  paite  lo  mismo  en 
anstancia  qne  vos  escribís  acerca  de  la  propnesta  qae  ahí  habia 
hecho  el  agente  del  Bey  de  Francia  sobre  la  conservación  de  1» 
paz,  y  qne  annque  el  Emperador  le  habría  respondido  lo  qn» 
convenía,  y  estaba  bien  asegurado  que  por  mi  parte  no  se  había 
dado  ni  daría  ocasión  &  rompimiento,  todavía  por  lo  mucho  qae 
importaba  al  bien  de  la  Cristiandad  (habiendo  acordado  hacer 
oficio  con  el  Rey  de  Francia  sobre  esto,  como  lo  he  visto  por  la 
oopia  qae  me  di6  Dietristan  de  la  carta  que  le  escribió),  lo  habría 
querido  también  hacer  consigo,  no  porqne  entendiese  que  era 
menester,  muo  por  mostrarse  padre  ignal  y  común  de  ambos. 
Respondí  de  palabra  á  Dietristan  lo  que  me  paresció  ser  á  pro- 
pósito, y  mándelo  después  poner  por  escrito  y  dárselo  mis  ext- 
didamente,  como  lo  veréis  por  la  copia  dello  qne  con  ésta  aa 


o  deUo,  como  también  pan 
oíéndole,  que  asaque  tengo 
ido  que  para  conmigo  pa- 
lo dfgar  de  loar  mucho  el 
do  interponer  &  nos  persoft- 
de  la  amistad;  qne  ¿1  vaya 
Francia  para  que  proceda 
>rte  con  lo  qne  debe  y  pro- 
no faere  provocado  del  ni 
o,  le  guardaré  y  mantem6 
hasta  aqní,  coa  la  verdad  y 
rooader  en  todas  mis  accio- 
10  Emperador  y  el  mundo 
ite  sospecha  se  paede  toier 
ey  de  Francia,  qne  han  «a- 
)af!la,  favor  y  asistencia  de 
Idnriay  permisión,  6  i  lo 
es  tan  justo,  encaminó  las 
itigo  qua  ahí  se  habr&  sa- 
lo demás,  pnea  principal- 
toca  tan  fondado  en  razón, 
j  -^e-  j-  tr"  "—j  —■  —  '«— '  >— — - — '  P^i^  wto  fuese  menester 
el  socorro  y  asistencia  de!  Emperador,  lo  mandaría  dar  al  Daqne 
de  Alba  tan  cumplido,  como  lo  contienen  las  palabras  que  os  dijo 
y  ofresoió  cerca  deste  articnlo,  lo  coal  ha  estimado  en  lo  qne  m 
razón,  y  así  se  lo  repetiréis  y  besareis  las  manos  de  mi  parte  por 
flllo,  y  por  lo  que  mandó  provear  y  escribir  al  Palatino  sobre  U 
detención  del  de  Hebrestain,  y  ¿.  los  Electores  y  Príncipes  del 
Imperio,  mandándoles  que  no  asistiesen  al  de  Orange  ni  á  los 
otros  mis  rebeldes,  y  lo  que  asimismo  escribió  &  los  de  Argentina 
y  Besanzon  respectivamente,  qne  si  los  anos  y  los  otros  los  enta- 
pien, las  provisiones  han  ddo  muy  convenientes,  y  en  esto  habéis 
-vos  de  tener  la  mano,  acordándolo  al  Emperador  como  cosa  (de- 
más de  lo  que  ¿  mi  me  importa),  qne  toca  muy  principalmente  á 
imperial  autoridad  y  dignidad,  á  la  cnal  ha  ofendido  tan  no- 
emente  aqnel  Gentilhombre  del  Elector  de  Colonia,  qne  ooo 
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mn  patentes  se  atrevió  á  levantar  gente  para  el  de  Orange,  qne 
ha  tenido  may  gran  razón  de  sentirlo  cnanto  decís,  y  es  caso  en 
qne  debe  hacer  mny  ejemplar  castigo  por  el  hecho  y  por  el  ejem-^ 
pío,  y  asi  holgaré  qne  me  aviséis  de  lo  qne  más  hnbiere  pasado, 
qne  la  diligencia  qne  vos  hicisteis  cerca  desto,  fné  mny  á  propósí* 
to,  y  no  será  fnera  del  qne  el  Emperador  sepa  qne  el  agente  dél 
Bey  de  Francia  se  alargó  en  decirle  qne  sn  amo  habia  enviada 
aqni  nn  Oentilhombre  para  me  asegnrar  de  la  paz,  porqne  hasta 
agora  no  ha  venido  ni  me  ha  escrito,  sino  ordenado  á  sn  Embaja- 
dor  qne  me  lo  dijese,  y  yo  le  he  respondido  por  el  mismo,  y  por 
medio  de  D.  Diego  de  Zúfiiga,  asegnrándole  de  lo  mismo. 

Y  porqne  (si  lo  qne  Dios  no  qniera),  el  dafto  de  mis  Estados 
Bajos  pasase  más  adelante  de  lo  qne  se  espera,  se  representa  qne 
será  de  mncho  momento  el  ir  á  ellos  á  nombre  del  Emperador  al-* 
gnn  golpe  de  caballos,  de  manera  qne  pagándolos  yo  secretamen- 
te^ se  entendiese  qne  él  de  snyo  los  enviaba,  y  qne  se  declara  y 
mnestra  abiertamente  en  favor  de  mis  cosas,  pnes  es  cierto  qne 
los  del  Imperio,  qne  no  me  son  amigos,  irían  más  retenidos,  y  na 
se  atreverían  á  Savoresoer  al  de  Orange  viendo  qne  el  Emperador 
tomaba  mi  cansa  por  snya;  escribo  al  Dnqne  de  Alba  que  mire  ent 
esto,  y  si  le  paresciere  se  debe  tomar  este  expediente  os  avise  dello, 
y  en  tal  caso  vos  lo  diréis  y  suplicareis  al  Emperador  de  mi  parte 
con  1%  instancia  necesaria;  pero  si  el  Dnqne  no  os  lo  escribiere^ 
vos  no  curéis  de  hablar  en  la  materia,  qne  sin  sn  aviso  y  paresoet 
no  conviene  moverla. 

El  segundo  punto  en  que  me  habló  Dietristan  fue  el  negocio  de 
Final,  representándome  la  queja  que  tenia  el  Emperador  de  la  tar« 
danza  de  D.  Pedro  Fajardo,  y  desconfianza  de  su  despacho,  y  que 
si  no  llevaba  la  restitución  pura  y  sin  condición  ni  reservación  al- 
guna, no  habia  que  tratar.  A  esto  hubo  poco  que  responder  más- 
de  lo  que  ya  le  habia  dicho  otras  veces,  que  D.  Pedro  llevaba  re-^ 
solución  que  satisSeuría  al  Emperador,  y  así  no  pasé  más  adelante 
oon  él,  aunque  tenia  harto  justa  causa  de  resentirme  del  billete 
qne  os  escribió  el  Emperador,  que  cierto  lo  pudiera  y  debiera  excu- 
sar, pues  por  las  cartas  de  mi  mano  y  por  lo  que  vos  le  habíadee 
dicho  de  mi  parte,  estaba  asegurado  que  se  le  habia  de  dar  entera 
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do  él  tanto  (oomo  decís),  á  qae  esto  ae  hiciese»  y  asi  le  diréis  y  su- 
plicareis procare  con  hervor  y  grande  instancia  atraer  y  persna^ 
dir  á  los  Estados  y  ciudades  del  Imperio  que  se  declaren  y  rompan, 
y  que  se  celebre  luego  la  Dieta  en  que  esto  se  ha  de  tratar  y  re- 
solver, á  fin  que  haya  el  tiempo  que  es  menestor  para  prevenir  las 
cosas  que  se  hubieren  de  hacer  para  el  año  que  viene,  pues  se  debe 
esperar  en  Nuestro  Señor  que  entrando  ¿1  y  el  Imperio  en  esta 
tan  santa  unión,  nos  ayudará  como  en  causa  suya,  contra  el  co- 
mún enemigo.  En  esto  insistiréis  mucho  vos  y  D.  Pedro,  confor- 
me á  lo  que  lleva  en  comisión,  y  me  avisareis  muy  en  particular 
de  la  resolución  que  se  toma  de  negocio  tan  importan<;e,  y  que  tan 
de  veras  deseamos  que  se  encamine  oomo  conviene  al  bien  univer- 
sal de  la  Cristiandad. 

En  lo  que  toca  á  recibir  por  mis  coroneles  á  Jacome  Wirumberg 
y  Conde  Noquerol  (sobre  que  decís  os  habló  el  Emperador),  de  acá 
no  hay  que  decir,  pues  les  habréis  satisfecho  con  firmeza  lo  que  el 
Duque  de  Alba  os  hubiere  respondido. 

Queriendo  yo  tanto  como  sabéis  al  Príncipe  Bodolfo,  mi  sobrino, 
se  deja  bien  juzgar  lo  que  mucho  he  holgado  de  entender  que  es- 
tuviese ya  concertada  su  coronación  de  Bey  de  Hungría  para  el 
día  de  Nuestra  Señora  de  Setiembre,  en  el  cual  acto  somos  ciertos 
habréis  asistido  con  la  demostración  y  cumplimiento  que  ae  re- 
quería, y  que  también  le  habréis  visitado  y  dado  la  enhorabuena 
cuando  ésta  llegue,  y  principalmente  á  sus  padres,  aunque  toda- 
vía le  tomareis  á  hacer  agora  de  nuevo,  acordándoles  con  esta  oca- 
sión procuren  lo  de  la  sucesión  en  el  Imperio,  en  que  tanto  nos  va 
á  todos,  así  para  el  establecimiento  de  la  religión  Católica  Sema- 
na y  bien  público  de  la  Cristiandad,  como  el  particular  de  nuestra 
Casa  y  cosas,  que  en  efecto  son  todas  unas,  y  yo  lo  deseo  cuanto 
es  razón,  y  se  lo  envié  á  decir  y  representar  á  D.  Pedro. 

Ya  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  se  llevar  para  sí  al  Bey  de 
Polonia,  holgaré  en  gran  manera  que  aquella  corona  recayese  en 
al  Príncipe  Ernesto,  mi  sobrino,  por  lo  mucho  que  le  quiero,  y  por- 
que estoy  muy  asegurado  que  conservaría  y  acresoentaría  en  ella 
la  verdadera  religión,  y  por  lo  que  asimismo  podría  hacer  contra 
el  Turco,  y  todas  las  otras  razones  que  se  dqan  considerar,  y  asi 


X 
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dado  de  lo  diferir  y  saspender  hasta  tanto  que  vos  (haciendo  la 
relación  desto),  le  pidáis  y  sapliqneis  de  mi  parte  que  con  sn  mu- 
cha prudencia  y  con  el  deseo  qne  tiene  de  la  buena  dirección  de 
mis  negocios,  quiera  mirar  si  será  agora  buena  sazón  para  en- 
viar á  hacer  este  oficio  y  cumplimiento  con  los  dichos  Principes  del 
Imperio»  sobre  presupuesto  que  (demás  de  les  representar  por 
esta  via  mi  voluntad  y  lo  que  les  estimo,  y  refrescar  el  amistad 
que  con  ellos  tengo),  es  muy  claro  que  hallándose  las  cosas  de 
Flandes  en  el  término  que  están,  será  de  mucha  importancia  el 
tenerlos  gratos  y  favorables  para  todo  lo  qne  pueda  ocurrir,  según 
que  el  Emperador  lo  podrá  antever  mucho  mejor  que  se  le  podría 
decir  ni  representar;  y  paresciéndole  que  debo  enviar  las  dichas 
personas,  le  suplicareis  os  diga  de  qué  calidad  serán  más  á  pro- 
pósito, y  de  qué  manera  se  dividirá  su  comisión,  y  qué  será  bien 
que  digan  y  propongan  á  cada  uno  de  los  Príncipes  que  hubieren 
de  visitar,  y  hasta  qué  tanto  nos  podremos  alargar  con  cada  uno 
dellos,  regulándolo  según  la  poca  ó  mucha  afición  que  él  sabe 
que  nos  tienen,  y  la  confianza  qne  dellos  se  tiene  y  puede  hacer, 
y  en  esto  entrará  el  ver  si  habrán  de  visitar  también  al  de  Sajonia 
y  algunos  otros  que  no  son  enemigos  declarados;  y  habiéndolo 
platicado  todo  menudamente  y  entendida  su  voluntad  y  parescer, 
me  avisareis  laego  dello  muy  en  particular  con  correo  expreso, 
porque  Dietrístan  hace  cuenta  de  partir  de  aquí  al  fin  deste  mes, 
y  ser  en  Barcelona  á  los  25  de  Octubre  poco  más  6  menos,  para 
se  embarcar  en  las  galeras  que  le  he  dicho  le  mandaré  dar;  y  si 
hubieren  de  ir  las  dichas  personas,  viene  muy  á  cuenta  el  pasar  en 
ellas  hasta  Genova  y  tomar  allí  la  posta,  gg  Así  que  pues  el  tiem- 
po es  limitado,  conviene  no  perderle  y  aun  será  muy  á  propósito 
el  despacharme  correo  propio  como  está  dicho,  para  que  debajo 
desta  cubierta  y  dando  á  entender  que  es  por  esto,  me  podáis 
también  avisar  con  el  mismo  de  lo  que  hubiéredes  platicado  con  el 
Emperador  en  el  otro  punto,  que  como  de  vuestro  le  habéis  de 
proponer,  sobre  lo  que  toca  á  enviar  á  alguno  de  sus  hijosJL  Man- 
des, de  manera  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  espero  vuestra  respues- 
ta, y  cuanto  más  presto  viniere  será  lo  mejor,  por  entender  cómo 
se  habrá  de  caminar  en  las  cosas  y  negocios  que  al  presente  corren 
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«upUco  se  acuerde  emplearme  siempre  que  haya  en  qué  servirla^ 
pues  no  habrá  ninguno  en  estos  Estados  quien  con  más  voluntad 
lo  baga,  cuja  Católica  y  real  Persona  y  Estados  guarde  Nuestro 
Señor  y  prospere  muchos  años.  Viena  15  de  Setiembre  de  1572. 

Besa  las  manos  reales  de  Vuestra  Magostad,  su  primo  y  servi- 
dor, Garlos. 

CAUTA 

DESOIFBADA  DSL  OONDB  DE  MONTEAOÜDO  Á  8.    U. ,    FRCHADA  EN 

POSONIA  i.  8  DE  OCTUBRE  DE   1572 

{AtMoo  general  de  Simaneae.—Seeretaria  de  Hetado). 

{Legajo  eea.—FóUo  26). 

S,  C»  R»  Jf« 

Escribiendo  D.  Pedro  Fajardo  á  Vuestra  Magostad  el  estado 
en  que  tiene  los  negocios  de  su  comisión,  bien  podia  yo  excusar 
de  hacer  esto,  pues  mucho  menos  era  menester  para  significar  á 
Vuestra  Magostad  con  la  prudencia  y  austeridad  que  D.  Pedro 
los  trata,  que  ésta  es  la  que  Vuestra  Magostad  mejor  sabe;  pero 
asi  como  se  me  mandó  servir  en  los  tales  negocios  y  ayudarle 
cuanto  en  mí  fuese,  así  le  ha  parescido  á  la  obligación  de  mi  oficio 
hacer  á  Vuestra  Magostad  el  que  aquí  haré,  por  mejor  enderezar 
la  conclusión  de  lo  que  Vuestra  Magostad  pretende  del  Estado  de 
Final,  del  cual  se  hace  la  restitución  verbal  como  las  instruccio- 
nes de  Vuestra  Magostad  lo  contienen;  y  por  haber  estado  el  Em- 
perador tan  sospechoso  en  esta  parte,  se  ha  ido  recelando  harto 
más  de  nosotros  los  Ministros  que  no  de  Vuestra  Magostad,  por- 
que ha  estado  la  suya  Cesárea  de  tal  manera  sentido,  que  tema 
en  su  poder  el  dicho  Final  y  aún  no  lo  podrá  creer,  así  que  im- 
porta grandemente  al  servicio  de  Vuestra  Magostad,  no  sólo  que 
la  dicha  restitución  y  libre  dejación  se  haga  como  se  ha  o&escido» 
pero  que  ni  por  parte  del  Comendador  mayor  ni  por  otra  ningu- 
na, haya  ningún  género  de  dilación  en  la  ejecución  de  lo  que  al 
Emperador  se  le  ha  ofresoido;  y  así  lo  suplico  á  Vuestra  Magos- 
tad de  rodillas,  por  lo  que  importa  á  su  real  autoridad  y  al  bien 
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que  en  «atas  partes  tíene,  y  atro- 
I  la  BQpiesa  de  buena  parte  no  la 
on  aa  haoe  realmente  y  con  ente- 
muestra  Hageatad  habri  el  Final 
rvido,  7  si  no  lo  dice  tan  claro  el 

D.  Pedro,  ss  porque  aún  dnda 
a  de  haoer  esta  entrega  como  la 
a  con  sa  reputación  en  admitir 
-egado  de  aquella  plaza,  aunque 
estad  (á  lo  que  hemos  estendido). 
Marea,  qae  fueron  ratas  palabras 
tener  en  mi  el  Sstado  de  Final, 
\faceion  de  lo  ¡ue  pretende;  yo  no 
á  8n  Magostad,  de  snarte  que  con 
dos  ó  tres  veces,  y  besárnosle  las 
smo  oficio  hizo  él  en  la  siguiente 
>  mismo  qne  el  dia  de  antes,  y  la 
aero,  qne  el  Emperador  noe  diese 
[ro  remitirá  á  Vuestra  Magostad, 

satisfecho),  todo  lo  qno  tocase  al 
ña  condición  ni  dilación  alguna. 
I  tememos,  ea  sí  el  Comendador 
in  de  Vuestra  Mageatad  para  ba- 
:  manera  que  el  Emperador  venga 
lacer  ain  consnltar  á  Vuestra  Ma- 
ito  no  tuviera  en  otro  tiempo  la 
han  de  seguir  Inego  sospechas  de 
I  negocio  con  ¿1,  y  si  por  no  tener 
or  de  Castilla,  ñiesen  detenidos 
te  los  Comisarios  qne  deapaohara 
abandonar  con  Su  Magestad  esto 
is  entre  las  manos.  Por  lo  cual  nos 
I  dicho  Comendador  mayor,  qne 
aoncion  la  dicha  restitución,  pnos 
LÍciere,  tanto  con  más  brevedad  se 
gestad  Cesárea  se  le  ha  suplicado. 
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Bestitaido  el  Emperador  de  este  Estado  á  sa  volantad,  y  deter- 
minándose todavía  Vuestra  Magostad  á  querer  recompensar  al 
Marqués  del  Piñal,  de  la  suerte  que  más  será  servido  para  toma- 
Uo  en  feudo,  yo  sería  con  licencia  de  Vuestra  Magostad  de  pares- 
cer,  que  advirtiendo  al  Emperador  de  los  particulares  que  ocurri- 
rán en  este  trato,  Vuestra  Magostad  fiase  de  la  Cesárea  la  direc- 
ción y  conclusión  del  negocio;  su  entendimiento  es  tal,  junto  con 
el  amor,  voluntad  y  afición  que  tiene  á  las  coSas  de  Vuestra  Ma- 
gostad, que  me  podría  prometer  le  tratara  la  Cesárea  con  tanta 
delicadeza  y  con  tanto  útil  de  Vuestra  Magestad,  como  todos  los 
Ministros  que  tienen  en  su  real  servicio,  y  aún  le  podría  Vuestra 
Magestad  escribir  de  su  real  mano  haciendo  confianza  entera  de 
su  real  ánimo,  y  con  esto  quedaba  Vuestra  Magestad  muy  bien 
servido,  y  la  Cesárea  bastantemente  satisfecho,  no  sólo  en  este 
cabo,  mas  aun  para  en  los  que  están  puestos  en  plática  y  se  pon- 
drán adelante;  y  si  aquí  he  sido  largo.  Vuestra  Magestad  lo  im- 
pute á  ésta  mi  larguísima  voluntad  de  acertar  mejor  las  cosas  de 
su  real  servicio.  Nuestro  Señor,  etc.;  de  Fosonia  á  8  de  Octubre 
de  1572. 

CARTA  OEIGINAL 

DEL  OONDB  DS  HONTEAQUDO  Á  B.   M.,   FEOEÜLDA  EN  POSONIA 

i.  8   DE  OCTUBRE  DE   1572 

(Archivo  general  de  Simaneae, — Secretaria  de  Eetado). 

(Legajo  eSS.—Pólio  28). 

S.  C.  R.  M. 

A  los  20  de  Julio  y  23  y  31  de  Agosto,  escribí  á  Vuestra  Ma- 
gestad las  dos  primeras  cartas  por  la  vía  de  Italia,  y  con  un 
correo  hasta  Genova  el  un  despacho,  y  p6r  estafeta  expresa  hasta 
Milán  el  otro,  pero  la  carta  del  dicho  31  fué  por  Flandes;  después 
acá  llegó  D.  Pedro  Fajardo  á  Viena  á  los  4  de  Setiembre,  y  me  di6 
la  de  Vuestra  Magestad  escrita  á  4  de  Marzo;  halló  á  Sus  Magos- 
tados y  Altezas  con  salud,  y  así  lo  están  agora. 

£1  Emperador  anda  por  su  pié  lo  mcjjor  que  suele,  pero  no  muy 
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segarídad  podría  tener  de  ana  vidas  y  haciendas,  y  asi  lo  Han 
Bignificado  y  van  aígnificando  cada  día,  por  donde  es  mocho  de 
esperar  en  Dios,  qae  )a  mnerte  de  aqael  homhre  miserable  ha  de 
dar  la  vida  á  mnchoa  negocios  grandes,  y  no  menos  ha  de  ser 
de  macho  provecho  para  las  cosas  de  Flandes.  Del  estado  de  las 
cnales,  no  se  sabe  aqnl  por  agora  más  de  haberse  puesto  el 
Dnque  de  Alba  sobre  Mr.  de  Henao,  el  cnal  me  escribid  que 
la  caballería  alemana  bajaba  mny  aprisa.  Los  Arzobispos  de 
Tréveris  y  Colonia  han  procedido  tan  flojamente,  que  convenia 
no  poco  proveer  aquello,  de  suerte  que  no  suceda  la  íalta  de 
agora  en  otraa  semejantes  ocasiones;  pero  Vuestra  Uageatad 
hará  lo  que  más  será  servido,  perdonando  &  mi  celo  del  adelan- 
tarse, 6  más  6  antes  de  lo  que  es  menester.  De  Polonia  se  ha  ssf- 
bido  esta  semana  que  eran  llegados  los  Barones  de  Bosemberg  y 
Pemestan,  y  que  habia  muchos  declarados  por  el  Archiduque 
Ernesto;  creo  que  en^n  loa  que  fueron  al  negocio,  por  buena 
cantidad  de  dinero,  para  dar  á  loa  que  tienen  parteen  la  elección. 
Todavia  les  remiten  en  pólizas  alguna  suma;  tienen  señalado  dia 
para  elegir,  que  será  á  los  20  deate;  bace  el  Torco  todos  loa  oñcios 
que  puede  en  favor  de  Mr.  de  Anjou,  á  instancia  del  Bey  Cris- 
tianisimo;  pero  como  es  más  por  amenazas  que  por  dádivas,  no 
creemos  surtirá  efficto  de  momento  su  negociación;  bien  se  dq a 
creer  que  sí  el  Emperador  ao  hallara  en  disposición  de  poderse 
alargar  con  los  de  Polonia,  qne  asegurará  aquello  sin  tanta  difi- 
cultad; la  hermana  del  Rey  muerto  ha  eacrito  al  Emperador,  di- 
ciendo que  no  tiene  otro  padre  ni  sefior  que  la  ayude  y  favorezca 
sino  Su  Mageatad. 

Todavia  quieren  decir  qne  es  aquella  Princesa  tan  amada  de  los 
de  aquel  reino,  que  la  hacen  mucha  parte  en  la  elección  por  su 
rara  virtud  y  cristiandad  (1). 

Don  Pedro  Fajardo  ha  sido  muy  bien  recibido  de  Saa  Magesta- 
dea  y  Altezas,  no  solamente  en  la  primera  visita,  donde  no  se 


(1)  {Al  mdrgen).~'So  entiendo  ñ  es  eato  para  elegirla  á  ella  misma 
ó  k  quien  se  coiore  con  ella;  mi  hermana  desconfiada  me  escribe  de  la 
de  Ernesto.— (¿«ira  del  Se;/). 
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ando  esta  semana  encaminando  ó  de  escribirle  6  hacerle  significar 
el  agradescimiento  que  Vuestra  Magostad  tiene,  á  las  demostra- 
ciones qae  este  afio  ha  hecho  el  dicho  Duque  de  servidor  y  criado 
de  Vuestra  Magostad;  lo  uno  y  lo  otro  se  hará  con  parescer  de 
Sus  Magestades  Cesáreas  para  que  mejor  se  acierte. 

Estando  para  despachar  ésta  á  los  30  del  pasado,  llegó  el  correo 
del  Emperador  aquí  á  Posonia  con  los  pliegos  de  Vuestra  Magos- 
tad, á  los  cuales  responderé  por  otra  mia,  y  ésta  se  acabará  con 
decir  á  Vuestra  Magostad  que  á  los  6  del  presente  tuve  aviso  de 
Flandea  de  los  que  alli  tengo  que  me  escriben. 

Hácenme  cierto  que  el  de  Orange  se  había  empezado  á  retirar, 
habiendo  perdido  en  una  tarde  en  una  escaramuza  más  de  500  ca- 
ballos, y  que  otra  noche  en  un  lugar  pequeño  á  donde  se  habia  re- 
cogido hallándose  muy  descuidado,  vino  sobre  él  D.  Eadrique  de 
Toledo,  que  le  envió  su  padre  en  una  encaminada  y  le  mató  otros 
1.000  caballos,  de  que  está  Su  Magostad  contentísimo,  y  todos  con 
mucha  esperanza  que  aquello  se  ha  de  remediar  Dios  mediante. 

Será  con  ésta  una  copia  de  la  carta  que  el  Príncipe  de  Orange 
respondió  al  Emperador  con  aquel  Gentilhombre  áulico,  que  Sus 
Magestades  Cesáreas  le  enviaron  á  mi  instancia,  mandándole  que 
dejase  las  armas  so  grave  pena.  El  no  la  debe  de  tener  ninguna  de 
ir  contra  lo  que  el  Emperador  manda,  como  lo  dá  á  entender  su 
carta  que  Vuestra  Magostad  será  servido  de  ver. 

Cuando  partió  de  esta  corte  Mr.  de  Achey,  Gentilhombre  de  la 
boca  de  Vuestra  Magostad,  que  vino  sobre  los  negocios  de  Besan- 
zon,  me  dejó  el  pliego  que  va  en  éste  para  el  Presidente  Hoppero, 
de  quien  Vuestra  Magestad  tendrá  relación  de  lo  que  aquí  se  ha 
hecho,  que  todo  parescerá  por  las  copias  que  envía. 

Todavía  se  mejoró  la  negociación  algo.  Espero  que  con  ser  los 
Comisarios  que  yo  tenia  sacados  tales,  se  ha  de  proveer  lo  de  alli 
muy  á  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad.  De  todo  se  ha  dado 
al  Duque  de  Alba  cuenta;  conforme  á  lo  que  me  ordenare  él  y  me 
escribiere  Mr.  de  Vergy,  se  harán  con  el  Emperador  los  oficios 
necesarios. 

Nuestro  Señor  guarde  la  S.  C.  B.  Persona  de  Vuestra  Mages- 
tad con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y 
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maDÍa  1»  Baja,  pudieran  mover  &  Yneatra  Mag«at«d  i  promoIgtLr 
tan  rigaroso  mandato,  oonndenuido  que  á  Vuestra  Uageatad  C^ 
•área  le  consta  todo  el  negocio,  7  cómo  el  gobierno  cruel  y  sober- 
liio  del  Daqne  de  Alba,  ha  traído  las  cosas  á  este  estado  tan  »• 
Toelto,  y  qne  habiendo  yo  y  mis  confedwadoe  buscado  acerca  de 
Vuestra  Magestad,  y  loe  SeBores  7  Principes  Electores  dal  Impe- 
rio, medios  amigables  7  debidos  por  derecho,  no  hemos  podido 
alcanzar  nada;  de  manera  que  yo  con  mis  adjuntos  no  habsmos 
hallado  otro  medio  quo  averiguar  en  nombre  de  Dios  Todopodero- 
so este  negocio,  guerra  7  armas  contra  el  Duque  de  Alba,  á  iustan- 
cia  de  los  pobres  subditos  gravados,  si  ya  no  quisiese  70  que  mí 
patria  triste  7  revaelta,  eataviese  oprimida  debajo  del  intolerable 
7Ugo  de  la  tiranía  de  Alba,  perdidos  todos  sus  privilegios  y  liber- 
tades, inmunidades  y  jurisdicciones,  y  también  perder  yo  añ-ait- 
tosa  7  miserablemente  mis  propios  Epatados  7  subditos,  7  mi  hon- 
ra, oomo  creo  que  ningún  hombre  cnerdo  juegar&  da  mi  otra  cosa, 
porque  no  salo  los  derechos  esoritoa,  pero  aun  los  naturales  y  loa 
que  se  llaman  comunes  de  todas  las  gentes,  me  dan  licencia  de  de- 
ftsdermedela  violencia  con  armas  7  violencia  como  último  medior 
pues  en  vano  he  pedido  tontas  veces  que  se  averígñe  por  derechOr 
y  como  Vuestra  Magostad  sabe,  se  me  ba  quitado  del  todo  la  es- 
peranza de  cobrar  mi  hacienda,  7  me  anda  el  dicho  Duque  da 
Alba  muchos  dias  ha  poniendo  asechanzas  para  destruirme,  7  aun 
los  Emperadores  Romanos  tienen  muy  bien  ordenado,  qne  si  algu- 
no no  pudiere  por  via  legitima  traer  al  otro  ¿  juicio  justo  7  no 
sospechoso  &  ninguna  de  las  partes,  7  acostumbrado  en  aquella- 
tierra  para  pasar  por  su  sentencia,  este  tal  pueda  por  jnerza  co- 
brar su  hacienda  del  otro;  y  pues  ni  por  el  dicho  mandato  ni  has- 
ta agora  be  hallado  ibrma  ni  medio  para  traerlo  í  sent^icia  de 
juBE  ni  70  ni  loa  míos,  que  por  extrema  necesidad  han  sido  forza- 
dos á  seguir  mi  parte,  70  protesto  anta  Dios  7  Vuestra  Magostad 
Cesirea  qne  contra  mí  voluntad,  7  porque  se  rehusan  los  juicios 
no  sospechosos  á  ninguna  de  las  partes,  soy  forzado  á  emprender 
esta  guerra,  en  la  cual  no  tengo  de  pretender  otra  cosa  sino  Ity 
que  de  derecho  se  podría  deber  á  cada  cual  7  esperarse  de  jn»- 
ticia. 
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eho  7  jastioia  real,  y  contra  la  forma  legitima  de  cobrar  nnestra 
bacienda. 

Constando,  pues,  Invictísimo  Emperador,  de  todo  lo  sobredicha 
muy  bastantemente,  o6mo  el  Daqne  de  Alba  continúa  más  de  cada 
dia  en  ejercitar  su  tiranía,  y  desea  suprimir  y  desolar  del  todo  estas 
tierras  de  Alemania  la  Baja,  y  persigue  cruelmente  y  desarraiga 
los  pobres  cristianos  que  profesan  la  religión  fundada  en  la  ver* 
dadora  palabra  de  Dios,  yo  también  con  los  que  me  siguen,  sin 
haberse  tenido  ninguna  cuenta  con  nuestras  peticiones,  instancias 
y  paciencia,  no  podemos  alcanzar  ninguna  restitución,  antes  tras 
muchos  agravios  y  tribulaciones,  y  habernos  tomado  por  fuerza 
nuestra  hacienda  (de  la  cual  ha  ya  seis  años  que  carezco  misera- 
blemente sin  culpa  ninguna),  no  puedo  estar  en  ningún  lugar 
seguro  hasta  el  dia  de  hoy,  por  las  amenazas  peligrosas  que  me 
tiene  hechas  el  Duque  de  Alba. 

Y  así  movido  con  la  compasión  que  tengo  cristiana  á  los  Esta* 
dos  de  Alemania  la  B^ja  que  están  oprimidos,  y  por  sus  diversa» 
peticiones  é  instancias  lamentables,  y  por  el  juramento  que  se  lea 
ha  hecho  en  dicho  nombre,  y  por  la  extrema  necesidad  que  yo  y 
los  que  me  siguen  tenemos  de  defender  y  conservar  las  tierras  de 
la  Baja  Alemania,  hereditarias  de  la  Magestad  del  Rey  de  Espa* 
fia,  mi  se&or  clementísimo,  las  cuales  están  perdidas,  soy  forzado 
á  resistir  con  todas  mis  fuerzas  á  esta  tiranía  intolerable  de  Alba^ 
Con  la  defensa  natural  y  concedida  por  derecho  y  por  constitución 
nes  del  Imperio. 

Y  así  tengo  grande  esperanza  que  Vuestra  Magestad  Cesare» 
con  su  singular  prudencia,  considerará  benignamente  todas  la» 
eircunstancias,  y  con  cuántos  peligros  y  molestias  he  sido  forzada 
á  emprender  otra  vez  esta  guerra  por  la  defensa  natural,  y  que 
por  la  misma  causa  también  con  ánimo  sincero  y  cristiano,  tema 
Vuestra  Magestad  Cesárea  mayor  paciencia  conmigo  y  con  los 
mios,  y  con  las  partes  que  están  perdidas  de  Alemania  la  Baja* 
pues  hemos  sido  despojados  sin  culpa  de  nuestra  patria  y  haoien* 
da  contra  todo  derecho  y  justicia,  sin  proceder  ninguna  sentencia 
dada  por  derecho,  y  agora  ha  muchos  a&os  que  andamos  de  acá 
para  allá  miserablemente,  y  aún  no  podemos  alcanzar  que  seamos 
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temprano  be  da  holgar  mucho,  como  habello  hecho  Toeatra  Alte- 
za de  entender  de  mi  salud,  y  annqne  va  adelante  la  gota,  otros 
achaques  me  persignen  mochae  vecea;  por  el  bnen  despacho  qaa 
D.  Pedro  trae  en  este  negocio  de  Final,  también  las  beso  á  Vues- 
tra Alteza,  con  qne  estoy  muy  contento,  porque  aunque  siempre 
esperé  qne  miraría  mis  cosaa  como  agora  lo  hace,  la  dilación  qus 
ha  habido  parescía  que  ponia  mncba  dada,  y  daba  que  pensar  y 
decir  i  las  gentes,  qne  sabe  Vuestra  Alt«za  cuáu  perdidos  están 
de  hacer  de  lo  bueuo  malo,  cuanto  más  á  donde  hallan  algún 
achaqnilto;  yo  pienso  presto  enviar  allA  mis  Comisarlos  para  qne 
se  concluya,  con  que  acabaré  de  estar  contento,  y  no  dejará  des- 
pués de  tener  la  cuenta  que  es  razón,  con  la  seguridad  de  los  Es- 
tados de  Vuestra  Alteza,  pues  veo  la  qne  ha  tenido  oon  mi  aotorí- 
dad,  y  lo  que  me  cumple  aunque  birai  tarde,  y  que  tiene  mis  cosas 
por  tan  sayas  como  es  razón  qne  todos  le  seamos,  pnes  todos  so- 
mos unos;  al  otro  pnnto  qne  Vuestra  Alteza  me  dice  y  me  habla- 
ron sus  Embajadores  del  sucesión  del  Imperio,  les  he  respondido; 
por  ser  materia  tan  larga  vuelvo  á  besar  las  manos  á  Vuestra  Al- 
teza por  el  amor  y  voluntad  que  tiene  á  Rodolfo  y  ¿  Ernesto, 
como  se  ve  en  las  diligencias  qne  manda  que  se  hagan;  en  lo  de 
Polonia  hales  dicho  en  los  términos  que  aquello  está,  por  donde 
Vuestra  Alteza  entenderá  que  aunque  se  haga  todo  lo  que  ae  pue* 
de,  no  es  bien  agora  vaya  ninguno  delloa;  en  las  cosas  de  Flandes 
he  hecho  hasta  agora  todo  lo  qne  ha  podido  an  servicio  da  Vuestra 
Alteza,  conforme  &  lo  que  he  visto  y  el  Conde  me  ha  dicho  que 
era  menester,  como  lo  haré  siempre  en  esto  y  en  todo  lo  qne  se 
ofresciere;  y  agora  lo  qne  Vuestra  Alteza  me  manda  en  dalle  mí 
parescer  en  ellas,  y  en  el  negocio  de  Florencúa,  digo  lo  que  Vues- 
tra Alteza  verá  por  la  que  va  eoa  estas  oartaa,  pero  no  conclusiva- 
mente, suplicando  á  Vnestra  Alteza  me  diga  lo  que  sobre  ello  le 
paresoiere;  al  casamiento  de  la  h^a  segunda  da  la  Duquesa  de 
liorena,  ayudaré  muy  de  buena  gana  todo  lo  qua  pndiere,  como  lo 
he  dicho  al  Conde  y  ¿  D.  Pedro,  y  en  las  Ligas  y  todo  lo  que  me 
hablaron,  corresponder  como  dellos  Vuestra  Alteza  entenderá, 
principalmente  por  el  cuidado  que  tiene  de  acordarma  qua  sea  el 
que  cumple  á  mi  salvación  en  que  tanto  me  va,  aunque  cada  nno 
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tflEft,  y  fab  do  macha  importancia  mostrársela,  par»  qae  no  les 
hiciese  impreñon  lo  qae  por  algnnaa  cartas  so  les  escribía;  respon- 
diéronme que  esperaban  en  Dios  (pnes  habia  hecho  tanto  bien  A 
esos  reinos  de  dar  á  Vuestra  Magostad  tan  dichosa  sacesion),  se  la 
guardara  infinitos  afios,  y  qne  dejado  este  fin  aparte,  los  nifios 
sofrían  mucho  de  sn  naturaleza,  y  así  tenia  por  cierto  estarla  8a 
Alteza  Inego  bneno. 

AI  Serenísimo  Archidnqae  Carlos  visité  como  Tnestra  Magos- 
tad me  lo  manda  en  esta  misma  carta  á  qne  v(^  respondiendo,  y 
aunque  era  muerto  ya  el  hijo  que  le  había  nascido  á  Su  Alteza, 
como  lo  tengo  escrito  &  Vaestra  Magostad,  todavía  me  paresció 
darlo  la  qae  Vuestra  Magostad  le  escribió,  porqne  viese  la  cuenta 
ton  particular  que  se  tiene  con  8a  Alteía;  verdad  es  qae  le  dije  qae 
el  haber  llevado  Dios  á  aqnel  Príncipe  para  al,  no  lo  podía  haber 
sabido  Vuestra  Magostad,  pero  qne  esta  visita  servirla  de  buso 
presagio  para  esperar  otro  del  preñado  presente,  en  qne  dicen  se 
halla  la  Serenísima  Archiduquesa;  holg¿  grandemente  y  me  dijo 
besaba  las  reales  manos  á  Vuestra  Magostad  cien  mil  veces,  por 
la  memoria  qne  de  Su  Altssa  hacia,  y  le  suplicaba  se  quisieae  ser- 
vir áü  en  todas  las  ocaaiones  qne  se  o&eedesen;  responde  á  Vue«-  ' 
tra  Magostad  la  que  será  con  ésta. 

La  salad  do.  Sus  Magestades  y  Altezas  es  la  que  tengo  dicho 
en  la  mía  de  8  de  Octubre,  está  mn;  mejor  el  Emperador;  proce- 
de adelante  por  su  Dista  de  Hungría  á  gran  prisa,  y  los  húngaros 
BS  hallan  muy  contentos  con  en  nnevo  Rey;  espérase  confirmarán 
los  servicios  qne  hicieron  en  la  Dieta  pasada,  y  gw  kardn  dueñas 
ayudas,  para  ti  el  Emperador  se  quisiere  determinar  á  ron^er 
con  el  eomun  enemigo.  En  esto  y  en  proveer  cosas  de  la  goberna- 
ción deste  reino,  se  entreterni  Su  Magostad  aqai  en  Fosonia  este 
mes,  y  podrá  ser  que  algunos  dias  del  otro. 

En  el  Imperio  no  hay  novedad  alguna,  ni  es  de  creer  la  habrá 
con  los  sucesos  de  Francia,  y  con  los  buenos  que  se  esperan  de 
Flandes;  siempre  estamos  á  la  mira,  y  yo  oon  el  cuidado  que  debo 
para  dar  aviso  á  Vaestra  Magostad  y  á  Sus  Ministros,  de  lo  qne 
fuere  de  algún  momento. 

Estos  días  vinieron  los  que  habían  ido  á  Constontinopla  oon  el 
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de  sns  hijos,  y  qne  con  pensión  6  sin  ella,  habian  todos  de  aoadír 
al  real  servicio  de  Vuestra  Magostad  en  cnalqaier  ooasion,  pero 
(haciendo  mucho  caudal  y  contentándose  grandemente  de  lo  que  se 
lo  propuso),  respondió  que  de  los  dos  hijos  mayores  que  tenia  para 
poderlos  emplear  en  las  cosas  de  la  guerra,  el  uno  era  casado,  que 
es  el  Duque  Guillermo,  y  no  le  parecia  tener  éste  tal  la  libertad, 
que  8Í  lo  fuera  para  tan  prestamente  como  lo  pidiese  el  servicio  de 
Vuestra  Magostad  acudir  á  él;  pero  que  su  hijo  Fernando  era  mozo 
libre  y  deseoso,  y  aficionado  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  asi  gusta^* 
ria  más  el  dicho  Duque  Alberto  que  Vuestra  Magostad  se  sirviese 
del  dicho  Duque  Pemando  para  este  ministerio;  cuanto  á  decir  yo 
lo  que  me  paresce  como  Vuestra  Magostad  lo  manda,  digo,  Sefior, 
que  habiéndose  declarado  tanto  el  Duque  Alberto  por  su  hijo  Fer- 
nando,  no  convernia  dejarle  de  complacer  y  hacer  merced  en  esto, 
ni  yo  me  atreviera  á  contradecirle  su  pretensión,  aunque  se  atra- 
vesaran alguDos  inconvenientes,  cuanto  más  que  no  los  hay,  pues 
bien  se  deja  ver  que  si  el  Duque  Fernando  ha  de  tirar  esta  pea« 
sion  por  una  parte,  por  otra  liallo  yo  que  no  la  da  Vuestra  Ma- 
gostad á  otro  que  el  'mismo  Duque  Alberto,  aunque  el  asiento  y 
capitulación  hable  con  Fernando,  pues  su  padre  en  la  demostra- 
ción que  empieza  hacer,  la  recibe  como  por  suya,  y  él  ha  de  ser 
mientras  viviere  (si  tanto  tiempo  durare  la  dicha  pensión),  el  que 
ha  de  hacer  cumplir  lo  que  se  asentare  al  dicho  Duque  Fernando, 
su  h\jo,  el  cual  tiene  tan  buena  condición  y  es  tan  apasionado  por 
el  servicio  de  Vuestra  Magostad^  cuanto  se  puede  desear,  que  aun 
estos  dias  que  estuvo  aquí  en  la  Coronación  del  Serenísimo  B^ 
Bodolfo,  me  decia  muchas  veces  que  me  pedia  afectuosamente  la 
conservase  siempre  en  la  buena  gracia  de  Vuestra  Magostad  Ca- 
télica;  habla  italiano  como  si  naciera  y  se  criara  en  Florencia,  y 
también  razonablemente  latin;  el  otro  su  hermano  también  es  nn 
bienaventurado  Príncipe;  tienen  todos  ellos  la  leche  de  la  religión 
de  sus  madres  tan  en  los  rostros,  que  no  conozco  ni  en  Italia  ni  en 
España  quien  les  haga  ventaja;  como  quiera  que  Vuestra  Magos- 
tad no  me  escribe  que  tanta  cantidad  será  la  de  la  pensión,  pues 
conforme  á  ella  se  ha  de  hacer  la  capitulación,  y  tratar  con  el  Dn- 
que  Alberto  de  los  caballos  oon  que  su  hijo  ha  de  servir,  no  me  ha 


quería  «aviar  &  Flaadw  en  aervicio  del  Bey,  ms  ha  parescido  para 
qae  todo  el  mondo  entieoda,  qne  le  tango  ;  debo  servir  y  ooncer- 
tar  como  lo  he  hecho  con  nueve  Reitmeatres,  para  qae  me  tengan 
i  ponto  tres  mil  y  seiscieiitos  caballos  por  on  año,  á  los  cuales 
doy  el  Varguelt  acostambrado,  obligándome  aegnn  lo  que  tene- 
mos firmado,  que  desde  el  dia  qne  les  entregaren  de  mi  parte  las 
retenvas  ¿  capitulaciones,  y  la  paga  del  Anrigmlt,  partirán  den- 
tro de  veinte  b  veintidós  días,  y  estos,  Conde,  sé  yo  qoe  servirán 
bien,  y  á  lo  menos  ya  qoe  no  los  hayamos  menester,  no  se  nos 
irán  &  bascar  otro  dueño  por  este  año. 

Per  manera  qne  coando  le  propuse  lo  que  Vnestra  Magostad  me 
mandaba  cerca  desto  mismo,  no  pude  dejar  de  sonreirma,  y  decir- 
le nna  cosa  qoe  tiene  5a  Uagestad  por  lisonja,  y  más  diciéndola 
delante  de  la  Emperatriz:  Lo  qoe  veo,  señor,  ea  qoe  antea  qne  sn- 
ptiqnemos  y  propoogamoa  las  cosas  que  tocan  al  Key,  mi  señor, 
las  tiene  ya  proveídas  Vuestra  Magostad  Cesárea .  La  CstAlica  me 
manda  qoe  diga  «ato,  y  asi  dije  todo  lo  que  se  me  ordenó  y  lo  qne 
más  se  me  o&esció,  pero  de  tal  manera  que  no  me  pareació  sacar 
al  Emperador  de  la  fianza  tan  jnsta  en  que  Su  Magostad  Cesárea 
se  babia  metido,  poes  aonque  es  poca  la  cantidad  deate  gasto  para 
tan  grandes  Frlnoipea,  paresoióme  qoe  para  que  cou  más  sobrada 
verdad  entendieseo  los  del  Imperio  de  la  manera  que  tomaba  el 
Einperador  eatoa  negocioa  de  Vueatra  Magostad,  era  bien  tener  la 
mano  á  los  dichos  tres  mil  y  seiscientoa  caballos,  para  que  el 
Varguelty  el  Ánriguell,  y  el  demáa  sueldo,  estuviesen  por  8a 
Magestad  Cesárea,  y  si  le  paresciese  qne  se  levantasen  á  sa 
nombre  Imperial  otra  boena  cantidad  de  caballea,  lo  mandase  ha- 
cer, ofreaoiéndole  se  pagaría  por  coenta  de  Vnestra  Magestad  lo 
qoe  la  saya  Cesárea  concertase^  respondióme  que  quien  servia  á 
Voeatra  Magostad  con  so  persona  y  hacienda  como  lo  pensaba 
hacer  toda  la  vida,  poco  baria  en  aervirle  destotra  manera,  y  dijo: 
uno  por  nno.  Conde,  aquellos  tres  mil  y  aeiacientoa  caballos  están 
aparejados;  ai  máa  fueren  meneater,  no  será  necesario  sino  que 
me  aviaoia,  y  aal  escribiré  esta  semana  al  Daque  de  Alba,  dándola 
coenta  cómo  tiene  el  Emperador  á  so  coata  estos  dichos  tres  mil 
y  seiscientos  caballos,  y  qoa  le  he  propuesto  lo  qoe  Vuestra  Ma- 
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igaatad  por  U  vía  de  Flandes  y  de  Italia,  en  laa  miaa  de  23  y  21 
de  Agosto.  Sa  Magestad  Cesárea  recibió  la  visita  con  el  contento  y 
alegría  qae  suele,  y  re^ondió  que  la  cosa  que  más  sentía  cnando 
no  80  hallaba  bien,  era  parescerle  quo  ofresciéndose,  no  podria  ser- 
TÍr  á  Vnestíti  Magestad  con  sa  persona  Cesárea  como  lo  desea,  qne 
para  esto  quiere  la  salud  y  la  procurará. 

Traté  con  el  Emperador  lo  bien  que  á  Yaeatra  Magestad  babia 
pareecido  la  diligencia  qne  la  saya  Cesárea  babia  hecho  con  laa 
Tnestraa  Católicas  y  Crístianiatmas,  cerca  de  la  conservación  de 
la  paz  pública  y  hermandad  qne  entre  Vnestra  Magestad  y  aquel 
Bey  al  presento  hay,  disonrriendo  por  el  capitulo  de  la  carta  qne 
doato  habla,  y  por  la  respnosta  qne  se  dÍ6  á  Dietristan  (de  que 
Vaeotra  Magestad  me  mandó  enviar  copia),  sin  dejar  cosa  della; 
holgó  en  extremo  Sa  Magestad  Cesárea  de  oírme,  y  respondióme 
qne  agora  estaba  más  contento  de  haber  hecho  este  oñcio,  y  que 
pora  él  no  era  menester  hacer  ofrescimientos  de  parto  de  Vuestra 
Magestad,  ni  tratar  de  jastiScacion' alguna,  pues  que  él  no  habia 
menester  esto;  todos  lo  'sabíamos  que  con  todo  el  mundo  tenia 
Vuestra  Magestad  su  cansa  muy  saneada;  y  por  lo  que  en  esta 
parte  habia,  mandó  responder  Vuestra  Magestad  á  Dietristan,  be- 
saba muchas  veces  sus  reales  manos,  y  que  no  quería  asegurar  á 
Vnestra  Magestad  que  de  cualquier  manera  que  ancediesen  las  co- 
sas, le  habían  de  servir  con  sa  persena,  hijos  y  Estado,  pnes  esta- 
ba tan  de  suyo  haberlo  de  hacer,  y  qne  de  los  caballos  que  ofresció 
y  de  los  demás  ofrescimientos  qne  hiciere,  no  quiere  otra  recom- 
pensa de  Vuestra  Magestad,  sino  que  no  se  tenga  por  cumplimien- 
tos ni  ceremonias,  y  harto  respondí  lo  qne  me  páreselo  que  conve- 
nia; y  en  lo  demás  de  los  oficios  que  con  el  Falatíno  se  han  hecho 
y  hacen,  y  con  los  otros  Electores  y  Príncipes  del  Imperio,  y  oon 
los  de  Argentina,  y  con  otras  ciudades,  me  dijo  qae  no  meresce 
gracias,  pues  cuando  no  hiciera  sino  cumplir.  Su  Magestad  Cesárea 
con  su  Imperial  autoridad,  estaba  muy  obligado  á  asistir  á  ello,  y 
asi  lo  hará  y  proveerá  contra  los  que  hubieren  excedido;  aunque 
para  decir  á  Vuestra  Magostad  lo  que  siento,  si  no  es  en  Dieta  Im- 
perial, oon  dificultad  se  trae  á  plática  la  ejecndon  destos  delitos, 
pero  yo  voy  acudiendo  siempre  sin  perder  punto.  Holgó  de  que  él 
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que  86  venga  i  meter  en  plática,  es  menester  tener  hechas  diligen- 
cias extraordinarias  como  las  va  haciendo,  y  ésta  y  las  demás  dice 
que  hará  Su  Magestad,  bien  confiado  de  que  terna  muy  en  la  ma- 
no el  favor,  asistencia  y  merced  de  Vuestra  Magestad  de  que  se 
aprovechará  en  su  tiempo  con  la  seguridad  y  certeza  que  se  la 
hemos  ofrescido. 

El  crédito  de  los  dos  mil  ducados,  recibí  para  los  gastos  ex- 
traordinarios que  aquí  se  ofrescen  del  servicio  de  Vuestra  Mages- 
tad; destos  y  de  los  demás  que  venían  para  la  jornada  de  Polonia, 
se  pagaron  los  que  se  han  hecho  y  los  que  más  se  fueren  haciendo. 

Cuando  estaba  para  cerrar  ésta  con  las  demás,  me  dijo  el  Em- 
perador que  los  caballos  á  nombre  de  Su  Magestad  Cesárea  y  por 
cuenta  secreta  de  Vuestra  Magestad,  se  levantariansi,  cómo,  y  de 
la  manera  que  Vuestra  Magestad  lo  manda,  pero  que  no  queria  en- 
trasen en  estos  los  tres  mil  y  seiscientos  que  Su  Magestad  Cesárea 
tiene  concertados,  porque  con  ellos  quiere  servir  á  Vuestra  Mages- 
tad, y  que  con  los  unos  y  con  los  otros  se  hará  la  demostración 
necesaria,  para  que  el  Imperio  y  todo  el  mundo  entienda  que  las 
causas  de  Vuestras  Magostados  Católicas,  son  y  siempre  han  de 
ser  de  la  suya  Cesárea. 

No  sé  si  lo  hace  lo  del  Final,  que  está  tan  gravoso  el  Emperador 
cual  yo  nunca  le  he  visto,  y  bien  se  deja  ver  por  lo  que  estas  mis 
cartas  llevan,  viendo  Su  Magestad  Cesárea  lo  mucho  que  la  Vues- 
tra Católica  deseaba  se  empezase  á  dar  algunas  muestras,  y  á 
abrir  algún  camino  al  remedio  del  título  de  Florencia,  ha  determi- 
nado de  condescender  á  lo  que  yo  tantas  veces  le  he  suplicado  é 
importunado,  y  al  fin  me  ha  hecho  merced  de  decirme  y  mostrar- 
me lo  que  sobre  esto  escribe  á  Vuestra  Magestad,  en  el  recuerdo 
que  va  en  latin,  el  cual  ha  querido  meter  en  su  carta.  Heme  hol- 
gado que  si  acaso  no  fueren  tales  los  medios,  á  lo  menos  puede 
quedar  á  Vuestra  Magestad  obligado  para  mover  y  menear  otros 
á  la  Cesárea,  la  cual  los  abraza  de  muy  buena  gana,  y  no  'piensa 
que  ha  Aecho  poco  en  esto  que  agora  hace;  y  porque  me  remito  á 
aquéllo  y  son  muchas  y  largas  las  cartas  mias  que  en  este  pliego 
van,  por  agora  acabaré  con  hacer  saber  á  Vuestra  Magestad  que 
aquí  se  trae  ya  desde  hoy  por  la  Serenísima  Duquesa  de  Ferrara, 
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fiomo  Vuestra  Magestad  y  la  Emperatriz  y  otros  machos  ponen,  & 
mi  desgracia  y  pecados^  pnes  si  en  mi  tiempo  viera  yo  algtmin- 
mejoría,  la  tal  tuviera  por  la  mayor  felicidad  que  en  esta  vida  pu- 
diera venirme.  Yo  pensada  estos  dios  si  fuera  bien  que  el  Papa- 
(á  quien  muestra  buena  voluntad  el  Emperador),  le  escribiera  de 
su  mano  sobre  esta  misma  materia,  con  la  ocasión  de  ser  Pontífice 
nuevo  y  tan  aficionado  á  las  cosas  de  Su  Ifagestad  Cesárea,  coma 
acá  se  platica  fuera  posible  por  aquí  entrar;  pero  este  oficio  no  1» 
tenia  el  Papa  de  consultar  con  ninguna  persona,  ni  la  carta  que 
escribiese  la  tenia  de  enviar  á  su  Nuncio,  antes  la  haUa  de  dar  al 
Embajador  de  Su  Magestad,  para  que  se  la  enviase  con  otras  ordi- 
narias, obligándole  á  que  respondiese;  los  dias  pasados  vinieron 
predicadores  á  Yiena,  luteranos  y  calvinistas,  y  predicaban  en 
las  casas  de  la  ciudad  y  en  los  patios  dellas  á  puerta  abierta;  yo 
con  licencia  de  la  Emperatriz,  juntándome  con  el  Mayordomo- 
Trautzen  y  el  Barón  de  Pemestan,  me  quejé  tanto  dello  al  Empe- 
rador, que  los  mandó  desterrar.  El  uno  destos  era  Ministro  de 
Juan  Guillermo,  de  Sigonia,  hijo  de  Juan  Federico,  y  al  principio 
estuvo  desacatado  no  queriendo  obedescer  al  Emperador,  ni  poner 
por  obra  lo  que  Su  Magestad  le  envió  á  mandar  con  su  Mayordo- 
mo mayor;  visto  esto  los  que  meneábamos  el  negocio,  le  hicimos 
autoridad  temporal  del  Emperador,  metiéndole  en  materia  de  Es" 
tado,  y  por  aquí  habiendo  tratado  mal  de  palabra  al  dicho  DuquOr 
se  obtuvo  lo  que  tengo  dicho  á  Vuestra  Magestad. 

Con  aquel  Padre  Toledo,  de  la  Compañía,  que  el  Papa  envió  á- 
Polonia  y  después  aquí  sobre  lo  del  título  de  Florencia,  tomó  tan*^ 
ta  afición  el  Emperador,  que  trataba  con  él  y  le  hablaba  muy  di-^ 
feren tómente  de  lo  que  suele  hacer  con  otros.  La  Emperatriz  pro-^ 
curó  y  yo  lo  mismo  por  mandado  de  Su  Magestad,  que  el  Padre 
se  detuviese  en  estas  partes  algún  tiempo,  á  fin  de  que  si  le  cobra- 
se el  Emperador  tanta  afición  como  habia  dado  las  muestras,  ha- 
llase aquí  sujeto  con  quien  platicar  sus  cosas,  mas  no  se  pudo 
acabar  con  él;  y  así  se  fué  por  no  tener  orden  del  Papa  de  poderse 
detener,  pero  con  deliberación  de  tomar  luego  que  la  Emperatris^ 
se  lo  mandase,  y  con  esto  hubo  Su  Magestad  por  muy  buena  su 
ida,  aunque  á  mí  me  paresció  fuerte  cosa  dejarle  ir; ,  doy  cuenta^ 
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la  ceremonia  y  juramento  como  se  hizo,  que  fué  segon  antígna^ 
mente  se  hacía.  Esto  me  contó  el  Serenísimo  Bey,  el  cual  con  sa 
hermano  proceden  gloriosisimamente. 

Habiendo  venido  esta  semana  un  Jabileo  que  agora  nueva- 
mente ha  concedido  Su  Santidad,  con  ocasión  de  los  sucesos  de 
Francia,  por  ellos  y  por  los  de  Flandes,  y  por  la  victoria  del 
armada  de  la  Liga,  y  también  por  la  elección  de  Bey  de  Poloniar 
acudió  el  Nuncio  al  En^perador  por  Ucencia  para  publicar  el  dicha 
Jubileo.  A  Su  Magostad  se  le  hizo  dificultoso  concederla,  de  que 
el  Nuncio  quedó  muy  escandalizado,  y  viniendo  á  mí  para  valerse 
en  esta  parte  de  la  autoridad  de  mi  oficio,  ofresciéndoselo  yo,  me 
fui  á  la  Emperatriz,  y  comunicándole  lo  que  había  pasado,  me 
dijo  Su  Magostad  que  hablase  al  Emperador,  y  así  lo  hice,  y 
aunque  me  puso  inconveniente  por  las  cosas  destos  sus  Estados  y 
del  Imperio,  en  el  que  están  diciéndome  que  se  escandalizarían  y 
alborotarían  de  que  en  su  corte  se  publicase  Jubileo,  que  can  l<r 
primero  que  entra  es  decir:  Pro  felice  chrisUaninmi  Regis  con» 
ira  heréticos  sucesus,  etc. 

Todavía  me  concedió  Su  Magostad  Cesárea  lii  licencia;  yo  le 
besé  las  manos  por  ello.  Esto  es  lo  que  por  agora  hay  de  materii^ 
de  Su  Magostad. 

Para  venir  con  el  Emperador  á  tratar  de  lo  que  Vuestra  Ma^ 
gestad  ha  sido  servido  de  escribirme  (1),  oerca  de  poner  en  Flan-^ 
des  á  alguno  de  sus  hijos,  tomé  por  ocasión  lo  mismo  que  Vuestra 
Magostad  me  manda  por  su  carta,  que  fué  tratar  destos  caballos- 
que  se  habían  de  levantar  en  nombre  del  Emperador,  haciendo^ 
demostración  Su  Magostad  Cesárea  de  querer  tomar  aquella  causa- 
muy  por  suya,  de  manera  que  todo  el  mundo  entienda  el  ayuda  y 
asistencia  que  Vuestra  Magostad  Católica  tiene  de  la  suya  Cesá- 
rea^ que  ésta  es  plática  en  que  yo  ho  puesto  los  ojos  más  ha  de 
cuatro  meses,  y  por  buenos  caminos  y  medios  he  significado  mi 
concepto,  sin  tratar  del  con  el  Emperador  ni  la  Emperatriz;  y  vi-* 
níendo,  señor,  de  uno  en  otro,  dijo  también  el  Emperador  la  razón 
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La  suya  Cesárea  salió  con  decir:  Si  haría,  Conde,  sino  que  les  ha 
de  parescer  á  los  que  están  cabel  Rey,  que  trato  de  mí  negocio  par- 
ticular, que  bien  be  entendido  de  otro  tiempo  no  haber  faltado  per- 
sonas que  desconfiaban  de  mi,  aunque  del  Bey  nunca  yo  fui  ofen- 
dido en  esta  parte,  y  con  esto  no  se  me  dio  nada  de  lo  demás;  yo 
y  mis  hijos  hemos  de  servir  al  Key  cuando  más  lo  mandare,  obe- 
deciendo en  todo  y  siguiendo  sus  mandamientos  y  orden  con  lla- 
neza y  con  verdad.  Bespondí  á  Su  Magestad,  que  tal  era  la  con- 
fianza de  la  Vuestra  Católica,  cual  era  la  merced  que  la  suya  Ce- 
sárea nos  ofrescia,  y  que  debíamos  de  dar  todos  infinitas  gracias 
á  Dios  por  el  amor  y  conformidad  que  entrambas  Magestades 
veíamoSi  y  no  menos  debíamos  hacer  estas  mismas  gracias  por 
haberle  dado  Nuestro  Señor  á  la  suya  Cesárea,  tan  gloriosa  suce- 
sión con  tales  y  tantos  hijo^,  cuales  los  podíamos  desear  para  que 
ayudasen  á  Vuestras  Magestades  en  las  ocurrencias  semejantes; 
que  como  á  su  criado  me  podia  decir  de  la  manera  que  se  habría 
con  Vuestra  Magostad,  en  caso  que  las  cosas  viniesen  á  tanto 
aprieto,  que  fuese  menester  ayudarnos  de  alguno  de  los  Príncipes, 
y  que  esto  lo  decia  yo  de  mió,  y  así  le  suplicaba  lo  tomase  de  ma- 
nera que  ninguna  persona  lo  entendiese;  dijo  Su  Magostad  á  esto: 
Si  el  Rev  quiere  bien  mirar  el  parescer  que  le  doy  en  el  capitulo 
que  trata  de  cómo  se  solia  gobernar  Flandesy  verá  bien  claro  que 
no  falta,  sino  decir  que  ponga  alli  uno  de  los  que  vos  decis.  A  mi 
no  me  es  dado  salir  á  camino  al  Rey,  pero  podrá  disponer  y  man^ 
dar  lo  que  fuere  servido  de  mi  y  de  cualquiera  de  mis  hijos.  Bes- 
pondí á  Su  Magostad:  Yo,  señor,  cuando  viese  la  ocasión  so  deja- 
ría de  escribir  al  Bey,  nuestro  señor,  lo  que  siento.  Dijo:  podreis- 
lo  vos  hacer  como  quien  desea  su  servicio,  como  le  deseamos  todos 
y  su  descanso,  y  porque  viene  á  propósito,  os  diré  confidente- 
mente  una  cosa  que  el  Duque  Alberto  de  Baviera  me  pidió  hiciese 
oficio  con  el  Bey,  para  que  pusiese  en  aquel  Gobierno  de  los  Es- 
tados Bajos  á  su  hijo  Fernando;  pero  yo  le  dije  cuantas  razones 
supe  de  que  no  le  convenia,  que  las  tuvo  por  muy  buenas,  y  me 
agradesció  el  consejo  que  le  di;  entre  otras  que  á  este  propósito 
me  dijo,  fué  que  le  estaba  al  Bey  mejor  tener  allí  un  hijo  suyo 
que  no  mió,  porque  de  Beyes  á  Beyes  siempre  éramos  sospe*» 
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y  así  podrá  Yasscra  Kagestad,  reapondiendo  al  Emperador  la 
gracias,  de  la  volautad  que  mneatra  á  todo  lo  que  es  del  servicio  d 
Vnestra  Magestad,  y  usar  deato  negocio  cómo  y  caando  será  má 
servido;  bien  ea  verdad  que  podría  babor  impedimento  qae  no  sc 
ria  nada  daüoso,  y  éste  si  la  elección  del  reino  ds  Polonia  cajea 
sobro  este  Príncipe,  de  qnien  se  trata,  pero  eato  presto  se  verá;  y 
esperaré  lo  qns  Vaoatra  Magestad  me  enviará  á  mandar. 

Por  el  recuerdo  del  Emperador  para  Vuestra  Magestad  qne  ser 
con  ésta,  se  servirá  da  ver  lo  qne  dice  sobre  lo  de  Flandas,  ¡/  taví 
Uen  le  parece  cosa  mny  acertada  tnviar  d  Vuestra  Majestad  e-. 
esta  eopuníura  (i),  caballeros  que  visiten  á  estos  Friacipea  d( 
Imperio,  y  annqne  toca  anciotamente  eato  en  el  dicho  recuerdo 
después  de  haber  platicado  sobrello,  se  reaolvió  Su  Uagestad  Ce 
sárea  conmigo  de  palabrai  en  que  era  muy  conveniente  enviar  lo 
dichos  caballerOB,  y  que  si  estos  eran  españoles  supiesen  tndesco, ; 
aun  lo  más  conveniente  seria  enviar  flamencos  que  supiesen  I 
lengua  alemana,  6  tudescos  de  quien  Tnestra  Magestad  taviea 
entera  satisfacción,,  y  cnalesqnier  que  sean  los  de  Vuestra  Magea 
tad,  los  mandará  venir  &  la  corte  del  Emperador,  primero,  dond 
trayendo  cartas  para  todos  los  con  quien  Vuestra  Magestad  se  ea 
cribe,  se  les  dé  orden  de  lo  que  han  de  haoer,  que  ésta  será  tal  eot 
estuvieren  las  cosas  del  Imperio  y  de  loa  Príncipes  del.  Nuestr 
SeOor,  etc.;  de  Foaonia  &  12  de  Octubre  de  1572. 

MINUTA 

DB  SZBFAOHO  DI   B.   H.    AL  OONDX   DE   HOMTXAOTTDO,   FECHADA 
B5   MADRID  Á   14   DK  OCTUBRE  DE   1672 

{Arehivo  general  da  Sinanea:  —  Stcr»taria  ds  Eitaio), 
{Legajo  674.— Folio  63). 

Al  Conde  de  MonkOífitdo. 

Conde,  pariente,  del  naeatro  Consejo  y  nuestro  Embajador:  Po 

ana  carta  que  el  Genwai  y  Deñnídores  del  Oapítolo  general  de  I 


(1)    Al  radrjín.— Faráscele  bien  qne  Sn  Magestad  envié  á  visitar 
los  amigos  del  Imperio. 
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bre,  asi  por  esto  oomo  por  le  comunicar  más  despacio,  como  á  tan 
confidente  de  Vaestra  Alteza,  alganos  negocios  qne  me  ocarreUt 
y  oomo  tiene  entendido  qne  Vuestra  Alteza  holgará  de  que  41 
haga  lo  que  á  mi  me  paresce  que  conviene  como  es  esto,  ha  sido 
contento  de  detonerse,  y  yo  he  querido  avisar  dello  á  Vuestra  Al- 
teza, y  suplicarle  lo  tenga  á  bien,  pues  se  hace  por  fines  tan  ra- 
zonables como  de  lo  que  aquí  digo  entenderá  Vuestra  Alteza, 
cuya  Imperial  Persona  Nuestro  Señor  guarde  como  yo  deseo;  de 
Madrid  á  14  de  Octubre  1572. 

OAETA 

DE  MANO  DE  LA  EMPERATRIZ  A  8.   M.,  FECHADA  EN  VIENA  A  12  DB 

NOVIEMBRE  DE    1572 

{Archivo  general  de  Simaneas» — Secretaria  de  Eetado), 
(Legajo  668.— Folio  118). 

Bien  creerá  Vuestra  Alteza  que  holgué  con  su  carta  que  recibi 
anoche,  de  saber  que  el  Principe  quedaba  bueno,  que  todos  es- 
tos dias  me  ha  traido  con  cuidado,  y  no  sin  razon^  pues  sos  ter- 
cianas fueron  tan  importunas  que  llegaron  á  esto;  de  Wenceslao 
no  tenia  ninguna,  porque  aunque  su  hermana  me  habia  escrito 
que  las  tenia,  nunca  imaginé  que  fueran  nada,  y  aunque  lo  pen- 
sara de  hacer  Vuestra  Alteza  tanta  merced,  que  estamos  bien  se- 
guros que  no  tenemos  de  que  tenelle,  sino  cien  mil  cosas  porque 
besar  las  manos  á  Vuestra  Alteza,  por  la  mucha  merced  que  á  to- 
dos les  hace,  y  á  cada  uno  de  difisrente  manera;  plegué  á  Dios  que 
el  seso  de  su  hermano,  basto  para  servir  algunas,  y  yo  lo  mucho 
que  deseo,  y  desto  entenderá  Vuestra  Alteza  que  holgaré  mucho 
de  que  Dietristan  esté  ahí  todo  lo  que  fuere  servido,  y  lo  mismo 
pienso  que  hará  el  Emperador,  mas  suplico  á  Vuestra  Alteza  en- 
tienda lo  que  yo  pretendo  desta  venida;  lo  uno  es  que  ningún  cria- 
do pueda  el  Emperador  dar  á  sus  hijos,  de  quien  yo  confie  que  es- 
tará ten  entero  en  las  cosas  de  la  religión  como  él,  ni  con  quiea 
pueda  trater  con  la  confianza  que  con  él,  y  por  su  medio  encami- 
nar muchas  cosas  más  fácilmente  que  diciéndolas  yo  misma  á  mis 
hijos. 
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sima,  que  por  haberse  criado  aqol  con  Alberto  y  Wenoeelao,  qns 
es  la  cosa  qae  la  madre  más  desea,  7  como  tiene  razón,  no  pnedo 
de¡jar  de  a^adalla,  y  de  saplicarlo  ¿  Vuestra  Alteza  basta  qne  se 
mrra  de  hacerlo,  y  si  se  ofreciese  algnn  buen  casamiento  para 
Doña  Haría,  sn  hija,  también  anplioo  í  Vuestra  Alteza  qne  le  haga 
mnoha  merced. 

Nnestro  Señor  gnarde  ¿  Vaestra  Alteza  como  deseo;  de  Viena  ¿ 
12  de  Noviembre  de  1572. 

Besa  las  manos  &  Vuestra  Alteza,  María. 

CAUTA 

DK  B.    U.   AL   BIT  DK   HDHG&IA,    rBOHASA   KH  KL  PAKDO  í   15  DK 
KOVIEUBIIB  DS  15T2 

(Arehivo  gentral  dé  Simaneat.  —  Steretarim  i»  Eilado). 
(Legajo  667.— Folio  Ii2). 

Se  mano  de  Su  Magettad  al  Rey  de  HungHa. 

De  haber  entendido  por  aviso  del  Conde  de  Monteagado  vaestra 
coronación,  he  recibido  el  contentamiento  que  yo  os  dejo  conside- 
rar, poes  sabéis  lo  mucho  qne  os  quiero,  y  asi  me  alegro  dellocon 
vos  y  09  doy  la  enhorabuena,  esperando  su  Nuestro  Señor  que  el 
baberos  puesto  en  esa  dignidad,  ha  de  ser  para  mucho  servicio 
suyo  y  beneficio  de  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fé  Católica,  de  qne 
sin  duda  resultará  el  acresceutamiento  y  prosperidad  de  las  parti- 
culares vuestras,  y  porque  al  Conde  envió  &  mandar  que  haga  esta 
oficio  m¿8  largamente,  acabaré  ésta  con  remitirme  á  él,  y  aunque 
la  mudanza  que  habéis  hecho  me  obligaba  &  mí  á  hacerla  en  la  ma- 
nera del  llamaros,  no  qniero  hacer  ninguna  que  parezoa  no  tene- 
ros tan  por  hijo  como  os  tengo  y  he  de  tener  siempre  y  quereros 
como  i.  tal  (1).  Nuestro  Señor  os  guarde  y  prospere  como  lo  deseo; 
del  Pardo  á  14  do  Noviembre  de  1572. 

(1)  Ál  miíi^en.— Esto  fué  ordenado  a«l  por  Su  Uagestad  y  son  pala- 
bras sojas. 
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DI  OAKTA  SE  8.    U.   AI.  BMPIRADOR,    FBOHADA  XN   XL  FARDO 
¿    14  DE  NOTIEUBRE   DE    1572 

(Jrc&ioo  general  de  Sintaneai.  —  Secretaría  de  Eitadó). 
(Legajo  CeS.^FóUoSS). 

Al  Emperador  de  mano  de  Su  Magesiad. 

La  carta  do  Vuestra  Alteza  de  11  del  pasado,  me  sacft  del  coi- 
dado  con  qae  estaba  de  su  salad;  consérvela  Dios  á  Yaestra  Alte- 
za por  tantos  años  como  aqal  se  la  deseamoa;  á  Él  gracias  todos  la 
teaemos  y  macho  contentamiento  del  qne  Vuestra  Altraa  racibi6 
de  Ter  coronar  al  Eey  mi  sobrino,  de  que  me  alegro  con  Vuestra 
Alteza  y  le  doy  la  enhorabneaa,  esperando  en  Dios  qne  con  sn 
ayuda  y  la  bnena  diligencia  de  Vnastra  AJtsza  se  ha  de  efectuar 
ammismo  lo  de  Bey  de  Romanos;  y  si  para  eUo  fnere  meaest«r  la 
mia,  la  pam¿  de  tan  buena  gana  como  lo  he  enviado  á  ofresoer  & 
Vuestra  Alteza,  cuyas  manos  beso  mnofaaa  veces  por  la  demostra- 
ción qne  ha  hecho  en  lo  qne  toca  ¿  Flandes  y  pareacer  que  me  en- 
via,  que  lo  he  tenido  en  lo  qne  es  razón,  y  asimismo  lo  qne  Vues- 
tra Alteza  tiene  intención  de  hacer  en  el  particular  de  Final  en 
beneñcía  de  mis  oosas,  qne  (además  de  lo  qae  Vuestra  Alteza  me 
escribe),  el  Uonde  y  D.  Pedro  Fajardo  me  lo  representan,  de  ma- 
nera qne  no  dndo  me  corresponderá  Vnestra  Alteza  con  la  volun- 
tad y  obras  qne  yo  he  hecho  lo  que  me  tocaba,  y  he  de  hacer 
siempre  cnanto  pudiere  en  servicio  y  contentamiento  de  Vuestra 
Alteza;  temíale  yo  mny  grande  si  lo  de  Polonia  recayese  an  Er- 
nesto como  lo  deseamos.  En  lo  de  Florencia  be  visto  el  parescar 
de  Vnestra  Alteza,  y  en  habérmele  enviado  he  recibido  mucha 
merced;  yo  también  voy  mirando  en  ello,  y  con  otro  avisaré  á 
Vuestra  Altera  da  lo  que  me  ocurriere,  y  responderé  á  lo  demás 
de  la  carta  de  Vuestra  Alteza,  que  agora  sólo  quiero  decir  el  con- 
tentamiento que  be  tenido  del  bueu  alumbramiento  de  la  Heina, 
mi  sobrina,  y  dar  á  Vuestra  Alteza  la  enhorabuena  de  la  nieta. 
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contiene  vuestra  curta  de  8  de  Octubre,  que  trata  de  la  misma  ma- 
teria, á  la  cual  DO  habrá  macho  que  responder,  más  de  que  oa  ha- 
bisteis aii  todo  como  convenía,  y  qoe  tengo  por  cierto  que  aunque 
el  Comendador  mayor  de  Castilla  (visto  lo  que  vos  7  D.  Pedro  le 
escriblateia,  7  lo  que  50  de  ant«s  de  agora  la  tenia  ordenado),  habrá 
heobo  la  libre  y  entera  dejación  y  entrega  de  aqnel  castillo  7  Es- 
tado á  los  Comisarios  del  Emperador;  todavía  por  si  acaso  habi«e 
habido  algan  estorbo  ó  dificultad,  le  envió  de  nuevo  á  mandar  con 
este  correo,  dé  órdeo  que  se  haga  sin  más  dilación,  y  asi  lo  podréis 
decir  ambos  al  Emperador  en  caso  que  no  estoviese  hecha,  mas  si 
lo  estuviese,  no  será  menester  quese  le  diga  nada  desta,porqne  no 
paraca  que  acá  se  ponia  duda  en  ello,  7  que  por  esto  ha  sido  me- 
nester consultármelo  y  volverlo  yo  á  mandar;  antes  los  dos  juntos 
le  daréis  las  gracias  y  besareis  las  manos  de  mi  parte  por  lo  que 
os  respondió  y  ofresció  en  respecto  de  acomodar  lo  que  toca  al  di- 
cbo  Estado  á  mi  satisfacción,  con  palabras  tan  expresos  como  decís; 
y  cuando  os  paresciei-e  tiempo  y  buena  coyuntura,  le  acordareis  7 
suplicareis  tenga  por  bian  de  enderezar  el  negocio,  de  manera  que 
se  ponga  en  efecto  lo  mejor  7  más  presto  que  se  pusiere,  como  70  se 
lo  apunto  en  la  de  mi  mano,  pues  se  ha  hecho  lo  que  él  ha  querido 
tan  á  su  gusto,  y  pudiera  escusar  el  sentimiento  de  la  tardanza, 
pues  se  le  habia  ya  dado  por  D.  Pedro  entera  satisfacción  de  las 
causas  della;  pero  no  hay  para  qué  le  hacer  apuntamiento,  sino 
asistir  á  la  sustancia  del  negocio,  que  es  lo  que  hace  al  caso,  pro- 
cediendo los  dos  con  la  conformidad  que  hasta  aquí,  7  para  ello 
mostrareis  esta  carta  á  D.  Pedro,  que  él  asimismo  os  mostrará  la 
que  escribo,  á  ñu  de  que  todo  lo  que  ss  hubiere  de  hacer,  sea  con 
buena  inteligencia  de  ambos,  7  con  la  misma  acudiréis,  á  mi  her- 
mano, besándole  las  manos  de  mi  parte  por  lo  que  ha  hecho  y  es- 
pero ha  de  hacer  hasta  la  conclusión  buena  y  asiento  deste  parti- 
cular; y  porque  allá  no  se  entienda  que  se  me  ha  consultado  sobre 
ello,  ni  que  se  envía  nueva  orden  al  Comendador  mayor,  podréis 
dar  á  entender  vos  y  D.  Pedro  á  mis  hermanos,  que  príucipalmeQ- 
te  he  mandado  despachar  este  correo  para  lea  enviar  la  enhora- 
buena de  la  coronación  del  Bey  de  Hungría,  7  relación  de  la  en- 
tera Balad  del  Principe,  mi  hijo,  7  mejoría  de  Wenceslao,  mi 
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le  bien  á  entender  loa  oficios  qne  ha  de  bac«r¡  diréielo  &  mi  herm»- 
na  Bín  qne  lo  entienda  «I  Emperador,  que  da  lo  qne  deato  resnltare 
y  apuntamiento  qne  se  tomare  oon  el  dicho  Dietristan,  seréis  &d> 
vertido,  y  entre  tanto  tos  continuareis  los  oficios  que  jnegirede* 
ser  á  pro|)ósito,  qne  todavía  conHo  en  la  misericordia  de  Dios  se  ha 
de  apiadar  de  sn  ¿nima,  7  alumbrarle  en  lo  que  debe  hacer  para 
que  no  se  pierda. 

Hay  acertadamente  tratasteis  con  él  7  con  mi  hermana  lo  de 
f  landee,  y  he  holgado  de  entender  qne  acudan  de  tan  buena  gana 
á  darme  nno  de  sns  hijos;  veremos  sn  qué  para  lo  de  Polonia,  y  el 
asiento  que  toman  las  cosas  de  aquellos  mis  Estados,  que  &  Dios 
gracias  se  van  poniendo  en  el  buen  término  que  habéis  sabido,  y 
conforme  á  aquello  me  resolveré;  entre  tanto  no  hay  qué  lea  deárr 
pues  se  preeupono  que  vos  movisteis  la  plática  como  de  vuestro. 

En  lo  de  enviar  personas  ¿  visitar  los  deudos  y  amigos  del  Im- 
perio, huelgo  de  tener  el  parescer  del  Emperador,  y  asi  le  besareis 
las  manos  de  mi  parte  por  habérmelo  dado,  que  si  hubiereis  de  ir 
se  har¿  todo  oonfonne  ¿  sus  advertimientos. 

JPn  la  cubierta. — Esta  es  mejor  que  so  vaya  agora,  sino  qo» 
á  todo  junto  se  le  responda  después  qne  se  haya  tomado  resolución 
en  esta  materia;  eélo  vos  de  vuestra  mano  le  avisad  del  recibo,  por- 
que no  esté  con  cuidado,  y  que  se  le  responderá  á  ella,  y  agora  n» 
hay  que  escribirle  nada  de  lo  qne  se  trata  con  Dietristan. 

MINUTA 

DB  DI8PA0B0  DB  S.  H,  AL  QOHDt   0>   HOMTUGTIDO,  VEOHADA 
XM  KL  PAEDO  A   14   DS   HOTIIHBBB  DI    1572 

(AreÁiw  general  ¿e  Simanetu.  —  Seerelaria  de  Ettado). 
(Legajo  674.-FiUo  64). 

Al  Conde  de  Montea^ftido, 

Este  carreo  que  trujo  vuestras  cartas  de  8  y  12  del  pasado,  Uo' 
g¿  á  Hadrid  á  4  del  presente,  y  yo  las  recibí  á  5,  y  mucho  conteo- 
tamiento  de  entender  por  ellas  las  particnlarídadas  que  contienen^ 
señaladamente  la  mejoría  del  Emperador,  y  la  salud  de  mi  her- 
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eonsigo,  que  al  Dnque  de  Alba  me  lo  eMñbi&  en  particnlar,  y  he 
tenido  y  estinuido  onanto  es  r^EOD  la  demoatracioii  qna  en  lo  naa 
y  ea  lo  otio  ha  hecbo  el  Emperador,  mi  hermBBO,  aunque  cierto  lo- 
debe  &  las  verae  eos  qne  yo  abrazo  todo  lo  que  le  toca;  y  este 
amor,  conformidad  y  baena  correspondencia,  se  irá  siempre  conti- 
tioaando  de  mi  parte  en  cnanto  ocorriere;  y  asi  se  lo  habéis  de 
representar  y  asegurar  en  todas  las  pláticas  y  comnnícaoionea  qn» 
ceroa  desta  artícnlo  con  él  tuviéredes  y  vinieren  i  propósito.  Vi  1» 
copia  de  lo  qnel  dicho  de  Orange  escribió  al  Emperador,  y  holga- 
ría que  le  hnbiese  mandado  responder  como  lo  meiaecen  las  men' 
tiras  qne  allí  dice;  avisaréisme  de  esto. 

También  esoríbo  al  Principe  Ernesto,  mi  sobrino.  Ib  carta  qn? 
le  doréis,  y  á  entender  qne  de  las  buenas  nnevas  que  me  dan  de  sa 
liaen  procedei:,  en  todo  tengo  ;auy  particnlar  contentamiento,  snn- 
qne  no  se  me  hace  nnevo,  porqne  conozco  las  baenas  partes  dv 
qne  Dios  le  ha  dotado,  y  así  espero  en  él  qne  ha  de  encaminar  la 
de  Polcmia,  pnee  se  desea  y  procura  para  sn  servicio. 

Por  aviso  de  D.  Diego  de  ZúBiga,  he  sabido  cómo  la  Cristianí- 
sima Keina,  mi  sobrina,  había  parido  nna  hija,  y  qne  qnedab» 
bneaa,  de  que  be  holgado  cnanto  es  razón,  y  así  os  alegrareis 
dello  en  mi  nombra  con  mis  hermanos  y  sobrinos. 

Es  asi  como  os  lo  dijo  al  Emperador,  qne  con  an  carta  me  •nvíi' 
nn  escrito  sobre  lo  de  Florencia  qne  contiene  sn  parescer,  con 
Apuntamiento  de  cierto  medio  qne  ¿  él  le  ocurre  qne  se  podría  to- 
mar con  el  Dnqne;  pero  aún  no  ha  habido  tiempo  de  resolverme; 
harélo  con  otro,  y  entonces  también  os  responderé  á  lo  que  me 
«scríbis  cerca  da  la  pensión  que  al  de  Baviera  desea  para  su  hijo 
Fernattdo,  qne  yo  esperaba  este  vuestro  aviso  para  ma  leeolvar  ea 
ello,  y  hasta  entonces  no  habrá  qué  le  decir.  Del  Pardo  á  14  de 
Koviembredel672. 
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porque  el  Papa  le  concedió,  qaa  era  por  el  felice  saceso  del  Bey 
Criatiaiifsimo  contra  loa  herejes  dé  su  reino,  temia  por  bien  la 
publicación,  la  cual  ha  cesado  despaes  que  lo  escribí,  habiéndome 
dicho  Sa  Magestad  qae  no  oonvenia  por  ser  cosa  muy  de  Estado; 
yo  qne  tenia  orden  de  la  Emperatriz  para  hacer  oficios  gallardos 
en  este  caso,  los  hice,  pero  no  me  han  aprovechado  ni  á  Su  Ma- 
gestad sus  santas  diligencias.  Es  terrible  el  miedo  qne  dicen  tie- 
ne de  los  Principes  del  Imperio,  y  aun  de  sus  inferiores  y  vasa- 
Uos  (1). 

Vino  con  mucho  secreto  á  mi  noticia  que  en  el  Consejo  de  Esta- 
do se  habia  tratado  o6mo  habia  de  escribir  á  Vuestra  Magestad  el 
nuevo  Bey  de  Hungría;  unos  decian  que  como  hasta  aquí;  otros, 
que  no  era  bien;  los  que  en  esto  votaban  ó  aconsejaban  lo  más  lle- 
gado á  razón,  se  fundaban  en  desear  conservar  la  filiación  que  es- 
tos Principes  profesan  acerca  de  Vuestra  Magestad  y  para  su  real 
patrocinio;  yo  que  sabia  esto  me  estaba  quedo,  porque  no  era  cosa 
que  de  acá  de  los  criados  habia  de  salir  hasta  que  la  pelota  vinie- 
se de  allá,  y  en  esto  concedió  la  Emperatriz  y  me  llamó,  y  me  hizo 
merced  de  decirme  lo  que  habia  pasado,  y  cómo  8u  Magestad  dijo 
al  Emperador  su  parecer,  significando  su  voluntad;  yo  después  de 
besar  las  manos  de  Su  Magestad  por  hacerme  parte  de  esto,  dije 
que  ya  se  veia  á  quién  estaba  mejor  tratar  y  proceder  con  el  amor 
que  hasta  aquí,  si  bien  era  ansí  que  á  todas  partes  importaba, 
aunque  esta  no  era  materia  para  más  que  dejarla  correr  por  don- 
de fuese;  Su  Magestad  me  respondió:  fuera  Conde  bien  escusado 
tratar  semejante  plática,  pero  entiendo  que  ni  se  hará  mudanza  ni 
mi  hijo  la  quiere,  porque  no  reoonosce  al  Emperador  por  más  pa- 
dre que  á  mi  hermano;  Vuestra  Magestad  me  perdone  alargar  ésta 
con  tan  menuda  particularidad,  de  la  cual  todavía  me  paresoió  dar 
cuenta  por  prevenir  si  algo  fuese  menester.  Nuestro  Sefior  guarde 
la  S.  C.  B.  Persona  de  Vuestra  Magestad  con  aumento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos;  de  Viena 
á  17  de  Noviembre  de  1572. 


(1)    Al  mdrgen.—Segnii  esto,  fué  bien  acertado  lo  que  acá  ae  hiso  y 
ganarles  por  la  mñJio.^Del  Rey). 
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rio  sino  acndir  i.  mocha  prisa  al  servicio  de  V 
como  lo  haría  la  suya  Imperial  en  todiis  ocasioa 
me  alegrase  con  el  Daqne  por  los  buenos  sace» 
mucho  encuescimiento,  y  asi  lo  he  hecho;  espeí 
dentro  de  an  mes  estarán  del  todo  quietos  y  si 
tados,  principalmente  lo  qne  se  pnede  remediar 

Para  determinarse  el  Emperador  &  entrar  en 
ha  sido  do  gran  importancia  el  ponerse  las  coa 
tan  bnen  estado  y  no  menos  aynda  el  en  qne  i 
Francib;  y  por  esto  creo  dará  D.  Pedro  agort 
8d  Magostad,  á  fin  de  qno  se  pneda  resolver  o 
gestad  Cesárea  como  se  le  pide;  todos  sns  Hinit 
hasta  criados  de  menos  importancia,  son  conti 
minacion  por  sns  intereses,  y  por  goiar  de  lo  q 
y  toda  tranqnilidad,  como  lo  tengo  dicho  ¿  Yne 
gamente  ya  en  otras  mias;  mas  todavía  se  van 
los  esñierzos  necesarios,  de  los  cuales  siempre 
Noncio  y  Embajador  de  Venecia. 

Porque  en  el  reino  de  Polonia  y  en  todas  las 
pales  ha  acudido  reciamente  la  f  este,  se  han  i 
tnania  y  de  Polonia,  la  mayor,  qne  la  Dieta  < 
hecha  la  elección  de  Rey  se  difiera  para  la  ] 
mesmo  vendrán  Polonia,  la  menor,  y  las  demás 
se  entiende  al  presente,  y  asi  no  se  pnede  espc 
allí  habrá  Bey  si  ya  no  madan  de  aonerdo. 

Los  Barones  de  Rosemberg  y  de  Pemestan 
hallan  en  nn  castillo  que  les  fné  seSalado  poi 
aqnel  reino,  escriben  dando  alguna  eaperanxa  t 
de  salir  con  sn  pretensión;  enviaa  á  pedir  dint 
harto  embarazado  anda  Su  Mageetad  en  bnsoal 
vicios  que  en  Hungría  le  hicieron,  bien  serái 
conservación  de  lag  plazas  qne  hay  en  loa  o 
gastos  qne  se  hubieren  de  baoer  ea  la  ooronacio 

Eo  la  Dieta  de  Posonia  ningún  peijnicio  red 
tólioa,  antes  m  despidieroa  los  Obiqx»  bien  oo 
vieron  al  dicho  Serenísimo  Bey  Bodi^  en  este 
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caminar  aquí  á  la  letra  de  sas  instracciones;  no  sé  si  se  podrá  oon* 
segair  en  esta  parte  lo  que  se  desea;  si  Vuestra  Magostad  se  sir- 
viese de  responder  con  brevedad»  seria  posible  que  los  dichos  Co- 
misarios no  fuesen  partidos  cuando  aquí  libase  el  correo,  y  por- 
que el  dicho  D«  Pedro  en  esto  y  en  lo  demás  de  su  comisión,  dirá 
lo  que  se  ofresoe,  remitiéndome  á  lo  que  se  ofresce  y  escribe,  ce- 
saré en  esta  parte  bien  asegurado  que  Vuestra  Magostad  es  muy 
bien  servido  de  D.  Pedro  en  su  proceder,  y  yo  no  poco  aprove- 
chado. 

Aunque  por  cartas  del  Secretario  Zayas  be  certiñcado  á  Sus 
Magestades  Cesáreas  la  mejoría  en  que  quedaba  el  Príncipe,  nues- 
tro Señor,  á  los  26  de  Setiembre,  no  por  esto  dejan  de  tener  gran 
cuidado,  y  con  el  mucho  deseo  de  saber  muy  á  menudo  de  la  dis- 
posición en  que  se  halla  Su  Alteza ;  es  muy  de  esperar  en  Dios 
se  entenderá  desto  lo  que  todos  deseamos  y  hemos  menester. 

Hasta  aquí  tenia  escrito  á  Vuestra  Magostad,  y  estaba  para  cer- 
rar el  pliego  con  el  de  D.  Pedro  Pajardo,  cuando  llegó  el  corroo 
que  despachó  el  Comendador  desde  Milán  por  mandado  de  Vues- 
tra Magostad,  el  cual  fué  tan  bien  recibido  de  Sos  Magestades  y 
Altezas,  cuanto  lo  merescian  las  nuevas  que  traia  de  la  salud  en- 
tera del  Príncipe,  nuestro  Señor,  que  sea  por  infinitos  años,  y  de 
la  mejoría  del  Archiduque  Wenceslao;  y  así  con  esto  y  con  el  aviso 
que  tuvieron  de  Francia  del  buen  alumbramiento  de  la  Reina  Cris- 
tianísima, han  olvidado  el  luto  que  desde  la  coronación  traían  por 
la  Serenísima  é  Uustrísima  Duquesa  de  Ferrara,  que  Dios  tenga; 
fueron  dos  las  cartas  que  Vuestra  Magostad  fué  servido  mandarme 
escribir,  la  una  de  15  de  Octubre  y  la  otra  de  14  del  mesmo,  y  en 
esta  dice  Vuestra  Magostad  so  servirá  que  yo  me  informo  cuántos 
son  los  monasterios  do  la  Orden  de  Cartuja  en  oí  Archiducado  de 
Austria  y  provincia  de  Esdavonia,  que  han  sido  sacados  y  alie- 
nados de  la  administración  y  obediencia  de  la  dicha  Orden,  y  quo 
así  desto  como  áéí  estado  en  que  agora  están  haga  relación  á 
Vuestra  Magostad,  y  con  ella  escriba  mi  parescor  de  cómo  so  do- 
bla guiar  con  Su  Magostad  Cesárea,  el  &vor  quo  la  Vuestra  Cató- 
lica por  su  celo  cristianisimo  quiero  dar  á  la  dicha  Orden,  para  quo 
estos  bienes  usurpados  se  cobrasen;  yo  haré  con  toda  diligencia  lo 
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le  dé  cuenta  y  razón;  gustó  grandemente  de  lo  que  agora  se  le  dio; 
no  había  tenido  aviso  alguno  de  estos  dos  olvidos  que  el  Duque  de 
Florencia  ha  hecho,  porque  á  la  verdad  es  Principe  que  tiene 
muy  pocos  en  las  cosas  que  le  tocan,  y  los  que  tiene  no  tan  ciertos 
como  convendría  á  su  servicio;  y  con  suplicarle  como  de  mió  por 
*el  secreto,  se  acabó  por  entonces  la  plática. 

Como  quedó  Su  Magostad  tan  sabroso,  me  quiso  meter  en  lo  de 
la  elección  de  Polonia,  diciendo  que  aunque  la  Dieta  está  publi- 
cada para  la  Epifanía,  del  día  de  la  elección  no  hay  cosa  cierta, 
y  que  andaban  las  negociaciones  muy  caldas ,  teniendo  por  exclu- 
sos de  aquella  corona  á  Vuestra  Magostad  y  al  Moscovita  y  al 
Bey  de  Snecia.  Yo  respondí  (y  estaba  la  Emperatriz  delante),  que 
enderezasen  los  polacos  á  la  parte  del  Serenísimo  Archiduque  Er- 
nesto; que  por  la  de  Vuestra  Magostad  Católica,  D.  Pedro  Fajardo 
y  yo  les  daríamos  un  largo  finiquito  ó  letras  satia&ct(»ias;  respon- 
dió el  Emperador:  Yo  soy  testigo  deso,  y  de  la  merced  que  el  Bey 
me  ha  querido  hacer  en  esta  ocasión;  prosiguió  diciendo  que  tenia 
mucha  parte  Mr.de  Anjou,  porque  la  Reina  madre  de  Francia  hacia 
gallardos  oficios  con  los  de  aquel  Reino;  y  con  mucho  sentimiento 
dijo  volviéndose  á  la  Emperatriz:  Con  el  Conde  bien  se  sufre  tra- 
tarlo todo;  y  luego  me  dio  á  entender  Su  Magostad  la  poca  satis- 
facción que  tenia  de  los  oficios  tan  torcidos  hacia  la  banda  de 
Francia  que  allí  hacia  el  Comendador,  legado  de  Su  Santidad, 
habiendo  dado  á  entender  al  Emperador  el  Nuncio  que  aquí  reside 
y  aun  escrítole  el  dicho  legado  y  el  otro  Nuncio  que  aquí  tiene 
el  Papa;  que  la  intención  de  Su  Beatitud  era  procurar  por  todas 
vías  recayese  esta  elección  eu  el  dicho  Príncipe  Ernesto,  y  asi  se 
maravillaba  de  semejante  mudanza,  aunque  también  le  advertían 
á  Su  Magestad  que  el  dicho  legado  habia  enviado  á  suplicar  al 
Papa  lo  revocase,  parescióme  que  toda  la  culpa  cargaba  el  Empe- 
rador al  legado,  y  porque  no  viniese  á  discusión  con  el  Papa  en 
este  caso,  dije  á  Su  Magestad,  que  pues  el  dicho  legado  enviaba 
por  revocación,  no  debia  ser  sin  mucho  misterio,  porque  debia  de 
haber  entendido  que  el  Papa  tenia  alguna  noticia  desto,  y  preve- 
nía por  no  ser  prevenido;  el  Emperador  me  respondió  que  era  de 
mucha  importancia  y  apariencia  lo  que  yo  decia,  y  así  pensaba 
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iMpondi  que  ain  orden  de  Vuestra  Mageitid  no  pensaba  hacelloa, 
cnanto  mia  eetando  por  medio  la  aervitad  y  amistad  qae  el  I>n- 
qne  Angoato,  Elector,  profesaba  y  ba  pnblicado  eate  afio  tener 
con  Voeatra  Hagestod,  &  qníen  suplico  me  mande  lo  qne  debo  ha- 
cer, porqne  este  su  agente  no  dejará  da  Bolicitarme  hasta  qae  lo 
responda. 

Al  Emperador  dije  lo  que  Yoestra  Uagestod  me  mandó  en 
ftgr&deaúmiento  da  los  dos  mil,  y  después  tres  mil  caballos,  que 
ofiresció  para  servicio  de  Vuestra  Magestad  en  Flandes,  &  su  cos- 
to, y  por  los  buenos  despachos  qne  se  enviaran  &  Beaanzon  y  8ac6 
aquí  Mr  de  la  Gheyi  tía  Magestad  me  respondió  que  no  admi- 
tía las  gracias,  pues  ¿  esto  ;  ¿  lo  que  fuese  de  más  importancia 
del  servicio  de  Vuestra  Mageetad,  había  da  acudir  siempre  la 
snya  Imperial;  yo  estaré  á  la  mira  de  lo  que  pasare  en  Besanzon, 
y  tendré  la  mano  lo  más  qne  sea  posible  sobre  el  negocio,  para 
m^orarlo  de  como  hasta  agora  se  ha  proveído,  en  conformidad  de 
lo  qne  Vnestra  Magestad  me  mandad 

Faera  de  este  ofrescimiento  de  los  caballos  del  Emperador, 
tango  escrito  i  Vuestra  Magestad  cómo  la  saya  Cesárea  ha  pues- 
to  á  su  costa  «n  Warffuelt  unos  tres  mil  por  todo  el  afio  que  vie- 
ne, á  fin  de  que  siendo  necesario  se  pueda  acodir  con  ellos  á  Vues- 
tra Magestad,  sobre  que  tengo  hecha  la  demostración  que  era  ra- 
zón en  el  real  nombre  de  Vuestra  Hagestad. 

Habiendo  convidado  los  Cristianísimos  Eeyas  de  Francia  á  la 
Magestad  de  la  Emperatriz,  para  qua  enviase  &  sacar  de  pila  á  sn 
nieta,  enviaron  Sus  Magestades  al  que  es  Caballerizo  mayor  del 
Emperador,  qne  llaman  Bodelio,  el  cual  parte  dentro  de  seis  diaa 
muy  bien  acompañado. 

Estando  el  Emperador  mnoho  mejor  de  la  gota,  despnea  de  la 
venida  de  este  correo,  ha  tomado  &  recaer  con  harta  furia,  pero  no 
dqa  de  acudir  á  los  negocios.  La  Magestad  do  la  Emperatriz  y 
todos  sus  Serenísimos  hijos,  están  con  buena  salud  á  Dios  gracias, 
el  oaal  guarde  la  S.  C.  B.  Persona  de  Vnestra  Magestad  con  au- 
mento de  más  reinos  y  sefioríos,  como  los  criados  y  vasallos  de 
Vuestra  Magestad  deseamos  y  habernos  meneeter;  de  Viana  á  18 
de  Noviembre  de  1572. 


?;í 


66 
^ue  me  hallo,  entrambas  de  4  de  Octubre,  laa  cuales  me  TÍnien 
con  un  correo  expreso  qoa  me  despachó  el  Marqués  de  A^amonl 
conforme  á  la  6rden  que  teuia  de  Vuestra  Magostad;  á  las  Cesare 
por  una  parte,  di6  gran  contentamiento  saber  de  la  buena  salí 
de  Vuestra  Magostad  y  de  Sus  Altezad,  pero  también  están  c< 
mucho  cuidado  por  razón  do  las  cuartanas  de  la  Reina,  nnest 
se&ora;  placerá  á  Dios  por  quien  él  es  quitárselas  y  guardarla  in 
nitos  aSos  como  todos  los  vasallos  7  criados  de  Vuestra  Mageeti 
deseamos  y  habernos  menester. 

£1  Emperador  se  halla  con  muy  buena  salud;  sale  cada  dia 
campo,  aunque  los  pies  no  le  dejau  caminar  muy  á  su  placer.  1 
Emperatriz  y  bus  Serenisimos  hijos  están  buenos  á  Díoa  grada 
De  Dieta  del  Imperio  no  hay  memoria,  ni  de  negociación  algui 
en  la  elección  de  Rey  de  Eomanos.  La  de  los  Bohemios  podria  s 
se  concertase  deste  camino,  y  si  no  acudirá  luego  al  Emperador 
echar  ésta  que  es  más  fáoil  á  una  parte;  es  tan  poca  la  que  se  tie 
con  los  Electores  imperiales,  que  tengo  casi  por  sin  dnda  no  fai 
de  qoerer  elegir  en  vida  del  Emperador  Rey  de  Romanos,  y  q 
después  6  han  de  dejar  el  Imperio  en  interregnura  por  muc! 
tiempo,  ó  han  de  sacar  la  elección  de  entre  Vuestras  Hagesladf 
y  podria  ser  acudir  con  ella  á  Mr.  de  Anjoa,  á  quien  el  Con 
Palatino  en  sus  tierras,  y  el  Elector  de  Sajonia  en  las  suyas  (p 
donde  pasará  sin  falta,  si  bien  no  se  sabe  precisamente),  aparejí 
extraordinario  recibimiento:  dígolo  por  este  término,  que  aunq 
sea  extraordinario  el  personaje,  las  voluntades  que  se  van  desc 
briendo,  dan  causa  á  sospechar  lo  que  arriba  digo,  y  no  ménoa 
alianza  y  nuevo  deudo  que  hay  entre  estos  dos  Electores,  si  bl 
es  más  declarado  el  uno  que  el  Otro  por  la  parte  de  Francia,  q 
es  el  Palatino,  como  Vuestra  Magostad  sabe  mejor,  cuyas  entraS 
están  tan  dañadas  en  lo  que  toca  al  servicio  da  Yaestra  Magosta 
como  se  ha  visto  en  lo  que  estos  dias  pasados  hizo  cuando  sus  1 
jos  quemaron  la  mitad  do  la  pólvora  que  de  estas  partes  se  envi 
ba  á  Flandes,  como  más  largamente  lo  digo  en  una  carta  qne  4 
críhi  al  Duque  de  Alba  en  9  de  Noviembre,  cuya  copia  será  c 
ésta  juntamente  con  otra,  de  lo  que  escribí  á  Juan  de  Olaegí 
Comisario  de  esta  dicha  pólvora  en  8  del  mismo,  por  la  cual  e 


más  loB  ojos  en  o&ecerle  dinero  como  la  vez  pasada  para 
diese  conclusa  la  negociación  á  satisfacción  de  Voeatra  M 
he  reparado  en  lo  nno  7  en  lo  otro  hasta  entender  lo  qnt 
real  Tolnntad  de  Ynestra  Magestad,  &  qnien  suplico  humi 
te  me  qaiera  hactir  parte  de  ella,  sí  sst&  todavía  resuelto 
prar  este  Estado  6  trocalle;  y  siendo  asi  convendrá  que 
Kagestad  escriba  at  Emperador  las  gracias  del  cuidado  qn< 
Cesárea  va  poniendo  en  esto,  y  de  lo  qne  hasta  aqni  ha  he 
dendo  de  Su  Mugestad  Imperial  entera  confianza,  oomo  d« 
no,  y  padre,  y  abuelo,  del  que  ha  de  ser  se3or  larguísimos 
JO  de  allá,  y  de  lo  qne  aqní  se  trata,  y  esto  sea  coa  él  ] 
porque  no  sospeche  el  Emperador  qne  los  Ministros  encaí 
mis  esta  negociación  de  lo  qns  VnestraSIagestad  lo  encar 

A  esta  cuenta  según  lo  qne  el  Marqués  qnerrá,  el  enea 
dar  áa  voluntad  para  dejar  su  Estado  á  Vuestra  Magostad 
ser  tardara  algunos  diasen  su  resolución,  y  aun  los  tr 
querrán  dar  á  entender  por  medio  de  la  diladon  las  difi 
que  han  hallado,  para  que  Tnestra  Magostad  tenga  en  mái 
cíes  que  hacen  y  harán,  y  por  lo  mismo  será  posible  que  t 
D.  Pedro  aguardar,  ya  que  no  tiene  licencia  de  Vuestra  M: 
aunque  ésta  le  tomó  tan  dentro  de  la  plática,  y  con  tan  bn 
peranzas  de  adelantar  el  bnen  despacho  de  la  comisión, 
esto  y  haber  estado  tantos  meses  esperándole,  he  sido  yo  < 
oer  se  aguarde  de  aqni  á  Navidad,  pues  los  que  servimos 
tra  Hagestad,  no  tenemos  otra  honra,  ni  hemos  de  tener  o 
tentó,  ni  le  han  de  tener  nuestras  mujeres  é  hijos,  jpi  los  o 
nos  quieran  bien,  sino  qne  debemos  buena  cuenta  y  recau 
qne  Vnes tra  Magostad  nos  manda,  y  conozco  estar  esto  en 
dro  tan  adelantado,  qne  no  hay  en  el  mundo  quien  en  esta 
haga  ventaja. 

Este  mismo  día  me  dijo  el  Emperador  (besándole  las  mt 
loe  últimos  despachos  qne  ha  mandado  enviar  al  Palatii 
regnisicíon  en  favor  de  la  pólvora  qne  se  escapó  de  sus 
para  qne  no  le  arrestase,  sino  que  la  dejase  libre  en  las  ( 
donde  está  puesta  en  cobro),  que  habiendo  enviado  tm  Gei 
hn  snyo  á  tratar  con  el  Elector  de  Bajonia,  cerca  déla  de 
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de  la  suya  Imperial.  Zayas  (qne  me  escribió  hiciese  este  oficio  con 
el  Emperador),  me  envió  también  las  copias  de  las  qne  Vuestra 
Magostad  escribió  á  D.  Diego  de  Zúñiga  en  4  y  7  de  Octubre,  por 
donde  pude  hacer  más  á  propósito  relación  á  Su  Magostad  de  ley 
que  la  Vuestra  Católica  mandaba,  cuyas  reales  manos  beso  por  ha- 
berse dado  Vuestra  Magostad  por  servido  de  las  diligencias  que 
aquí  He  han  hecho  en  lo  de  Final,  y  en  lo  de  Besanzon,  y  en  lo  de- 
la  pólvora^  y  juramento  del  Principe,  nuestro  señor;  si  yo  he  acer- 
tado en  algo  del  servicio  de  Vuestra  Magostad,  á  D.  Pedro  se  debe- 
después  que  está  aquí,  que  en  sus  comisiones  camina  tan  pruden- 
temente que  no  ha  menester  ayuda,  y  para  las  mias  tiene  tan  gran 
consejo,  que  no  sé  yo  cuándo  acertaré  á  servir  á  Vuestra  Magos- 
tad la  merced  que  me  ha  hecho  con  tal  compañia,  ni  menos  cómo 
pagaré  al  negocio  de  Final,  la  tan  buena  obra  que  en  esta  parte  he 
recibido;  espero  en  Dios  que  cada  dia  verá  Vuestra  Magostad  más 
claramente  lo  mucho  que  D.  Pedro  vale,  y  es  cierto  qae  ni  me  lo 
hace  decir  lo  que  le  quiero  ni  la  obligación  que  tengo  á  su  casa, 
sino  por  la  que  tengo  desde  que  nascí  al  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gostad. 

En  lo  de  Besanzon  he  tornado  á  refrescar  los  oficios  con  el  Em- 
perador, y  siempre  me  ofresce  Su  Magostad  de  tener  la  mano  á  lo- 
do allí,  conforme  á  lo  que  le  tengo  suplicado,  aunque  por  la  graír 
contradicción  que  hay  del  Imperio,  so  voga  contra  viento  en  toda 
esta  negociacioa;  el  Comendador  mayor  me  escribió  después  de  en- 
trado en  Flandes,  cómo  en  la  dicha  Besanzon  se  habia  enterada 
largamente  del  estado  en  que  estaban  aquellas  cosas,  y  pidiéndo- 
me le  informase  yo,  y  asi  lo  pienso  hacer  con  un  correo  que^ 
aquí  está  suyo,  que  vino  á  dar  aviso  á  su  yerno  de  su  buena 
llegada. 

El  Cardenal  Comendon  nunca  pudo  obtener  del  Emperador  li- 
cencia para  dar  cuenta  de  sí,  y  de  lo  que  pasó  en  Polonia,  de  que 
el  dicho  Cardenal  se  ha  resentido  grandemente;  pasó  por  el  adar- 
ve de  Viena  sin  entrar  dentro,  á  lo  que  todos  dicen  por  esto  y  por 
otras  demostraciones  que  Su  Magestad  hace  cuando  llega  la  oca- 
sión; se  entiende  no  estar  del  Papa  tan  satisfecho  como  conven- 
dría; yo  hago  siempre  los  oficios  que  puedo  para  templar  la  ináig» 
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día  de  los  Beyes  para  tener  otra  Dieta  en  Posonia,  y  para  la  caá* 
resma  se  entiende  que  irá  el  Emperador  á  Bohemia,  á  tratar  de  la 
coronación  de  su  hijo  en  aquel  reino. 

Todavía  he  querido  hacer  oficios  con  el  Rey,  pidiéndole  de  par- 
te de  Vuestra  Magostad,  tenga  la  mano  á  las  cosas  de  la  religión 
católica,  si  los  de  aquel  reino  se  descompusieren  agora  como  lo 
quisieron  hacer,  cuando  en  la  Dieta  pasada  nos  hallamos  allí  con 
el  Emperador.  El  Bey  me  responde  también  eu  esto  y  en  todas  las 
otras  cosas  concernientes  á  esta  materia  que  no.  se  puede  más 
desear;  lléveselo  Dios  adelante,  que  gran  cristiandad  es  la  suya. 

Al  Secretario  Zayas  escribo  para  que  suplique  á  Vuestra  Ma- 
gostad de  mi  parte,  mande  se  me  libre  el  entretenimiento  que  de 
aquí  ha  sido  servido  hacerme  merced  cada  año,  porque  el  libra- 
miento que  tenia  de  Cristóbal  Hermán  se  cumple  en  el  mes  de  Abril 
próximo  venidero;  y  por  lo  que  Marcos  Fúcar  me  ha  escrito  en  una 
carta  de  21  de  Noviembre,  cuya  copia  remito  á  Zayas^  paresce  no  se 
querrán  encargar  los  dichos  Fúcares  de  hacerme  las  pagas  que 
hasta  aquí  por  la  falta  que  dicen  habérseles  hecho  en  Medina  del 
Campo  en  esta  feria  de  Octubre  pasado,  y  como  quiera  que  yo  no 
me  pueda  proveer  ni  remediar  por  ahora  acá,  sino  del  dicho  entre- 
tenimiento, y  mudármele  de  los  dichos  Fúcares,  me  seria  mucho 
daño;  acuerdo  todavía  de  suplicar  á  Vuestra  Magostad  se  sirva  de 
me  continuar  la  merced  que  hasta  aquí  me  ha  hecho,  sin  la  cual 
en  ninguna  manera  me  podría  valer  del  caso  en  este  cargo. 

También  remito  á  Zayas  la  cuenta  que  Constantino  Magno  ha 
hecho  conmigo  de  lo  que  gastó  en  la  jornada  de  Polonia;  por  lo  que 
oca  al  servicio  de  Vuestra  Magostad,  le  suplico  la  mande  ver  y 
proveer  cómo  Constantino  quede  satisfecho  de  su  gasto  y  gratifi- 
cado de  su  trabajo  y  cuidado,  pues  haciéndose  así,  donde  quiera 
hallaremos  quien  acuda  á  las  necesidades  que  se  ofrescieren  con 
mucha  voluntad  al  servicio  de  Vuestra  Magostad. 

Aunque  por  Su  Santidad  se  han  hecho  aquí  largos  oficios  para 
impedir  que  Su  Magostad  no  metiese  en  el  bando  imperial  á  Urso 
Ursino  de  Pitillano,  á  requisición  del  Conde  Nicolás  de  Piti- 
Uano,  no  ha  querido  el  Emperador  dilatarla,  que  dicen  los  sayos 
que  es  justicia,  y  así  ha  salido  el  dicho  bando  cuyo  trasunto  fir- 
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Dieta  general  con  los  Electores,  Príncipes  y  Estados  del  Imperio, 
y  qae  procuraría  celebrarla  lo  más  presto  qne  pudiese,  y  que  te- 
nia buena  esperanza  de  qne  vernian  en  ello,  porque  habiéndolo 
enviado  á  proponer  á  algunos  dellos  en  particular,  acudian  bien 
al  negocio,  aunque  todavía  iban  retenidos,  por  respetp  de  las  al- 
teraciones de  Flandes,  diciendo  que  era  cosa  mal  segura  dejar  le- 
vantadas las  armas  en  Alemania,  y  salir  della  á  nueva  expedición; 
y  por  las  que  agora  he  recibido  vuestras  de  13  y  18  de  Noviem- 
bre, he  visto  el  recuerdo  que  á  los  6  le  habíades  hecho  sobre  lo 
mismo  deshaciendo  la  dicha  escusa,  que  á  la  verdad  era  muy  fla- 
ca, pues  el  movimiento  de  las  armas  habia  procedido  de  los  que 
favorescen  al  de  Orange,  y  estaba  en  su  mano  revocarlas,  y  lo  uno 
y  lo  otro  cesa  ya  (á  Dios  gracias),  pues  como  lo  dijisteis,  y  ahí  se 
debe  tener  bien  entendido^  lo  de  allí  se  ha  puesto  en  tan  buenos 
términos;  y  también  creo  que  el  Papa  habrá  enviado  á  proponer  al 
Emperador,  al  cual  en  todas  razones  y  consideraciones,  asi  de  ho- 
nor, autoridad  y  estimación,  como  de  provecho,  importa  tanto  el 
promover,  esforzar  y  adelantar  este  negocio,  y  tomarlo  y  tratarlo 
con  gran  fervor,  por  lo  que  le  obliga  su  dignidad  imperial,  que 
(si  no  lo  hubiere  hecho),  conviene  en  gran  manera  que  luego  trate 
de  convocar  y  celebrar  la  Dieta,  y  mostrar  en  ella  que  lo  quiere  y 
desea  muy  de  veras;  y  así  se  lo  habéis  de  decir  y  representar  de 
mi  parte;  y  que  porque  se  pueda  determinar  con  más  fundamento, 
firmeza  y  resolución,  le  hago  saber  que  el  Papa  y  yo  y  Venecianos 
estamos  de  acuerdo  y  muy  conformes  en  que  la  Liga  se  pase  muy 
adelante,  por  el  universal  beneficio  de  la  cristiandad,  y  por  lo  que 
importa  perseguir  y  deshacer  al  común  enemigo  della;  y  que  para 
el  efecto  de  esto,  se- haga  por  todos  el  mayor  esfuerzo  que  se  pu- 
diere, que  espero  será  tal,  que  según  lo  que  se  propuso  y  la  traza 
que  se  lleva,  pienso  que  se  podrá  juntar  una  armada  de  trescien- 
tas galeras,  veinte  galeazas  y  cuarenta  naves,  ó  las  que  más  fue- 
ren menester,  y  cincuenta  ó  sesenta  mil  infantes,  habiendo  orde<- 
nado  que  se  haga  con  diligencia  provisión  de  todo  lo  necesario 
para  el  sostenimiento  de  la  dicha  armada,  y  que  D.  Juan,  mi  her- 
mano, inverné  en  Sicilia,  para  que  con  su  presencia  y  autoridad 
se  prevenga,  provea  y  apreste  todo  de  tal  manera,  que  esté  á  pun 
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lleva  este  despacho  hasta  Milán  (desde  donde  ae  os  ha  de  remitir 
con  propio),  de  la  orden  que  os  doy  para  que  él  lo  diga  á  Su  San- 
tidad, el  cual  asiste  á  la  conservación  y  prosecncion  desta  santa 
Liga»  con  tanto  cuidado,  hervor  y  buen  celo  que  es  muy  justo  y 
debido  corresponderle,  y  ayudar  á  negocio  tan  de  Dios  como  yo 
lo  hago  y  entiendo  hacer,  sin  añejar  un  punto,  y  tengo  sin 
duda  que  si  el  Emperador  concurre  con  nosotros  como  se  le  pide, 
y  lo  esperamos,  se  ha  de  salir  con  cosas  y  empresas  de  mucho  mo- 
mento, pues  la  causa  es  principalmente  de  Nuestro  Se£Lor,  en  quien 
debemos  confiar  que  terna  por  bien  de  nos  favorescer  y  asistir  con 
su  gracia  y  poderosa  mano.  De  Madrid  á  19  de  Diciembre  1572. 

MINUTA 

DB    PSSPACHO    DE    8.    H.    AL    CONDE    DE    MONTBAGÜDO,    FECHADA. 
EN   MADBID  Á   19   DE   DICIEMBRE  DE    1572 

(Archivo  general  de  Simaneoi, —  Secretaria  de  Eriado). 

{Ugajo  674,'^Fólio  71). 

Al  Conde  de  Monkagudo. 

A  15  del  presente  recibí  vuestras  cartas  de  18  del  pasado,  que 
las  deseaba,  porque  las  más  frescas  que  acá  se  tenian  eran  de 
12  de  Octubre;  contienen  particularidades  de  que  ha  sido  bien 
avisarme,  aunque  me  ha  dado  el  cuidado  que  es  razón,  la  que 
toca  á  la  falta  de  salud  con  que  anda  el  Emperador,  mi  hermano, 
por  lo  que  se  puede  temer  del  suceso,  que  plegué  á  Dios  sea  como 
lo  han  menester  sus  cosas.  Vos  le  visitareis  de  mi  parte,  y  tornéis 
particular  cuidado  de  me  avisar  por  todas  vías  de  lo  que  á  esto 
toca,  pues  veis  el  que  acá  se  terna  mientras  no  entendiéremos  que 
tiene  la  mejoría  y  salud  tan  confirmada  como  se  la  deseamos. 
Aquí  la  tenemos  todos  (á  Dios  gracias),  salvo  la  Princesa,  mi 
hermana,  que  anda  falta  della  estos  dias;  mas  confiamos  en  Nues- 
tro Señor  le  dará  presto  la  que  ha  menester. 

En  lo  que  toca  á  la  Liga  contra  el  Turco,  en  ésta  no  hay  qué 
decir,  porque  en  carta  aparte  os  escribo  á  vos  y  á  D.  Pedro  Fa- 
jardo juntos,  el  oficio  que  de  nuevo  habéis  de  hacer  con  el  Empe- 
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m  Bey. 

Conde  d«  UonteagQdo,  parieote,  del  nuestro  Consejo:  por  vnea- 
traa  cartas  he  entendido  todo  lo  qu«  el  Cardenal  Comendon  habia 
propuesto  al  Emperador,  mi  hermano,  de  parte  de  Sa  Santidad, 
y  lo  qao  con  él  habia  tratado  y  platicado  desde  que  llegó  ¿  esa  cor- 
te hasta  que  pas¿  á  la  da  Polonia  sobre  lo  que  toca  i,  entrar  en  la 
Liga  general  y  romper  con  el  Tarco,  y  lo  qne  él  os  comunicé  y 
reñrió  qna  habia  respondido  y  escrito  á  Su  Santidad  postrera- 
mente, da  que  fué  muy  conveniente  y  necesario  avisarme  tan  ea 
particular  como  lo  habéis  ido  haciendo,  por  lo  que  importaba  qne 
yo  lo  supiese,  qne  acá  también  se  me  ha  hecho  mucha  instancia, 
asi  de  parte  de  Su  Santidad  como  de  Venecianos,  para  qne  yo  asi- 
mismo hiciese  oficio  con  el  Emperador  y  le  animase  y  exhortase  & 
entrar  en  la  dicha  Liga;  y  como  quiera  qne  el  punto  y  la  materia 
es  de  cualidad  qne  había  bien  que  considerar  por  todas  partes, 
sieado  las  diñcnltades  que  de  la  del  Emperador  ae  representan  de 
DO  poca  consideración,  y  teniendo  como  tiene  mncha  razón  de  mi- 
rar  bien  en  ello,  todavía  me  ha  pareacido  condescender  en  lo  que 
por  Su  Santidad  y  por  los  dichos  Venecianoa  se  me  ha  pedido,  y 
procurar  muy  de  veras  de  encaminarlo  y  endereszarlo  en  cuanto 
en  mi  fiíere  como  tan  importante  al  servicio  de  Dios,  Nuestro 
Señor,  y  beneficio  universal  de  la  cristiandad  y  particular  del 
Emperador,  y  asi  le  escribo  de  mi  mano,  exhortándole  y  animán- 
dole í  ello  con  pocas  palabras  y  remitiéndome  á  lo  que  i,  vos  de 
mi  parte  le  habéis  de  decir,  que  en  sustancia  ha  de  ser  en  confor- 
midad de  lo  qne  aquí  se  os  advertirá. 

Cnanto  á  lo  primero,  no  será  menester  alargamos  ni  estender- 
nos  mucho  en  representar  al  Emperador  la  obligación  que  tiene 


tido  (annqne  no  lo  tocareie,  uo  lo  apnctacdo  el  Emperador),  qne 
esta  ayoda  de  los  dichos  20.000  infantes  y  4.000  caballos  ha  de 
ser  en  gente  y  no  dinero,  porque  esto  en  üingnua  manera  convie- 
me  ni  se  ha  de  hacer,  siendo  cosa  verosímil  qne  se  podría  conver- 
tir en  otra  cosa,  7  porque  la  gente  y  el  modo  da  sostenerla  será 
mqar  y  máa  segnro,  y  así  desto  cnando  lo  moviese  le  debéis  dea- 
TÍar  en  todo  caso  diestra  y  disimuladamente,  porque  podría  ser 
ponto  qne  cansase  total  impedimento  en  lo  de  la  Liga. 

T  pues  se  tiene  tan  fresco  ejemplo  de  lo  que  posó  en  lo  de  Se- 
gnet,  del  inconveniente  qne  serla  hacer  la  empresa  con  solo  gente 
alemana,  se  debe  poner  en  mucha  consideración,  y  tratar  del  gé- 
nero de  gente  y  nación  de  que  este  ejército  se  ba  de  formar,  asi  en 
lo  que  toca  ¿  la  caballería  como  á  la  infantería,  cerca  de  lo  caal 
discurriréis  y  platicareis  con  el  Emperador  para  ver  lo  que  se  le 
ofresce,  advirtiendo  que  de  españoles,  á  lo  menos  en  número  qne 
sea  de  importancia,  no  se  puede  hacer  fundamenta,  por  estar  ocu- 
pados en  partes  de  que  no  se  pueden  sacar,  y  ser  tanto  necesarios 
para  lo  del  armada  y  seguridad  y  defensa  de  nuestros  Estados, 
plazas  y  presidios  dallos. 

T  porqae  el  principal  punto  deste  negocio,  y  en  qne  por  ventn- 
m  ocurrirá  mayor  dificultad,  es  en  que  conviene  que  la  jornada  y 
empresa  que  por  la  parte  del  Emperador  se  ha  de  hacer  sea  en 
este  presente  afio  de  72,  que  por  estar  el  Turco  tan  quebrado  de 
reputación  y  de  fuerzas  se  hallará  muy  apretado  y  embarazado, 
con  haber  de  ocnnrir  á  la  parte  y  partes  de  Levante,  que  el  arma- 
da y  fuerzas  de  la  Liga  le  acometerán,  y  pasando  la  ocasión  deste 
afio  se  podría  mucho  rearar,  y  con  el  tiempo  las  cosas  podrían 
venir  &  diferente  estado,  es  neoesarío  que  se  insista  mucho  en  esto, 
y  que  entienda  el  Emperador  que  en  todo  caso  debe  ser  ansí,  y 
qne  ni  se  pnede  ni  debe  diferir  para  adelante,  y  qne  conforme  i 
esto,  siéndole  á  él  neoesario  para  las  ayudas  y  socorras  que  ss  le 
han  de  hacer  del  Imperio  y  de  sus  Estados,  juntar  Dietas  y  haoer 
otras  diligendaa  y  oficios  con  los  Príncipes  y  Estados,  se  debe 
prooeder  en  eeto  con  tal  brevedad  y  en  tal  manera,  que  pueda  ser 
i  tiempo  parft  qne  la  jomada  se  haga  en  sazón  que  aproveche,  que 
como  está  dicho  ha  de  ser  en  este  presente  afio. 
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Y  en  cnanto  á  la  difícnltad  que  el  Emperador  haga  cerca  de  la 
seguridad  que  puede  haber  ó  se  le  puede  dar  para  lo  de  adelante, 
temiendo  lo  que  podria  suceder  que  Venecianos  por  se  concertar 
con  el  Turco  ó  faltarles  las  fuerzas  no  perseverasen  en  la  Liga,  y 
que  asimismo  podria  faltar  el  Papa,  que  es  tan  principal  medio  é 
instrumento  de  la  conservación  y  entretenimiento  de  la  dicha 
Liga,  y  que  en  tal  caso  él  quedarla  (habiendo  rompido  con  el 
Turco),  solo  sin  ayuda,  y  expuesto  al  peligro,  vos  le  podréis  decir 
que  haciéndose  lo  que  en  este  año  se  presupone  que  juntándonos 
todos  se  podria  hacer,  el  dicho  Turco  quedaría  tan  debilitado  y 
enflaquecido  en  el  efecto  y  en  la  reputación,  y  tan  divertido  y  em- 
barazado en  muchas  partes,  que  ésta  sería  una  gran  seguridad 
para  el  daño  que  del  se  pudiese  temer,  y  que  (demás  desto)  el  su- 
ceso y  buen  progreso  que  se  debe  esperar  en  Dios  ternán  las  cosas 
este  año,  siendo  la  causa  tan  suya,  confirmará  y  animará  los  co- 
ligados por  su  propio  interés,  cuando  no  hubiese  otro  celo  de  la 
causa  común  para  lo  continuar  y  llevar  adelante,  y  que  junta- 
mente con  esto  los  Venecianos  tienen  tal  experiencia  del  Turco,  y 
han  puesto  con  él  las  cosas  en  tal  estado,  que  no  se  debe  temer  ni 
esperar  que  vengan  á  concordia  con  él;  y  cuando  las  razones  y 
prudencia  humana  representen  estas  ú  otras  dificultades  siendo 
el  negocio  tan  de  Dios,  se  debe  tener  gran  confianza  que  lo  enca- 
minará y  guiará  y  será  la  verdadera  ayuda,  socorro  y  fuerzas* 
como  lo  podemos  juzgar  del  testimonio  tan  reciente  que  tenemos 
de  la  victoria  pasada.  A  Kevenhuller  mandé  decir  debajo  de  ge- 
neralidad el  oficio  que  enviará  á  hacer  con  el  Emperador  sobre 
este  articulo,  paresciéndome  que  hallándose  aquí  en  su  nombre 
era  bien  lo  supiese  y  escribiese. 
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trabajos  y  necesidades  que  al  dicho  Rey  Cristianísimo  han  ocnrri-^ 
do  á  cansa  del  levantamiento  y  alteraciones  de  sus  rebeldes,  Sit 
Hagestad  Católica  le  acudió  é  hizo  la  asistencia,  aynda  y  baena 
amistad  que  es  notorio,  mostrando  con  los  efectos  y  consejo  serla 
amigo  y  mny  yerdadero  hermano;  y  no  embargante  que  agora  lo£h 
rebeldes  de  Sa  Magostad  Católica  qne  han  entrado  en  sas  Estados 
Bajos  y  ocupado  algunas  villas  y  plazas  dellos,  salieron  de  Fran- 
cia en  compañía  y  con  ayuda  de  algunos  subditos  del  Rey  Cris- 
tianísimo, los  cuales  y  otros  del  mismo  Reino  han  asistido  y  fa- 
vorescido,  asisten  y  favorescen  á  los  dichos  rebeldes  de  Su  Magos- 
tad Católica,  y  que  juntamente  con  esto  se  han  hecho  por  el  dicho- 
Bey  Cristianísimo  diversas  prevenciones  y  preparamentos  de  ar- 
madas de  mar  y  otras  demostraciones  enderezadas  á  guerra,  y  so 
dice  haber  entrado  en  nuevas  Ligas  y  Confederaciones,  todo  lo 
cual  con  mucho  fundamento  podría  causar  á  Su  Magostad  Católi- 
ca no  poca  sombra  y  sospecha;  mas  habiéndole  el  dicho  Rey  Cris- 
tianísimo por  diversos  medios  declarado  y  asegurado  que  ni  lo  uno* 
se  habia  hecho  ni  se  hacia  con  su  sabiduría,  consentimiento  ni  au- 
toridad, ni  lo  otro  se  enderezaba  ó  prevenía  á  daño  ó  perjuicio  de 
las  cosas  de  Su  Magostad  Católica,  concurriendo  con  esto  el  tener 
por  cierto  que  de  un  tal  Rey  no  se  debia  esperar  que  á  tan  buena 
amistad  y  hermandad  y  á  tales  y  tan  buenas  obras  se  correspon- 
diese con  contrario  y  diferente  efecto.  Su  Magostad  Católica  asi- 
mismo ha  estado  y  está  con  el  mismo  ánimo,  intención  y  volun- 
tad que  hasta  aquí  ha  tenido  y  tiene  de  conservar  y  continuar 
con  el  dicho  Rey  Cristianísimo  la  misma  buena  y  sincera  amistad 
y  hermandad,  y  ni  ha  dado  ni  dará  causa  ni  ocasión  alguna  á  la 
contrario,  no  se  la  dando  como  espera  no  se  le  dará,  que  cuando 
86  le  diese  está  claro  que  no  podría  dejar  de  prevenir  y  proveer  á 
BUS  cosas  y  atender  á  lo  que  en  tal  caso  debería  y  podría  hacer,  y 
aunque  hallándose  las  dichas  sus  cosas  en  el  estado  que  al  presente 
se  hallan,  y  pudiendo  venir  en  ellas  á  términos  y  ocurrir  taleeh 
ocasiones  que  fuera  necesario  á  Su  Magostad  Católica  prevalerse 
de  las  fuerzas  y  armada  que  tiene  en  ser  (según  lo  cual  la  pudiera 
jostamente  detener),  ha  tenido  en  tanto  el  no  faltar  en  esta  coyun- 
tura á  la  causa  pública  y  bien  universal  de  la  Cristiandad  y  á  la. 
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para  componer  ]a  diferencia  qne  se  levantó  los  años  pasados,  cerca 
de  la  pretendida  inauguración  del  Gran  Duque  de  Toscana,  Su 
Magostad  respondió  al  dicho  Serenísimo  Bey,  asi  por  el  dicho  su 
Embajador  como  por  el  Barón  Adam  de  Dietristan,  Camarero 
mayor  de  Su  Cesárea  Magostad,  que  habiéndole  dado  el  Papa  Pio^ 
de  felice  recordación,  y  su  sucesor  nuestro  Santísimo  Padre  Gre- 
gorio XIII,  esperanza  de  responder  á  lo  qne  Su  Magostad  había 
hecho  representar  á  Su  Santidad,  y  de  satisfacerle  de  manera  que 
no  le  quedase  causa  alguna  de  quejarse.  Su  Magostad  Cesárea 
debe  esperar  esta  resolución  para  con  parescer  de  los  Principes 
Electores  del  Sacro  Imperio  (de  que  antes  de  agora  ha  usa- 
do en  este  negocio),  pasar  á  la  deliberación  que  se  habrá  de 
tomar. 

Mas  no  se  habiendo  contentado  con  esta  respuesta  el  dicho  Em- 
bajador, é  instando  siempre  en  esto  con  mucha  diligencia,  Su  Ma- 
gestad  Cesárea  no  ha  dejado  de  tomar  á  tratar  muy  maduramen- 
te sobre  el  dicho  negocio,  cuya  única  y  más  oportuna  vía  y  me* 
dio  le  paresce  ser,  que  ó  Su  Santidad  revoque  la  dicha  preten- 
dida inauguración,  como  hecha  sin  ningún  derecho,  reduciendo^ 
este  negocio  á  su  primer  estado,  mayormente  no  se  tratando  aqui 
de  hecho  de  Su  Santidad,  sino  de  su  predecesor,  ni  siendo  cosa 
nueva  ni  rara  revocar  los  Pontífices  y  otros  Potentados  y  Prínci- 
pes lo  que  han  hecho  sus  predecesores,  ó  si  Su  Santidad  no  pu- 
diere ser  atraído  á  esto,  á  lo  menos  que  el  ilastre  Duque  de  Flo- 
rencia se  aparte  del  dicho  títuio  (que  en  efecto  es  ninguno),  y  de 
todo  aquello  que  por  virtud  de  la  dicha  pretendida  inauguración 
y  coronación  que  della  se  siguió,  le  ha  sido  concedido  por  el  dicho 
Pío  V,  declarando  que  nunca  jamás  usará  dello,  pues  ni  á  Su  Ma- 
gostad ni  al  Sacro  Romano  Imperio,  ni  tampoco  al  dicho  Serení- 
simo Bey  (que  con  esta  inauguración  han  sido  muy  gravemente 
perjudicados),  se  puede  satisfacer  en  otra  manera  alguna.  Que 
hecho  lo  uno  ó  lo  otro,  Su  Magostad  cree  que  se  podrán  hallar 
medios  con  que  se  provea  á  la  dignidad  del  dicho  Duque  de  Fio-* 
rencia,  pidiéndolo  él  á  Su  Magostad. 

Y  con  esta  ocasión  no  puede  Su  Magostad  encubrir  al  dicha 
Serenísimo  Boy  Católico  como  á  hermano,  que  así  el  dicho  Duque 
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ra  86  le  ha  propaosto;  pero  si  se  hubiere  de  tratar  algo  deate  ne- 
gociOy  es  de  parescer  que  se  debe  comunicar  con  los  dichos  Elec- 
tores del  Sacro  Imperio,  etc. 

CARTA 

ds  8.  m.  k  cada  itno  de  los  príncipes  booolfo  y  ernesto 

(entre  las  del  Año  1572) 

(Archivo  general  de  S%maHca»,—Secretar(a  de  Eetado)» 

(Legajo  668,— Folio  70). 

Al  Príncipe  Rodolfo, 

Auuque  holgué  mucho  con  vuestra  carta  y  con  lo  que  en  ella 
decís  por  ser  tan  conforme  á  lo  que  os  conviene  y  yo  deseo,  ésta 
habrá  de  ser  breve,  pues  la  escribo  principalmente  para  os  hacer 
salier  cómo  ha  tenido  por  bien  Nuestro  Señor  de  alumbrar  á  la 
Reina  de  un  hijo,  y  que  á  Él  gi-acías  ha  salido  del  parto  con  tan 
buena  disposición^  que  de  lo  uno  y  lo  otro  quedamos  aquí  todos 
con  el  alegría  y  contentamiento  que  es  razón,  y  os  representará 
el  Conde  de  Monteagudo,  y  referirá  Santibáñez,  á  quien  me  remi- 
to, alegrándome  con  vos  como  buen  tío  de  Vuestra  Alteza  (1). 

Al  Serenísimo  Señor  el  Príncipe  Rodolfo,  mí  sobrino. 

Al  Príncipe  Ernesto. 

Habiendo  sido  Nuestro  Señor  servido  de  alambrar  á  la  Reina 
de  un  hijo,  os  lo  he  querido  avisar  por  ésta,  y  que  ha  salido  del 
parto,  y  queda  con  tan  buena  disposición  que  todos  aquí  estamos 
con  el  alegría  que  os  dejo  considerar  por  la  que  vos  recibiréis  con 
esta  nueva,  que  la  lleva  Santibáñez,  y  por  no  le  detener  dejaré  de 
responder  á  vuestra  carta,  con  decir  solamente  que  llevando  el 


(1)  (Al  mdrgen.)—'H.^  ido  respondiéndoles  en  éstas  á  las  suyas,  pues 
creo  que  no  hay  cosa  particular  á  que  fuese  menester  responderles, 
más  de  lo  que  aquí  se  dice,  por  no  haber  menester  responderles  otra 
vez. — (De  letra  del  Rey.) 


\ 


I 


90 

tretanidos;  aaimisúio  escribe  á  Sa  Magostad  el  Duque  Octavio  en 
recomendación  del  dicho  Conde  Tinciguerra. 

El  Barón  de  Celting  representa  sus  servicios  hechos  en  Flan- 
des  en  tiempo  de  la  Reina  María,  la  cual  en  consideración  dellos 
habia  prometido  de  de jalle  á  su  muerte  1.000  ñorines  de  renta 
perpetuos,  y  que  por  hallarse  después  en  las  guerras  de  Francia 
sirviendo  á  Su  Magostad,  fué  olvidado  de  la  dicha  Reina  y  no  le 
dejó  nada  en  su  último  testamento;  suplica  á  Su  Magostad  que 
atento  á  esto  y  á  los  otros  sus  muchos  servicios  sea  servido  de  ha- 
celle  la  merced  que  dicha  Boina  le  mandaba  en  su  primer  testa- 
mento, ó  la  que  más  paresciere  á  Su  Magostad. 

£1  Emperador  en  carta  de  30  de  Julio  pasado  acuerda  á  Su 
Magostad  que  D.  Pedro  Manrique  le  ha  servido  24  años  y  otros 
muchos  su  padre,  y  suplica  á  Su  Magostad  le  haga  merced,  pues 
el  dicho  padre  y  todos  sus  hijos  la  han  merecido. 

MINUTA 

DE  CARTA  DE  S.  M.  AL  CONDE  DE  HOMTBAGUDO,  FECHADA 
EN  SAN  LORENZO  i  2  DE  ENERO  DE  1573 

{Archivo  general  de  Sitnancae.  —  Secretaría  de  Ettado). 

{Legajo  674,-^Fólio  7S), 

Al  Conde  de  Monteagudo. 

A  los  19  de  Diciembre  se  os  escribieron  dos  cartas,  en  que  se 
respondió  á  las  vuestras  de  1 8  de  Noviembre,  salvo  á  la  particu- 
laridad de  la  elección  del  Reino  de  Polonia,  que  se  reservó  para 
lo  escribir  con  correo  expreso,  como  se  hace  con  éste,  con  el  cua^ 
he  mandado  que  se  os  envié  relación  de  unas  tercianillas,  que 
estos  dias  tuvo  el  Principe,  mi  hijo,  para  que  por  ella  entiendan 
sus  abuelos  cómo  no  fué  cosa  de  momento,  y  juntamente  les  po- 
dréis decir,  que  la  Reina,  y  yo  y  mis  sobrinos  estamos  con  entera 
salud,  á  Dios  gracias,  y  mi  hermana  muy  mejor. 

Según  lo  que  dais  á  entender  en  las  dichas  vuestras  cartas, 
aunque  en  lo  de  la  persona  que  ha  de  ser  elegida  en  Rey  de  Polo- 
nia habia  diversas  inclinaciones,  de  los  que  tienen  voto  en  el  ne- 


naeatra  sa&t»  Fé  Católica  en  aquel  reino,  que  tuito  rieago  corre- 
rla ai  Tiniese  á  poder  de  cualquiera  de  los  otros  que  lo  pretenden; 
y  annqne  vos  decía  qne  ae  habia  aefialado  el  dia  de  la  Epifanía 
pera  la  Dieta,  por  cartas  de  Boma  de  28  de  Noviembre  se  entien- 
de qne  se  creía  qae  se  alargaría  hasta  la  primavera,  de  manera 
que  segno  esto,  j  segnn  las  mudanzas  qne  snele  haber  en  negó- 
nos tan  grandes,  y  qne  dependen  de  tantas  voluntades,  espero 
Doa  ha  de  qnedar  tiaiapo  para  ir  haciendo  laa  diligencias  n^esa- 
rias,  7  entendiendo  qae  la  más  principal,  y  de  m¿B  fuerza  y  efi- 
cacia para  con  los  de  aquella  nación,  ha  de  ser  el  útil,  y  el  ir  ga- 
nando con  dádivas  á  los  qne  conviene,  annqne  creo  el  Empera- 
dor, mi  hermano,  habrá  proveído  en  esta  parte  como  escribís  qne 
lo  andaba  procurando  todavía,  porque  por  falta  de  ello  no  se 
deje  de  hacer  to  qne  convenga  en  beneficio  de  mi  sobrino  (á  quien 
yo  tanto  qníero),  he  mandado  proveer  en  Oénova  un  crédito  de 
den  mil  escudos,  que  se  envía  con  este  correo  á  D.  Sancho  de 
Padilla,  mi  embajador,  con  orden  qne  loa  tenga  &  vuestra  reqnisi- 
don,  y  así  podréis  decir  al  Emperador  qne  él  vea  si  convendrá 
usar  de  este  medio,  qne  habiendo  de  aprovechar,  y  huelgo  muoho 
qne  se  empleen  en  esto  los  dichos  cien  mil  escudos  ¿  la  parte  que 
de  ellos  fuere  menester,  y  conforme  á  lo  que  él  acordare,  enviareis 
por  ellos  persona  de  recaudo  y  confianza,  que  D.  Sancho  de  Pa- 
dilla, coDÍbrme  á  la  orden  que  se  le  da,  los  entregará  á  la  dicha 
persona  que  llevare  poder  y  carta  vuestra  para  recibirlos. 

Quisiéramos  que  se  proveyeran  en  Alemania,  porque  loe  tuvié- 

rades  á  la  mano;  pero  no  ha  habido  mercader  que  al  presente 

haya  podido  dar  este  crédito  en  esas  partes,  mas  (como  veis) 

harto  buen  puesto  es  en  Genova,  para  los  poder  llevar  con  como- 

.  y  brevedad  por  la  posta  en  una  ó  muchas  veces,  que  en  oro 

•^i;  pero  habéis  de  estar  advertido  que  mi  intención  y  vo- 
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lant&d  ea  que  este  diaero  se  gaste  sola  y  precúanmente  en  la  d 
cíoD  del  dicho  negocio  de  Polonia,  y  no  an  otra  cosa  algam 
recta  ni  indirectamente,  j  qne  so  mire  qne  habiéndose  da  di 
bnir,  sea  con  fand&mento  de  que  ha  de  aprovechar  para  el  e 
qne  se  lleva  de  que  mi  sobrino  sea  elegido  en  Rey  de  Fotonii 

El  mirar  esto  toca  principalmente  al  Emperador,  que  segn 
avisos  que  de  allá  teodrá,  podrá  juzgar  la  esperanza  que  se  p 
tener  del  suceso,  y  conforme  á  ella  se  tomará  6  dejará  de  t< 
el  dicho  diaa:o,  ó  la  parte  del  qne  fuere  necesario,  y  así  lo  t 
reis  y  comunicareis  con  él  vos  y  D.  Pedro  Fajardo  jnn tos,  y 
bien  la  diréis  á  la  Emperatriz,  mi  hermana,  y  al  Bey  de  Hdi 
y  al  Príncipe  Ernesto,  mis  sobrinos,  para  qne  entiendan  el  a 
y  voluntad,  y  obras  con  qne  acudo  á  las  cosas  que  les  tocan, 
esto  mismo  se  ha  dicho  acá  á  Dietrístan,  y  asi  lo  escribe  al 
perador,  habiendo  mostrado  que  lo  estimará  en  mucho. 

Y  si  demás  de  la  provisión  del  dinero,  parasciere  al  Em] 
dor  que  D.  Pedro  Fajardo  vaya  á  aquel  Keino  para  hacer  e 
nombre  las  diligencias  y  oficios  qne  fueren  menester,  cu  vi 
de  las  cartas  de  credencia  qne  allá  están,  se  podrá  partir  1 
como  yo  se  lo  escribo,  y  envío  á  mandar,  y  si  por  algún  acci 
te  6  consideración  quisiese  que  vayáis  vos  mismo,  hacerlo 
«omo  lo  mandare  y  ordenare,  y  asi  iréis  ambos  juntos  á  dec 
uno  y  lo  otro,  y  ofresceros  al  Emperador  de  manera  que  enti 
que  esto  se  ha  de  hacer  á  toda  su  satisfacción,  como  yo  se  1 
cribo  de  mi  mano,  aunque  no  toco  lo  del  crédito,  reservii: 
para  qne  vosotros  se  lo  digáis. 

Pero  ancarézcole  mucho  cuánto  importa  que  nos  demos 
prisa  en  procurar  k  sucesión  del  Imperio  en  persona  del  R« 
Hungría,  mi  sobrino,  poniéndole  delante  el  daño  universal 
se  seguirla  á  la  cristiandad,  y  en  particular  á  nuestra  cosa  8 
liese  de  ella  esta  dignidad,  que  cierto  podríamos  ser  culpadi 
dasonido  y  negligencia,  la  cual  no  tienen  franceses,  que  sin  ti 
les  nada,  se  tiene  aviso  que  bullen  y  negocian  para  si  tan  ' 
mente  como  suelen. 

Conforme  á  esto,  y  á  lo  que  D.  Pedro  llevé  en  instrucción, 
las  pláticas  que  sobre  este  articulo  habréis  tenido  después  qo 


"  ig  que  mifl  abuelos  me  dejaron,  qas  desconfiado  de  poderme 
r  della,  salí  confiadísimo  de  la  merced  que  Vuestra  Mageatad 
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me  había  de  hacer  ayudando  y  favoresciendo  á  esta  mi  voluntad 
para  que  no  se  quedase  arrinconada  por  faltarle  fuerzas  para  em- 
plearla en  lo  que  tanto  deseé  siempre,  que  fué  vivir  y  morir  sir- 
viendo  á  Vuestra  Magestad  (como  espero  en  Dios  de  lo  hacer),  y 
si  bien  es  asi  que  en  estos  ocho  años  que  ha  que  sirvo  sin  haber 
parado  en  mi  casa  seis  ó  siete  meses,  he  rescibido  muchas  y  muy 
singulares  mercedes  de  Vuestra  Magestad,  con  algunas  ayudas  y 
mi  ordinario  entretenimiento,  y  con  las  encomiendas  de  Mora  y 
de  Villahermosa,  no  ha  sido  parte  cosa  destas  para  que  de  la  di« 
cha  mi  hacienda  haya  dejado  de  gastar  tanta  cantidad  sirviendo 
á  Vuestra  Magestad  con  ella,  que  ya  no  me  vea  en  términos  de 
dar  pesadumbre  en  la  cosa  del  mundo  que  yo  más  la  quisiera  qui« 
tar  á  Vuestra  Magestad,  que  es  suplicar,  como  por  esta  le  suplico 
humildemente,  se  sirva  de  me  mandar  dar  ayuda  de  costa  sufi- 
ciente á  las  deudas  que  aquí  en  estas  cortes  he  habido  de  hacer 
en  tres  años  que  ha  que  resido  en  ellas,  en  los  cuales  se  han  ofres- 
cido  cosas  tan  extraordinarias  que  en  muchos  no  pueden  suceder; 
porque  si  bien  es  verdad  que  Dietas  imperiales  suceden  de  ordi- 
nario y  ansimesmo  los  caminos  de  Sus  Magestades  Cesáreas  de 
unos  Estados  á  otros,  pero  también  ha  habido  desposorio  de  la 
Cristianisima  Heina  de  Francia  en  España,  casamiento  del  Sere- 
nísimo Archiduque  Carlos  en  Viena  y  coronación  en  Hungría  del 
Serenísimo  Rey  Rodolfo;  y  todos  estos  actos  de  tanta  solemnidad 
y  grandeza,  que  no  he  podido  ni  era  justo  huir  el  cuerpo  á  la 
obligación  de  mi  oficio;  y  es  cierto  que  la  he  moderado  y  regulado 
tanto,  que  pongo  duda  tuviera  Vuestra  Magestad  Embajador  en 
semejantes  ocasiones,  que  en  el  templar  los  gastos  me  hiciera  ven- 
taja; pero  hallándome  con  la  Condesa  y  con  mis  hijos,  no  me  ha 
sido  suficiente  el  entretenimiento,  ni  lo  que  de  mi  casa  he  gastado 
para  que  no  me  haya  faltado  mucha  parte  de  lo  que  he  habido  me- 
nester; de  las  encomiendas  me  he  aprovechado  tan  poco  hasta 
agora,  que  de  la  de  Mora  no  he  cobrado  ninguna  cosa,  y  de  la  de 
Villahermosa  no  gozaré  del  todo  de  aquí  á  un  año;  y  con  certifí* 
car  á  Vuestra  Magestad  que  en  el  tiempo  que  ha  que  le  sirvo  he 
gastado  de  mi  hacienda  más  de  treinta  mil  ducados,  y  que  nc 
hallo  mil  que  se  me  deban  rebatir  por  estrecha  que  se  me  tomap 


dos  do  su  parte,  qne  podriaa  llevar  ventaJEi  &  laa  mncfaas  causas 
qne  mi  hijo  tieoe  déla  suja,  y  ansí  por  no  descontetitar  ni  noo 
ni  otros  eligiesen  como  dellos  mesmes,  como  I>íoa  encamine,  lo 
qne  foere  más  á  sa  servicio,  quedaré  contento,  y  con  que  todos 
sirvamos  &  Vuestra  Alteza  la  mucha  merced  que  en  todo  nos  hace. 
£n  lo  de  la  Liga  y  Final,  escribirá  el  Conde  más  particularmente 
lo  que  yo  le  dije;  no  pnedo  dejar  de  volver  á  suplicar  á  Vuestra 
Alteza  la  merced  que  le  pido  para  la  hija  de  D.  Francisco  Laso, 
o&esciéndose  algún  buen  casamiento,  y  al  hijo  qae  él  sirva  á  mis 
hijos,  qua  en  todo  ello  rescibiré  yo  mucha  merced,  pues  lo  debo  á 
SQ  padre;  D.  Juan  Manrique  ha  servido  á  Vuestra  Alteza  este  ve- 
rano  en  la  armada,  entiendo  que  bien  y  á  mi  costa,  como  dice.  Su- 
plico á  Vuestra  Alteza  le  haga  la  merced  que  tanto  tiempo  le  sn- 
plico,  que  pienso  lo  servirá  muy  bien;  y  me  hará  merced  respon- 
derme á  esto,  pues  el  Conde  Alberico  murió;  las  Memorias  van  con 
esta  carta.  Vuestra  Alteza  verá  lo  que  le  suplico,  que  la  merced 
que  se  hiciere  ¿  entrambos  temé  yo  por  muy  grande;  cuya  real 
Persona  Nuestro  SeQor  guarde  como  deseo.  De  Viena  á  9  de  Enero 
de  1573. 
Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 

CARTA  OEIGINAL 

DSL    BET    DE    HÜNOBÍA    lí    B.    U. ,   FECHADA    EN    VIENA   ¿    9    DE 
ENERO    DB    1573 

(.Archivo  general  de  Simanea*. — SeereíarUt  de  Eilado), 

{Legujo  €70.— Falto  118). 

SeSor. 

El  Conde  de  Monteagndo  ha  hecho  conmigo  el  oficio  de  parte 
de  Vuestra  Magestad,  que  le  fbé  encargado,  el  cnal  tengo  en  md- 
cho,  como  debo,  recibiendo  aún  muy  mayor  merced  con  la  carta 
de  Vuestra  Hagestad,  y  la  enhorabuena  qne  eu  ella  me  da  de  la 
coronación  pasada,  y  mucho  contentamiento  de  la  confianza  qne 
Vuestra  Hagestad  tiene  de  que  ya  haya  de  emplear  todo  esto  para 
el  fin  que  deseo  y  es  razón;  y  asi  certifico  á  Vuestra  Magostad  de 
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buenas  Pascuas  y  le  guarde  oomo  yo  deseo.  De  Viena  á  9  de  Ene- 
ro de  1573. 

Besa  las  manos  á  Vuestra  Magostad,  su  muy  buen  sobrino  y 
servidor,  Ernesto. 

CAETA 

DEL  OONDB  DS  HONTEAGUDO  Á  B.  M. ,  FECHADA  EN  YIENA 

Á  10  DE  ENERO  DE  1573 

[Archivo  general  de  Simaneaé. — Secretaría  de  Ettado), 
{Legajo  erO.-^Fólio  106). 

S.  O.  R.  M. 

Estuvieron  tan  descontentos  los  médicos  el  dia  que  el  Empera- 
dor tuvo  el  mal  de  la  palpitación  del  corazón,  que  fué  á  los  16  del 
pasado,  como  he  dicho  á  Vuestra  Magostad  en  esotra  carta  gene- 
ral, que  temiendo  no  le  apretase  más,  ó  no  le  tornase  otra  vez 
como  agora  un  año,  aunque  no  ha  sido  asi  porque  está  muy 
bueno  y  anda  al  campo,  que  á  ver  yo  otra  cosa  ya  Vuestra  Ma- 
gostad hubiera  tenido  correo;  al  fin  me  determiné  decir  claramen- 
te á  la  Emperatriz  lo  que  sentia  de  la  salud  del  Emperador  y  lo 
mucho  que  se  la  temian  los  médicos,  que  lo  decia  á  Su  Magestad 
para  que  atentamente  fuese  servida  de  pensar  los  oficios  que  se 
deberian  hacer  acerca  del  Emperador  que  más  á  propósito  fuesen, 
de  lo  que  todos  deseábamos  ver  y  entender  de  Su  Magestad  Cesá- 
rea, y  que  Dios  sabia  si  para  cosa  del  mundo  deseara  yo  tanto 
tener  entrada  y  suficiencia  y  autoridad,  como  para  poder  decir 
y  persuadir  mi  razón  en  esta  parte  al  Emperador,  que  ya  que 
todo  me  faltaba,  si  no  la  voluntad,  con  esta  solamente  y  la  licencia 
de  Su  Magestad  diría  al  Emperador  lo  que  se  me  mandase  libér- 
rímamente,  aunque  supiese  que  delante  de  sí  me  habia  de  man- 
dar hacer  pedazos,  que  en  esta  plática  no  quería  atravesar  mi 
oficio,  porque  la  hallaba  fuera  del  descrito  del,  y  que  el  que  hacia 
era  tanto  por  criado  de  Sus  Magostados  Imperiales  como  por 
Ministro  de  Vuestra  Magestad,  y  así  merescian  perdón  mis  atre- 
vimientos, nascidos  de  un  buen  deseo  de  acertar  á  servir  en  oosa 


100 
nunte  ftl  Emperador  de  nno  qne  le  confiesa,  que  es  de  LintK,  n< 
ai  fn¿  fraile,  pero  sé  qne  es  clérigo  de  miaa  casado  ¿  la  puerta 
SQ  iglesia,  y  dicen  qne  le  comnlg^a  su6  uirSqm  specie,  j  esto, 
flor,  es  tas  público  en  asta  c6rte  como  el  mal  de  la  palpitación 
ñ  para  esto  faese  menester  ofresoerle  dineros  se  ofresciesen,  p 
qne  los  mis  de  los  tudescos  son  codiciosos,  y  lo  qne  se  hnbiese 
dar,  digo  qne  habia  de  ser  al  confesor  porqne  se  saliese  de 
provincia  y  dejaae  á  su  penitente,  juzgando  la  Emperatriz  ( 
viéndose  sin  el  tal  el  Emperador,  habría  más  lagar  de  introdnc 
le  otro  cnal  conviniese,  y  haciéndolo  asi  Vuestra  Magostad  y 
soya  Cesárea  qaedarlan  mny  obligados  al  dicho  predicador 
qne  todo  esto  se  encaminaba  por  estas  vias,  mis  por  temerse 
la  salnd  de  Sa  Magostad  qne  por  entender  no  habria  otras  si 
se  temiese  lo  dicho,  pnes  agnardindonos  el  tiempo,  el  que  me 
podria  enderezar  la  intención  de  la  Emperatriz  era  Dietristi 
de  onya  venida  habia  tanta  incertidnmbre  qne  no  se  safria  reí 
tir  esto  para  más  adelante. 

Hncho  desto  me  páresele  mny  bien;  pero  en.  algunos  ca1 
desta  orden  qne  íja  Magostad  me  daba  hice  reñexion,  y  no  poi 
paresciéndome  que  si  éramos  descubiertos,  como  había  gran  p( 
gro  de  serlo  siendo  algunos  de  los  sujetos  de  poca  confidencia, 
pondrían  los  negocios  en  muy  peor  estado  del  qne  hasta  aquf 
en  Ingar  da  curar  el  enfermo  le  estragaríamos  más,  no  méi 
mejor  al  oido  es  haber  de  comprar  la  ,fó  (para  quien  se  tra 
&  dinero;  aunque  sé  bien  ea  afirmado  que  la  Emperatriz  lo  lie 
con  una  santa  prudencia,  como  quiera  que  los  principios  y  med 
en  semejantes  cosas  deben  siempre  conformar  con  los  fines,  ps 
qne  ellos  sean  tales  como  se  desean.  Todavia  habiéndome  oido 
Emperatriz  esto  y  otras  cosas  que  respondí,  se  resolvió  en  que 
me  guiase  por  aquí  habiéndole  suplicado  lo  pensase  más;  pf 
dije  también  qne  si  acaso  las  diligencias  de  Su  Magostad  no  i 
diesen  el  fruto  que  se  pretende,  no  nos  negarían  nno  que  era. 
Dios  disponía  del  Emperador,  la  satisfacción  qne  á  Su  Magest 
y  &  loa  demás  nos  quedaría  de  haber  hecho  de  nuestra  parte 
qne  éramos  obligados,  en  lo  cual  si  faltábamos,  en  toda  la  vi 
nos  faltarla  la  lástima  de  no  haber  acudido  á  una  tan  importai 
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ú  otra  podrían  las  pláticas  aprovechar  más;  que  él  estaba  ya  en  sti 
casa  retirado  como  he  dicho,  j  si  no  era  alguna  vez  que  venia  4 
visitar  al  Emperador,  ó  Su  Magestad  Cesárea  mandaba  llamar 
para  comunicalle  algo  de  importancia,  no  aportaba  á  la  corte  ni 
tenia  gusto  deÚa;  pero  que  todavía  si  Su  Magestad  de  la  Empera* 
triz  se  determínase  á  maudalle  que  hablase  al  Emperador,  creia^ 
que  lo  haría  con  la  libertad  que  lo  hizo  siempre;  que  también  juz* 
gaba  no  haber  persona  que  pudiese  tomar  esto  más  á  cargo  que 
Dietrístan,  el  cual  luego  que  fuese  venido  aquí,  era  bien  hiciese 
estos  oficios  como  Camarero  mayor  de  Su  Magestad,  de  quien  es 
amado  y  estimado,  y  si  paresciere  haber  menester  alguna  ve^ 
compañía,  que  él  ofrescería  á  la  de  su  tío,  como  otras  veces  había 
platicado  largamente  sobresto,  y  en  caso  que  entre  tanto  que  venia^ 
Dietrístan  hubiese  algún  peligro  de  la  salud  del  Emperador,  él  sabía 
por  el  dicho  su  tío,  que  haría  todas  las  diligencias  que  la  Empera- 
triz le  mandase;  y  que  cuanto  á  la  gratificación,  dijo  nó  haber  que 
tratar,  pues  la  mayor  era  acertar  á  servir  á  Su  Magestad;  yo  le  di 
las  gracias  de  su  parte,  y  con  volverle  á  encomendar  el  secreto, 
dije  á  la  Emperatriz  lo  que  había  pasado  con  el  dicho  Rodolfo;  Sa 
Magestad  me  respondió  que  estaba  muy  bien  tener  persona  cierta 
para  cuando  sucediese  la  ocasión  forzosa,  y  que  me  mandaba  to-' 
davia  hablase  al  predicador  del  Emperador,  de  quien  muestran  lo» 
católicos  de  aqui  tener  mucha  satisfacción,  y  asi  lo  hice  en  el  real 
nombre  de  Vuestra  Magestad  y  en  el  de  la  Emperatriz  debajo  del 
sello  de  la  confesión,  y  él  procedió  conmigo  tan  acertadamente,  que 
se  le  paresció  bien  ser  vasallo  de  Vuestra  Magestad  como  lo  es  dé- 
los Estados  de  Flandes,  el  cual  está  en  este  oficio  por  medio  del 
Arzobispo  de  Maguncia,  en  cuya  iglesia  es  canónigo,  y  agora  le  ha 
dado  el  Emperador  el  Obispado  de  Neustat,  cuatro  leguas  de  Viena;^ 
propúsole  qué  medio  habría  para  quitar  al  Emperador  el  confesor 
que  tiene,  pues  cuanto  á  gratificar  al  dicho  confesor  sus  pérdidas^ 
se  haría  largamente;  que  habría  de  ser  por  medio  tal,  que  ni  se  en- 
tendiese estar  interpuesta  la  autoridad  de  Vuestra  Magestad  en 
este  trato,  ni  menos  la  de  la  Emperatríz  por  mucho  que  le  toque, 
que  él  sería  por  este  servicio  tan  reputado  y  feívorescido  de  Vues-^ 
tras  Magostados,  como  lo  merescia  semejante  negociación;  así  le 
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edad,  de  pocas  letras  y  de  may  liviano  y  voltario  corazón;  que  es 
sacerdote  ordenado  por  Obispo  católico  y  que  después  se  ha  casa* 
do  públicamente  á  la  puerta  de  la  iglesia  donde  él  es  rector  ó  cura, 
tiene  viva  su  mujer  y  muchos  hijos,  á  los  cuales  y  á  su  padre  y 
madre  sustenta  el  Emperador,  y  que  cuando  viene  á  confesar,  vie- 
ne con  buen  acompañamiento,  y  posa  en  la  posada  del  ex-maestre 
de  Su  Magostad,  de  donde  no  sale  sino  para  ir  á  palacio  la  maña- 
na que  le  llaman;  dice  que  es  Ipterano,  y  asi  administra  el  Sacra- 
mento con  la  cena  luterana;  niega  la  potestad  del  Papa  y  tiene  el 
confugio  clerical  contra  la  Iglesia  Eomana;  de  los  hijos  que  tiene 
algunos  ha  casado  en  el  mismo  lugar  de  su  parroquia,  y  por  estas 
razones  tales  le  parescia  que  no  sólo  no  convenia  tratar  cen  él 
para  que  dejase  al  Emperador,  porque  era  limpiar  el  agua  salida 
de  la  fuente,  quedándose  la  dicha  fuente  sucia,  pero  que  seria  da- 
ñar el  negocio  grandemente,  estando  ciertos  como  todos  lo  podia- 
mos  estar,  que  lo  que  se  hiciese  con  el  clérigo  corrompiéndole  con 
dinero  ú  otras  dádivas,  lo  habia  de  saber  el  Emperador,  y  por 
aquí  vendría  mucho  más  daño  que  provecho;  que  se  procurase  qui- 
tar de  los  ojos  de  Su  Magostad  la  viga  de  tanto  escándalo  que  te- 
nia, y  después  se  remediarían  las  demás  cosas  con  gran  £BU3Ílidad, 
porque  él  no  conoscia  persona  de  confianza  que  con.  aquel  déríga 
luterano  pudiese  tratar,  que  cada  y  cuando  que  él  entendiese  al- 
gún buen  medio  para  con  el  dicho  confesor  ó  para  con  el  peniton- 
te,  él  me  lo  avisaría  bien  confiado  de  que  le  guardaría  yo  el  mismo 
secreto  de  lo  que  me  advirtiese,  y  de  las  muchas  cosas  qne  allí  me 
habia  dicho,  que  él  me  habia  prometido  de  guardar  en  lo  que  le 
habia  comunicado,  que  sería  el  que  se  debia  á  la  confesión  sacra- 
mental; con  esto  nos  apartamos  confirmando  el  amistad  que  antea 
teníamos  los  dos  para  cuando  sea  tiempo,  que  aprovecharse  hom- 
bre della;  con  todo  esto  acudí  á  la  Emperatriz,  y  vio  Su  Magostad 
bien  la  razón  que  yo  tenia  de  temer  el  llevar  esta  negociación  por 
donde  Su  Magostad  quería,  y  así  reparará  en  ellas,  pero  no  de 
pensar  los  remedios  que  serán  convenientes,  de  los  cuales  cuando 
se  ofrezcan  avisaré  á  Vuestra  Magostad.  Tiene  el  Emperador  un 
médico,  que  llaman  el  doctor  Grato,  gran  calvinista,  con  quiea 
conversa  y  ¿>latica  muy  de  ordinario,  y  sírvele  de  traelle  muy  á  la 


DKL  CONDE  OB  UONTEAOniK)  Á  B.  H.,  FXOHADA  EN  TIENA  A  10 
ENERO    DE    1573 

(Arebivo  general  de  Simanca». — Seerelarta  de  Eitado). 
{Legajo  670.— Folio  120). 

8.  C.  R.  M. 

Paos  la  Hageatad  de  U  Emperatriz  escribe  &  Voeatr»  Magei 
la  que  aqoi  será,  pudiera  70  excusar  ésta;  mas  como  quiera 
los  Miuiatros  y  criados  que  aquí  Vaeatra  Hagestad  tiene  estei 
obligados  á  interceder  por  los  de  nuestra  nación,  vasallos  de  Vt 
tra  Itfagestad,  no  podemos  dejar  de  Iiacer  este  oñcio  siempre 
se  nos  pide.  Miguel  Carrillo  ha  servido  á  la  Emperatriz  mny  bi 
y  sirve  más  ha  de  22  a&os,  y  damnte  este  tiempo  no  se  le  ha 
cho  mercod  alguna  damas  de  su  entretenimiento,  en  el  cual 
pasado  bien  estrechamente;  tieae  dos  hijos  pequeños,  y  él  está 
viejo,  y  considerando  el  peligro  que  seria  faltando  él  tenerloi 
estas  partes,  pretende  qae  en  recompensa  de  sos  servicios  Vi 
tra  Magestad  se  sirva  de  hacelle  alguna  merced,  ó  en  Espaf 
en  Ñápeles,  la  cual  padíesen  gozar  estos  mochachos  despnec 
los  dias  del  padre;  suplico  humildemente  á  Vuestra  Magestad 
servido  de  hacérsela  al  dicho  Miguel  Carrillo,  porque  la  Empe 
triz  la  estimará  en  mocho,  que  de  mi  no  tengo  que  decir  sino 
de  lo  que  Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  proveer  y  mane 
recibiré  yo  igual  merced.  Nuestro  Seftor  la  S.  C.  E.  Fersoni 
Vuestra  Magestad  guarda  oon  aumento  de.  más  reinos  y  señor 
como  los  vasallos  y  criados  de  Vuestra  Magostad  deseamos  y 
beraos  menester.  De  Viena  10  de  Enero  de  1673. 

S.  C.  B.  M. — Humilde  criado  de  Vuestra  Magestad,  que 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 
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nieto,  sobrinas  ¿  hijos,  plegué  &  Dios  qne  tnempre  vengan  1 
nuevas  qne  todos  deseamos. 

Lo  que  por  agora  podíamos  desear  D.  Pedro  7  yo  qne  era  ( 
tenerse  el  Emperador  en  enviar  los  Oomiearios  al  Marquesado 
Final  hasta  tener  respuesta  de  Vuestra  Kagestod  con  el  con 
que  arriba  he  acusada  haber  partido  de  Fosonia  á  los  13  1 
dicho  mes  de  Octubre,  parésceme  que  se  ha  obtenido,  pues  a 
el  día  que  ésta  ho  escribe,  ni  son  partidos  los  dichos  Comisarii 
ni  Su  Magestad  Ceaárea  se  ha  resuelto  en  cuáles  serán;  &  ai 
cansa  se  ha  detenido  D.  Pedro  en  el  apretar  los  demás  cabos 
su  comisión,  pareaciéndole  prudentemente  que  como  sean  pai 
dos  los  dichos  Comisuios  quedará  el  Emperador  mas  tratable 
suave  para  lo  qne  hasta  agora  se  le  ha  insinuado,  aunque  en  ei 
tiempo  siempre  se  han  hecho  oficios  de  prevención,  con  qne 
tiene  por  cierto  estarán  las  materias  dispuestas  para  que  m^ 
se  enderece  lo  que  se  pretende,  7  pues  deeto  7  de  lo  demás  q 
se  ofrezca,  el  dicho  D.  Pedro  dará  más  larga  cuenta  á  Vuesl 
Magestad  remitiéndome  &  sus  cartas  pasaré  adelante  con  lo  q 
me  ocurre. 

El  Imperio  por  agora  paresce  estar  quieto,  7  aunque  escribí 
Vuestra  Magestad  lo  que  Be  platicaba  de  and<ir  metiendo  cal 
Iloa  en  Vargueit  por  el  Principe  de  Orange,  7  haciendo  capitni 
clones  con  artillería  y  municioneros  á  la  banda  del  Rhin,  no 
ha  descubierto  otra  cosa  ni  menos  ésta  se  ha  confirmado,  porq 
bien  es  de  creer  que  estándose  todavía  el  de  Orange  en  Holanc 
si  bien  es  asi  que  deshecho  de  sus  Beistres,  par¿sceme  que  no  < 
todo,  7  que  agora  andaba  pagándolos  7  concertándose  con  el] 
para  adelante.  El  Duque  de  Alba  me  escribió  desde  Nimega, 
los  6  de  Noviembre,  que  pensaba  acudir  allá,  luego  que  D.  I 
drique  cobrase  á  Zntphain  qne  a¿n  se  tenia  queda;  está  el  tiem 
tan  metido  7  es  tan  recio  que  no  se  ha  de  poder  remediar 
asegurar  aquellos  Estados  por  este  afio,  aunque  si  diligencia  lo 
de  hacer  no  quedará  por  la  del  Duque  de  Alba,  cuyo  procedei 
los  de  este  Imperio  tiene  en  grande  admiración. 

En  tanto  que  no  se  aquietan  aquellos  Estados  es  muy  de  ten 
el  no  determinarse  el  Emperador  á  romper  con  el  Turco  7  enti 
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qoe  es  venida  y  nos  tiene  apercibidos  á  entrambos  para  hacernos 
parte  de  la  dicha  respuesta,  y  de  lo  que  Sn  Magestad  piensa 
hac6r;  creo  que  antes  qoe  se  cierre  ésta  habrá  algana  resolución 
qae  poder  escribir  á  Vuestra  Magestad,  y  también  me  ha  dicho 
la  Cesárea  que  Su  Santidad  le  ba  respondido  cerca  del  titulo  de 
Florencia,  lo  qne  por  un  papel  nos  mandará  mostrar  &  ñu  que  le 
podamos  remitir  también  en  este  pliego. 

Una  destas  noches  pasadas,  después  de  haber  cenado  Su  Ma- 
gestad, habiéndole  dado  un  despacho  del  Duque  de  Alba  sobre  las 
cosas  da  Beaanzon  y  también  cuenta  del  estado  en  que  estaban  )a8 
de  Flandea,  qoe  procuro  yo  esto  macho,  y  que  sea  de  ordinario, 
por  lo  que  entiendo  gusta  dello,  me  dijo  delante  de  la  Empera- 
triz, qne  no  habie  otra  persona  allí,  que  me  hacia  saber  c¿mo  de 
Boma  le  habia  escrito  el  Conde  Próspero  de  Arco,  su  Embajador, 
de  parte  del  Cardenal  de  Lorena,  que  en  aquella  corte  estaba  al 
presente,  como  Vuestra  Magestad  mtjor  habrá  sabido,  que  el  Bey 
de  Francia  y  la  Reina  madre  deseaban  grandemente  casar  á 
Ib.  de  Anjon  con  la  Serenísima  Infanta  D.*  laabel,  hija  de  Vues- 
tra Magestud,  y  que  la  Cesárea  lo  encaminase,  porque  el  Rey  Cris- 
tianísimo le  ayndaria  para  que  entrase  en  la  Liga  general  y  rotn- 
B  con  el  Turco,  con  10.000  infantes  y  4.000  caballos,  todo  el 
~po  que  durase  la  guerra;   que  no  sabia  qué  misterio  traia 
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esto,  pues  no  se  podía  persuadir  que  habia  de  qnerer  el  iraneés 
enojar  al  tarco;  yo,  besando  las  manos  al  Emperador,  por  la 
parte  que  me  hacia  desta  plática,  me  di  alli,  y  he  dado  á  entender 
despaes  quo  querría  por  esta  via  asegarar  la  elección  de  Polonia 
y  negociarlo  con  Vuestras  Magestades  para  el  dicho  Mr.  de  An- 
jon,  por  quien  hacen  gallardos  oficios  en  aquel  reino,  como  Vues- 
tra Magostad  será  servido  ver  más  adelante  en  esta  carta  cuando 
á  este  cabo  le  llegue  su  tiempo;  hasta  agora  no  ha  respondido  el 
Emperador  ni  dado  muestra  de  querer  tratar  la  plática  nueva- 
mente movida;  pero  yo  entenderé  cómo  lo  toma  Su  Magostad,  que 
cuando  me  dijo  esto,  con  la  adición  de  los  caballos  é  infantes  para 
la  guerra  de  Hungría,  bien  contento  estaba.  Servirá  á  Vuestra 
Magostad  de  aviso  lo  dicho  para  prevenir  aquello  que  más  á  su 
real  servicio  convenga. 

Habiéndosele  muerto  súbito  en  Boma  al  Emperador  el  dicho 
Conde  Próspero  de  Arco,  su  Embajador  cerca  de  Su  Santidad, 
que  lo  ha  sentido  no  poco  por  las  buenas  partes  que  tenia  aquel 
caballero,  y  despachando  correo^sobre  esto  el  Secretario  de  la  Em- 
bajada, y  los  que  más  hacen  allí  las  cosas  de  Su  Magostad  Cesá- 
rea, me  escribió  D.  Juan  de  Zúñíga  con  el  mesmo  correo  una 
carta  cuya  copia  será  con  ésta,  en  virtud  de  la  cual  hablé  al  Em- 
perador ofresoiendo  para  su  servicio  entretanto  que  proveía  aque- 
lla dicha  Embajada  para  en  caso  que  fuese  necesario  personaje  de 
más  momento  que  los  que  alli  agora  quedan  por  el  Emperador,  la 
servitud  del  dicho  D.  Juan,  dando  cuenta  á  Su  Magostad  de  loe 
ofrecimientos  que  hizo  á  sus  criados  luego  que  murió  el  Embaja- 
dor, asi  para  la  guardia  de  los  papeles  como  para  emplear  su  per- 
sona en  aquellas  cosas  en  que  pudiese  ser  de  provecho;  fué  esta 
diligencia  hecha  tan  á  propósito  del  Emperador,  como  lo  es  todo 
lo  que  D.  Juan  de  Záñiga  hace,  en  lo  que  se  ve  bien  su  mucha 
pruienoia,  y  asi  la  ha  estimado  el  Emperador  grandemente;  y  en 
respuesta  de  lo  que  dije  á  Su  Magostad  habiendo  dado  las  gracias 
á  D.  Juan,  y  aun  á  mí,  por  lo  que  de  mi  parte  le  ofrecit  me  dijo 
que  estaba  para  hablarme  cuando  yo  fui  á  hacer  este  oficio,  hacién- 
dome saber  que  habia  despachado  un  correo  al  dicho  su  Embaja- 
dor, el  cual  no  le  podia  hallar  vivo,  según  lo  que  ya  se  ha  enten-* 
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na  de  la  coronación  del  Serenísimo  Rey,  su  hijo,  de  que  moatr 
ron  alegrarse  grandemente,  y  esto  mismo  sintió  el  Sey  de  Hn 
grla,  y  particalarisima  merced  y  regalo  con  las  palabras  cristi 
nisimas  de  Vuestra  Magostad  acerca  del  esforsarla  para  en  I 
cosas  do  la  religión  católica. 

El  Emperador  y  Emperatriz  me  respondieron  en  sustanoia,  qi 
besaban  á  Vuestra  Dlagestad  las  manos  muchas  veces  por  el  cv 
dado  que  tonia  de  mandarles  visitar  en  las  ocasiones  semejante 
alegrándose  de  sus  buenos  sucesos  y  de  sos  hijos,  que  esto  era  a 
mucha  razón,  pues  los  unos  y  los  ocroa  Be  han  de  emplear  siemp 
en  el  servicio  de  Vuestra  Magostad.  El  Rey  me  dijo  lo  meamo, 
que  con  ol  lavor  qno  Vuestra  Magostad  le  mostraba  y  tal  ampar 
no  podia  dejar  de  esforzarse  mucho  en  semejante  cosa,  y  á  todi 
las  que  tocaren  &  esta  que  tanto  desea,  y  en  que  se  piensa  empleí 
toda  la  vida.  Sus  Magestades  y  el  Rey  y  su  hermano,  respondí 
á  Vuestra  Magostad,  y  lo  que  yo  puedo  decir  de  la  coronación  i 
Bohemia,  es  no  saber  cuándo  será,  porque  el  Emperador  aún  no 
sabe,  y  hasta  tanto  que  tornen  de  Polonia  los  Barones  de  Roaei 
bergy  Pernestan  no  se  publicará  aquella  Dieta,  por  ser  estos  li 
dos  más  principales  cabezas  de  aquel  reino,  asi  por  razón  de  si 
personas  como  por  la  de  sos  oficios,  y  no  le  convondria  al  Emp 
rador  tratar  de  coronar  á  su  hijo  alli  en  ausencia  de  los  dicho 
hablando  yo  deato  con  Su  Magestad,  no  una  sino  muchas  veces 
he  truido  á  la  memoria  lo  <iaB  me  manda  la  Vuestra  Católica,  ce 
ca  de  darse  prisa  á  negociar  con  los  Principes  del  Imperio,  pai 
que  el  dicho  Sereniaimo  Rey  Rodolfo  le  suceda  también  en  i 
Respondióme  muy  bien,  reconoaciendo  cuanto  es  posible  el  cuidí 
do  de  Vuestra  Magestad  en  esta  parto;  pero  hállase  tan  confuso  < 
el  término  que  ha  de  usar  para  venir  á  lo  que  se  desea  cuanto  i 
puede  ODcareacer;  no  só  si  sea  la  causa  haber  empezada  á  conoaoi 
dellos  mala  voluntad;  los  que  andamos  por  de  fuera  bien  podriuní 
juzgar  ser  esto,  ansi  por  la  poca  iuteligoncia  que  tieoe  Su  Maga 
tad  de  las  cosas  del  Imperio,  en  el  cual  se  lo  hacen  cada  dia  mi 
chos  desacatos  y  desobediencias,  aun  por  hombros  de  baja  suert 
que  no  lo  son  todos;  los  más  usan  de  su  libertad  como  quieren  < 
todo  género  de  cosas;  la  plática  de  los  Consejeros  del  Emperado 
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tue  mandó,  da  qos  recibió  la  meroed  y  &vor,  por  lo  ido  re 
pondió,  que  yo  no  sabría  decir  (entre  otras  palabras  muchati  qi 
me  dijo  faeron  estas  formales),  á  Su  Uagestad  torno  á  besar  Ii 
manos  cisa  -  mil  veces  por  hacerme  merecer  lo  que  yo  por  mi  i 
merezco.  Adonde  quiera  que  Dios  me  echare  le  tengo  de  servir 
obedecer  en  todo,  como  el  qne  m¿a  lo  sabe  hacer  de  los  de  su  ca3: 
Escribe  Su  Alteza  á  Vuestra  Mageatad,  y  su  respuesta  será  < 
este  pliego. 

Habiendo  recibido  Sus  Uagestades  y  Altezas  el  parabién  do  '. 
nieta  nacida  en  Francia,  y  respondiendo  qne  besaban  las  man< 
¿  Vuestra  Magestad,  se  sonrió  la 'Emperatriz  como  quien  quisio) 
nieto,  y  respondió  que  todas  las  enhorabuenas  de  Vuestra  Ifi 
gestad  eran  de  una  manera  para  con  la  suya  por  la  merced  qi 
recibia  con  ollas,  que  esperaba  en  Dios  lea  darla  al1i  mucha  suc 
sion  para  que  sirvieseQ  á  Vuestra  Magestad  yak  suya,  y  qi 
estaba  mny  contenta  de  lo  que  Ifuestro  SaSor  había  hecho,  y  ( 
saber  que  la  Reina  Cristianísima  tenia  salud. 

Ya  dije  al  Emperador  que  Vuestra  Magestad  no  había  teníc 
lugar  de  ver  el  apuntamiento  de  lo  del  titulo  de  Florencia,  qi 
con  otro  sería  servido  de  responder.  Agora  se  ha  ofresoido  bab 
respondido  el  Papa  por  medio  de  au  Nuncio,  que  aquí  reside. 
Su  Magestad  Cesárea  sobre  este  cabo,  lo  que  será  Vuestra  Mage 
tad  servido  de  ver  en  un  Memorial  que  yo  iube  de  ordenar  pi 
haberse  de  partir  D.  Pedro  Fajardo  á  Polonia,  como  adolan 
diré,  el  cual  va  en  el  pliego  del  dicho  D.  Pedro,  con  lo  que  pi 
agora  determina  el  Emperador  en  esta  parte  que  todo  es  larga 
pues  bien  desengañado  está  que  Vuestra  Mageatad  no  ha  de  m 
ver  medio  alguno  si  le  toca  este  negocio;  mas  que  por  tocar  &  £ 
Magestad  Cesárea  habráae  de  aguardar  la  última  respuesta  y  r 
solución  de  8a  Santidad. 

Respondiendo  i  la  segunda  carta  que  Vuestra  Magestad  fi 
servido  de  mandarme  escribir,  pues  ya  lo  he  hecho  á  la  primer 
digo  que  beso  los  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Magestad  p 
contentarse  de  tan  pocos  servicios  como  los  míos;  espero  en  Di 
me  dará  fuerzas  para  moatrar,  mientras  me  diere  vida,  lo  mucl 
que  deata  parte  encierra  en  si  este  mi  de^eo,  que  no  le  oso  Ilam: 
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NoTÍembre,  y  al  fin  aoerté  en  lo  que  dije  al  Emperador,  porque 
en  el  principio  deste  mea  vinieron  cartas  de  loa  mismos  Embaja- 
dores, donde  dicen  haber  ofrescido  los  franceses  á  los  polacos  el 
bueno  y  breve  despacho  de  las  pretensiones  que  tienen  en  el  reina 
de  Polonia  por  el  Ducado  de  Bari,  y  las  demás  cosas  con  Vuestra 
Magostad,  afirmándole  haber  ya  alcanzado  el  consenso  de  Vues* 
tra  Magostad  si  vinieren  á  lo  que  se  les  pide;  y  como  allí  la  gente 
sea  de  suyo  tan  bárbara  y  tengan  voto  en  la  elección,  no  sólo  la 
que  entre  ellos  es  principal,  pero  la  que  no  lo  es,  persuádense  & 
cualquier  cosa  que  les  dicen;  digo.  Magostad  Católica,  que  con  es« 
tas  tales  ocasiones,  los  que  he  dicho  están  allí  por  el  Emperador^ 
le  escriben  converná  mucho  á  su  negocio  que  en  el  real  nombre  de 
Vuestra  Magostad  acudiese  alguno  de  los  que  aquí  nos  hallamoSr 
así  para  que  por  medio  de  las  cartas  que  Vuestra  Magostad  man*' 
dó  enviar  á  los  de  Polonia  conozcan  la  intención  de  Vuestra  Ma* 
gestad,  como  para  que  los  desengañásemos  el  que  de  nosotros  hi- 
ciese lu  jornada,  de  que  el  ofrescimiento  hecho  por  los  francesea 
no  contenia  la  certidumbre  que  era  razón,  porque  Vuestra  Ma- 
gostad ni  había  dado  su  consentimiento,  ni  lo  daría  para  seme- 
jante elección  en  perjuicio  de  las  protensiones  del  Archiduque  Er- 
nesto, porque  haría  mucho  al  caso,  y  por  este  desengaño  sacarían 
los  polacos  lo  qae  podrían  esperar  de  las  demás  ofertas.  Con  esto 
se  determinó  el  Emperador  de  hablarme  á  mí  solo,  mostrándome 
una  relación  larga  de  lo  que  pasaba  en  aquel  reino,  con  avisos  del 
Obis]ro  de  Posnania  que  hace  la  parte  de  Su  Magostad  Cesárea  y 
le  advierte  de  todo  lo  que  pasa,  y  laego  me  dijo  que  aunque  qui- 
siera excusar  de  darnos  trabajo  á  D.  Pedro  y  á  mí,  pero  que  na 
dejaría  de  aprovecharse  de  la  merced  que  Vuestra  Magostad  le 
habia  hecho,  pues  el  negocio  lo  pedia;  y  así  me  mandó,  habiendo 
yo  respondido  que  no  sólo  no  era  trabajo  emplearnos  en  servir  ¿ 
Su  Magostad,  y  más  sirviéndose  tanto  dello  la  Vuestra  Católica, 
mas  muy  señalada  merced  y  gran  descanso,  y  que  mandase  lo  que 
fuese  servido,  porque  le  obedeceríamos  con  el  alegría  misma  que 
á  Vuestra  Magestad.  Kespondió  que  otro  dia  á  cierta  hora  le  fué- 
semos á  oir  D.  Pedro  y  yo  lo  que  nos  quería  decir;  y  así  fuimoS: 
y  la  propuesta  de  Su  Magestad  contenia  la  sustancia  de  lo  que 
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que  se  me  o&escia;  según  esta  corta  ezperiescia  que  tengo  de  la» 
cosas  de  por  acá,  acordé  de  le  dar  un  recuerdo,  en  el  cual  si  bieof 
hay  cabos  menudos,  otros  van  en  él  de  importancia,  y  que  tocan 
no  poco  al  servicio  de  Vuestra  Magostad,  aunque  quedo  sospecho^ 
60  (como  lo  estoy  siempre  de  mis  cosas),  si  en  esta  acerté  ó  no^ 
pero  consuélame  agora  y  siempre  que  cuando  faltare  .la  suficien- 
cia, la  voluntad  que  tengo  de  no  errar  me  defenderá  y  salvará;  el 
dicho  recuerdo  y  copias  de  cartas  que  escribí  para  Polonia,  serán 
con  ésta. 

Hallé  al  Emperador  un  dia  antes  que  partiese  D.  Pedro  muy 
fatigado  y  apasionado  con  el  Papa;  y  di^iome,  al  propósito  de  sa 
pasión,  que  D.  Juan  Manrique,  el  de  su  Cámara,  que  agora  vina 
de  Roma,  le  habia  dicho  cómo  estando  platicando  con  Su  Beati- 
tud sobre  diversas  cosas  se  habia  declarado  con  él,  en  la  que.hace- 
á  la  coronación  de  Polonia,  diciendo,  que  los  franceses  se  le  ha- 
bían encomendado,  suplicándole  los  iavoresciese  para  que  Mr.  de 
Anjon  saliese,  que  si  así  era  lo  que  se  decia  de  haber  acudida 
Su  Santidad  á  la  pretensión  de  Francia,  habiendo  primero  toma- 
do á  cargo  la  del  Emperador,  no  me  maravillaba,  pues  el  Empe<* 
rador  impedia  la  publicación  de  los  Jubileos  de  Su  Santidad,  ma- 
yormente de  uno  que  agora  vino,  y  el  ejercicio  de  otras  mucha» 
cosas  eclesiásticas;  respondióme  Su  Magostad,  que  tenia  mucha 
razón,  y  le  parescia  que  el  Nuncio  ó  yo  lo  diésemos  así  á  eulen« 
der  al  Emperador,  pero  aguardarse  ha  hasta  saber  la  verdad 
desto. 

Miércoles,  á  los  24,  acordé  al  Emperador  los  negocios  que 
trujo  á  su  cargo  D.  Pedro  Eajardo  con  intención  que  los  hallase 
despachados,  y  no  le  detuviese  Su  Magostad  á  la  tornada  de  Polo- 
nia más  de  lo  que  lo  ha  hecho  hasta  agora;  y  respondióme,  que 
holgaba  dello;  me  dijo,  el  dicho  doctor  Weber,  su  Canciller^  le 
habia  dado  la  respuesta  que  D.  Pedro  y  yo  le  dimos,  un  dia  antes 
que  se  partiese  el  dicho  D.  Pedro,  sobre  y  en  razón  de  lo  que  de 
parte  de  Su  Magostad  Cesárea  nos  dijo,  que  fué  estar  ya  resuelta 
de  enviar  los  Comisarios,  que  son:  el  Barón  de  Boitereau,  uno  de 
los  que  están  en  Besanzon;  el  otro,  Lucas  Bimer,  que  ya  otra  vez 
se  ha  hallado  en  los  mismos  negocios  del  dicho  Final,  y  agora  ge 
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pidiéndolo  tan  de  veras  la  cnya  Cesárea  como  lo  pedia  la  Vaeatra 
Católica;  respondióme:  Agora,  Conde,  no  vengamos  á  ejemplos 
que  son  odiosos,  pues  yo  me  contentaré  de  hacer  el  perdón  á  todos 
los  de  aquel  Estado,  excepto  á  uno,  que  es  el  que  ha  sido  la  cabe- 
za de  aquella  rebelión.  Yo  respondí  á  Su  Magostad  que  no  era 
la  merced  entera  si  habia  de  haber  algún  exceptuado,  y  que  no 
era  gente  aquella  del  Estado  de  cualidad  para  hacer  Su  Magostad 
tanto  caso  de  su  castigo,  pues  paresce  qne  cuando  fuera  algún  po- 
tentado de  Italia  ó  de  Alemania  era  de  más  consideración,  y  aun 
entonces  no  podría  excusarse  Su  Magostad  Imperial  de  complacer 
á  Su  Magestad  Católica;  dijome:  Ainas  paresceria  que  esta  en- 
trega se  me  hace  con  condiciop,  y  estoy  por  decir  que  quiere  más 
el  Bey  el  negocio  de  aquella  gentecilla  que  el  mió.  A  entrambas 
cosas  satisfice  á  Su  Magestad,  resintiéndome  qae  hiciese  dar  á 
entender  cosa  semejante,  habiéndose  hecho  con  tanta  liberalidad 
la  dejación  del  Piñal;  y  que  si  este  capitulo  del  perdón  de  estos 
culpados  sufriera  dilación,  no  se  tratara  del  hasta  que  Su  Mages- 
tad estuviera  apoderado  del  dicho  Final;  pero  que  habiendo  de  ir 
los  dichos  Comisarios  á  tratar  de  todo,  no  se  sufrirla  que  dejasen 
de  llenar  la  resolución  de  Su  Magestad  en  este  cabo;  y  así  le  su- 
plicaba que  fuese  tal  cual  Vuestra  Magestad  esperaba,  que  bien 
veia  yo  la  razón  que  tenia,  y  así  la  significaría  á  Vuestra  Mages- 
tad, pero  confiadísimo  que  haciendo  yo  este  oficio  haria  la  suya 
Imperial  muy  cumplidamente  lo  qae  se  le  suplicaba.  Bespondió- 
me:  Agora  bien.  Conde:  Haced  vos  eso  que  decís;  que  después  se 
tratará  deste  otro;  y  así  colegí  yo  estar  el  Emperador  determinado 
al  presente  de  perdonar  á  todos  los  de  aquella  tierra,  sino  á  sólo 
uno,  que  ha  sido  la  cabeza  de  aquella  rebelión;  como  no  me  dijo 
el  nombre  del,  disimuladamente  me  he  informado  quién  es,  y  he 
sabido  que  son  los  dos  caporales  de  la  desobediencia,  y  que  el  uno 
se  llama  Bernardo  Burlo,  y  dicen  estar  en  esa  corte;  y  el  otro  se 
nombra  Lázaro  Finizano,  y  creo  que  es  con  quien  muestra  más  su 
indignación  el  Emperador;  ya  escribo  yo  al  Comendador  mayor 
de  Castilla  dándole  aviso  desta  respuesta  qae  por  agora  ha  dado 
Su  Magestad  Cesárea,  á  fin  de  que  cuando  los  Comisarios  partas, 
estos  dos  hombres,  si  estuvieren  en  el  Final,  se  aparten  de  alU 
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escrito  al  Daijtie  á»  Cleroe,  eapera  reapnesta  cada  día,  de  la  cual 
Be  dará  luego  aviso  á  Vnestra  Mageatad. 

De  seis  diaa  acá  baj  aTuos  que  en  Alemania  se  apercibe  la  ca- 
ballería á  gran  prÍBa,  y  acudiendo  70  á  saber  del  Emperador  los 
qae  tenia  del  Imperio,  me  dice  lo  mismo  7  qne  entiende  ser  con- 
tra Francia;  los  disoursofl  son,  que  el  Palatino  ;  la  Boina  do  In- 
glaterra andan  en  eeta  trato  mal  aaegnradoa  do  la  consecnencia 
del  Almirante,  j  qne  les  acnden  algnnos  otros  Principes  del  Im- 
perio; brevemente  se  entenderá  todo  y  lo  escribiré  i  Vnestra  Ua- 
gBBtad,  como  hago  lo  mismo  ;  lo  haré  en  lo  porvenir  con  los  mi- 
nistros de  Flandes  y  de  Italia;  70  no  mepaedo  persuadir  qne  los 
alemanes  qnieran  salir  de  sos  casas,  porque  en  ellas  viven  mn7 
á  sa  descanso,  7  para  sustentar  la  gnerra  íiiera  de  an  país  no 
tienen  bastante  potencia  ni  nunca  la  tuvieron;  en  ana  casas  son 
inertes  7  para  fnera  dellas  nunca  m¿s  ñacos  qne  agora,  porque 
viven  viciosamente,  7  todos  entre  sí  con  tanta  discordia  que  aún 
no  sé  cómo  se  defenderian  si  por  sus  pnertas  lea  entrasen  los 
enemigos;  si  esto  que  se  dice  sale  verdad,  en  Flandes  deben  po- 
ner loe  ojos,  y  asi  suplico  &  Vuestra  Ksgestad,  como  su  verdade- 
ro criado,  loa  ponga  para  mandar  proveer  en  la  conservación  7 
defensa  de  aquellos  Estados,  por  más  buenos  snceaoa  que  al  pre- 
sente hay,  porqne  tanto  cuanto  estos  crescen  tanto  se  aumenta  la 
indignación  y  envidia  de  nuestros  contrarios,  fabricando  mayores 
máquinas  de  venganza;  témela  Dios  de  sna  miserables  intendo- 
nes  como  mis  «na  an  servicio  y  á  Vuestra  Uagestad  de  las  victo- 
rias qne  su  oriatianlsimo  ánimo  merece. 

Aunque  D.  Juan  de  Zúfiíga  escribirá  á  Vuestra  Mageatad  la  re- 
solución qoe  el  Emperador  tom6  de  cometerle  algunos  de  sus  ne- 
gocios en  el  entretanto  que  proveía  la  plaza  de  Embajador,  qne 
está  vaca  por  muerte  del  Conde  Próspero  de  Arco,  7  como  eato  ha 
sido  prindpalmente  en  el  de  Polonia,  he  querido  qne  con  ésta  se» 
también  una  qne  me  escribié  el  dicho  D.  Juan,  la  cual  trajo  un 
correo  expreso  que  vino  al  Emperador  á  los  26  deste,  7  por  lo  que 
entiendo,  8u  Santidad  estaba  bien  en  lo  que  toca  al  Serenísimo 
Principe  Ernesto,  y  no  nada  de  parte  de  los  franceses. 

A  los  meamos  26,  vino  otro  correo  de  Polonia;  dice  qne  el  die 
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ofresoiéndoiea  aqaella  corona  para  el  dieho  Mr.  de  Anjoo,  y  que 
asi  no  pudieron  dejar  de  acndir  á  cosa  de  tanto  momento,  asega* 
rando  al  Emperador  que  en  caso  de  no  poder  salir  con  ella^  han 
ordenado  á  sus  Embajadores  que  tienen  al  presento  en  aquel  reino, 
hagan  todo  esfuenso  en  favor  del  Serenísimo  Principe  Ernesto, 
prometiéndose  también  hará  lo  mismo  el  Emperador  por  ellos;  7 
si  bien  es  asi  que  á  este  eaballero  ha  recibido  Su  Magestad  Cesá- 
rea con  buena  gracia,  no  se  le  ha  dado  por  satisfecho  en  lo  que 
trae  fuera  de  las  visitas,  antes  se  muestra  Su  Magestad  muy  resen- 
tido, porque  los  franceses  por  su  parte  hacen  lo  que  pueden. 

Hoy,  28,  he  sabido  que  el  Papa  ha  escrito  al  Emperador  un 
breve,  desengañándole  que  no  ha  tenido  ni  tiene  la  parto  de  Fran- 
cia en  la  elección  de  Polonia,  sino  solamente  del  Archiduque  Er- 
nesto, y  asegúrale  de  tenella  hasta  el  fin  de  la  dicha  elección, 
de  que  está  Su  Magested  bien  contento,  pero  no  del  dicho  Carde- 
nal Comendon;  aunque  yo  le  suplico  suspenda  el  juicio  desto  has- 
ta oir  las  partes,  no  sé  lo  que  querrá  hacer. 

El  Duque  de  Ferrara  envió  aquí  un  caballero  suyo  á  visitar 
también  al  Emperador  y  á  refrescar  la  memoria  de  sus  pleitos; 
pero  ya  es  partido  desta  corto,  como  lo  hará  el  francés  dentro  de 
cuatro  dias  á  lo  que  él  dice. 

Habiéndome  informado,  en  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra 
Magested  me  mandó  por  su  real  carta  de  14  de  Octubre,  cerca  de 
qué  monasterios  habia  al  presente  en  las  provincias  de  Austria  7 
Esclavonia  que  hubiese^  sido  ó  fuesen  de  la  orden  de  la  Cartuja, 
y  sacados  de  su  administración  y  obediencia,  y  enagenados  en 
poder  de  seglares,  para  favorescerlos  con  el  Emperador  y  con  los 
Serenísimos  Archiduques  Fernando  y  Carlos,  á  fin  que  se  resti- 
tuyesen á  la  dicha  orden,  he  hallado  que  en  Austria  hay  dos  mo- 
nasterios de  la  dicha  Cartuja.  El  uno  se  llama  Maurbach,  do9 
leguas  de  Yiena,  tiene  un  sacerdote  solo  que  llaman  Prior,  y  nn 
novicio,  y  un  capellán  seglar;  renta  tres  mil  florines  al  año,  de  los 
cuales  dos  mil  ó  más  dicen  que  se  lleva  el  Emperador;  la  resta 
gozan  los  que  alli  están.  Este  monasterio  tiene  una  buena  casa 
aqui  en  Viena  para  alquilar  á  huéspedes  que  entra  en  parte  de  la 
mesma  hacienda. 
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que  teoga  yolnntad  de  hacer  lo  qne  Vuestra  Uageatad  dase 
tan  do  veras  nos  ha  prometido  á  D.  Pedro  y  á  m(,  hasta  i 
apoderado  del  final  no  se  determinará  &  m&s  de  lo  que  a 
dice;  Vuestra  Magestad  mande  á  D.  Pedro,  y  á  mí  si  él  no  i 
viere  aqnl,  qne  todavía  hagamos  los  oficios  que  hasta  a 
con  capítulo  particular,  qne  le  podamos  mostrar  al  Emper 
gusta  mucho  dello,  y  bastará  sin  que  Vnaitra  Kagestad  es< 
de  8U  real  mano  sobre  una  menudencia  como  aquélla  (1). 

El  Conde  do  IfansfeU,  Gobernador  de  Lnxemburg,  me  ha  ) 
do  y  pide  mochas  veces  acuerde  á  Vuestra  Magestad  sus  negoi 
yo  por  no  faltar  y  haber  entendido  siempre  lo  mucho  que  sírví 
acordado  do  anplicar  á  Vuestra  Uagestad  humildemsDte  con 
hago  favorezca  &  este  caballero,  que  en  tiempo  de  tanta  turba 
ha  servido  á  Vuestra  Magestad  tan  leal  y  valerosamente,  pueE 
ciéndosele  morcad  habrá  tantos  que  tomen  ánimo  á  lo  mesmi 
ha  hecho  esta  verano  cuanto  ha  sido  en  su  mano,  porque  los  c 
líos  qae  Is  tocaban  llegasen  &  tiempo  á  Flandea;  pero  enviéa 
dinero  tan  tarde,  y  cómo  los  Keitres  eran  de  este  país,  seria  pof 
que  no  hubiesen  llegado  tan  á  tiempo  como  fuera  menester,  ni 
nos  llegaran  si  yo  no  los  acabara  de  pagar  lo  que  s«  les  debia; 
no  habiendo  sido  esto  por  culpa  del  Conde  de  Mansfett,  Vas 
Magostad  le  debe  hacer  la  merced  que  pretende,  que  cierto  s 
sintiera  de  sus  méritos  otra  cosa  no  hiciera  estos  renglones  ni 
mi  padre,  teniendo  máa  delante  de  los  ojos  la  sombra  del  serv 
de  Vuestra  Magostad,  que  á  todo  el  mundo  junto. 

Esta  carta  se  acabó  en  20  de  Diciembre,  y  esperando  qne 
Mflgestadea  escribiesen  detuve  dos  días  el  correo,  y  al  fin  del 
teniendo  empezada  estotra  carta  particular,  me  dio  una  calenl 
con  el  catarro  que  al  presento  anda  por  esta  tierra,  y  túvome 
apretado  en  la  cama  desde  el  dia  de  año  nuevo,  que  no  he  poc 
acabar  la  dicha  carta,  ni  hallarme  al  hacer  este  pliego  basta  la 
cha  que  aquí  se  pone. 


(1}  (Al  indrgen).—Eato  no  parooe  que  ata  con  lo  que  queda  atr&i 
sá  si  falta  algo  en  la  cifra,  aunque  m¿e  creo  qne  debió  de  faltar 
al  escribirse,  y  cierto  debe  da  faltar  i.lgo.—{De  letra  dtt  Bey). 
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{Arehivo  gtn«ral  d«  Sirttatett*.  —  Seerétarta  il«  Etlado). 
{Legajo  €70.— Folio  IÍ2). 

S.   C.  R.  M. 

El  nodo  con  que  procede  el  Emperador  en  loB  negocios  : 
canas  de  empeear  algunas  Teoes  lus  oartms  qne  escribo  á  V 
HagesUd  macboi  dias  antea  de  lo  qne  muestran  tas  datas  ( 
y  esto  68  por  no  ofrescerse  coaa  qne  ma  obligue  &  despacbi 
más  diligencia;  la  qne  Vuestra  Hagestad  fué  servido  da  m 
bacer  i.  este  correo  qae  se  me  despachó  de  Milán  con  dos  c 
la  nea  para  D.  Pedro  y  para  mi,  y  la  otra  para  mí  sólo,  y  i 
de  19  de  Diciembre,  y  GOQ  las  demás  para  las  Magestades 
reas  fueron  tan  á  propósito  del  negocio  principal  qne  traia 
Liga,  que  no  se  podia  más  desear,  pues  llegó  á  loa  18  del  p 
te,  y  habla  llegado  dos  dias  antes  la  respuesta  del  Papa  6, 1 
pítuloa  det  Emperador,  de  que  han  recibido  gran  Batis&cc 
Nuncio  y  Embajador  de  Venecia,  viendo  el  cuidado  con  que 
tra  Uagestad  fiívoresce  esta  santa  Liga;  también  lia  vae 
Emperador  sobre  la  plática  harto  diferectemente  al  párese 
lo  de  hasta  aqui;  la  resolución  no  sé  at'in  cual  será,  pero  i 
este  pliego  y  della  de  lo  qae  ba  pasado  con  Su  Magestad  . 
mente  con  lo  que  contenia  la  respuesta  del  Papa,  remito  á 
tra  Magestad  nn  Memorial,  en  el  cnal  digo  lo  qne  pudiera 
en  ésta,  y  va  en  esta  forma  por  ser  el  negocio  tan  grave. 

A  la  Magostad  Cesárea  visité  de  sus  i  d  disposición  es  pasac 
el  real  nombre  de  la  Vuestra  Católica;  y  mostrando  recibir 
oonfentamiento  con  lo  que  le  dije,  respondió  lo  que  otras  m 
veces,  y  fué,  qne  para  lo  qae  más  desea  la  salud,  es  por  em 
la  en  servir  á  Vuestra  Magestad;  tomóle  esta  visita  con 
disposición  de  la  que  ha  tenido  de  un  año  á  esta  parte,  p 
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aes,  como  co&v«niia  á  sa  oontento  y  al  servicio  de  Vneatra  Magee- 
ftad  y  Mea  público  de  loa  Estadosi  ^ue  es  lo  que  importa* 

Bien  desearla  entender  (siendo  Yun^ra  Majestad  servido)  lo 
qoe  babr&  paMsoMo  de  los  deepadios  de  fiesanson  qno  ban  ido^  oa 
dos  6  tres  veces;  lo  qoe  puedo  baoor  saber  á  .Vaeste.Magestad^  ea 
que  aquella  Repiblica  se  baila  con  mooba  más.  qnietod  y  religión 
que  basta  aqnf;  dedame  al  otro  dia  el  Emperador  que  algunos 
Principes  del  Imperio  se  le  quejaban  do  la  persecadon  que  babia 
venido  contra  los  coa&sio&istas  y  calvinistas  qne  se  bailaban  en 
Besanson  estos  meses  pasados^  y  que  favorasda  Sn  Magostad  á 
los  católicos  más  de  lo  qne  lo  permitia  la  GonstitiLoion  Imperial». 
y  qne  babian  dado  en  Polonia  cuenta  desto  para  desviar  á  los  de 
aquel  reino  en  la  presente  ocasión,. do  la  devodon  qne  debían  te- 
ner á  esta  Serenisima  Casa  de  Aimtria;  yoiomé  esto  en  el  logar 
qne  convenia,  rejundiendo  á  Su  Magostad,  y  suplicándole  conti- 
nuase alli  lo  que  babia  comenzado  á  proveer,  y  que  lo  mismo  lú- 
dese en  las  otras  partes  del  Imperio  que  buenamente  as  pudiesen 
reducir  á  la  verdadera  religiony  pues  en  dio  agradaría  á  Dios  y 
le  temia  propido  para  las  cosas  deste  mundo. 

Aunque  babrá  escrito  D.  Di$go  de  Ztiñiga  á  Vuestra  Magostad 
la  llegada  de  Eodolfo  Cuaín,  Caballerlso  mayor  del  Emperador  á 
aquella  C&rte  Cristianísima,  y  Jas  joyas  qoe  llevaba  do^  parte  do 
Sus  Magestades  Cesáreas,  no  dejaré  de  dedr  las  que  fueron.  £1 
Emperador  envi6  para  la  Princesa,  wt  nietas  una  joya  de  7.00O 
florines,  y  porque  el  Cáballo-iso  mayor  llevó  orden  de  comprarla» 
no  xiigo  la  bediura  que  tenia*  La  Empe^trís  envió  un  jojral  ooa 
ana  diosa,  que  tenia  á  los  pies  un  diamante  de  punta,  y  sobra  la 
cabeza  otro,  y  en  cuatro  columnas  babia  cuatro  rubíes,  y  ea  los  re» 
mates  dos  perlas,  y  otra  á  manera  de  pmlia;  dicen  quo  valía  más 
de  12.060  ducados. 

Si  conviene  bA  servido  de  Vuestra  Hagestad  dar  contentamisa- 
to  al  Duque  tfe  Baviera  en  la  pénnoii  para  su.  b^o  que  -esoriU  á 
Vuestra  MagestadoÉitoe  dias  pasados,  convémia  fiíese  con  breva» 
dad,  porque  tengo  alDuque  por  bombrs  tan  puntual  quo  mirará 
en  culdquiét  cBIádon  pOv  peqtieBa  quoseaé 

Eáns^  Mnbradi)  por  Alemania  algunas  cartas^  aúnqM  pocas  ^ 


pÉ«*  eo  Bqaallu  pmrte»,  I»  wahido  qne  en  fin  da  Düsembn  ettOi 
TÍeran  el  Coode  de  Hw,  criado  del  Bey  de  Fnncia  j  mn;  say< 
(oomo  Vnestm  U«gMtad  tefidri  mejor  enteiidid<^,  y  el  Capitán  j 
Gobernador  da  Hats  coa  Casimiro,  hijo  del  Coade,  Palatino,  poi 
ancluB  horas  enoerradoa  en  ni  aposento  da  «tarto  «astíUo  oeroi 
do  la  tierra  donde  reside  el  dicho  Palatino  Eleetori  no  se  sabe  k 
qaa  ha  pasado,  pero  discáiisse  qne,  ó  as  pUtiaa  contra  loa  Est»' 
dos  de  Flaades,  6  qne  Timaron  ¿  dar  satisfacdoa  del  saseso  d« 

^lmir»Tih>. 

El  Embi^ador  tUtimo  qae  envió  el  Rey  da  Franoia  á  eets  corte  i 
▼os  de  otngratnUrso  eoo  ¡Stu  Magaatadss  Ceeímw  4^  pac^  de  li 
Criatianisima  Baigalsahd,  trajo  dos  cosas  qae. tratar  coa  el  Em- 
perador ain  la  prindpal;  la  aaa  saber  de  6a  Hagestad  Cesárea  si 
pensaba  entrar  en  la  Liga,  porque  le  procararia  seguir  cnanto  U 
faeae  posible,  annqne  sos  cosas  estaban  da  manera  qne  temia  xnAt 
Bacaflidad  de  conddararbiraiBad^baraeion  qae  otro  nisgnn  Prín- 
cipe; ht  otra  que  eataba  determinado  da  no  dqar  es  todo  su  rñnt 
nis  qoa  ana  aola  religioa,  7  ¿sta  la  qne  era  Teidadera;  por  taato, 
pedia  conscgo  &  So  Hagestad  oomo  i  sn  baen  hermano  y  padre;  ti 
Emperador  se  recató  en  el  responder,  pa^asciéndola  qne  podrían 
•aoeder  incoaTementes  ai  declaraba  sa  Animo  por  tener  exparien- 
cía  de  otraa  veoee,  qoe  han  qoerído  en  Praooia  cargar  í  Sn  Ua- 
gastad  las  íéaldadas  y  dasantorídadas  de  sos  negocios,  como  lo  hi- 
cieran cuBtida  aqnel  Bey  aseati  la  paz  coa  sa  reino;  y  asi  la  res- 
pondió el  Emperador  al  primer  cabo,  qae  no  estaba  determinadi 
da  romper  oon  el  Turco,  qna  cuando  lo  hubiese  de  hacer  se  lo  hap 
ria  saber;  y  en  esta  parte  sospechó  Su  Uagestad,  qne  fraaoeaes  it 
prag:nntaban  esto  para  si  entendiesen  alguna  resolución  hacer  par- 
te della  al  Turco,  y  en  b  dem¿a  qae  00  se  habia  hallado  Sa  Ufr 
gestad  i  Ibs  primeroa  designios  y  Bjecaoionea  delles,  porqoe  aóli 
habia  entendido  la  que  se  hizo  an  el  Almirante  y  en  sos  secnaoes, 
oomo  lo  habían  sabido  todos  los  da  la  Cristiandad,  y  desta  aasrt* 
no  podía  darle  oonsq'o  acertado,  no  obstante  que  era  lo  mqor  00» 
aerrar  la  religión  antigua  sí  se  pudiese  nn  los  inconvenientes  qw 
eada  dia  resaltarían;  paro  que,  pues  él  habia  comasEado  n&a  fac- 
ción tan  grande,  sabría  el  estado  ea  que  estaban  las  cosas,  y  al  d( 
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viendo  que  no  se  convoca  la  Dieta,  me  persuado  que  el  negocia 
camina  con  tal  frialdad  qué  dudo  ¿aya  de  llagar  á  efecto,  y  que 
ya  que  Be  Iiaga  algo,  no  podrá  aervir  para  este, aff o  estando  el 
tiempo  tan  adelante.  Vos  lo  acordareis  conforme  á  la  orden  qne 
cerca  desto  os  tenemos  dada,  y  á  lo  que  viéredes  convenir. 

Tambieii  ine  escribe  D.  Jíxan  ^[«Mi  el  Pipa  haMa  enviado  á  ha^ 
cer  nuevo  oficio  á  Polonia  en  &vor  de  Ernesto,  mi  sobrino,  por 
medio  de  su  Nuncio,  de  que  he  holgado  mucho  por  lo  que  podrá 
aprovechar  para  con  los  católicos,  y  espero  en  Nuestro  Señor  que 
pues  este  negocio  se  endereza  y  procura  principalmente  para  so 
servicio  y  aumentó  de  su  Santa  Fé  Católica,  ha  de*  letoef  pet  bien 
que  suceda  cómo  lo  deseamos;  y  de  que  el  Empeí'ador  se  sirva  de 
D»  Juan  en  lo  que  en  Roma  ócurt^,  huelgo  yo  mucho,  para  que  se 
entienda  que  nuestras  cosas  son  unas,  y  qué  cómo  tales  las  hafr 
de  tratar  nuestros  Ministros  donde  quiera  que  estuvieren;  y  aun-^ 
que  D*  Juan  lo  hace  y  tiene  entendido  que  lo  ha  de  hacer  asi  tode 
el  tiempo  que  eV  Emperador  se  quisiere  servir  del,  todavía  se  lo- 
escribo  y  envió  á  mandar  de  ndevo. 

Habiendo  acordado  qué  para  cumplir  el  número  de  la  gente  que 
este  año  ha  de  servir  en  el  armada  de  la  Liga,  se  levante  uua  Oo* 
ronelía  dé  tres  mil  infantes  alemanes,  y  teniendo  en  memoria  lo* 
que  el  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  me  han  escrito  en 
&vor  de  D.  Juan  Manrique,  y  la  buena  relación  que  asimismo  me 
ha  hecho  D.  Juan,  nii  hermano,  dé  su  persona  y  afición  que  tiene 
á  mi  servicio,  he  tenido  por  bien  de  le  dar  esta  Coronelia,  y  asi  oe 
quedan  haciendo  los  despachos  que  se  acabarán  y  enviarán  dentro^ 
de  pocos  dias,  y  vos  ló  podréis  decir  á  mis  hermanos,  y  con  su  ór- 
den  avisarlo  al  mismo  D.  Juan  para  que  lo  sepa  y  comience  desde 
Inégo  á  prevenir  esta  leva,  pidiendo  y  suplicando  de  mi  parte  al 
Emperador,  le  mande  dar  los  recaudos  y  despachos  necesarios- 
para  que  la  haga  de  la  mejor  gente  y  con  la  mayor  brevedad  que 
fuere  posible,  que  ^porque  se  gane  tiempo,  escribo  y  envió  á  mandar 
al  Comendador  mayor  de  Castilla  (que  osiremitirá  ésta),  que  envíe 
los  Comisarios  ó  lo'  que  fuere  menester,  entretanto  que  van  mis  des- 
pachos y  el  dinero,  que  (como  está  didio)  será  muy  en  breve;  de 
Madrid  á  30  de  Enero  de  1573. 


^u 
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do  sobrallo  si  le  patedere  al  dioho  Conde  Palatino  y  á  los  demás 
qae  él  viere  que  con^vieney  y  hac¿endocaaleiqQiÍ€r  otrasdiligeaotas 
que  jusypre  jM^án  á.i^roi^  qpii,  celar  d^  ten  gran 

pexjaicio^  y  deqne  tanto  mal  se  podría  aaignir  ainose  previniese  y 
proveyese  en  estos  principios;  y  avisariismejde  lo  qne  se  hiciere  y 
pasare  en  tpdo^  y  tamli>Í0n  a}  Pii^oe  de  Alba»  ¿  qnim  se  envía  co- 
pia desta^  para  qnél  asimismo  os  pueda  advertir  de  lo  que  (según 
el  estado  délo  de  allí),  viere  que  conviene;  de  Madrid  á  4  de  Fe- 
brero de  1573* 

.    MI21U,TA.    .        • 

Vt  MSPÁoáo'  BK  S.  U.  AL  OOITDX  bs  MONTSAOUDO,  FSOHAÜA 
SN  HADltlD  X    10    BE    FXB&ERO  BS   15^3 

(Airohipa  funeral  de  Simanea$*  r-  SeútéttnHin  de  'Método)* 

(Legffjo  e74.^FóUo  78), 

Al  Conde  de  Manieagudo. 

A  los, 4  del  presente^ (estando  oon  el  deseo  y  oxidado  que  se 
os  escribió  á  los  30  del  pasado  de  tener  oitftas  vaéstiias)i  Uegó 
el  correo  que  tn^o  las  tres  de  5  y  10  del  mismo,  y  de  etatesder 
por  ellas,  y  por  la  que  el  Emperador  me  e»9ribi6  de  su  mano»  la 
mejoría  con  que  había  quedado  del  «ccidente  que  tuvo  A  los  16  de 
Diciembre,  holgué  cuanto  podíais  considerar,  y  aSf  Se  lo  diréis  y 
visitareis  de  mi  parte  y  lo  mismo  i  la  Emperatriz,  mi  hermaiis, 
y  que  aquí  tenemos  todos  salud  á  Dios  gracias,  y  que  les  reqpoof- 
deré  con  el  primero,  que  ésta  se  escribe  prineipahnente  para  os 
enviar  con  ella  los  despachos  do  la  Coronelía  de  D.  Juan  Manri- 
que que  van  al  Comendador  mi^or  de  GaStiUa,  para  que  él  os  los 
remita,  y  os  escriba  lo  denu&s  que  cerca  de  la  leva  desta  gente 
ocurriere,  que  pura  que  se  haga  con  brevedad  y  de  la  mcfor  y 
más  católica  geater  que  se  pudiere,  escribo  ^al  Emperador  la  carta 
en  alemán  que  irá  pon  ésta,  en  virtud  de  la  cual  le  supUoareia 
mande  dar  los  deq^hos  y  Avorneoeeario  como  yo  del  lo  esfiero 
y  confio,  7  porque  también  escribo  sobre  esto  ¿  los  Arohídnques 
Femando  y  Carlos,  mis  primos,  y  al  Duque  de  Baviera  otras 


138 
tre  en  tel  oeañon  nrtne  Ub  hermáDO  -qiw  Im^i»  tntamt  daKO 
entíendftn  que  fe  has  fie  tefler  po^  ofiamigo,  qakaitD  MCi  d«  nn- 
c&o  Biomttito  [ñafc  ni)Hmir  ^  «treríinltnto  6«  -1m  tdw,'  nuyor- 
mento  si  jnfitUDMste  con  ello  habiMé  paestawt  ^d  lMtBd«  si  de 
Or«iig«  7  loa  duyos,  y  uuidádolo  (¡Jsóatar  odbo  dada  lo  qn«d4- 
-b&du  pro«arM)o;qttef9éfflti<r  tma,  ysdktaerftqiMlOBiilicdteb 
y  llovsia  adelanta,  ai  yá  noeataviaae  heelw. 

Lo  que  contiene  1»  oiUI*  aeerate  e^ne  ha  daaoifiwlo  Zayas  me 
ba  dolido  y  Uitímado  enanto  podéis  oansideru;  Toa  habeia  proeo- 
dido  y  proeeiMs  «m  ello  oon  la  «ordara  que  omiviMe,  y  con  calo 
tan  ciístíatto  qne  tigpéro  en  Dioa  habéis  de  mt  nia<^  parte  para 
enderetar  el  negocio,  en  él  cual  yo  nnuea  dejo  de  pennr  el  reme- 
dio qoe  podría  tener,  y  á  aa  tiempo  se  oi  avisará  de  lo  qne  a» 
ocnrrien  y  voy  (rasando;  «itre  tanto  roa  no  derjeii  de  me  ir  eaori- 
biendo  con  todo  lo  qoe  máa  ocarriers.  aal  como  agora  lo  faabeia 
faecbo,  qoe  bnenod  malo  importa  mixAo  qne  yo  lo  entienda  eo 
partionlar;  de  Hadrid  á  10  de  Febrero  de  1&7S. 

CARTA   ATTÓOBA^A 

DBL   SHTBEAIKIIl    DI    ALUCAMIA    Á   8.    M.,    FICHADA    KN    TIIMA 
Á    12    DI    FIBRUO.  SI    1973 

{Árekívo  gtMral  dt  Simaiteat. — SteretmrU  d«  Bil»do). 

Señor. 

Dos  oartaa  de  Voestn  Altica  toa  ha  dado  artos  diaa  el  Conde 
de  Uonteagndo;  la  primen  aobre  el  negoeio  da  la  L^a,  «a  qne  ¿I 
también  me  lia  baUado;  baaolaa  manos  A  Voeatra  Altan  por  lo 
qne  se  ba  determinado  á  todo  la  qne  ma  dijo,  qne  «s  baaeiue  tan- 
ta mercad  éomo  «n  el  mismo  negocio  pienso  sersilla,  oon  qtw  que- 
do mny  ciKiteDto  anal  por  la  buena  tdiraqüe  readbo,  oomo  por  tvl 
tan  olardkboena  Voluntad  oonqna  Yneatca  Altesa  meU  haoo 
eiempre;  el  Conde  eacribirá  largo  lo  qoa  en  asto  te  ha  didn;  yo 
qnedo  dando  prisa  i  deapa^Aar  i  los  Electwes  sobre  ello,  oan  de 
terminación  de  hacer  todo  lo  posible  para  qoe  ae  conolaya  como 
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aaqtte  lulirá  a 
%  «Bdw  jkún  «n  dilwiíonea, 
>  mi  biia,  ffitgm»  i)Ma  d«a- 
q^M  tauán  d«  nosotros  sin 
I4  40»  pwdaBjKgor»  sa  pas- 
me teata  Diiititítiut  de  ¿sote. 
ieim>o  1»  nsresd  qas  Yaes- 
Muque  la  Imw  las  inanoa;  yo 
'é  ea  tentó  ootno  ñ  lo  habie- 
qae  todos  lo  podamos  servir; 
B  el  nagosÍQ  del  Imperio  para 
I  qns  Vnsatra  Allwa  debe  de 
■fício  de  ^ter,  7  antee  qoe 
>nga,  es  msnetiec  casi  estar 
,  poiqae  de  otra  manera  serla 
rea  que  trata.oOD  ellos  del  sn- 
Dtes.  no  tañésemos  ganadas 
lo  &  este  n^^o  coa  qaerer 
nsate  siendo  elección  libre; 
ignna,  pero  bien  espero  qne 
«nar,  segnn  he  entendido  de 
.0  en  Espira;  de  los  seglares 
liablado,  y  especialmente  con 
:«o  que  si  por  alguna  manera 
de  nnestra  casa  so  faltarla 
po,  especialmente  enviando 
i  yeo  qué  cumplen  y  están 
haré  no  perdiendo  ninguna 
uto  puede  ayodar,  y  viendo 
ovechare  de  la  merced  qne 
I  ayuda;  bien  es  verdad  qne 
9  tomar  In^o  por  aohaqne  la 
iéedolas  en  oaB»,  no  es  bien 
iespaes  de  la  mnerte  del  Al- 
I  aunque  lo  vean  sesegado, 
iflndo,  y  no  puedo  dqar  de 
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decir  á  Vaestra  Alteza,  que  temo  grandemente  que  con  él  Gobier- 
no que  agora  hay  en  Flandee,  y  con  la  demasiada  severidad  que 
en  todas  cosías  y  contra  todos  proceden,  algún  dia  podría  tomar 
mal  fin,  ó  á  lo  menos  poca  segundad  y  gasto  oontínuo;  y  si  dioan 
á  Vuestra  Alteza  que  aquellas  cosas  están  en  buenos  términos,  yo 
no  lo  hallo  ansi,  pues  aún  faltó  harto  para  estallo,  y  se  puede  te- 
mer que  este  afio  tengamos  el  mismo  trabajo  que  el  pasado,  según 
se  muestran  algunas  cosas;  de  mí  esté  Vuestra  Alteea  cierto  que  le 
serviré  en  ellos  cuanto  en  mi  fuere;  pero  si  allá  proceden  como 
hasta  agora,  ni  yo  ni  otros  haremos  mucho,  pues  se  puede  temer 
alguna  rebelión  universal;  y  si  una  vez  se  perdiese  Flandes«  Dios 
sabe  cómo  se  tornaría  á  cobrar,  y  cierto  me  paresce  que  es  dema- 
siado rigor  tratar  buenos  y  malos,  obedientes  y  rebeldes  igual- 
mente,  y  estas  cosas  hace  el  desesperar  lais  gentes,  y  si  digo  de- 
masiado,  Vuestra  Alteza  me  lo  perdone,  porque  no  procede  de  otra 
cosa  que  del  amor  que  tengo  á  Vuestra  Alteza  y  á  sus  cosas;  cnym 
real  Persona  Nuestro  Sefior, guarde  comodeoea;  de  Viena  á  12  de 
Febrero  de  1573. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 

Vuestra  Alteza  verá  por  esta  carta  lo  que  me  escribe  la  Infanta 
de  Polonia^  que  paresciéndome  justo  lo  que  dice,  no  pude  hacer 
menos;  Vuestra  Alteza  lo  verá  y  hará  lo  que  fuere  servido,  porque 
me  paresce  que  se  quieren  servir  de  la  ociMsioa  que  agora  tienen. 

CAUTA 

DK  MANO  I>B  LA  BlIPSEATEIZ  i  8.  M.,   FECHADA  Á  12  DS  FBBEKBO 

DE  1573 

{ArMvé  general  de  Simtmtaé.'^^éoreiarUi  'de  JBétade), 
{Le§ajo  eitQ.^FóHo  84). 

Con  muchas  palabras  no  se  puede  encarescer  la  mucha  s^ercedL 
que  Vuestra  Alteza  me  hace,  y  á  mis  h\jos,  y  á  to^o  lo  que  me 
toca;  y  sabiendo  el  poco  tiempo  que  tiene,  no  le  quiero  cansar  con 
otras,  sino  pedir  á  Dios  las  pague  á  Vuestra  Alteza  y  le  dé  tod 
lo  que  yo  deseo,  que  sí  hará,  pues  juntamente  es  su  servicio  ha 
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i  Yoeotra  Alteca  qae  nÍDganft.ooea  pienso  qim  piied«  votv«r  «^ 
líos  Estados  i  aa  faUoidad  sino  sa  Tenida  á  Mm^  tAim  entía 
qnfl  deade  «1I¿  se  pnedi^ remedar  aoebsi  mu  e«  las  eóaaadt 
religión,  ni  ser  lo  que  solia;  y  prometo  &  VsMtra  Altan  qtu 
lo  digo  por  mi  interés,  qne  íDO  diaria  de  asr  grande  ai  pod: 
TflUeiSino.porAcardttráie  de  lo- qne.  nqefltra  pi^n  fosipiAri 
baoift  por  ellos;  mnoha- esponm»  henos  de  tener  qneKnsí 
Befior  ayudará  el  armada  este  afio;  Vuestra  Alteza  lo  haga, 
dar  macha  prisa  qne  salga  temprano,  qne  hará  macho  ü  caao; 
nnestro  hermano  me  dan  todos  los  qne  de  allá  vienen  mny  boe 
nnevas;  de  aqni  las  puedo  yo  dar  agora  á  Vuestra  AJteza  m^oi 
pnes  el  Emperador  i^da  ;Dqjor  qne  ansie,  aunque  es  cosa  ezti. 
oaán  flaco  está,  qne  «s  más  que  su  padre;  con  qne  no  pñedo  di 
de  andar  tm  cni4»do  y  desear  granjwi  á  Nnestro  SeSor  para 
me  baga  conten^  Vuestra  Alteza  crea  qne  lo  procure  todo  lo 
puedo,  mas  confi^^a  no  lo  puedo  eatar  sino  en  la  miseríoordú 
Dioa,  pnea  no  lo  merezco;  hariame  Vuestra  Alteza  grandfai 
merced  en  advertir  de  le  qae.peresce  q«e  yo  en  esto  puedo  |hi 
máa,  que  no  fiíltará  dello;  y  también  en  eaoribirme  ai  as  pie 
aprovechar  de  Dietristwt  para  ello,  que  yo  para  esto  sólo  i 
tendo  sn  venida. 

CARTA  OKlQmAL 

DEL  IHPIEAIWa  MAZIHIUAKO  í  9,   U.,  riOHADA  SR  XltCti 
Á  12DS  HBB'aO.OB   1573 

{Árekivo  gauntl  dé  SbMneaf.-^-Aoeretarto  ila  Stíaéo): 

Por  pensar  qva  IKetristatt  cnañdb  idta  libará  fl«  «Mmtí  « 
envío  la  Memoria  qné  nie  ^dlft  Zemóbita.  Vnestra  Altaga  ytti 
qne  pretende,  y  pues  es  penioDa  qne  poede  afirñrt  le  snplita 
aonerde  del,  y  t(ii»  tMabien  ha  servido  por  aofií  no  ptiaflo  dt^ 
fiLvorescelle,  y  yo  redbiri  tnneha  neroed;  de- Vie««  A  13'  4»  J 
brero,  también  envío  una  d«  Oetarío  Laadh  VneMr»  áJtaut  b 
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CARTA 

l>t8CI#ftiE0A  DEL  OOÑdÍb  BK  líONtSAÓtJbO  ¿  d.   H.^  rBÓHADA 
''  <K"mNA  k  14  DE  FKBRSRO  DE  1573 

R  C.  R.  M. 

Teniendo  eacrita  para  Vuestra  Sf^ige^d  la  qaf  narik  con  esta  da 
25  de  Enero,  &  fin  de  q^e  con  ellay  laa  qne  SiiAjtCafieatadee  ae  ba- 
hiap  dicho  fMprjt>i]^aii  £frtíe^  porreo^  ei^pf«ao^  }^^  ¿atp  de  Yoes* 
tra  Kegestffd  qne»  Uaman  %l(ar^i^  de  ^Aesfia»  oon  V^s^^goa  para 
las  Cesáreas  7  para  «pi,  de.2  dol  dicbo  i]p^  de  TSmt%  i  los  27  del 
mismo  al^rjl  las.  cartas  de  Yuec^  If a^^íitád.  para,  D»  Pedro  Fajar- 
do» porqne  asi  lo  a^rdaipoeentra^o^^  en  partidaí  y  ,^  mo  dej6 
la  cifini  periicalár  qae  trnjo^oon  tod|aa  stis  instrucciones,  y  asi  en- 
tiendo  en  lo  que  Vuestra  Megest^d  le  cometió,  como  en.  lo  demás 
de  mi  cargo,  y.á  lo  u^o.y>4  lo  oti^o  r^ppnderé  siempre  en  tanto 
que  D.  Pedro  torne  de  Polonia;  W  q^e  allí  h^j  ^  i^reseirte,  es  }ia* 
berse  juntado  los  Estados  á^  reino  de  Varsovia  4  los ,  1 8  de  Ene- 
ro» á  sólo  seSalar  el  tíepo#o  paisa  oelebrar  la  Dieta«  en  la  cual  ser& 
la  eleqoion  del  I^y,  y  .la  ^udad  ^d^^e  ^to  ba  de  ser;  ambas  ¿ 
dos  cosas  lucieron  com  pooa  dificultad  y  más  ooncordia  de  la  que 
se  esperabar  Aoordaron  que  la  dicha  Dieta  y  i  elecden  sean  dos 
semanas  despueadesta  Pascua  da  JEUsi|creccion>  y.estp  m  )aciu- 
dad  de  Pai^c^i  qu^  ea  en.  lQ«|cpnfii^,dfiP<^ia:  09191  Tt¡teiiinia> 
Los  Preladofiy  Pa)»ti«efl^.bi^n  holgarán  d^cív  sjs^m  i^l  }^wA<^J 
Embajadores  sObrfi  sus  px^^nsioness  pero  los  neblfs  que  soja  en 
mucha  mayor  número»  y  \xm  pr^vificialsaque^eiaenp^f  ^los  diroa« 
loS|  Jos  unos  vuo  lo  4XHMÚei|ten»  Ips^  otrow  no^rf^an  poderes  paim 
oirá  Jos  EmrbNador^^utes lef.diocQii^^^n^^^^  oyeasu 

hasta  el  ti^n^  der Ja-elepcion»  parasciéad^s  j^ria  UMmhojnáa  4 
propósito;  y;  asi  iftítofnarpn  á  sus  ti»rsM^loSnqf»,eyyii^on.á»^>^ 
junta,  y  los  dichos  $n^adores  se  quedaron^  los  lofami  qtie  Ifím 
están  sefiaJados»  donde  esperacán  k  Dieta  an  que  han'4e  ser  Jla- 
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decir,  aegan  las  plátíoaa  de  otras  veces,  7  las  qae  suelen  paiiar 
entre  sus  Ministros  en  semejantes  ocasiones,  7  cómo  en  ésta,  desde 
el  principio,  habia  hecbo  iTuestra  Magostad  todos  lós  buenos  p&- 
cios  que  se  podíáü  desear,  sin  haber  dado  la  stgra  Cesárea  cuenta 
á  Vuestra  Magostad  de  lo  que  pretendía;  que  por  todo  esto  se 
veía  bien  claro  fo  que  arriba  digo,  7  no  menos  en  la  instancia 
grande  que  Vuestra  Mi^gestad  hacia  á  la  suya  para  que  acelerase 
la  negociación  del  Imperio,  á  fin  de  que  no  se  pierda  la  elección  dé!, 
pues  se  dejaban  bien  juzgar  los  grandes  inconvenientes  que  se 
nos  prometían  y  figuraban  si  de  la  Serenísima  Casa  de  Austria 
salia  esta  dignidad  Imperial,  i  la  cuál  poi^ia  los  ojos  el  Bey  de 
Francia',  ségan  se  entendía  de  l^ueña  parte,  y  los  buenos  oficios 
que  hacían,  qué  Su  Magostad  no  perdiese  tiempo  en  los  que  eran 
menester  haoeif,  pues  le  tenia  de  asistir  Vuestra  Magostad  como 
si  el  Serenísimo  Bey  Bódolfo  fuera  su  hijo  pjropio,  en  cuyo  grado 
y  lugar  1¿  tenia.  /  \ 

M  Eniperador  con  rostro  de  particular  contentamiento  me  res- 
pendió  en  sustancia  estas  palabras:  Agora  y  cada  dia  voy  viendo 
que  no  se  contenta  el  Bey^  mi  hermano,  con  ofrescerme  su  favor 
para  toda  lo  que  me  tocare  por  medio  de  sus  cartas  y  MÍ9Ístros, 
pero  por  obra  muestra  ta  merced  que  me  desea  hacer;  para  esto 
tiene  mucha  rázoñ,  j^oes  yo  y  mis  hijos  con  lo  que  pudiéremos  y 
tuviéremos,  le  hkbemps  dé  servir  y  acudir, ,  no  menos  que  oomo 
vasallos;  f  asi,  Conde,  beso  al.  Bey  las  manos  mil  veces,  por  el 
cuidado  que  le  da  la  eíeccion  de  Itey  d^  Bomános,  y  otras  tantas 
por  la  dembátracion  qué  ha  querido  hacer  en  lo  que  al  pre^etite  se 
trata  de  la '  coronación  de  Polonia;  ^tengo  por  derto  que  el  buen 
suceso  de  ÍÉÍnthim^aS  ó  de  cüatqiiier  deÚas,  me  vendrá  después  de 
Dios  por  l'á  manó  dóí'Bey;  y  mediante  su  calor  7. merced  qué  me 
hace  en' lo  qü!é  tbcá'ála  négóciációil  déí  línpefío,  voy  haciéndolo 
i  mí  posible'  para  ganar  íás  Voluntadas  de  los  Electores»  y  esto  se 
hace  con  sédfétó  y'^^ran  ^ento^^ará  que  en'Ingar  de  j^ar  id  ne- 
goció kó  te  '¿aétemós  con  demasiados  oficios;  pero  yo  os  diré  bia- 
vemén^'eii  el''estAdo''qW  estó'an^l^^^  i^ne  el 

francés  haiá  to  posible/ lio  ,me  espantan  sus  intéligenciaa  ni  ha;~ 
qué  temeiláis/^Qf  por  aquella  ¿arte  el  Bey  puede  estar  seguró  qm 
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d»  á  qtt6  jttntue  DiBtn  jmtá  wito  este  fift  d^  hideoeioiit  poique 
bien  86  déjabfr4Bi)ubencbr  no  oor  «onveiiiento;.  49#^.lp  que  Voeetra 
Magestád  deanliíá  Mi  üontioióaéicm  dé  Oialii  piu»  otn»  "«om;  y 
eomo  qoier»  qoe  at  ella  Inbbm  da  amtír  1«  tottjft  oon  este  i^edio, 
podm  «Brttaddr  hm  into^nes  de  loe  diolnM  SleelQree  y  ganarlaa 
cmi  dieétttt  ne^Qoáoktt,  lo  ciélI  en  difioil  «itáBdoee  Sa  H^geetad 
en  Yiena  y  «tedia  Mo  dtaí  lee  Eleotoree  en  en  oaea,  poes  por  tercera 
periena  lio  ee  pedria  dLca&Ear  (edgnn  la  grandeva  del  negocio)  la 
eigniided  qne  en  él  eedíseea;  d^jonie  Gfa  If ageetad  que  tenia  rason, 
y  qoe  en  éeo  iba  éitafeidiendo  j  eaperabit  aproteehi^rae  <Ia  la  Dieta 
^aee  habría  d9!oeie|biar  para  tratar  de  la  liga  general,  y  asi  be* 
aiftba  lae  matiMiá  ViieaÉMb  Mageetad  éoite  ya  me  lo  había  dicho 
per  la  initanda  qm  Haóia  en  coaa  qoe  ú  bien  «ra  úlil  comnn,  ali 
fin  lo  era  n^  para  nü  miama  Hi^(eetad  'Oea&reai  la  cual  me  rea*' 
póndi^  al  ptfrtkffilar  de  loa  den  mil  eacndoa  qoe  Vueatra  Mage»' 
tMliáandi;  ^íptétátet  ittx  Oénóva,  para  qoe  cbn  eUoe  ¿  la  parte  qne^ 
deilda  fbeiBe  menéateme  acndieae  á  Polonia,  deapnea  de  haberme 
repetido  lo  tmamo  en  el  reoonoadmiento  de  aemerfante  demoatra* 
eion  qtie  en  «ata  méchoaa  he  dicho,  qne  so  ae  penaaba  vtíeíe  deat» 
dinero,  presnpneato  el  eatar  ya  tan  adelante  áqoel  negocio,  pne» 
ai  recaía  la  ooronm  en  el  Príncipe  Emeato,  ni  aeria  menester  la 
merced  qne  Vneafcra  ífageetad  le  había  hecho,  ni  minoa  al  dinflta 
qne  la  anya  Cesárea  podria  emplear  allá,  y  bí  no  ae  aalia  con  lo  in«» 
tentado  ttñicho  mi&iioS  qne  cádft  y  cuando  qoe.fiíeae  menester  reci» 
biriá  en  «ato  y  M  todo  al  &Tor  y  aynda  de  Vaestra  Mageatad,  y 
qne  deaearla  "ver  c6mo  ae  ponian  laa  cosas  en  Polonia,  y  esto  40  na» 
bfia  dentro  de  pocos  diaa;  yo  ropliqné  diciendo,  qne  pnes  habia 
tiempo  dé  aq^i  á  hM  dea  aemanaa  después  de  Ptaraxa  paraefttaK 
éer  de  sos  Btfibi^ores  lo  qtie  coavendrá  faace^  oon  aqneflla  geii^ 
Ifr,  8n  Miagei^ad  podriii  encaminar  el  neo  y  empleo  deate  ofreaci» 
ttienio  ttfanb  máa  á  en  aervicio  convinieae;  Teapondii»  lo  miAne  qn# 
hatía  dMie^  de  que  yo  be  colegido  no  quetjerie  Talet  por  i^g^ra  Sa 
Mageatad  (3ssátM  de  lee  didioa  cien  mil  eacndos,  ni  de  parte  de» 
Boa;  adelieiite  no  «é  lo  qna  hará  ai  se  prqroga  la  deooion,  y  aat 
oonfbrme  i  eatO)  oc^denex*  Vnestta  Magasited  io  qne  máa  Ámt^ 
eenricio  convenga»  qne  acá  nnnca  acaban  de  exagerar  y  estiv 
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á  tiempo»  m  que  no  pudiese  Acadiic  i  aquello  como  ae  podría  ha^^ 
eer  acotra;;  yo  le  befé  laapiaapa  9^  Janohoa  i^ioareMÍmHnitos,  7 
ofrMoleaei^>klo:&  Viveatra  JlfagesUd;  .esto  pace^oe  que^acqerda 
macho  coa  lo  qjm  «of  van  diciei^d^i  loa  avifo^qua  tex^aaiqs,  porque^ 
en  el  Imperio,  ae  levanta,  gente  A  nombra  4el  de  Qrange«  7  han 
pofleto  Mk  Xar^^t-elCfppde  Jiüdoñi^y.JCfsnd^  como  aiete 
lail  oabaHoai  oi^aciéiidolea  doa  pagas  adelantadas,  y  pura  esto  se 
reonlan  jante  á  Colonia;,  no  se.  ha  descubierto  jiingan  Principe 
del  Imperio^  pero  si  la  J^ina  de  Inglaterra  y  ellos  no  les  hiciesen 
espaldas^  cierto  mtík  que  no  podrjp^q. hacer  lot  qneiíaocn  de  un  mes 
á  esta  parte;  fué  on,  Émbsjador  de  J'rancifi,.tadesoo<de  nación»  i 
tratar  negeeíoa  uon,  9I  Siect^tr^  de  S«\jonia  y  n^  le^uiso  dar  aodien- 
eia;  paro  de  álU  4  ^algunos  dias  qu^S:  )a  esperaba  le  envió  sus  Conr 
sqjeroa  con  Jos  cuales  tra^  largo  y  secreUnaoiite»  7  después  de 
partido  el  Iiiabig«4or,  le  envió  el  dicha  El^ptor  una-  cadena  y  un 
coche,  con  cifatro  caballos;  discúrrese  haber  ido  i  tratar  de  dar 
satisfacción  4e  laf nmerte  del  Aipairante,  7  que  también  trató  de  la- 
ooronaeionde?Poloniat  y  aa  esto  yo  he  sabido  de  cierto  que  el 
Landgrave  de  Hessea  7  na  cs^bygjlero  de  Sajoniai  y.  óate  que  ha  ve- 
nido con  esta  embicada  por  JVancisK»  ipiisierofi'meteiC'ea'  aquel  rei^ 
no  á  lírt  4e  Aniou  con  ciaop  tmil  ciaballos»  publicando  que  se  le- 
vantaban para  favoneseer  al  de  QrMige;  pero  el  trato  dsevaneació* 
como  ^Issvaiiwap  todas  las  oosaadeslM* 

Por  )a  copia  de  un  icapltiih>'de,xarta  dal  Duqoe.da'Albaí  aeril 
Vuestra  If  i^estad  servidp  de  ver»  y,  por.  la.de  pn  Memorial  que  d£ 
al  Emperador 'á  6  deste,  cómo  lo  de  J^lapd^  jho  ast^  tai^  asegura- 
do como  lo. han  querido  decir  algunos»  eui  Italia,  üspafla  7  aquf ^ 
pero  el  Soque  de  Alba  dac&dssto  jaqjor  relación^  como^uíen  tan 
Mea  lo  sabe  7  lo  hace.todo^  .  .  . 

ElBmperador  tuvo  dolor  da»  fijada  i,  f  los  2  de  óste^  y  harta 
recio  dicen  qañ  echóme  ó  dos  piedras  psqueQss»  y  con  esto  qued6 
bueno»  y  asi  l^^esti  Su  .Magestad  ú  presente^  7  la  Smpemtris  y 
todas  Sus  Altesasv 

Habiéndose  diferido  la  elección  de  Polonia  paina  cuando  he 
dicho  ¿  Vuestra  Magostad  Oatólica,  7  ordenado  la  Ceairea  ^ 
D.  Pedro  Pajardo  que  esté  quedo  en  el  lugar  que  le  señalaron 
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kvaniar;  éstos  han  tomado  ya  tres  plazas  y  van  asediando  otras; 
el  Emperador  ba  enviado  alK  gente;  y  el  Archiduque  hace  lo  qae 
puede,  atiAqne  Ji^  han  muerto  ya  u||.  Capitán  principal ,  de  loe  de 
sus  paises;  créese  que  con  la  provisión  ya  hecha  se  remediará 
aquello. 

El  Duqdetfe  Clevesfes^dió  al  Emperador  cérea  del  casar  ¿ 
BU  hijo  con  Madama  Í>ó^otca,  hija  de  la  viuda  de  Lorena,  besan- 
do las  manos  de  Vuestra  Mageetad  Católica  y  á  la  Cesárea,  y  re- 
oonosciendo  mucho  la  merced  que  le  hacen  de  tomar  cuidado  de 
sus  cosas,  máximaiñente  dé  vá  hijo,  y  que  esto  recoñosoerá  él  toda 
la  vida,  y  mandará  al  dicho  sü  hijo  haga  lo  mesmo  y  sirva  m«i« 
cho  á  Vuestras  Majestades;  pero  que  sH  determinación  de  mHohos 
dias  acá  es  no  caSáfá  este  Principé  haste  que  haya  24  ó  25 
años,  de  menei^a  que  lá  edad  le  dé  á-  entender  lo  que  mejor  le  es- 
tera, porque  en  ninguna  manera  le  conviene,  ni  á  sus  Estados* 
casar  por  agora;  que  cuando' llegue  el  tiempo  no  tratará  cosa  para 
el  dicho  su  hijo  sita  el  autoridad,  favor  y^  paresoer  de  Vuestras 
Magostados,  el  ouaf  ka  de  seguir  en  todo  tiempo,  como  lo  debe. 
Esto  me  mandó  el  Emp^ádor  que  escribiese  á  Vuestra  Mageetad. 
y  que  si  otra  diligencia  mandaba  Vuestra  Magested  qué  se  hicie- 
se, la  haría  la  suya  Imperial  por  la  orden  que  Vuestra  Sbigestad 
fuere  seividó  de  le  dar.  ' 

También  ha  tenido  el  iSlerenisimo  Bey  Bodolfo,  en  Praga,  sa- 
rampión, como  lo  tuvo  su  hermano  en  el  camino;  pero' y á  estaba 
bueno,  y  entrambos  hermanos  juntos  y  de  partida  para  este  o^rte. 

Nuestro  Sefior  guarde  la  S.  O.  B.  Persona  de  Vuestra  Mage»- 
tad,  con  aumento  de  más  r^nos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  de- 
seamos y  habernos  menestM*.  De  Viena  á  14  de  Febrero  de  1573. 

Con  esta  serán  copias  de  la  proposición  que  D.  Pedro  hará  á 
los  de  Polonia;  es  diferente  de  la  otra  que  envié  á  Vuestra  Mages- 
ted, y  de  una  su' carta  para  el  Primado. 

S.  C.  R.  H¿— ^De  Vuestra  Mageetad  Mmilde  criado  qué  sua 
reales*  pies  y  xúanoe^  besa,  A  Conde  D«  Francuco  Hurtado. 
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ta  vaia  qna  i  loa  oonfinantes,  y  acomodftr  «d  esta  corte  doscientM 
polaooa  ordisAñOB,  loa  cnaW'y  so  «1  reino  gozarían  desta  merced; 
qo«  caso  qne  Vnwtra  Magestad  se  eirvie^  de  tratar  de  l&a  di^ 
renclaá  del  dicbo  Ducado,  antes  darla,  oido»  cuando  esto  pndieea 
■er  aprovechamiento  del  negocio  del  Sereoíeimo  Príncipe  Ernesto 
que  daeim.tíffiaoni^^tíul  >iiav  ent  üegMÓo.  oonmn*-  antes  lo  em 
privado,  porque  no  tboábs  stnaá  la  Infanta  Bínala,  qne  8a 
Uagestad  Cesárea  ofrescieae  cosa^  d^  qne  todas  las  proTÍncias  go- 
zasen, por  donde  se  veía  claro  no  ser  eete  negocio  de  loa  que  p<H 
dÍanpñ>mover:laielBoCioBir^ro  qn^  y»'«MiIibiña  i'TDeStraUa- 
gestad  Qoioo  ma  Ib  aiasdabá.  J^nego.  laa  dü  ¿  «utMlder  Ift  «spo- 
raaoa.qno  beitia^eq  Vatatof  Maggstnd,y-c6mo  eafcaado  4«  vttr  no 
babwn  hachoóiar  pMtP-idá:  Vaartra ' MageMad-  ningan  ofreañ- 
miaDÍa^«n  e^[.aabO|iái.4ii0..yo  Twpoodi  des  cwasilAiMaqne 
teniéndos«fitiis!go<ñ9.per  pajtlonl^rdd.'Bq''  pegiamando,  angos- 
to difiiiitOt-3'  ^fi*^  da  sn  .faecmana,  y-  no  «omoa  omuo  oseribió  el 
dieboiúldapo»  no  ;Ja.,liabnB'.  parasfcido  A  Vuestra  Uageatad  qne 
había  qne. iiatu  ccm  los  lEitadoa.da  Polonia  sobro  ¿Ij  la  otra-qae 
todo  lo  que  Y oastnt  llag«t«d  hasta  «gota  faaÚa  provBidOt  a«i  de 
enviar  oartáa  y  ¿iiiea^!I>.'Pedco fajardo  y-iml  para  qne  ñiés»- 
mosAsqqalMinov  como^ma^av>potHr.4I  dinero  que  oslaba  en 
GénovB'paramt*4fbotO|'Sb  había  hacho  ñn  qne  Ba  Uageetad  Im- 
perial hnbi«a  dádo>6B6iita  da^n  iatanciea  &  la  Tnestra  CatUiea-, 
resptmdv^aab  qna  tsaoarBMaealaanoyQa  lo  otro,  ;  qn»  nwTt^ 
gaba  eu^pto  pfldif^^(qnB  aslvo»  I»  di^o),  «aoñbíese-á  Vaestn-Ma^ 
gastad,  4 gayan»  bi<Q  hrtia-fcediq  dstenar  esla-tarde  el- oorrfle. 

£l,UD80avita«>t¿:c«a  60Jtao*cat«lh»&.laB«onfinfle,y«Hr^n 
qne  la  •ieoouAfse.liari  eq  oampafla,- po«qu«  todbs  qsittea  toser 
votos;  Biads  ^qaji  se'ji)Bt9ráit£UO.400  polaoosi  y  enasi  80.000  ca- 
ballos. Hoastró-Stfigr,  •to:;iia:VÍ«Ba  á'14  da  Febrero^e  1^578. 
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to  á  sas  intereses  y  otros  respetos  particalaresi  que  conviene  con 
tiempo  prevenir»  pues  liacer  Us  diligendas  por  terceras  personas 
ó  por  cartas>..ni  se  podría  Su  Magostad  declarar,  como  desea,  ni 
le  tendrían  ei  respeto  los  dicliob  Éíeotóres,  qné  si  con  cada  uno 
privadamente  tratase  este  cabo,'  tan  particular  para  sil  Serenísima 
Casa,  j  tan  general  p^üra  toda  la  Cristiandadi  por  tanto  se  traia  á 
la  memoria  lo  qi^e  tantas,  veces  Vuestra  Magestad  le  babia  es- 
crito y  mandado  decir  por  sus  Ministros,  y  que  bien  veia  yo  ser 
este  oficio  excusado,  para  quien  óomó  Su  Hagestad  entendia  la 
entidad  y  mucbo  momento  de  mi  recuerdo. 

Dije  asimismo  al  ^Imperador,  qué,,  pues  babia  noiñblrado  Comi- 
sarios qne^  fuesen  at  dicbó  Duque  Elector  y  ál  de  Brandemburg, 
con  su  imperial  determinación,;^ de  aceptar  el  ayuda  ^ue  Su  Santi- 
dad y  Vuestra  Ha¿0stad  y  Venecianos  lé  bacian,  para  que  en- 
trase  en  la  Liga  general,  y  debía  entender  y  no  aguardar  el  pa- 
rescer  d^t(^' Principes  y  deí  los  demás  del  Imperio,  porque  óon 
ellos  se  rompería  la  tregua  entre  Sil  Magostad  y  q1  Turco,  y  en 
tal  safeon  se.  I^allaba  A  dipbo  Elector  de  Sajonia  aquí,  suplicaba, 
pues,  á  3n  Magesta<í  ganase  est^  yoto.y  la  voluutaif  del  para  con 
los  demás,  de  suerte  q,aé. con  coda  brevedad  se  entendiese  sú  bue- 
na  resolución. 

Pasé  luegá  á  otro  terper  cabp,  ¿icí¿ndbie,  que; comió  muy  bien 
sabia  Su  MágestaÜ,  JD.  l^edro  Piya^d.6  (qué  en  au  servicio  al  pre- 
8ente.^e£|taba  pn  í^qlonia),'  triijb  enlcomisíotn  el  procurar  la  conclu- 
sión de  1^  I<iga  d^  Xiansp^g,,Bot)re  gúé  íanto  se  ba  dado  y  toma- 
do, y  estado  el,£)uqUédeBavÍéca  tambieá  como  estaba  eñ  esta 
comprensión  de  {osl  raisés  ]pajós,  v  tenieiidó  aquí  ál  dibhoEleC- 
tor  de  l^ajónfá,  cón'quiéñ  táQ,cÍ6Wódaménté  'podría  Su -Majestad 
refrescar  Iojs'joIKcíos  qué  los  aábs '^^  empezó  á  bacer  para 

que  el  negópio  tuviese  el.  fin  que  se  desea,  que  suj^líc^ba  áslmistno 
negociase  la  'v<^lüni;acl  SqÍ  dicbó  .^lector 'cómb;  yo  Ió  esperaba  de 
Su  Mages^d^Ércüái  mé>éÍ9po^di6  coi^  mucbás  gracias  del  re- 
cuerdo qqé  }é  babiá  hecbo  eñ  estos  pégocios,;  y  ofresciindomé  con 
particulares  palabras  dé  acudir  á  ellos,  ^  y  dé  tan  buena  y  mejor 
gana  á  los  qué  tocaban;  ál  servició  d^  Vuestra  Magostad  como  á 
los  propíos;  y  que  si  bien  era  así,  que  babia  pensado  en  cóino  se 
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esto  y  ofrefloerme  el  Emperador  hacer  en  las  cosas  de  Flandes^ 
con  el  dictio  Elector  los  esfuerzos  qne  le  había  suplicado,  man- 
dándome qtfe  le  visitase  de  parte  de  Vttestra  Hagestad,  cesé  la 
plática,  y  el  dia  signkbte, '  á  15  delpresénte,  se  estuvieron  él 
Emperador  y  .el  Doqiié  holgando,  y  él  jogando  á  los  naipes,  y  la 
Emperatriz  con  la  Duqnctoa  én  conversación.  El  lunes  le  gastaron 
en  negocios,  y  d  marte*  le  llevó  el  Emperador  á  mostrar  nn  jar- 
din  y  casa  de  placer  qne  labra  cerca  de  Vinna;  el  miércoles  le 
llevó  i  hacerle  ona  caca,  y  á  mostrarle  á  Ebestorf  y  comieron 
alli; A  jneviBS  ñieronl tkna  iiria  dott&  Sa  Magostad  tiene  otra 
casa  de  placer;' de  soeria^qQfrtOdoff  estos  diaa  le  tavior  ocupado, 
aunque  en  todos  ellos  éa  el  campo  y  á  la  venida  déí,  trataban  ne- 
gocios, sejgun  me  d^'o  d  Emperadot. 

En  este  tiempo  de  dos  á  dos  dias  aondia  yo  á  8a  Magostad  á  la 
hora  de  la  cens!/para  acordarie  lo  que  le  h&bia  suplicado  al  prín- 
cipio,  viéndome  primero  con  la  Emperatriz  para  saber  el  estado 
de  las  cosas  y  poderlas  n)if¡{or  encomendar;  el  Emperador  me  dé- 
cia  las  noches  que  le  acudía  lo  que  hábiá  pasado  con  él  dicho 
Duque. 

Un  diá  desta  semana  que  áqtii  éstuvb  este  Elector,  le  envié  á  ha- 
cer visitaÉ  jr  dar  el  parabién  de  su  venida,  pidiéndole  hora  á  su 
comodidad  en  qué  le  pudiese  ver.  La  respuesta  fué  enviarme  tam- 
bién él  á  visitar  cojr  su  Mariscal  y  DaticiQer  y  otro  su  Consejero, 
los  cuales  me  signiflk^ron*  efe  parte  désto  Principe,  la  pírontitud  4e 
su  ánimo  para  el  éefviciodeVúestra  Hagestad,  y  bl  deseo  que  te- 
nia  de  que  Vuestra  Magostad  eíttüviese  dérlio  déstb;  sin  dar  crédi- 
to á  los  que  cofa  pasión  lié  qnerián  desviar  dolo  que  tanto  se  habia 
preciado,  que  erado" iér  servidor  y  Criado  de  Vuestra  Magestád, 
lo  cual  habiá  mctotradoy  mostriiria  en  todas  'tes  ocaaioties  que  sa 
ofresciesén,  y  qué  isA  me  jpédta  lo  escribiese  á  Vttestra  Magoitad 
y  holgaria  graüdcfaMinle  verme  £  me  haSiú^eti' disposición  para 
ello;  viernes  á  Us^oevifdÉ  la  níañana,  yo'lor  ireoibi  con  el  migor 
rostro  que sdpé,  a^rádéáciendb  departe  de  VueMra  Magostad  al 
Duque  lo  que  decia,  bSresciéndomele  para  en  lo  qué  quisiese  man- 
darme; y  aóq^üindCK la Jiora  de  la  visita.  fiB nrisfuo  fiaqtre  se  cot** 
certó  ful;  d  Duque  me  recibió  muy  bien,  y  aunque  conmigo 
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dicha  Daqaesa  hizo  cerca  de  la  Emperatriz  después  que  aquí  entró 
fáerott  tantas  y  tan  grandes;  qne  daban  bien  lugar  á  qne  signiese 
en  esto  mi  parescer^  todavía  la  Dnqnesa  se  ofi:e8CÍ5  grandemente; 
hizelek  Hagestad  de  la  Étnperatrk  mndio  tégalo  dé  labores» 
guantes  y  olores,  y  el' Emperador  le  di6  tin  joyel  con  un  diamante 
y  ciertas  perlas  de  Tah>f  de  dnco' A  seis  mil  dneados;  y  al  Daqne 
dio  8a  Hagestad  seit  oábalios  españole»,  y  doce  para  coches  mny 
bnenos;  como  los  dichos  Dni^nes  fneron  partidos,  yo  acndi  Inego  el 
domingo  á  saber  lo  qne  faabia  resuelto  con  este  Mector;  díjome  em* 
pozando  con  estas  palabras  formales,  la  sustancia  de  la  plática  que 
d^  á  Vneeti^  Magostad:  de  mucha  importancia  ha  ¿ido.  Conde,  esta 
vittta  que  me  ha  hecho  el 'Elector  de  Sajonia,  asi  pata  mis  propios 
negocios,  como  para  los  qué  tocan  al  servicio  del  Bey,  mi  hermano* 
Cuanto  á  lo  primero,  el  Duque  no  vino  ¿  otra  cosa  de  lo  que  óe 
dije,  y  aquí  os  diti^  qué  fh¿  á  visitarme  y  á  vef  lo  que  me  podía 
servir,  disculpáhdoée  de  no  haber  hecho  lo  que  agora  después  que 
estuve  mal  dfapuesto. 

También  me  d^'o  que  tenia  á  dar  razoñ  de  si  en  lo  que  le  ha* 
bian  impuesto  acerca  del  Bey,  mi  hermano,  sobre  favorésoer  á  loa 
rebeldes  suyos  en  los  Estados  de  Fláudes,  dice  que  jamás  le  pasfr 
por  pensamiento  tal  Cosa»  porque  no  tenia  tan  corto  entendimiento 
qne  quisiere  penler  d  fiíVor  y  amistad  del  Bey  de  España  pOr  un 
hombre  tan  patticular  como  el  Principé  de  Oránge,  cuanto  har 
liándose  tan  obligado  i  nuéstira  Casa  de  Atistria  y  á  mi  sertício, 
pues  bastaba  Ser  él  Bey  kni  hermano,  {  hizo  para  estarse  quedo  y 
servitíé sin ^üs le  tuviera  la  obligacioh  que*  le  tiene,  siblon es 
así  que  acdüsqó  ^  dé  Orange  muy  niudio'al  -principio  que  no  te 
tomase  con  su  B^y  seftbr,  sino  que  le  procUrAéeganax'  lavo» 
Inntád,  qué  en  aquel  óaso  él  Ir  ayudaría  aceroa  del  Bey,  y  de  nd 
en  otra  parte  ttilo  lo  podría  hacer,  y  que  el  dé  Orángé  iio  tomó 
sa  consejo,  y  asf  M  ha  dejado  sin  le  dar  Avor  alguno  én  púbtico 
ni  en  secreto  hasta  hoy,  ni  se  lo  piensa  dar  mientras  procediero 
oonio  procede;  y  que  fialsameofte  también  le  han  impuesto  el  haber 
dado  ditieros  ni  otíra  ayuda,  porque  esto  no  piensa  hacer  en  aa 
vida  á  ningtino  que  se  levantare  contra  nosotros;  pero  tamUen  me 
dijo  qne  tenña  loticfas  mhábhst  de  perder  los  Estados  Bigos  «  d 
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oía  bien  la  buena  crianza  qtie  mis  hijos  habian  traido  de  Espafia, 
y  que  quisiera  no  ser  padre  dellos  para  hablar  con  más  libertad; 
que  yo  había  tratado  á  Bodolfo,  después  que  vino  á  esk^é  partes, 
y  le  había  metido  én  negocios,  y  le  hallaba  tan  bien  en  ellos 
cuanto,  se  podia  ¿esear',  y  que  esto  mismo  eniténderia  de  los  hún- 
garos, y  agora  de  los  bohemios,  acerca  de  los  cuales  reinos  había 
tenido  dos  t)ietas  solp  sin  mi  presencia;  que  la  demasiada  gra- 
vedad  que  le  imputaban  po  lo  era,'  porque  tratado  tenia  tanta 
blandura  y  afabilidad  como  el  mismo  ¿lector  vería,  si  bien 
era  así,  que  era  mozo  de  severidad  y  representaba  más  auto- 
ridad de  la  que  entré  nosotros  se  usaba;  pero  esto  era  de  su 
natural,  sin  liaber  en  ello  artificio  aligue  o.  Que  lo  del  juramento 
era  burla,  porque  él  Bey  nunca  se  le  habia  tomado,  ni  dejaba  Bo- 
dolfo  de  entender  por  el  camino  que  había  de  caminar  en  las  cosas 
de  Alemania,  presupuesta  la  división  dellas;  el  Duque  respéndió, 
que  ine  'bésat)a  ías  manos  poif  ío  (|ué  le  decía,  y  que  cuando  no 
hubiera  véniiii>'¿  ¿ás  qué  saber  este  diera  por  muy  bien  emplea- 
da su  jomadii;  que  yo  tratase  de  encaminar  las  cosas  de  mi  hijo, 
que  á  él  por  seguró  le  podía  tener  para  mi  servició;  y  así.  Conde, 
con  la  buena  esí^eranzá  que  xáé  ha  dado  esté  ¿lector  daré  la  prisa 
posible  á  tratar  dé  1^  dicha  coronación  de  Bey  de  Bomanos,  por  la 
cual  se  debe  caminar  con  gran  tiento.  '        •     ' 

Cuanto  ^ü  la  Lijga  de  Lánsjerg,  lo  qué  debéis  de  saber  es,  que 
hasta  est^r  paciñcos  los  Estados  dé  Irlandés  yo  estoy  cierto  no  se 
podrá  concluir  Id  qu^  pretendeiá,  porqué  no  sé  puede  dudar  sino 
que  la  comprensión  seria  en  perjuicio  de  algunos  Principes,  cuyos 
ánimos  ¿ábemds  menestór  aquietar  primero,'  porque  no  piensen 
que  nos  coligamos  contfa  ellos,  y  así  tomen  '^ocasión  ae  coligarse 
contrk  no'sóírbsV    '*  ' 

Lnego  qué  ^u'mageíta^  Cesárea  me  dijo  todb'^esto,  vine  ¿  ¿ar 
en  un^  di^tir^  ¡íüé  yó^teniá'hecHó,  deiitró^e  áos  hoi^s  después 
que  el  Elector  de  Sajóiiia  entré  en  esW  córite,  Sel  cual  hice  parte 
al  Ibüq^i  áe^Álhákl  áí¿  Á¿ai^^  sólo  Ib  que 

hace  &  pfop£sítb"¿íéifáx0n  ésta;  y  si  tíen  mó  asegura  eí  £bperador 
no  habiáx^'^ue  sbspeéhár  dé  que  él  Elector  ha  de  ser  contra  el  ser- 
vido dé'Ttiestri^lii^^á/eíi  16  áe  la'^ecabñ  áé  Pblbúíá  me 


■Um  y  crüt^tM  dflwfttnos  y  habernos  m«aeot«rr  . 

Dije  ti  Enapendor  lo  que  Voestr»  Ha^sesUdí  mkitdBl»  catch  4b 

ULiga,  y  nspondióme  lo  que  con  el  ooneoqQftparti¿ál<»  14  de 

Febrero  eapribl  i  Vaestr»  Magwtad,  de  lo  coftl  y  de  lo  poco  qoa 

«abo  h»  itooado  aq^oi^  a^  veri  «1  estado  en  ^e  eato^eati;  la 

■^  ha  tenido  m  mocho  qoe  O.  Jnan  de  ZÁSijpt  leñm 


^^1 
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nñatna  m  prwés-  éé  StalnJMkr.  j  maéb.t  máa  dal  ooi 
miento  que  ti«na  Tnestra  Ksgflstad  desto,  y  d«  qaa  m  li 
OMiríta  oontinús'lá  qnA  tu  Más  ha  empewdb;'  por-Allo  dici 
lu  nuiDM  á  Tveatta  ICagectad  moohwTMMi,  y  otrMtkBt 
Ir  meroed  i}tM  ha  hwsbo  á  I^.  Jtan  Uhnriqmi  qoe  Ma  lia  n 
8b  Magwtád'  Cwáwa  por  nuy  pN^,  J  «pera  qo»  dirf 
D.  Jnaii  aorá  ToMrtra  Va^estad'  mnj  Kaa  MTVido;  padí  1 
lentas  para  lavan^  wta  gante,  y  8a  Magostad  malas  maat 
ooB  mscfao  gasto,  j  deseo  ye  qae  iota  sos  i^pOTaobase  para 
por  egafio  plan  de  ihnestra  e»  «stas  partea;  yo^hagoloi 
por  rtfeVar  al  BStad*  da  Hüaii  désta  pasadáikbn  y  «Rjaeii 
sé  «nno  16  hfaM'el  Séretrfabao  AnMdoqaa  7ersaiid<i>,  i  qa 
pniCimdti  «(VI*  d  Baipsradw  Oii  6«itílbottbt»de  sa  ototq 
bien  esoribe  ya  á.  8a  Alto»  mgnifieándole  lo  nmebo  qn*  I» 
Tnestrs  Xiígestad  da  que  ea  ns  Satados  se  nos  dé  la 
plaxa.  '    '   '     : 

Eete  mismo  dia  he  despachado  al  Dnqna  de  Alba  Mm 
339  patentes  para  levantar  nMe  mil  oabaUes,  y  otms  regim 
de  in&nterfa;  ooa  éetar  esto  hecho,  qoedarta  loa  Ofloialea 
Gancilferla  de  8n  Migastád  algo  más  desoes^bs  pora  desp 
al'diohÁ  D'k  JtasD'HeDiiqoe,  id  anal  daré  toda  la  prisa  p( 
espero  qtte  antea  agdárdaWl  el  feoMado  da  BtpafTa  qnS'  el  n 
á  il;  dice  qtie  besa  loa  reates  piéa  de  Ttiestra  Hageetad  ial 
veoM  poií^  la  íoeirasd  qne  le  ha  beoho,  y  eMribe  en  eets  pw 
laqnaVá  aqnf> 

Db  P(4bBÍa  nb  hay  eoaa  naeta,  sino  troenas  e^ieransas  i 
parte  del' Empandar;  y  ttéaese  eulandido  que  nv  se  dflat 
Dieta  ai  la  eleodon  del  Hampe  que-  han  se&aladv  loe  da 
Beino>  qne  es  para  los  8  de^  Abril;  dloenie  Su  Vagtstad  ( 
graodtila'Batísfaoi>ion-qae~maeslran  tener  los  PblaMsde  li 
sona  de  D.  Pedro  B^'ardOi  d^  cttal-  estby  oieito  tntta  el'  ae 
daTaestra  Hagaatad'  odb  la  prodenoia  7  dtsoreinitt'  q» 
qaiat*. 

Si  Mea  es  «ai  qaa-ba-ramorM  d»  Isvastav-  gmte  tnAta 
BD  estén  del  todo'  oaidosi  nO'  paresca  smnan-  ta&te  osmo 
«qoi;  MmpM'WT'dando  aviaos  al  Doqnede  Alba-dklo'qm 


'^moattUijA.nay  b^^aoi^el  Mnunpi^  aneyaMron  antrambMi 
«lB«7:MitnTo  ]MrtP,p«ligro«>,.j  i4  ^pip^adw  ,ii<r  .twito  en  Iw 
34bogr»0  4De.tiivQl*.[HU|)itopio«  4,  l9«.  16  4e .  Bíoieoibre,  oomo  á 
Vaam«  Ifagaitfld  <M4en>fi  omtümt,  por^w,  ñ  lo  «ttpyierft  síb 
agngáMf  sMcteAlgtWM,  tunee»,  ytiMtra  KhgMtad  luí  mlu.  y 
de  qae  hnbieMn  Uegwlo  otraa  G9n  eata  avú»  antas,  no  fai  mía  la 
mlp^  pora"*  ri  EmfWfiMJory  l%,£i¡^^«itiú,  áfiQ.deaaqnjbir^iiw 
detavúrOfi  no^bos  (jiafi  Im  a?»  dMpnwrWvii.  ,  I 

A  1m  26  da  Febrero  me  di¿  el  Emperador  loa  ayiepa  de  ,Goti»' 
tatdúqpl»  q.De.  «eran  «ftiiU  sAt  twrto .  freMPCh :  PWQ  >">  lo  Hrin 
«Mando Jl^MD  A  Vtubt^  Ifafeiilad.  A}.«eSor  D..  Joan  fo*  envío 
por  I».TÍa  q«0  máa  praate.podcán  hallar  í  SuiEUeal^ais, .f  tun- 
UaR  b«  rsMtido  «opiaa  á  algauoa  Mi^iatroe  d^.  Yontra  Magaatad, 
y  eaperando  que  «eri  eerrido  de  mandar  proveer  dineroa  í  P.  P»- 
dro  F^ardo  y  á  loa  deQi¿«  negocio»  de  mi  cargo,  aa  ac«ihai&  teta 
I  ÍMtBdo  i  DÚM  .Nneatre  SeSu- gsarde  U.S.  C.  {l^ fiiraona.de 
•*»»  Hageatad,  oen  aaaMnto  da  máa  reinoa  y  saflwloa,  como 


I     > 
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8Q8  TasnUpci  7  GpadQB4eBf9ainoft  j7b»1)emo8  meneeter.  De,  Vieoa  i 
último  da.Febrero  de  1573. 

.  S.  C..  B«,  H.-rJP;^  VoasiTf  Hagfstf^  hnngúlde  «^cififlo  t^  wo» 
realw  piea  y  n^mnpA  fee^i^^  «1  Conde  D.  ^Ersncbco  Hnrtftdo^ 

DBL  OOHDX  DX  XOMTBAGUDO  Á  8.  V.,  nCHAJ>A  19  YIKNA  1  8  DB 

VÁH^   DB  1573 

í        (^ajb  ^70.— J^/ío  70). 


'     •••,•.-.;:.       ■     .   .       •    .      .... 
La  que  será  oq.q  ésú  de  iUtíino^del  pasado^  estaba  escrita  cnan* 

do  me  UegA,  Ptro.  correo  del.  Comendador  ICayox  de  Castilla,  et 
cual  me  trujo  la  de  Vuestra  Miagastad  de  10  de  Pobrero*  y  con 
ella  recibi  las  qim  rTeníi^  de  la  Boina,  nuestra  sefiora«  y  de  Is 
Serenísima  Princesa  de  Portugal  para  Bus  Ha|;estades,  y  las  car-^ 
tas  en  alemán  para  el  llmp^rador  y .  Archiduques  Fernando  y 
C&rlosy  Puque  d^  Saviera,  y  vi  por  la  relación  deltas  lo  que 
eonyenia,  si  ,bien  es  asi  que  ya  estaban  aaoadaa  las  patentes,  y  ta^ 
nia  ya  escrito,  ^Emperador  .i  su  hermano^  y  yo  lo  mesmo,  pí-^ 
diendo  plaza  d^  mue^trft;  estoy  esperaodo  la  respuesta  por  horas, 
y  téjuola  por  la  dificultad  que  ^ste  Principa  hace  en  conceder  1» 
dicha  pla^.  I)e  la  carta  que  venia  para  el  Archiduque  Cirios,  nir 
creo  será  n^ enester  usar;  si  lo  Aiereyo  larenútiré  á  Su  Alie^Ba,  7 
con  ^  C9npe|\^ad9r  lkIayor.mQ.^rrespQn<]eré  Qomp  Vuestra  Ma- 
gostad Í9  9iaíifla»,        y      : 

Dice  Vuestra  Magostad  haberse  holgado  de  )a  ida  de  Dp  Pedro 
Fajardo  á  Po^Quia;  eso  es,  sefior|vIo  que  le  hiso  ir  muy  oontentOf 
estar  cierto  que  se  hpibia  de  servir  mucho  dello  Vuestra  Magestad} 
hasta  agora  no  se  usa  del  cfédito  de  los  cien  mil  ducados,  porque 
el  Emperador  se  está  quedo,  y  asi  estoy  esperando  lo  que  me  quer- 

fá  mandar*     . 

Los  Comisaos  del  Final  no  han  partido,  por  haber  seSalt 
Bu  Magostad  Cesárea  para  aquel  negocio,  uno  de  los  que  al  p 
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del  Imperio  eu  sa  hijo,  no  puedo  Vuestra  MageeCsd  enerar  de  la 
Ceeárea  buen  fia  en  ftingim  tt^oeio  que  pueda  depender  dál  la 
coDchleioa  de  «tgonos'de  eetoe  £etado8í  eon  las  «nales  «oalempo- 
risa  lo  que^Vtieefnr  Magostad  OalóHoa  ttfejor  sabe;  éediMa  aa  han 
enviado  al  presente  i  los  dichos  ]Principes  y  Capitanes  de  los  oíioa* 
los,  cartas  y  mandatos  imperialescontra  estos  reMiiea  da  Vuestra 
Magostad,  y  en  favor  de  la  gente  que  se  levantare  en  socorro  de  la 
necesidad  de  aquellos  Bátados;  la  copia  he  enviado  ál  Duque,  y 
aquí  será  otra. 

Esperaré  lo  que  Vuestra  Hagestad  sea  servidode proveer  cercada 
la  materia  que  se  tratálMi  én  mi  oarta  seoi^etá,  y  espero  en  Diost  que 
así  como  por  su  inflniialxmdad  gobierna  el  católico  corsKondaVueB* 
ira  Magostad,  en  lás  demás  cosaa  se  servirá  da  gobernarla  y  alnm- 
bnirlé  ^n  Mía  (como  todos  lo  deseamos;  yo  valgo  muy  pooo  para 
esto,  y  estoy  muj^  péHnxadido  que  antes  hago  dafio  que  provecho, 
y  cuando  alguno^  hidese  bien,  sé  que  defiq[>ues  de  dar  á  Dios  la  glo- 
ria le  debería  lo  demás  al  catdlioo  y  cristianíiámo  pecho  de  Vues- 
tra Magestad;  ala  cual  suplicó  quiera  saber  que  él  Barón  da  Ha- 
rac  respondió 'muy  bien  á  lo  que  Con  él  se  trata  desta  materiar  pro* 
fírióndose  de  hacet  los  oficios  que  se  le  han  pedido  haga  en  caso 
de  necesidad  Cotí  toda  la  libertad  qua  conviniere,  de  que  yo  estoy 
bien  contéúto^or  el  qué  tiene  la  Emperatriz,  pero  todo  esto  es 
para  cuerudo  úo  Se  pueda  otra  cosa. 

Bien  se  me  va  trasluciendo  que  en  este  año  se  ha  de  declarar 
el  Empéhtdór  eb  lo  de  entrar  en  la  Liga,  pero  será  tan  tarde*  que 
no  le  ha  dé  qtredaf  tiempo  para  hacer  femada  hasta  el  venidero, 
porque  conforme  á  mi  discAtso^  si  Ueír  entiende  Su  Magostad  que 
nunca  le  haii  de  fhitar  dificultades,  querráse  asegurar  de  las  que 
tuvieren  más  momento,  cómo  son  veé  en  lo  que  para  la  aleeeion  de 
Polonia,  por  la  mucha  importancia  que  le  seria  recaer  aquella  co* 
roña  en  quien  le  acudiese  con  las  feeraas  de  aqtiel  reino;  también 
este  vercmo  sería  posible  que  las  cosas  de  Flandes  tomasen  otro 
camino  por  donde  sé  pudiesen  afirmar  más  los  del  Imperio  para 
poder  seírvir  en  tai  empresa;  asimismo  confian  aquí  poco  en  la  per- 
severancia de  los  venecianos,  y  esperando  lo  que  en  esto  habrá 
él  suceso  que  tendrá  el  armada  de  la  Liga,  el  cual  Dios  mediani 
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tra  Uftg«8t«d  ona  relaoioii  de  la  düiMMÍoío&  m  qne 
halla  al  presente  la.OMirl^    "      . 

8.  G.  B.  M. — Hnmilde  orlado  qne  nu  realea  pi«i 

dOdndeiy.'KaítóiBWíHMtfcd»;-    '■'-   ■-  ''     *■"    ' 

CARTA  AUT6aEAFA 

DIL   PBlKOm    BODOLPO,    BXr  SI   BDHOBÍA,  k   8. 
IM    VBlfA  L   10  DI   HABZO  DI    157: 

{ArMwt  jMwroI  ét  Súiutmeat.  —  Stavtarla  de 

HoIgaíá'fiíaélK^'i^ertnbif  á  Vtíé^iA  Mageritad 
correo  qttff«n4eá<f««MQé  aqnl  patti&,  'mtáiAló  yo 
Dieta,  sí  lá  íiidUtkMoiúfr  dd  saHi'mpiOn  qoetave 
torbata,  qfl«  Mrtí  «foia  nitogtina  en' bMe  mhndt 
será  estorlSo,  pitá  di^ar'  dettatnplfr  «n  MtO  y  en  i 
debo  &  VtiMfrC'ÍAge«t)id;y'uf  agd».  Delgado á  Y 
DO  pmdó  d<j«r'dé  avfiMr  á  ViMitra  Hágestad  qtii 
Emperador  notutíMMñttóoiBé  dewiM, '  kaUindólc 
iioBd6ltít«s'de'«$Htio>'  'dí'Iós  (Andes,  lokdiy  Ktteafe 
ag»ra  másitllTikdbi^  «si'eapwr eitm«s  lé  dari  1 
nienegt^rlk^npetMriB'Ia'  tieae;  y  8m  Uagestai 
tentamüetatFdt-qbe  &ttyá'  "pMado' iatl  bíM  la  Diei 
harácBá  otiáe  «A  loa  dotñte  Ifatadoa  dél'Emper: 
Nuestro  Sefior  Mlfüga'«(>  etilo  y  tédo'lé  detaia  oom 
vioio  Wft|ilier»,  y  taarde  á  Vuestra  Magostad  c 
Tiena  á  10  de  Uar»  de  1&73. 

Hay  buen  sobrino  de  Voestra  Uagestad,  Bodolfl 


DXL  005DB  :tHI  HOMTBAOOIM  i  «;  H. ,   tBOHADA.  XIT   VUHA 
1  10  M  MAB»  n  1579 

(vlreMw  ^merat  de  SimoMa*.  ~  8«ertl«rla  A  Btlaáo). 
■ÍL»g^  870.— EM,  79). 

S.  C.  B.  M. 

A  los  9  deete  mé  tornó  á  mandar  U  Magattad  de  U  Emperatríi 
qne  detanese  «I  xorreo  por  Ttronál  m  htülsbftcl  EmparAdor;  ;< 
lo  hioe  MÍ  eomo  as  BM-mabd^,  doaMudo  gR«  Sa  JfoguUd  Cmk 
roa  aaoribieae  nn  «artiHa,  pAr  eorU  qm  fiíem,  á  Twaatra  H«g«* 
tad,  ó  á  la  Baiaa,  QtMatTA-  Mjlor»,  7  no  btibo  lugar  liaate  ¿07,  dii 
de  la  fecha;  destoa  renglúnea  qm  me  «añh  la  Emperatriz,  lai  da 
qne  wwka  oda  éste,  7  i  deoir  que  dentro  iban  noM  poooa  del  Ent 
pnador,  7  qae  con  esto  partíese  (A  corteo,  7  aef  lo  haoe  por  Milu 
7  OénoTa  dqaiHio  i  da  Hágestad  de  dM  dlaa  aeá  «tn-drior  ma' 
gano,  pero  mny  Saco.  La  Emtnratríz  7  anft  Serenldmoé  hijos,  as 
loa  qna  anteayer  Vinieron  da  Praga  Como  loa  qoe  kcá  ae  hallaban 
muy  bneniM  eatán  á  Din  giadas.  El  cnal  g:narde  la  8.  C.  B.  Jftit 
mna  de  Vaestra  Mageatad  con  al  anmento  de  mea  r^nos  7  mSq 
riOB  qaa  lod  vaasHos  7  orfádoa  de  VneMra  Mageatad  deseamos  ] 
habemoi  meneotw;  de  Tiena,  martea,  10  de  Marao  de  157S. 

S.  C.  B:  U.—Dt)  Vaestra  Hagettad  faamilde  criado  que  w» 
nales  piee  7  manoa  Iwsk,- <l13andA  I>.  Franciaoó  Hnrtado. 

(Al  márfftn  itla  cattá  aniierior  n  iátUá  lA  mta' tigviente,  A 
utano  áe  Su  ifaffiatad).—Goa  ¿ata  Ue  enviaste  tres  cartas,  un 
de  mi  bennana-y  sendas  de  mis  Bohrinos,  qns  van  aqoí,  y  aqs 
dice  el  coa!,  qae  eavió  mi  hermana  dos  qn*  le  envia  con  Mi 
saya,  y  qae  en  ona  Venían  renglones  de  mano  dd  Emperador,  ] 
como  vereia  en  esta  de  mi  hermana  no  vienen;  creo  qne  debia  di 
ser  aquélla  con  ésta  para  la  Beina,  y  qaél  qne  no  debió  d«  haoei 
distinción  deapaes,  la  una  para  ella  7  la  otra  para  mi  (ñ  se  nu 
•caerda  pr^ontaréselo),  7  á  an  tiempo  me  acot^ad  qne  respondí 
A  astas  cartas  de  mí  herma&a  7  sobrinos. 
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pngantftllQ  cómo  se  haUftba,  y  aanqae  ax  bijo  me  había  dicl 
que  mejor,  porqne  aal  lo  ontendU  8a  Altoea  da  todog,  no  me  d^ 
el  Emperador  moa  estaa  palabras:  Conde,  mny  malo  me  siento; 
oo&táme  lo  qna  batña'paBado  desde  qne  no  lA  habta  dntrado  A~  ve 
qoe  eran  como  (ñooo  '¿'séU  días  (ádnqne  de  cabe  la  Emperatrí 
ni  yo  ni  la  Condesa  no  bay  apartamos  un  paso,  y  cnando  el  ni 
Qo  está,  ntmca  falte  al  oCro),  no  me  contentó  Sa  Magostad  Cas 
na  á  la  verdad;  pero  yo  poco  puedo  saber  desto,  y  más  dicieni 
loa  suyos  qna  está  mny  mejor;  de  otra*  cosas  qoe  m  estos  tiemp 
y  ocasiones  se  deberían  tratar,  no  bay  memoria,  aaegarados  t 
qna  no  es  mal  pel^roso;  pero  en  esta  parte,  ni  dnerme  la  Emp 
ratris  ni  los  demás  i  qníea  esto  aati  encomendado;  baga  Dios  < 
todo  lo  uno  y  lo  otro  eomo  qnien  El  es,  sin  mirar  i  lo  poco  qae 
granjeamos  las  misarioordias,  y  gnarde  la  S.  C.  B.  Persona  ( 
Ynaatra  Hagested  eomo  la  Divina  sabe  qné  lo  bemoa  todos  m 
naster;  de  Víena  i  16'deUar«rde  1573. 

S.  C.  B.  H.^Hnmilde  criado  de  Vuestra  Hágestad,  que  ai 
reales  píes  y  manos  bes»,  «I  Conde  D.  SVanoisoo  Hurtado. 

MUniTA 

DI   P£8PAOBO   DS   B.    U.   AL  CONU  PW  UtMtTKAODItO, 

FKOHADX   KK    8AM    LO&ISZO    IL.  BUI.   Á.    17    DX    }lUaO 

OJt   1673 

iÁrchivo  gtíUnl  de  Simaiteat.— Secretaría  dt  Eriado). 

Al  Ctndé  de  Mónttafiudo. 

A  7  del  presente  lleg&&  Madrid  el  correo  que  trajo  vuestras  oa 
tas  da  25  da  Enero  y  14  de  Febrero,  con  las  cuales  y  las  del  Emper 
dory  Emperattie,  mis  hermanos,  holgué  ouanto  podéis  oonúdera 
porque  las  mis  firaseas  que  aci  había  eran  de  10  de  Enero;  yo  qn 
ñera  responderles  agora,  pero  las  ocnpacionM  que  traen  consij 
estos  días  santos  y  otras  muchas  cosas  que  traigo  i  oueatas  no  n 
dan  lugar;  barálo  eon  otro,  que  6ste  Va  por  Milán;  tos  me  ezons 
reía  con  misfaennanos,  y  £reis  que  (A  Dios  gradas),  todos  pi 
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tentareis  ros  de  mi  parte,  pues  no  dodo  lo  tomará  con  el  amor  j 
celo  con  que  ve  me  mnevo  á  instarle  en  eato,  y  no  será  aino  bieut 
que  el  Nnacio  de  Sa  Saalidad  j  Embajador  de  Teneeia  lo  entien* 
dan,  dtci6ndoaelo  c6mo.de  ynestro  para. que  puedan  avisar  á  mm 
Principes,  del  caltur  qfMr  por  mi  parte  de  da  á  éste  negocio,  y  ofi* 
cios  qne  sobre  dio  se  tan  haciendo. 

Si  losPrínciped  del  Imperio  tienen  poca  gana  de  qne  se  rompa 
contra  el  Torco,  algnn  achaque  podrían  tomar  para  qne  no  se  haga 
del  estado  de  las  cosas^de  f  landos,  como  escribís  qne  algunos  lo 
daban  á  entender;  wm$  A  k  verdad  sería  nray  flaco,  y  et  Emperador 
podrá  allanar  esta  dificaltad  con  ottiificarlas  que  aquello  se  provee 
de  manera  qne  (medíaAteel  aynda  de  Dios)  Ae  asentará  de  snert» 
qne  de  aquella  parte  no  se  les  seguirá  ningún  disturbio  ni  inquie* 
tud;  y  ello  es  asi,  qtie  (demás  de  las  gruesas  provisiones  de  diñe» 
ro  que  se  veo  enviando),  que  habiendo  entendido  que  por  haber 
diez  meses^^f^kese  campea'  y  pelea  Mtaban  muchos  de  los  éspa<« 
ñoles,  he  mandado' que  de  Lombardía  se  Heve  nn  buen  numere 
dellos,  con  alguQoacabaUos^  ligeros,  para  reforsar  los  tenaos  que 
hay  en  Flandes;  y  esto  diréis  al  Emperador  para  que  le  sepa  an<* 
tidpadamente,  como  es  razan,  suplicándole  sea  para  sí  solo,  por- 
que basta  qiie  eomienoen  i.  marc^har  convernia  que  no  se  publica-* 
se;  y  porque  por  las  cavtaé  del  Emperador  y  estas  vuestras»  se  me 
da  á  entender  qfae  en  aqusUos.  Estados  hay  más  mal  del  que  pa- 
resee  (lo  eu|J jie  ha  podido  d^ar  de  darme  nuevo*  cnidadt^,  alie» 
gándose'tambien<á.e8to  lo  que  de  ahí  se  ha  escrito  de  la  lepent&ia 
venida  del  DoqnedeSi^cfaía  á  esta  eórte),  seré  servido  qne  Voe- 
apuréis  muoho;  esto  y?  me  aviséis  deUe,  y  también  al  Duque  de 
Alba,  para  que  ésn  tiempo  se  apliquen  l0s  remadms  necesarios, 
entre  los  cuales  hago  yo  muy  gran^caudialde  la  asistencia  del 
Emperador,  iñi  hermano;  y  de  que  sisado  meneSlerV  ihi  a6lD  eoit 
los  tres  mil  cabanb»que  me  tiene  ofiescidos,  pero  que  ha  de  con-» 
currir  y  mostraxse  de  mi  parte  tta  ciara  y  gaUardamente,  que  se 
repriman  Ibs*  mal'intMndonadbs  y  no  osen  poner  en  ejecución 
sus  mines  intenciones;  y  asi  lo  habéis  dé  ir  düsponiendo  por  d, 
buen  término  que  lo  sabréis  hacer,  porque  (pomo  otras  veces  se 
os  ha  escrito  y  ello  se  deja  bien  entender),  yo  tengo  por  sin  dudW 
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Conde  de  Bea  al  Palatino;  pero  ni  por  saa  cartas  ni  por  estas 
Tuestras,  se  ha  podido  saber  I^asti^  a^ora  qa¿  es  lo  qne  se  trama 
ni  á  qn¿  t6rmiqos  se  ha  íli^ga^  en  ello.;  seri  bien  que  hagáis  di- 
ligencia para  entenderlo»:  y  ^ne  me  lo ,  espr^bals  con  el  prime- 
ro, que  por  ventura  Ip  habrán  ja  descubierto  el  Emperador,  al 
cual  besareis  las  msnns^de  mi.  parte  por  la  copia  qne  os  mandó 
dar  de  la  intercepta  que  el  Tnisco  esonbiórel  año  plisado  al  Bey  de 
Francia,  y  de  la  qne  el  Umbajador  del  Emperador  qoe  reside  en 
Constantinopla  le  habia  escrito,  «¡visándole  de  las  cosas  da  aque- 
llas partes,  qne^  aunque;  como  bárbaro  insolente  bravea  mucho, 
confio  yo  e^  Nnestro.fieKer  se  le.bstidQ  .qjj^brí^ .  las  al^A  de  ma- 
nera qviB  no  pueda^  v^aír  jopvfka,  .pi«insa,  y,  que  si .  el  Emperador 
rompe,  y  nos  juntamos,  y  haceiqoslo.  que  se  pr^Sr  ee  le  ha  de 
abiyar  su  S(diBrbij»:.y  que  api  Jl^  torno  ¿  wiplicar  abrevie  lo  que  se 
hubiere  de  b^aper^  j^orqne  eq^  esta  va.  el  tod<^;  y  huelgo  que  se  haya 
cJlanado  tan.pi9e|9^p  epmo  es^üb^  lo  de  loa  yiUanos  que  sp  habian 
levantado  en  Esolayoni^,  por  el  fastidio  qne  aquello  pudiera  dar 
al  Emperador  y  al  Archiduque,  mi  p^mp  (1). 

En  lo  que  toca  ¿  lapleccion  de  Bey  de,  Bomanos  y  á  lo  que  el 
Empeller  .ps  comunica  cer^a^eUsi^pues i  ello  p«üre^  qne  se 
debeoaiXttiíaE  de  la  manera  y  al  pppo  qu^e  diop,  é  ir  disponiendo  y 
^ananidplM  vQ^untadpa  de  los.  ifleotortai?  ipit^  de, yenir  41a  Dieta, 
á  fin  que  se  proppnga  cen.fun^i^BAp^tp  y  :oon  certidumbre  de  que 
se  ha  der  ¡sslir  i^n  eljlo,  y  ¿1  sabe  jjobw  \^  H^^  conviene;  yo  no 
ten^o  qu^j»!p]^oar.^áeda^aekpprl^p.uqhp  que  deseo  ver  á  mi 
sobrino  en  esta  dignidad,., y. ppr  Jo  qua  i  ^ps  nos  importa  que 
no  salga  de  nuentru  eMm  j|o  pu^do  4^jar  de  acordarle  y,  snj^icar- 
le  abrevip^  negooio  todo  cuan^  foere  ppsible.^     .    . 

Deseaba  tanto  pnte^tder  Ifk  par^cularídad  de  lo  qpe  as  |]^  ha^ 
ciendp  Qu-l^  de  Pidonia  qaatielgp¿  deJ^r  t^Alp.que  pcnrca  deeto 
me  eseribkit  y  relaeiones  y^)opiaa  q^e  enviáis». y  de  que  D.  Pedro 
Fajardo  hubiese  entrado -y  sido  bien  visto  en  aqud  reínp,  y  satis- 
fiMicion  que  mpstlBabM  loa  EmbajSKiprse  del  iknperador,  mi  ber- 


(I)   (JU'iiM(f^ia).-^Koéveoqiié4eéiaqueWtábli  atlanade  det  u 
—{Del  Bey}. 


d«  Italk  fionvianfl  tasto  qas  aquel  Estado  quedé  «n  ni  podt 
toy  may  oonfiado  lo  ba  da  tratar  de  manera  que  se  haga 
forma  que  M  bft  prúpáesto,  qne  es  dandtf  la  jnlrtti  reoemp«i 
Harqnéa;  yeti  esto  y  én-Io  M  perdoii  da  li»  Tásaüos,  liab 
bacer  instancia,  y  valeroa  del  medio  y  fiívor  de  mi  hermuti 

Si  TOS  viéredes  que  ^ra  Volver  i  H  Oi^en  de  ia  Cartn 
monedterios  qoe  babeía  eécríto  éntáa  t/á  poder  de  hgo»,  podri 
vechar  vaestra  diligencia,  holgaré  yo  mocbo  la  pongalsi  "pOTí 
mejor  sarA  no  moverlo;  eáto  se  remite  i  vaéstm  pmdeiioia  3 
juicio. 

Ya  be  mandado  qab  para  gáafa»  extraiirdiiitriM  s*  00 
crédito  de  dos  láil 'escudos,  y  si  ño  lo  'piidlete  RéVar  éét^  il 
el  primero;  de  San  LóTeAzo  á  IT  de  Marzo  de  1ST9. 

(De  mano  de  S»  Jfa^eíiiáJ.— 1tfticÍirtitii{rareRrhi  tpntA  Ei 
dor,  míhermañó,  enviase  i  los  qoe  in quietan  to  dé  Flatii 
mandar  qué  bo  lo  íiicieseit^  y  ann  á  JMneiHos  en  e!  bando  imj 
paes  tan  méreScidct  lo  tienen  por  no  gaardarlo  qne  el  s&o'i 
les  mand¿  tobre  e^to;  pfldldsdo  así  COA  ^gráudeíostanota,  y  ^ 
con  mitcba  brevedad;  y'^'tbere  menester  mostradle  estos  r 
neo,  qne  yo  no  respondo agota^sm-cattiur pofBotenw  lien 
]a  escribo  sobresto  de  confiado  qae-bftBtarA  qda  ti»  sr  lo  pl 
«cttidiSiSdémi  párto.-^ToelRí^,        ■    1        ■'- 

-  CABfPA    ■■■•■ 

;  41.*  .MJBLARZO  fl«  1573 
(Arthiva  gtntral  de  SimanMi». — Sáeretttría  ii  EélaSo). 

,,,  s- ,c,  jt^.k-i  ,    ..'■'". "  . . 

Por  la  vía  de  Flandes,  i  los  14  del  promrte,  nmDí  al  ] 
de  Alba  nna  carta  mía  para  Vuestra  IfogMtad,  Instátidole  1 
la  encaminase  lo  más  preBto  qne  le  fnese  posible,  la  cnal  H 
cubierta  de  otra  qne  la  Emperatris  sscribii  i  la  fiaina,  n 
■elLora.  En  la  mia  no  habia  otra  cosa  qne  la  nxon  del  a 


DBL  OOllDk  DB  KORTlAcñtbO  Á  B.  H.,   ttOBAflA   BK 
¿  S6  Di  'MAMBO    DB  1473 

S.    C.    S,  M. 

Bti  16  (]«  HanO'  por  1k  rá  da  Fllindw,  y  «n  19< 
por  Ift  d«  Italia,  eacrKrf  á  Vmatra  'KFagMiad  M  la  dispM 
qoed^M  el  Emporaáor;  Atmpatm  *M  In  ido  aieapre  da  bi 
jor,  y  aaf  faabiindoae  juagado  y  toaadootÉva  ranudioa  pa 
M  de  loa  doldreé  que  padeooia,  qit«da-ri  dia  qttesta  se  e« 
no  y  levantado  y  eitapiauvánagoeiar,  porqnaya  san  má 
y  ann  cuatro  dlaa  los  qa«  ka  «atado  am  d<dor  ni  eiro  nii 
dente,  á  Dio^  graeiaS;  paresoe  qtw  loaaaidíooa  por  agnri 
ran  de  bit  Balad.  Bta  Hageatad  de  la  BmpMratni  y  «na  f)e 
hijos  la  tieabo,  y  estando  pata  eupeear  tata,'  ma  envió 
ratriz  las  dos  cartas  qoe  serán  eo  este  pHago  para  la  re 
tra  seSora,  y  para  la  FriAoesa;  sabe  Dios  ai  «[nerria  yi 
estas  uny  en  brwe,  pbrqmtM'A  Vnasttas  Usqgettades  e 
qne  teniian,  y  no  siendo  Ma  '^xn.  Utas,  se  aeabari  rem 
en  lo  que  base  á negocios,  A  la»' qne  qnado  awribiando, 
ir¿D  con  más  diliganefa;  ITneBtmSsltor  guarda  la  S.  C.  B 
de  Vuestra  HagsBtid'tHMaWiMttto  de  más  Mínosysaffoi 
ms  criados  deseottoe  y  feeuos  Aenaaiarr  da  Viena,  jne 
Marzo  de  1S73. 

8.  O.  B.  M.— De  Vnestra  Sfi^estad  fatmilde  eiiadi 
reales  pes  y  ótanos  besa,  el  Conde  D.'  Pramisoo  Hnrtai 
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la  dé  i  mi,  qae  me  venria  mny  ¿  caenti.'  jantarló  con  el  de  Müan, 
y  porque  el  Comendador  mayor  de 'Casulla  tiene  partloaiar  noti- 
cia de  lo  gn&.Qp eatelnfigocáo  ha  paaado,  y.yo  le lieesorito  y  en- 
viado á  manáaar  gu&twgacbn.Toa ^ce  dio  bnefna  oorresponden- 
cia,  y  que  os  rtkfá  advirtiBiido.de  lo  qné  Ü  viere  que  conviene  á 
mi  servicio  y  rt)cbeqa-  41rsccnni deatepactioo^  vos^  pjrocedereis 
conforme  á  sos  «visos  y  tírutía  o6n  él  la  ibisma  bneiia  inteligen* 
cia,  para  que  tanto  más  acertadamente  lo  podáis  tratar. 

Lo  de  Besanzon  me  tiene  én  coidado»  y  asi  acordareis  y  supli- 
careis en  má  noMbre  mi  Emperador,  tenga  mQch&  onenta  con  ello 
para  lo  &vore8ü!Br.do.  mááerli  qué  ¿qnellá  ciudad  fe  conservé  en  la 
verdadera  y  SiBtígiaar  T^ígioBT^  pnes  8¿  ésta  se  perdiese,  se  sabe 
bien  el  dafLb  qúepnr^  aqtíeHa  parte  se  seguiría,  y  señaladamente 
al  Coindadoide  Boi^g^ña^  que  al  presente,  por  la  gracia  de^Dios» 
está  Umpip  dé  lo8[  ecrarés.qne  agora  corren. 

De  i^an  Lotento  4 títüúa  de  Maride  1 67S^ 

(De  vutno  deJS»  Ma^siadJ.'^Yá  habréis  sabido  el  perdón  que 
se  envió-ftlU  da^na  yo  aié  ias  espantado  liaiio;  y  creo  se  debió  de 
enviar  sin  qae  vos^  iosapiéóedesi  y  es.el  mejor  camino  que  se 
puede  tomar  pbra  que'aqnelbFae  aéabe  de  perder  más  presto. 
Pues  lo  babreis  entendido,  cnreo  i^neliabreis  proiourado  el  remedio 
dello»  y  ai  no  pceduradle^  pues  v«s  lo  que  importa  que  aquello  no 
se  acabe  de  perder^ 

^     :'    CAKTA 


DEL  CONDS  DB  VU^JifMKiSXíDQ  ^icS.   tf*,   iStXBAOA  BtiT    VIINA  Á   15 

jm  ÁlbBlU  DB   1&73 

{Archivo  general  de  Simanctu.-^Seeretaria  de  Eitado), 

{Legajo  670.— Folio  54). 

S.  C.  R.  M. 

En  la  carta  general  que  será  con  ésta,  acusé  recibo  de  la  que 
Vuestra  Magostad  me  mandó  escribir  á  24  de  Febrero  por  el  Se 
cretario  Escobado,  que  me  vino  por  la  via  de  Flandes,  con  el  eré- 


CARTA  OU^RAFA 


DZL  FKÍMOm  BÓDOLFO  I  8.  H. ,   rXOHADA   Bt   VtBHA 
ABEIL  DI  1573 

<£«yqja  670.-~AI£t«  5Í). 

Ettoi  poooa  reiigIoD«9  no  Bon  sino  par»  qaa  Vnwfarfr 
vs>  qu0  no  me  deaonido  en  avisalle  de  todo  lo  d«  acá,  o 
tra  Hagwtad  me  manda,  T^deoillft  qoe  si  Emperador, 
««tá  coB  macha  m^orla  ^e  an  indisposición,  habiéiidol« 
del  todo  dias  ha  los  dolores  qne  tanta  la  hablan  aprBtad< 
ha  quedado  con  harta  flaqueza;  espero  qae  Nnestro  Sen 
gracia,  qae  esta  enfermedad  pasada  sea  para  más  aali 
Vuneoianos  no  ha;  qu¿  decir,  pues  hicieron  lo  qae  todo 
esperaba  dallos,  y  conforma  A  4o  qae  siempre  han  heoh 
lonia  no  escribo  particalarídad  ningnna  1  Vaestra  Hage 
Oreo  habrá  otros  qne  lo  hagan,  sino,  que  estamos  con  bi 
ranza,  lo  cnal  Naeatro  Señor  oertífíqne  y  traiga  al  fií 
santo  serrioio  más  OBnvÍBÍsre,  y  gtfarde  á  Voestea  Hag< 
deseo.  DeVienaá  16  de  Abril  da  167S. 

Baen  sobrino  y  servidor  da  VnMtra  Magwtad,  Bodo 

CARTA  OLÓGRAFA 

su.  P&ÍNOIPI  laHSSTO   Á   B.   M.,   7I0HADA   KN   TIIKA 
ABRIL  SE   1573 

\Artliito  general  da  Sima»eii».—SÉtrelarta  tU  Ettait 
{Legajo  670.— Filia  Bi). 

S.   C.  Jt.  M. 

Lo  qae  por  agora  paedo  decir  á  Vuestra  Uagsstad 
de  la  salnd  del  Emperador,  mi  seflor,  al  cual,  loado  N 
flor,  está  de  alganoa  dias  acá  macho  mejor,  tanto  qna  y 
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que  brevisimamente,  d  estado  qae  agora  corre  por  las  del  Imperio 
y  de  SQS  Principes  en  esta  manera.'  '■ 

Tiene  la  mndan^  de^la  rd^igion  tan  diyisoft  loa  ánimos  de  los 
Principes  alemanes,  qtté  "pot  esta  viá  los  desviados  de  la  Santa 
Hadre  Iglesia  Bomána  son  públicos  y  sioeretos  enemigos,  no  sólo 
de  los  católicos  qtie  bay  por  acá,  pero  de  Vuestra  Magestad  como 
del  Principe  más  poderoso^  dé  todos  cttatitos  boy  báy  en  la  cris- 
tiandad, y  por  esta  razón  la  más  fuerte  y  sólida  columna  de  la 
Iglesia,  pero  auii  de  sus  meemos  hermanos' ó  bi[jos  de  estos  apar- 
tados de  la  verdad,  que  sienten  y  siguen  diferentes  sectas,  y  así 
sub  prekxtu  túigitmis;  unos  declarados,  otros  por  declarar,  todos 
son  de  diámetro  coíitrarío  á  Vuestra  Magestad  y  á  sus  acciones,  y 
de  sus  Ministros^  vasallos  y  Estados. 

Gomo  por  nuéínirds  pecados  en  estas  provincias  los  más  podero- 
sos Principes  son  los  más  alienados  de  nuestra  santa  religión, 
base  de  esperai^  qtté  mientras  3íb  bailaren  tan  engañados  como 
agora,  buscarán  catütno  pttra  inquietar  á  Vuestra  Magestad,  y 
destruirle  de  sus  Esiiádos  los  que  les  vinieren  más  á  la  mano,  y 
que  si  dejan  de  ^eter  én  ^'ecucion  sus  dafiAdas  intenciones,  no  es 
por  faltalles^  voluntad^  siñu  porque  no  les  Viene  á  propósito,  y  te- 
men tanto  á  los  otros  sectarios  bus  enemigos,  de  quien  podrían  en 
tiempo  de  révolúüiónrécTíirdiCfio,  que  pasan  como  pueden  basta 
ver  la  suya,  y  ansí  está'ñ  ála  mifa  de  cómo  canlinan  los  rebeldes 
de  Vuestra  Magéstád. 

La  mucba  potencia  dé  los  dicbos  Principes,  y  la  que  asimismo 
tienen  las  villas' del  Iiá^éi^ó,  junto  con  la  Taríedad  de  las  Opinio- 
nes, porque  ciártb  ¡sé  ptréde  decir  dellos  que  tot  capita  tat  séñsus, 
tiene  ai  £knperádof  tan  'eúcógido  y  temeroso,  jr  á  sus  Ministros 
los  que  son  catolices  táti^  títíídós  y  ánülaüadóa,  que  no  báy  alzar 
cabeza  aunque  vean  venir  fuego  del  ciel6  isobre  sír  júntase  con 
esto  la  poca  potenciadle  '8á  Má^taS  €esáréa,  y  la  menos  gana 
de  tenerla  ni  de  usar  por  bien  ni  por  mal  de  la  que  tiene,  y  oomo 
le  ban  caido  en  esto  los'  dic&os  Princi^  y  todo  el  otro  restb  dd 
Imperío,  proceden  desdé  los  mayores  á  los  menores  con  tanta  li- 
bertad, no  sólo 'en  lo  que  hace  á  la  r^igion,  mas  en  el  gobierí 
político  de  las  provincias,  usando  de  todas  las  injusticias  y  tira 


190 

mare  siempre  aeré  yo  de  paresoer  que  sea  guardando  la  autoridad 
real  de  Vuestra  Hagestad. 

Por  lo  que  he  diefao,  aunque  me  mararilla  la  maldad  déstoa 
del  Imperio,  no  mé  espanta  eosa  de  las  que  hacen  como  hombres 
ciegos  y  desatinados,  los  cuales  han  venido  á  menospreciar  los 
mandatos  imperiales  de  tal  suerte,  que  sin  comparación  se  dañi- 
nea mucho  más  la  repiítiicion  del  Emperador  en  proveerlos,  dar- 
los y  mandarlos  publicar  y  notificar,  que  en  sufiñr  todas  las  des? 
obediencias  y  calamidades  que  sufren,  que  por  fuerza  ni  con  im- 
perio no  se  puede  tratar  con  ellos,  y  con  amonestaciones  y  ruegos 
mucho  menos,  por  tenerse  (como  lo  publican),  por  tan  irritados  y 
ofendidos  de  Vuestras  Magestades,  s^gun  su  miserable  razón,  y 
así  por  ésta  como  por  las  demás  tiene  Vuestra  Hagestad  lo  prin- 
cipal de  Alemania  contra  si,  contra  Flandes  y  contra  los  demás 
Estados  de  su  corona  real,  aunque  metamos  en  ello  las  Indias, 
por  donde  no  hay  que  esperar  del  Emperador  ni  de  Alemania, 
sino  mucho  que  temer  por  la  flaqueza  de  Su  Hagestad  Cesárea,  y 
la  grosura,  ensanchamiento  y  libertad  de  sus  subditos  imperiales. 

No  obstante  esto,  el  Emperador  siempre  proveerá  cuando  se  le 
suplicare  á  lo  menos  por  papel  y  tinta,  porque  tiene  echada  la 
capa  al  toro  cuanto  á  la  ejecución,  como  ab  asstutis  nonfii  pasio; 
en  lugar  de  indignarse  cuando  le  hacen  desobediencias  y  desaca* 
to8|  se  riet  y  tiene  gran  chacota  en  las  conversaciones  secretas  y 
públicas  con  toda  manera  de  gente,  y  aun  conmigo  mismo,  sobre 
que  mudias  veces  he  dicho  á  8u  Hagestad  mi  parescer. 

De  los  demás  circunvecinos  á  loa  dichos  Estados  de  Flandes, 
fuera  de  les  Imperiales^  como  son:  Francia,  Inglaterra*  Dinamar- 
ca y  Soeoia,  no  tengo  que  decir  á  Vuestra  Hagestad,  pues  de 
estos  cuatro  los  tres  aon  rebddes  como  los  alemanes,  y  aun  afines 
en  la  religión,  porque  ya  todo  camina  hacia  el  calvinismo,  y  como 
del  que  esjdel  cristianismo  á  ratos  hay  menos  que  fiar  que  de  los 
otros,  estando  los  Plises  Bajos  en  medio,  pravartim  natianum, 
débese  atender  á  que^si  se  aoM^lasen  las  cosas  de  Vuestra  Hiiges- 
.tad  con  los  dichos  Prine^es  Imperiales  cuanto  se  jmdiese  acor- 
dar, quedarían  es  lo  tocante  á  la  paz  pública  eon  los  circuntec^- 
rHOSt  iodo  esto  hecho  sin  entrar  de  los  confines  de  Flandes  adentr 
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Vasstra  Mageatftd,  luí  venido  todo  el  pata  de  ana  pai 
s61d  loa  qna  oo  son  oat61icoa  ai  leales,  pero  los  qoe  lo  i 
drar  en  eae  pechos  y  corazones  tanta  indignacioa  ; 
para  esperar  la  total  raioh  de  los  dichos  Estados,  ni 
atribuirlo  á  duaeo  de  mudar  reli^on,  ni  menos  á  qoe 
mentados  de  los  circnnrecinos  contrarios  de  Vnesti 
bien  sé  que  los  clamores  sobre  los  decenos,  veintenos 
han  llegado  á  Vnestra  Uagestad,  y  también  han  dich 
taba  del  remedio;  pero  como  llegó  edto  tan  adelanta 
haya  proveído  lo  qne  los  países  deseaban ,  todavía  las  v 
aquellos  vasallos  j  ann  las  de  los  qne  sirven  mucho  á 
gestad  en  ellos,  han  quedado  tan  hostigadas  y  exas 
dudo  volverlas  á  sos  primeros  principios,  otro  qne 
gestad  can  sn  real  presencia,  con  la  cual  todos  ten 
mediadas  para  siempre  por  peores  que  estén  las  coi 
do  las  de  aquellos  Estados,  pues  no  sólo  se  asentariai 
mas  la  de  todos  los  diohos  circunvecinos  como  Vneati 
lo  pudiese  desear;  bien  veo  qne  el  remedio  es  Tuerta 
pero  sin  él  ninguno  se  representa  qua  habrá  ni  basta 
drá  ser  qua  algunos  meses  se  aquieten  las  cosas,  pen 
ri  de  ser  necesario  gastar  no  tomando  el  expediente  q 
cho  mis  sin  comparación  de  lo  qua  los  Estados  rim 
valer. 

Jdutase  también  para  dqarse  entender  la  dicha  in 
los  vasallos  leales  de  Flandes,  lo  qne  allí  han  padasci 
te  da  guarro,  ora  sea  aspatLcla,  ora  saa  da  otras  ou 
cienes,  y  lo  que  perpétnameote  han  de  ir  padesúend 
los  presidios.  Bien  serla  posible  que  por  bltalles  las; 
ana  decir  snoedian  las  extorsiones,  vejaciones  y  asper 
loo  de  aquellos  Estados  se  ha  nsado,  qne  ann  otros  i 
equivalentes  á  la  miseria  que  sobre  esto  ha  pesada 
dar,  siso  por  sar  Vnestra  Magostad  el  qne  ha  de  vei 
ría);  pero  no  se  debe  echar  la  culpa  ¿  s61o  esto,  sino  i 
dad  de  la  gante  y  da  los  qua  da  ordinario  tíenan  caq 
han  vivido  A  sn  voluntad,  sin  haberle  sido  posible  al 
y  Capitán  general  de  los  Estados,  por  sn  edad,  «ni 


^ 


no  tener  cada  dia  que  dar  y  ton 
digo  por  los  dichos  Principes  dea 
Estando  Vaestraa  Magestadea 
bordinadaa  y  dependientes  de  los 
cipes  Electores  protestantes  para 
pretende,  de  qne  la  dignidad  In 
manos  do  salga  de  la  Serenísima 
qns  A  Vuestras  Magestadea  y  ¿  to 
cómo  el  Emperador  ee  ha  de  de 
Electoras,  ni  Vnestra  Magegtad  '. 
poes  cnando  ae  haya  de  venir  &  ei 
fcrá  de  dqar  la  pretensión  de  la  ( 
caerá  6  no  en  quien  se  desea  ¿  ei 
nlsima  Casa  hay  harta  duda,  aui 
tras  Magestades  estos  tales  Prini 
merecido.  Asi  que  Yaastra  Ua{ 
macho  esto  para  proveer  como  m 
de  Viena  á  18  de  Abril  de  1573. 

caí 

DISOiyRADA  DEL  OONDK   PE  1I( 
EN  TIENA  ¿    18   D 

ÁrehÍBO  general  d»  Siinatttt 
(Legajo  €70. 

S.   C. 

CoD  cnatro  cartas  de  Vnestra 
ae  empezó  á  escribir,  que  es  de  loi 
por  Flandes,  de  24  de  Febrero,  oi 
seis  mil  dacados  y  responderé  á  e 
aqal  los  reales  pies  y  manos  de  \ 
nao  cuidado  qne  siempre  tis&e  de 
Uinístros;  la  otra  es  duplicada  de 
pendido,  y  con  ella  vino  la  de  14 
des  La  última  es  de  18  de  Harzo 
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Ues,  y  ftnnqna  no  be  «do  correspond 
lo  qnerríBinoa  Ber  loa  españoles  en  e 
i)ÍenaTeDtDr&da  pa;  y  ¿  la  Santa  Isi 
tog  sacando  auiot  poBitivos  muy  /av 
de  qae  no  estoy  yo  poco  contento  pi 
•emqantes  proTisiones  en  este  paia,  ( 
á  qnejar  los  Electores  protestantes 
contra  lo  qne  si  Imperio  tiene  proveii 
pida  el  vivir  en  Im  religión  qne  qnisie 
Magostad ,  por  baberme  becbo  mercec 
hereges  de  Besanzon  iban  de  direc 
Imperio  qne  ellos  llaman  religión  Fr 
religiouis,  pnes  no  sólo  persnadian  i 
lia  á  qne  d^asen  la  íé  verdadera,  peí 
jaban  grandemente  sobre  esto,  demát 
para  se  poder  alienar  del  dicbo  Im¡ 
babiéodome  oido  ésta  y  mnobas  otraf 
de  aquietar  á  los  Principes,  ordena 
protección,  y  de  aqní  habrá  salido 
Hagestad,  qne  los  dichos  Principes  i1 
da  la  confesión  Auffusiana  ea  la  dít 
qna  en  esta  habo  es  haber  traído  el 
Conde  Palatino,  pláticas  secretas  con 
para  traer  á  los  della  al  calvinismo; 
Almirante  cesaron  todos  estos  herege 
latino  tan  espantado,  qae  sé  yo  el  te 
de  los  de  aqnel  Condado  de  Borgoña 
eomo  el  otro,  y  asi  no  camina  en  esta 
«ato  se  proveyó  el  edicto  qne  Vuestra 
do  de  ver. 

Acordó  Hr.  ds  Bergí  de  persnad 
lúa  heoho  perdón  general  á  todos  le 
sanzon,  diciendo,  qne  no  convenia  qi 
Qae  babian  sido  desterrados,  y  ea  e 
xon;  y  parescióndolee  lo  mismo  al  & 
k1  Parlamento  de  Dola,  enviaron  i 
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Magostad  debe  componer  las  cosas  de  Flandes,  y  atraer  á  su  ser- 
vicio los  del  Imperio,  es  sospechar  que  con  las  fuerzas  con  qae  se 
habia  de  hacer  la  jornada  de  Levante,  no  quiera  Vuestra  Mages- 
tad  acudir  á  lo  de  Flandes,  de  suerte  que  á  vueltas  de  castigar 
los  vasallos  fuesen  castigados  también  los  que  del  Imperio  nos 
hacen  tanto  daño  por  la  mala  vecindad  que  han  guardado  y  guar- 
dan con  aquellos  países.  Mándame  Vuestra  Magestad  que  diga  al 
Emperador  (j  que  le  suplique  por  el  secreto),  su  real  determina- 
ción cnanto  á  enviar  de  Lombardia  para  reforzar  los  tercios  que 
hay  en  Flandes,  buen  número  de  infantería  con  algunos  caballos 
ligeros;  acá  se  sabia  ya  por  estas  calles,  pero  yo  hice  lo  que  se  me 
mandó,  y  el  Emperador  holgó  de  entenderlo.  De  la  venida  del 
Duque  de  Sajonia  no  ha  resultado  otra  cosa  de  la  que  tengo  es- 
crito á  Vuestra  Magestad  largamente  en  la  mía  de  26  de  Febrero, 
que  si  otra  cosa  hubiera  habido,  yo  hiciera  mí  diligencia.  Y  la 
que  Vuestra  Magestad  me  manda  hacer  cerca  del  dar  aviso  de  loa 
daños  que  hay  y  se  esperan  en  Flandes,  lo  haré  por  un  mi  Memo* 
rial  que  dirá  lo  que  siento,  suplicando  á  Vuestra  Magestad  de 
rodillas  perdone  los  excesos  y  faltas  del,  y  sea  Vuestra  Magestad 
cierto  que  de  lo  que  conviniere  dar  aviso  al  Duque  de  Alba,  le 
daré,  y  á  los  demás  Ministros  con  él  cuidado  que  me  obliga  mi 
oficio  y  el  afición  que  tengo  á  dar  buena  cuenta  de  mi. 

Con  el  Emperador  está  ya  por  mí  muy  bien  dispuesto  y  enca- 
minado lo  que  Vuestra  Magestad  mandó  del  poner  en  Varguelt 
los  caballos  que  serán  menester  á  su  tiempo,  fuera  de  los  tres  mil 
que  están  puestos  este  año  por  Su  Magestad  Cesárea,  sin  haberle 
yo  dicho  cosa  de  lo  que  Vuestra  Magestad  me  escribe  en  este  cabo, 
porque  aguardaré  orden  del  Duque  de  Alba,  de  quien  Ja  tenga 
para  saber  aquí  dentro  de  qué  tiempo  se  podrá  prometer  estarán 
estos  tres  mil  caballos- con  él;  el  Emperador  anda  entendiendo  la 
certidumbre  que  habrá  para  dármela  y  que  la  dé  yo  al  dicho 
Duque. 

Cuanto  á  lo  que  Vuestra  Magestad  dice  que  importa  mostrarse 
el  Emperador  por  las  cosas  de  Vuestra  Magestad  y  de  aquellos 
Estados,  tan  clara  y  gallardamente  que  con  esto  se  repriman  los 
mal  intencionados  del  Imperio,  de  suerte  que  no  osen  poner  en 
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que  con  quebrárBeme  los  míos,  y  los  ojos  y  la  vida  se  hiciese  algo; 
pero  ella  se  me  acabará  primero,  por  larga  qae  sea,  antes  qne 
haya  remedio  en  esta  dolencia,  la  cual  tengo  por  incurable. 

Mándame  también  Vuestra  Magostad,  qae  si  el  Doque  de  Alba 
pidiere  despachos  para  levantar  caballos,  los  procare  sacar  del 
Emperador  con  el  cumplimiento  que  hasta  aquí;  ya  que  esto  está 
hecho  muchos  dias  ha,  y  enviadas  al  dicho  Duque  más  de  qui- 
nientas patentes  como  creo  lo  tengo  escrito  á  Vuestra  Magostad,  y 
aun  el  Duque  me  escribió  que  iban  muy  bien  despachadas,  y  que 
habian  llegado  al  mejor  tiempo  que  podían  llegar. 

Dice  Vuestra  Magostad  haber  entendido  por  D.  Diego  de  ZúZi'^ 
ga  lo  mismo  que  yo  escribí  de  la  Junta  del  Conde  de  Bes  con  el 
Palatino  Casimiro,  y  como  no  se  ha  podido  entender  por  nuestraa 
cartas  lo  que  alli  pasó  ni  al  término  que  ha  venido  aquella  pláti* 
ca,  lo  que  yo  he  podido  descubrir  hasta  agora  es  haber  venido  el 
dicho  Conde  de  Bes  á  dar  razón  al  dicho  Casimiro  para  que  la  díOi- 
se  á  su  padre  el  Elector  de  la  facción  que  se  hizo  en  Francia  contra 
el  Almirante  y  sus  aliados,  aunque  también  se  discurre  y  sospecha 
que  el  Palatino  haya  pedido  favor  y  ayuda  al  Bey  de  Eranda 
para  poder  entrar  por  los  Estados  de  Flandes,  y  que  no  se  la  po- 
diendo dar  por  no  le  descontentar,  le  envió  á  dar  satisfacción  de 
BU  poca  posibilidad  para  tomar  agora  las  armas  por  nadie,  A 
oausa  de  tenerle  tan  alcanzado  las  guerras  civiles  de  su  reino,  7 
asi  otras  cosas  á  este  tono,  las  cuales  hasta  agora  ni  han  surtido 
efecto  alguno  ni  el  Emperador  sabe  desto  más  de  lo  que  aquí  digo 
yo;  estaré  á  la  mira  para  dar  aviso  d  Vuestra  Mageskid  ¡f  d  sus 
Ministros  de  lo  que  se  fuere  ofresciendo,  y  torné  asimismo  onir 
dado  de  ir  dando  al  Emperador  cerca  de  la  elección  de  Bey  de 
Romanos,  la  prisa  que  me  paresciere  se  debe  dar  á  Su  Magestadt 
según  la  disposición  que  tuvieren  las  cosas  de  por  acá. 

De  Polonia  habiendo  de  ser  la  Dieta  para  hacer  la  elección  de 
Bey  á  los  6  del  presente,  poco  podré  decir  aquí  á  Vuestra  Ma- 
gostad más  de  haber  tenido  aviso  que  luego  que  pasó  el  primer 
dia  de  Pascua,  los  Prelados,  Palatinos,  Castellanos  y  Nobles,  y 
los  demás  comprovinciales,  partían  de  sus  casas  para  ir  á  la  dichr 
Dieta  de  Varsovia*  D.  Pedro  Fajardo  se  hallaba  bien,  y  él  y  Iol 
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Vuestra  Magostad  manda  para  acudir  al  particular  de  la  Cartuja 
cuando  viere  que  ha  de  ser  de  más  provecho  como  lo  na  sido  la 
provisión  que  Vuestra  Magestad  dice  ha  mandado  hacer  para  gas* 
tos  extraordinarios.  Beso  los  reales  pies  á  Vuestra  Magestad  por 
el  cuidado  que  manda  tener  de  lo  de  aqui. 

Hasta  este  capítulo  tengo  dado  respuesta  á  todos  los  de  Vues- 
tra Magestad;  agora  diré  lo  que  se  ofresce  de  presente;  y  es  que 
la  salud  del  Emperador  va  bien  adelante,  junto  con  la  de  toda 
su  Casa  Imperial  á  Dios  gracias;  ha  tratado  conmigo  estos  diaa 
de  la  esperanza  que  tiene  que  el  Imperio  ha  de  estar  quedo  en  es- 
tas  revoluciones  de  Flandes,  y  que  si  no  fueren  algunos  de  poco 
momento  y  de  menos  caudal,  no  se  moverán  á  cosa  que  embarace, 
y  que  Vuestra  Magestad  deberia  atraellos  á  su  servicio,  porque 
ésta  seria  la  principal  Liga  de  Lansperg.  Dijome  también  que  le 
vienen  grandes  quejas  de  los  ministros  que  Vuestra  Magestad  tie* 
ne  en  Flandes;  pero  á  todas  éstas  he  dado  yo  tal  satisfacción,  que 
puede  Vuestra  Magestad  estar  sin  cuidado  y  ellos  lo  mismo. 

Habíanle  pedido  al  Emperador  los  Condes  de  Hempden  y  Cír- 
culo de  Westphalia,  que  enviase  un  Comisario  al  Duque  de  Alba, 
para  mandarle  que  diese  razón  de  las  quejas  que  del  tenían  los 
querellantes,  y  estaba  ya  para  proveello,  y  aun  proveído;  yo  sU'* 
pliqué  á  Su  Magestad  (agraviándome  fuertemente  de  la  provi- 
sión), y  de  enviar  personaje  alguno  al  Duque,  pues  con  una  car- 
ta misma,  se  le  podría  dar  aviso  de  lo  que  acá  se  trataba  del,  en- 
comendándole los  vecinos  de  aquellos  Estados,  aunque  no  era  me- 
nester sino  para  satisfacerlos  y  acallarlos,  y  esto  hice  por  desviar 
esta  consecuencia  de  meterse  Su  Magestad  Cesárea  en  mandar  ni 
proveer  cosa  en  aquellos  Estados.  Fué  servido  el  Emperador  de 
revocar  lo  proveído,  diciendo  que  daría  carta  al  ordinario  que  va 
para  Flandes,  y  aun  desto  pedí  copia,  ofresciéndome  de  satisfacer 
el  ánimo  de  Su  Magestad  á  todo  lo  que  del  dicho  Duque  de  Alba  aa 
dijese;  aún  no  me  han  respondido  á  esto;  yo  escucharé  lo  que  se 
hace  para  que  no  sea  damnificado  en  un  cabello  el  derecho  sobe* 
rano  de  Vuestra  Magestad,  como  lo  he  hecho  en  procurar  que  Sa 
Magestad  Cesárea  provea  para  la  conservación  de  aquellos  dich 
Estados  lo  que  Vuestra  Magestad  mandará  ver  por  la  copia  c 


206 

Con  esto  traté  laego  con  el  dicho  D.  Joan  Manrique  sobre 
cuánto  habia  de  ser  el  Auffgheit  que  habia  de  dar  á  su  gente,  y 
aunque  él  me  alegaba  con  el  que  se  dio  el  año  pasado,  que  era  i 
escudo  y  medio  y  escudo  y  cuarto,  me  concerté  con  él  de  darle  á 
escudo  por  soldado,  y  asilo  aceptó  aunque  no  de  buena  gana. 

Por  muchas  causas  me  paresció  que  convenia  no  perder  las  pla- 
zas de  muestra  en  Alemania,  y  aunque  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  me  escribió  que  no  se  me  dé  mucho  de  procurarla  por 
acá,  como  esto  fué  á  tiempo  que  la  plática  estaba,  y  de  Vuestra 
Magostad  he  tenido  siempre  orden  de  sacarlas  si  pudiere,  no  he 
querido  dejar  aceptarla,  pues  cuando  no  hubiera  otro  bien  deeta 
negociación  sino  aliviar  algo  á  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad, 
paresce  que  era  conveniente  cuanto  más  que  no  les  &ltara  gente 
este  año,  y  siempre  que  les  dé  fastidio.  Acá  piensan  que  he  hecho 
mucho,  y  así  besé  las  manos  también  al  Emperador  por  las  veras 
con  que  tomó  esto,  diciéndole  se  las  besaba  asimismo  por  las  con 
que  esperaba  ha  de  tomar  lo  demás  que  le  he  suplicado. 

£1  Emperador  me  envió  la  Memoria  que  será  con  ésta  de  lo  que 
pretende  el  Serenísimo  Archiduque  Femando,  mandándome  hi- 
ciese buenos  oficios  «cerca  de  Vuestra  Magestad,  para  que  se  le 
diese  en  lo  que  desea  la  más  satisfacción  que  fuese  posible,  por  la 
que  Su  Alteza  nos  ha  dado  en  lo  de  la  plaza  de  muestra,  para  que 
nos  la  dé  otros  años.  Al  Comendador  mayor  escribo  para  que  en 
esto  haga  lo  que  hubiere  lugar  por  agora,  aunque  ya  será  tan  tar- 
de, que  pongo  duda  en  que  se  pueda  hacer  esta  provisión. 

El  casamiento  de  la  hija  del  Duque  de  Baviera  con  el  Duque 
de  Ferrara  se  va  efUreteniendo,  aunque  dicen  está  sacada  dispen' 
sacion» 

Con  haber  venido  avisos  de  Constantinopla  después  de  hecha  la 
paz  con  venecianos,  que  el  Turco  no  vendrá  en  persona  á  Hungría 
ni  enviará  ejército  por  tierra,  están  aquí  muy  contentos,  aunque 
en  los  confines  anda  la  gente  levantada;  toda  la  fuerza  del  enemi- 
go común,  dicen  irá  este  año  por  mar  y  sobre  tierras  de  Vuestra 
Magestad;  confúndale  Dios  por  quien  él  es,  y  guarde,  etc. 

De  Viena  á  18  de  Abril  de  1573. 
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de  mi  parte  por  me  haber  avisado  por  vuestro  medio  de  lo  que 
trató  con  el  dioho  Elector),  qae  paoB  le  envío  tan  grato  y  obliga- 
do, le  suplico  mande  se  hagan  todas  las  diligencias  posibles  con 
él  y  con  los  otros  para  que  se  abrevie  lo  posible,  pues  ve  que  el 
estado  de  su  salud  y  de  toda  la  Cristiandad  lo  requiere  asi.  Que 
aunque  era  poco  menester  este  mi  recuerdo,  el  amor  y  el  deseo 
que  en  este  negocio  van  juntos,  me  fuerzan  á  no  lo  poder  excusar; 
el  oficio  y  cumplimiento  que  vos  hicisteis  en  mi  nombre  con  el 
dicho  £lector,  fué  muy  ¿  propósito  para  le  asegurar  de  la  amistad 
que  yo  le  tengo,  y  para  le  obligar  á  que  cumpla  lo  que  dijo  y 
o&esció,  que  por  su  parte  no  se  haría  cosa  en  mi  perjuicio,  ni 
daño  de  mis  Estados  Bajos.  Que  me  paresce  se  le  puede  creer, 
pues  hasta  agora,  aunque  es  protestante,  se  ha  cocoscido  en  ¿1 
estar  bien  inclinado  á  mis  cosas,  y  á  esto  le  ha  de  ir  siempre 
induciendo  el  Emperador,  acordando  y  suplicándoselo  vos  en  I09 
tiempos  y  ocasiones  que  viéredes  convenir,  y  para  el  mismo  efecto 
será  bien  que  entretengáis  la  amistad  que  tomasteis  con  aquellos 
Ministros  del  dicho  Elector  en  la  forma  y  buen  modo  que  vos  lo 
sabréis  hacer. 

Por  aviso  del  Duque  de  Alba  había  sabido  cómo  le  enviasteis 
las  patentes  necesarias  para  la  leva  de  caballos  6  infantería  ale- 
mana; por  la  voluntad,  presteza  y  cumplimiento  con  que  el  Empe- 
rador las  mandó  despachar,  le  besareis  las  manos  de  mi  parte, 
dándole  á  entender  que  estoy  muy  confiado  que  en  todas  ocasio- 
nes ha  de  acudir  á  mis  cosas  como  á  las  suyas,  pues  en  efecto  son 
unas  y  han  de  correr  siempre  una  fortuna;  si  hubiera  de  aprove- 
char hacer  instancia  para  que  mandara  poner  en  el  bando  al  de 
Orange,  ésta  fuera  una  demostración  de  mucho  momento,  mas 
según  veo  él  va  en  esto  tan  reservado  y  con  tanto  respeto  que  no 
creo  que  lo  hará,  pero  si  viéredes  ocasión,  no  dejéis  de  acordárse- 
lo como  de  vuestro.  Por  buena  señal  tengo  no  me  haber  escrito 
vos  en  esta  última  cosa  alguna  de  leva  de  gente  para  mis  rebel- 
des, pues  dello  se  infiere  no  haber  sido  el  rumor  tan  verdadero  ni 
tan  ferviente  como  se  había  derramado. 

Por  la  carta  de  D.  Pedro  Fajardo  y  relación  que  con  ella  me 
enviasteis,  he  visto  lo  que  él  había  hecho,  y  progreso  que  llev& 
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comodidades,  sin  otro  respeto;  pero  ún  embargo  de 
no  pienso  ad<yar  en  hacer  lo  posible  en  beneficio  7  m 
la  CrístiaDdftd,  7  particnlarniente  de  la  Italia,  ;  aaí  1 
Emperador,  y  qae  le  sapUco  procure  de  saber  por  u 
Embajador,  con  la  dilígeaoia  posible,  si  qoeda  oonoai 
designio  entre  el  Turco  ;  franceses,  y  los  miamos  vt 
daSo  de  nneetraa  cosas,  qae  al  haberse  allí  concertada 
traer  harta  sospecha  desto,  y  asi  cooTiane  saberlo  anti 
te  para  cortar  el  hilo  &  sos  ruinas  intencioaes,  y  dasto 
rais  Inego,  y  también  i  mi  hermano,  poea  veis  de  la  i 
que  podría  ser. 

Quisiera  responder  á  las  cartas  que  me  enviasteis  di 
nos,  y  no  tengo  agora  lugar,  porque  conviene  so  ¿ 
correo  qne  va  ¿  Italia  con  prisa,  haréJo  con  el  primero; 
los  visitad  de  mi  parte,  diciéudoles  que  holgné  m 
vuelta  de  Bohemia  libres  de  la  indisposición  qne  allá 
de  lo  bien  que  se  hizo  lo  qne  allí  ocarria;  qno  asi  aspe 
le  sucederá  todo  lo  demás  en  que  pnsieren  mano,  y  qc 
rá  y  favoraacerá  siempre,  pues  caminan  con  fin  de  so 
del  bien  univerBal.  De  Madrid  á  24  de  Abril  de  1573. 

MINUTA 

DX    OABTA   DIB.    M.    AL    OOMDK    DK    UOMTIAOITDO, 
EN   HADBIO  X   6   DI  HAYO  DE    15T3 

(AreUvo  stmrál  de  8im9mta*.~8»crtUir(a  dt  Sila 
(¿W'a  e74.—Fó¡Ui  aS). 

Al  Conde  de  Monteagvdo. 

A  28  de  Abril  Ueg¿  vnestra  carta  de  36  de  Harzc 
las  de  la  Emperatris,  mi  hermana,  para  la  Bflina  y  Fi 
nos  han  alebrado  mucho  á  todos,  y  sacádonos  dd  c 
qne  (por  la  que  os  escribí  á  26  del  pasado),  habréis  vil 
dábamos,  hasta  entender  lo  qne  agora  me  avisáis  da  la 
Emperador,  lo  cnal  y  lo  que  decís  qne  los  médicos  se 
por  antonoes  de  an  salnd,  ha  sido  ana  muy  buena  nuei 
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dftdo  dar  á  venecianoa,  y  de  lo  qne  ba  ordeaado  qa< 
mi  armada  de  mar  eete  verano,  y  da  cierta  plática  < 
Liga  qae  el  Papa  me  ha  hecho  proponer,  y  lo  qae  ye 
que  por  ser .  pnntoa  de  tanta  austancia  y  oonsider 
qnwido  comunicar  laego  al  Emperador,  para  que  1 
eopo  ea  razón  y  lo  requiere  nuestra  boena  hermanda 
ms  relación  dellos,  y  me  avisareis  de  lo  qae  le  ] 
acuerdo  y  deliberación  que  en  cada  uno  dellos  he  to: 
holgaré  de  entenderlo,  y  de  que  me  advierta  de  lo 
riere. 

A  la4  particularídadee  que  contiene  ¿ata  vuestra 
M  responderá  con  el  primero,  que  por  agora  lo  que ' 
pnodo  dedr,  ee  que  me  ha  parescido  muy  bien  el  tér 
en  todo  habéis  procedido,  quedando  dello  tan  satisf 
neresoe  vuestro  buen  celo,  caidado  y  diligencia  con 
vis;  de  Aranjues  ¿  11  de  Mayo  de  1573. 

CARTA 

DESOI^BADA    rXL  OOHDB   DE   UOHTEAOCDO  ¿  8.    U., 
TIXNA  Á    12    DE    MATO    DB    1673 

(Archivo  jr'MToí  de  Stmatieat. — 8«erelaria  de  ÍU 
{Zegajo  670.— Filio  33). 

S.   C.  S.   M. 

■  Bien  pensé  poder  escribir  á  Vuestra  Afagestad  coc 
claridad  de  la  elección  de  Bey  de  t>olauia,  pero  comí 
«ú>  es  tan  grande,  no  me  maravillo  de  la  dilecíon; 
desde  los  7  de  Abril  se  van  juntando  ¿  gran  prisa  lo 
y  estaba  ya  mucha  gente  en  Varsovia,  y  aunque  lo 
habían  acabado  de  venir,  esperábanlos  de  dia  en  dia 
«eto  degú  el  Senado  y  log  Estados  que  allí  se  baila 
Cardenal  Qomendon  y  á  los  Embajadores  en  plena  ^ 
las  oraciones  y  proposiciones  me  dice  D.  Pedro  en  m 
glonea  que  trae  su  carta,  me  enviará  con  un  correo  ( 
despaohtuido  loe  Hioiatros  del  Emperador,  y  que 
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máM  importumift  va  poco,  puM  hute  agón 
gustado  por  ello  los  de  Folonú,  pero  h&nli 
mismo  el  Emperador,  y  oréelo  asi  como  lo 
t&Q  á  acaballo  de  peosar  qne  Vuestra  Hagí 
dea  oomisiones  sobre  lo  de  Barí  y  otras  co 
como  paresce  por  el  saoado  de  la  qoe  ü  me 
brero  qne  será  oou  ésta,  qne  desengafiado  < 
parte  llevaba,  venimos  á  juzgar  haber  sido 
negociar  con  coda  ano  anrionlarmente,  qot 
nna  ordinaria  manifestación  7  no  negó,  si 
de  los  mochos  qae  aqnel  reino  sin  para  qui 
no  se  sabe  en  lo  que  habrá  parado  esto  de 
ñ  habrá  habido  novedad,  ni  ai  los  del  didí 
do  y  reqnerído  á  los  Embajadores  qne  se  1 
mnchos  lo  pensaban;  de  todo  se  espera  con 
Tsdad  el  aviso. 

Annqne  donde  ha;  tanta  mnltitod  de 
atinar  de  hacer  dísoarso  fondado  de  qni 
tiene  en  aqaella  elección  caminando  por  do 
teligenoia  del  negocio,  se  entiende  al  pre 
mnj  declarados  por  el  Serenfumo  Arohida 
dos  los  Obispos  de  Polonia,  y  muchos  I 
Barones;  también  entre  la  nobleaa  hay  mttC 
Principe,  mas  como  estos  son  la  mayor  p« 
ellos  gran  dirision,  y  de  poco  agora  esfbi 
bles  la  parte  de  Kr.  de  Anjon,  annqne  taml 
de  Polonia,  dicen  tener  gran  parte  de  la  ge 
llaman  Piastro,  no  porqne  sea  este  nombre 
sn  casa,  sino  porque  en  los  tiempos  pasado 
X>aqDe  de  Polonia,  nno  del  mismo  reino  qi 
alli  ba  qnedado,  oaando  hay  en  tal  ocasión  < 
malte  asi;  temen  mnehos  qne  la  dicha  genb 
otros  qne  harán  la  elección  por  suertes,  qni 
conveniente,  y  por  esto  están  metidos  en  T 
en  la  oarta  general  he  dicho  á  Vuestra  Hi 
carudos  el  Elector  de  Sajonia  por  ¿rden  d< 
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mesas  qne  han  hecho,  en  las  cuales  proceden  agora  alli  como 
siempre. 

Despnesdesta  plática  como  tres  ó  cuatro  días,  me  envió  la  Em- 
peratriz hoy  un  billete  de  letra  da  Su  Magostad  misma,  cuya  co* 
pia  será  con  esta;  luego  fui  á  Palacio  para  responder  á  Su  Magos- 
tad, y  ]a  respuesta  fué  que  ya  tenían  entendido  Sus  Mageetades 
con  el  afición  y  voluntad  que  Vuestra  Magostad  les  había  acudido 
en  esta  ocasión  de  la  elección  de  Polonia,  haciendo  los  oficios  y 
diligencias  por  la  parte  del  Principe  Ernesto,  que  si  tocara  á  la 
Persona  real  del  Principe,  nuestro  señor,  y  que  con  haber  heeho 
yo  por  mandado  de  Vuestra  Magostad  el  ofrescimiento  que  la  suya 
Cesárea  había  visto,  no  había  tenido  respuesta  más  de  recono»» 
cer  y  estimar  el  ofrescimiento  hecho  en  lo  que  era  razón,  y  que 
asi  estábamos  esperando  á  ver  lo  que  el  Emperador  y  Su  Magostad 
mandaban,  para  cumplir  lo  que  se  me  ordenase  conforme  á  lo  que 
Vuestra  Magestad  me  había  mandado;  la  Emperatriz  me  respondió 
en  sustancia  estas  palabras:  Conde,  tengo  muy  bien  vista  la  volun- 
tad de  mí  hermano  y  la  merced  que  á  mi  y  á  mis  hijos  hace  siem- 
pre, y  desto  no  hay  que  tratar;  pero  he  querido  tomar  vuestro  pa- 
recer como  de  criado  suyo  y  mío,  y  primero  deciros  que  he  tenido 
cartas  de  Polonia,  por  las  cuales  estoy  informada  que  el  Empera- 
dor estraga  su  nej^ocio  en  no  le  proveer  de  dineros  para  ganar  al- 
gunas voluntades  de  aquéllos,  y  en  esto  hacen  tanta  instancia  los 
Embajadores  que  alli  tenemos,  que  me  parescié  os  lo  debía  repre- 
sentar; verdad  es  que  el  Emperador  no  sabe  nada;  lo  que  á  vos  os 
paresciere,  eso  tendré  yo  por  bueno.  Mi  respuesta  fué  que  ya  Sa 
Magestad  Imperial  sabia  la  érden  que  me  había  dado  Vuestra  Ma- 
gestad, y  que  pues  el  Emperador  se  quería  servir  en  la  presente 
ocasión  desta  cantidad  de  dinero  que  Vuestra  Magestad  tenia 
puesto  en  Genova,  yo  me  lo  tenia  por  dicho,  y  luego  entendería  en 
proveer  lo  que  Sus  Magostados  deseaban;  la  Emperatriz  sé  me  rió 
un  poco,  y  me  dijo  hiciese  luego  en  ello  lo  que  convenia;  y  á  esto 
respondí  que  pues  la  Magestad  del  Emperador  no  sabrá  deste  ne- 
gocio, me  parescia  se  enviase  la  más  cantidad  que  pudiese  ser  de 
pólizas  ó  dinero  á  D.  Pedro  Fajardo,  pues  los  Embajadores  de 
Su  Magestad  Cesárea  sin  su  orden,  no  se  querían  embarazar  e 
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no  ir  A  otra  oow  que  i  proToer  al  dicho  D.  Pedro  h 
menester  para  an  persona  y  oasa;  sobre  esto  le  di  m 
tmcoion,  de  la  cual  aBiroismo  sari  aquí  la  copia,  7  ct 
tió  &  los  6  del  preaente,  habiendo  hecho  70  otros  dei 
D.  Pedro,  A  fin  de  qne  A  la  hora  despachase  por  el  o< 
Conatantino  pasaporte  del  reino  de  Polonia  para  sn  1 
este  Conptantino  el  qae  mAa  crédito  tiene  cerca  de  E 
des  Cesáreas,  y  de  los  demás  de  sa  corte  de  cuantos  h 
vasallo  de  Vuestra  Mageatad,  natnral  de  Milán,  hem 
Hagno  qne  allí  reside;  con  éste  escribo  á  t>.  Sanchi 
tenga  bien  A  punto  aqnel  dinero,  hasta  qne  por  ota 
aviso  de  lo  qae  ha  de  hacer  del,  lo  cnal  no  haré  hast 
de  D.  Pedro  Fajardo,  de  cómo  se  ha  de  librar  7  qn 
entregará  A  Lnis  Hagno  por  el  dicho  Constantino, 
bien  creo  qne  la  diligencia  irá  tarde,  6  por  estar  hech 
6  por  hallarse  prendados  los  qne  pudieran  gozar  del  1 
Partido  qne  fa¿  Constantino  Hagno  me  fai  al  Empt 
A  tía  Magostad  cómo  me  habia  atrevido  á  hacer  esta  c 
sn  mandato  7  licencia,  porqae  D.  Pedro  me  habia  esi 
asi  la  neceaidad  qae  teni&n  los  Ministros  de  8a  Ha 
partir  dinero  entre  aqnélloa  de  aqnella  Dieta,  y  c6mo 
escrito,  7  esperaban  hrarleima  provisión,  de  la  anal  i 
moría,  ni  era  razón  se  procediese  con  tanta  eztrañezt 
tras  Hageatades,  pnen  cnando  viniese  la  ocasión  se 
Vnestra  Hagestad  della  por  medio  de  la  suya  Cesare 
razo  ni  dificnltad  algnna;  que  yo  habia  aguardado  A  y 
Uagestad  me  mandaba  qne  hiciese  de  estos  oien  mil 
la  parte  delloa  que  fuese  menester,  y  viendo  como  a 
Sa  Hagestad,  qne  por  otra  parte  era  necesario  envit 
baa  á  tiempo,  ni  me  habla  parescido  esperar  más,  n 
ana  Embajadores  porque  no  hiciesen  lo  mismo  qne  I 
Cesárea  habia  sido  servido  hacer  conmigo.  A  esto  i 
alegremente  diciendo  qne  besaba  laa  manos  A  Vnesl 
otras  tantas  veoes  como  lo  hizo  al  principio  cnando  d 
noticia,  7  qne  A  mt  me  agradesda  cnanto  podia  la  ' 
mostraba  A  laa  cosas  de  sn  servicio;  qne  hasta  agora 
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A  loa  10  del  diobo  m«a  de  Mane  con  otras  miM 
y  de  8  7  10  de  Alano;  despnea  por  la  vía  do  Iti 
rio,  esoríbiá  1m  IV  y  26  det  mismo  i  Vaestra  & 
becbo  otro  tanto  i  los  16  por  Flandes,  á  fin  qi 
Hagestad  de  cuidado  ceroa  de  la  salad  del  Em[ 
presente  es  mo;  buena,  y  Ja  do  8n  Hagestad  d 
de  sna  Serenísimos  hijos;  dicen  que  tienen  gn 
«nán  i  menudo  saben  agora  de  Vuestras  Magí 
deseando  que  siempre  fuese  asf;  entiendo  qne ' 
siempre  los  suplico  lo  hagan  cuando  yo  eni[ 
agora  no  creo  tarné  tanto  qns  decir  oomo  en 
cialmente  en  las  que  escribí  &  Vaestra  Magosta 
que  despacha  k  loa  IS  de  Abril,  que  es  el  últimí 
agora  tengo  becbo,  j  empezando  ¿ste  me  llegí 
Yaeetra  Magostad  de  postrero  de  Marzo,  A  1 
primero  qne  trate  de  lo  qne  al  presente  se  me  o 
A  Sns  Hageatades  di  los  pliegos  de  la  Reim 
de  la  señora  Princesa  y  de  Dietrístan ,  con  h 
c6rte  les  vinieron,  con  las  cuales  se  regocijan 
pnea  con  aonaar  al  principio  de  éata  tantas  com 
Vneatra  Mageatad,  creo  habré  satisfecho  i  su 
lo  mncfao  qne  deseaba  saber  destas  Magestades 
deré  con  estar  también  muy  cierto  se  habrá 
asimismo  aquietado  carca  de  la  venida  del  I 
Elector,  y  aunque  es  asi  qne  do  lo  interior  de  si 
jea,  ni  aun  de  otros  que  tengan  mqor  probada  i 
pnede  el  hombro  asegurar;  pero  creo  (medían 
yo  aer  agora  de  loa  Ministros  de  Vuestra  M 
podrán  juzgar,  por  las  muestras  y  acciones  del 
los  demás  deste  Imperio,  lo  que  ae  puede  esper 
al  presente,  y  de  los  demás  Principes  del  Imp 
'  yo  sabido  6  tenido  cansas  para  aoapochar  qi 
Duque  Augusto  babia  de  surtir  álgnn  inconv 
servicio  de  Vuestra  Mageatad,  yo  hubiera  b< 
cuan  oamplidamente  fuera  menester,  y  si  biei 
habrán  informado  á  Vneatra  Magostad),  qne  e 
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bien  esperabft  70  qoa  bftbi&o  de  etcríbir 
mismo  que  á  mi  me  escribieron,  como  si  a 
y  no  hubiera  asistido  siempre  &  todos  los  b< 
Emperador  ha  hecho  sobre  aqaellos  negocit 
algon  defecto  6  falta,  no  es  onlpa  de  Vnesl 
Consqeros,  sino  mía,  porque  todo  ha  pasi 
lo  ¡HTOveido,  que  si  asi  pasara  lo  demis  qnt 
Teñese,  ello  estuviera  todo  remediado  snfi 
con  armas,  si  podia  de  castigo  ejemplar,  ai 
tad  esperar  remedio,  si  el  Emperador  se  ht 
que  seleaaplicaren,  yo  estoy  darto  se  a! 
anerte  se  pudiere  alcanzar  agora;  después  q 
tilhombre  de  Besaneon  que  vino  aquí,  no 
Tergi  palabra,  y  si  no  lo  hace  dentro  de  tn 
pacbaré  un  correo  para  saber  cómo  caminal 
y  los  negocios,  y  conforme  en  la  negociaai( 
dor  oon  lo  que  pidiere  la  de  aquella  ciudi 
Doctor  Teber  coa  palabras  suaves  á  su  o 
pagar  tas  costas  de  los  Comisarios  porqae  1 
xon  lo  que  hubieren  menester  las  coaas  de  t 
me  salió,  &  lo  demás  hizo  buen  rostro  como 
ofrescimisuto  es  general.  Al  Duque  de  Alb 
de  Granvela  he  hecho  parte  de  lo  contenido 
lo  que  escribí  ¿  Vuestra  Magostad  en  la  i 
se  la  daré  do  lo  que  fuere  sucediendo. 

Hasta  aquí  he  respondido  á  la  que  Vuest 
do  de  mandarme  escribir  su  áltimo  de  Ui 
adelanta  con  lo  que  se  otresce  al  presente  ei 
de  lo  último  que  tengo  eecrito  á  Vuestra  M 
haber  tenido  aviso  la  Cesárea  de  Constantit 
nia  por  tierra,  habiendo  mandado  deshace; 
de  traer  á  la  parte  de  Hungría,  por  agora  : 
do;  cnanto  A  esto  y  deseoso  de  saber  lo  que 
gestad  de  su  real  armada,  dljome  que  confi 
de  los  Principes  del  Imperio  y  A  la  volontai 
tad  tenia,  estaba  cierto  que  rompería  con  el 
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lo  trat&mog  de  dos  &ñoa  &  eeta  ; 
por  b&ndidoa  A  loa  talea  íaquieti 
M  hiciera  ai  oato  estOTiera  en  HO 
tad  Cesárea;  pero  siempre  va  bo 
lioa.  j  no  &ltaré  jo  de  hacerl 
manda  y  yo  viere  que  toca  á  au  : 
viere  de  mi  basta  qna  me  falte  It 
glaterra  haca  en  estas  cosas,  no 
aqnl  ae  ba  escrito,  porque  ella  « 
pooafi  veces  se  pueden  bien  eni 
sospecha,  i  lo  ménoa  en  esta  pr( 
ftccionea  canta  ;  secretamente;  y 
lo  qne  cerca  deato  se  efresce,  va 
respuesta  qae  el  Emperador  di6 
qae  Sa  Magostad  me  babia  dada 
bre  las  cosas  de  Flandee,  qne  i 
porque  aún  no  se  me  babia  dado 
cómo  la  Cesárea  tiene  para  ai 
presentes  de  loa  dichoa  Estadi 
los  cuales  partirán  dentro  de  tn 
Alba  me  lo  avisará,  y  asi  le  escí 
con  61  puedan  llegar  &  serviri 
provecho  qne  la  pasada;  á  lo  qnt 
qne  está  estotro  despachado  es  & 
BiyoS]  V^'  bailarse  el  Duque  mn 
están  el  Emperador  y  sus  Beren 
mendigando  de  una  en  otra  vil 
Uagestad  Cesárea,  qne  en  esto  i 
pilco,  7  con  mucho  cuidado;  to 
nna  bnena  cantidad,  annqne  ni 
pide,  qne  son  1.500  &  2.000  qni) 
seria  harto,  y  la  que  se  enviare 
Emperador  y  con  sus  criados  y  i 
vertido  al  dicho  Dnque  de  Alba, 
Augusta  donde  han  ofrescido  20' 
en  Naremberga,  de  donde  oreo  a 
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Confirmase  esto  coa  tener  8a  Hagestad  por  may  ciert 
neeto  de  Manders  está  desavenido  7  det  todo  despedid 
cho  de  Orange,  diciendo  que  no  siendo  i  la  casa  ds  A 
piensa  servir  &  otra  qneriéndole  acoger  sus  rasonss,  j  á 
tara  «n  au  casa  ó  donde  pudiere.  Habérnoslo  tenido  por  1 
na  naevB,  por  ser  éste  tan  acreditado  con  la  caballería 
infantería  alemana. 

También  be  tenido  aviso  de  muy  buena  parta,  que  loe 
del  circulo  de  Westfalia  j  aquellos  del  Rbin  qae  tenían 
del  Bey  de  Francia  desde  el  tiempo  del  Almirante,  7  al, 
con  que  deapnos  acá,  se  las  han  tornado  de  un  mea  á  ei 
y  éstos  desconfiados  de  las  pagas,  como  lo  están  asimisn 
trae  tras  si  el  de  Orange,  teniéndose  por  sin  dnda  que 
glaterra  hasta  agora  no  los  ayuda  ni  &voresce  más  que 
bras,  y  asi  las  levas  qne  estos  días  se  publicaron  no  ane 
como  al  principio. 

Envié  el  Bey  de  Francia  un  an  Embajador  qne  otra 
enviado  los  dias  pasados  al  Dnqne  de  S^onia,  Elector;  < 
babor  ido  á  instancia  del  de  Orange,  pero  no  le  qnÍ£o  oi 
el  dicho  da  Sajonia,  aunqne  era  tudeaoo  y  natnral  de  su 

El  Imperio  eatá  quieto  por  todas  partes,  y  los  más 
Principes  del  may  ganosos  da  que  lo  eaté,  paresciéndo 
lo  qae  más  les  conviene;  todavía  envío  al  Duque  de  . 
aemaua  otros  seis  mandatoe  imperiales  sin  los  otros  mi 
le  remití  los  dias  pasados;  plegué  á  Dios  qae  aprovechsi 
menester. 

El  Dnqne  de  Cleves  ba  enviado  á  pedir  al  Papa  lies 
bacer  de  la  Iglesia  á  au  bijo  aegundo;  d^ome  el  Emper 
Sa  Santidad  babía  respondido  pradsntlaimamenta  pidic 
tas  condiciones,  las  oaales  todas  eran  muy  razonables,  : 
ana  le  paresoia  reoia,  y  era  que  se  obligase  y  aostnviesi 
tnlacion  el  Príncipe  do  Üleves,  hermano  mayor,  qne  at 
también  quiere  Su  Santidad  qa«  «ate  Duqne  qne  ba  de 
Iglesia  vaya  á  Roma  ana  temporada,  annqae  no  hay  res 
Dnqne  sn  padre  de  eetos  Príncipes. 

Xo  podo  dqar  de  caerme  en  gracia  lo  qne  me  dijo  el 


por  ser  cfttAlioo  el  Bey  Eodolfo  dejftrian  de  acndirle  los  dicho» 
Frioüpespor  lu  machas  razooea  qne  para  ella  había;  pero  qn* 
ña  Magestad  mandase  poner  síIodoío  &  los  criados  del  Bey  y  i 
i~i  ntros  de  sa  casa  que  se  metieren  ea  semejantes  pláticas,  pol- 
io desbaratan  con  ellas  lo  qae  so  ya  tratando  y  encaminando; 
lae  veo  may  contento  á  Sa  Uageat&d  en  esta  parte¡  plegnt 
M  le  salgan  las  cosas  i  baen  puerto;  yo  le  snplíco  siempre  no 
la  tiempo,  máximamente  en  las  que  tanto  Ta.  Noeetro  Ser 
eto.;  fecha  &  14  de  Hayo  de  1ST3. 

ir  lo  qna  aqoi  digo  veri  Vuestra  Hagestad  qoe  no  se  ha  p»- 
D  cosa  en  lo  de  Beaanson  sin  mi  sabidnria,  antee  con  ella  p(«> 
en  cosa  de  importancia  no  se  hace  ni  sale  despacho  de  la 
cilleria  del  Emperador  qne  toque  al  serricio  de  "Vuestra  Ha* 
ad  que  no  pase  por  mí  mano  primero,  oomo  he  dicho,  y  ni 
perdón  para  los  de  Besanzon  que  están  ausentes  y  fueron  Cf 
is  del  daSo  qne  allí  bay,  ni  le  habrá  segna  se  me  ha  ofrescid» 
Bu  Hagestad  Cesárea  contra  la  gente  monada  y  engaBada,  ni 
roveerá  con  rigor  ni  conviene  por  machas  consideraciones. 
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(jirthÍM  g*»eri¡l  d§  3iaMtietu.~Ster»l«Tta  dt  Btíado). 
(Legaje  e70.~Pálío  32,  í.*). 

S.  C.  R.  Sí. 
lomo  DO  puedo  dar  lea  nuevas  que  deseo  de  las  cosas  de  la  re- 
ñí ni  querría  ser  ocañon  de  fastidiar  más  á  Vuestra  Hage»- 
de  lo  qne  lo  debe  destar,  entendiendo  o6mo  se  tratan  en  esta» 
lea  no  acudo  todas  veces  á  esta  materia;  pero  por  cumplir  om 
De  me  está  ordenado,  habréme  de  esforíar,  hallándome  may 
mayado  de  lo  qne  cada  dia  veo,  pnes  no  sólo  no  nurooo,  sns 
aercriadoycosadeV.  H.  sor  parte  para  remedidlas,  pero 
>an  ver  qoe  se  hae*  «*<>  po^  »t™  "«^«í  provéalas  Dios  ia^ 
cáeles  U  necesidad  h>  pida,  y  guarde  á  Vneatr»  Hager 


por  ello  los  idmos  i  Sa  Uagastad;  7  uo  hftUA  lúen  llegado  &  ] 
dirselu,  enutdo  m*  dijo:  ¿qué  q^uenis  mÍB,  qoa  ya  os  tengo  sol 
dofl  los  tres  predicadoras  de  eofttro?  Bite  último  predi;»  «o.  o 
del  Mariscal  de  Austria  con  grandísimo  aaditoño ,  y  dicen  t 
«qnél  era  el  que  máa  e(¿i&b&  &  perder  1a  tierrai  y  no  sabift  oó 
0n  llageetad  le  podía  sufrir,  porque  no  liada  ainü  tmer  onoa  ] 
blioos  ensefiadores  de  todoa  los  Estados  del  mnado;  y  oomo  ci 
testa  tanto  en  deoir  mal,  ponía  una  c^a  para  allegar  dinero,  y 
grande  la  fortuna  qne  reooge;  y  todos  dioen  que  aa  para  comp 
la  iglesia  de  San  Franoisoo  de  loa  Claustrales,  qoe  llaman 
Santa  Cruz,  por  poder  oir  alU  los  herejes  i  su  placer  sus  pré 
cas;  y  cierto  yo  sospecho,  segas  se  platica  en  el  pueblo,  han 
salir  éstos  algún  diaoos  algna  tumulto  y  rebelión  que  no  lo  pui 
tia  Mageatad  remediar,  lo  cual  viene  ya  á  ser  tanto  materia 
Estado  cnanto  de  religión;  y  como  me  habia  ofrescido  Su  Ka^ 
tad  la  KaTidad  pasada  de  mandar  al  dicho  Ufariscal  qae  no  a 
giese  aemejanteB  turbadores  de  la  pas  pública  y  predicadores 
rétiooa  en  su  posada,  y  no  hemos  visto  remedio,  di  í  entendei 
Emperador  mi  seotimiento  por  no  haberse  proveído  nada  é, 
suplicación,  diciendo  junto  con  esto,  que  bien  creia  yo,  ai  hnbi 
en  esta  corte  quien  le  diera  aviso  de  lo  qne  pasaba  y  de  los  pr« 
cadorea  qae  iban  y  venian,  cosa  qne  ni  al  Dnqne  de  Sajonia,  ni 
Conde  Palatino  en  sus  tierras  lo  permiten,  porque  si  no  son 
que  ellos  nombran  conforme  á  su  secta,  uo  hay  parar  otro  nin, 
no  en  BQB  Estados;  no  dudaba  yo  la  dejarla  de  remediar  Bu  J 
gestad  como  otras  muchas  veces;  respondióme  delante  de  la  £ 
peratriz  qne  tenia  raion  en  todo,  y  que  los  deste  país  de  Ansí 
eran  de  tal  condición  y  humor,  qne  convenía  proceder  en  ei 
cosas  con  mucha  consideradon  y  muy  paso  á  paso,  porqne  nc 
acabasen  de  gastar,  como  se  habia  hecho  en  todo  el  Impc 
cuando  les  quiso  dar  prisa  el  Emperador  D.  Carlos,  nuestro 
fior,  y  que  era  gran  verdad  qne  no  tenia  quien  le  avisase 
cuándo  venían  semejantes  predicadores;  yo  dije  A  Su  Msges 
qae  si  me  daba  licencia,  lu^o  oomo  entendiese  ser  venido  A 
tierra  algnno  destos  hombrea  miserables  para  en  tanto  dafio  d( 
provincia  y  de  la  autoridad  de  8n  Magostad,  le  daría  Homo: 
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dia  qae  ñié  el  <!e  San  Felipe  y  Santiago  tat 
espilla  se  vino  á  donde  yo  estaba  el  dicbc 
me  dijo:  porque  veaia  lo  que  pasa,  que  no  i 
eovia  á  mandar,  que  pnea  ea  primero  dia  c 
easa  con  8n  ITageatad  al  campo  en  comieni 
do  consigo  á  la  Emperatriz;  lo  mismo  íaé  e 
habiendo  ordenado  una  fiesta  para  el  lunes 
damas  y  otras  mujeres  de  las  que  andan  oí 
tre  ellas  no  salo  herejes,  toíb  páblicoa  prac 
Latero,  los  cnalea  tienen  en  palacio  la  mis 
más.  No  pudo  la  Emperatriz  dejar  de  hac«i 
timiento  cuando  pas6  el  Emperador  de  su  b 
gestad  para  llevark  consigo,  y  díjole:  ea,  e 
de  irnos  i  recrear.  Respondió  la  Emperatri 
tengo  de  holgar,  viéndole,  seflor,  para  toda 
sano  y  bueno,  y  para  ir  á  misa  enfermo;  1 
manera  de  proceder,  no  me  entrará  nada  e: 
Emperador  cou  tanta  chacota  y  baria,  com 
loe  en  que  no  iba  nada,  y  respondió:  ande, 
miga.  Venida  la  vigilia  de  Pascua  de  Eapii 
cierto  que  viniera  ¿  vísperas  como  lo  ha  he 
campo  con  todo  el  calor  del  sol;  yo  que  aci 
peto  de  acompañar  i  la  Emperatrie,  tomél> 
domo  mayor  lo  que  al  principio;  y  dljom«  ( 
pósito  que  en  soliendo  de  capilla  había  de  ] 
tad,  ai  el  sermón  que  los  Serenísimos  Bey ; 
B08,  oyen  cada  ñesta,  se  habia  de  anticipar 
cuando  Su  Magostad  iba  á  misa,  6  si  se  dii 
para  ver  en  lo  que  estaba  determinado;  pare 
y  lo  alabé,  pidiéndole  mucho  lo  pusiese  en 
das  las  vísperas,  me  fnl  aoompafiando  ¿  la 
mará  del  Emperador  que  acababa  de  llegu 
de  Bu  Magostad,  estando  yo  presenta  le  dij 
que  me  había  prometido  á  mí;  respondióle  t 
ma  lengua  que  á  misa  pensaba  ir  otro  día, 
cho  Mayordomo  mayor  para  mi,  y  me  dijo  al 
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deacaideifl  en  cosa  qtie  tanto  dob  va;  yo  que  he  hallado  aparejo 
consaltándolo  siempre  con  la  Enlpetatriz  todo,  he  venido  á  decla« 
ranne  coa  sns  Altezas  dioíéndoles  cuáles  son  herejes  y  cnáles  no 
en  el  Imperio;  digo  de  personas  calificadas,  y  con  quien  han  de 
tener  cuenta  en  sus  Estados  patrimoniales,  y  en  esta  corte,  y  en 
la  casa  y  cámara  de  su  padre  con  recatamiento,  porque  cierto  vi- 
ven desto  muy  desalumbrados  y  huelgan  grandemente  de  sabe^ 
Jas  cosas.  Heles  suplicado  que  con  mucha  más  fuerza  que  en  Es* 
paña  acudan  á  lo  que  es  ejemplo  público,  confesando  más  vecea 
que  allá  lo  hacían,  comulgando  en  público,  autorizando  el  culta 
divino  y  honrando  los  obispos,  sacerdotes  y  religiosos  con  gran 
cuidado,  y  que  le  tomen  de  informarse  de  los  desórdenes  que  aqui 
pasan,  cuando  yo  no  pueda  hacer  á  Sus  Altezas  relación  dellas, 
porque  en  esta  parte  camino  lo  más  cautamente  que  puedo,  y  que 
valerosamente  acudan  al  Emperador  para  que  las  provea,  dicién- 
doles  á  qué  tiempos  han  de  tratar  con  su  padre  desto  para  que 
mejor  lo  tome. 

He  dado  á  entender  asimismo  á  8us  Altezas  la  condición  y 
modo  de  proceder  del  Emperador  en  toda  manera  de  negocios 
para  que  no  metan  el  de  la  religión  sin  tiempo  cuando  del  hubie- 
ren de  tratar,  y  sobre  todo  les  he  suplicado  procuren  de  no  entrar 
en  conversación  con  su  padre  en  semejantes  materias  ni  consien« 
tan  que  nadie  les  hable  en  ellas,  ni  tomen  libros  ni  escritos.  En- 
tiendo que  todo  lo  hacen  como  se  les  suplica,  y  cuando  asi  les  ha- 
blo, siempre  es  de  parte  de  la  Emperatriz  y  metiendo  delante  la 
autoridad  de  Vuestra  Magostad;  y  hanme  respondido,  que  me 
deben  y  quieren  tanto  que  por  esta  vía  puedo  libremente  tener  con 
Sus  Altezas  lo  que  me  poresoiere  que  les  está  bien,  aunque  no  se 
atravesase  la  6rden  de  Vuestras  Magostados.  Cuénteles  algunas 
veces  sucesos  de  Principes  cristianos  predecesores  suyos  y  de 
otros  de  otras  naciones,  y  los  miserables  acaescimientos  de  los  que 
se  han  olvidado  de  Dios  y  de  su  religión  católica,  animándolos 
con  las  esperanzas  que  el  mundo  tiene,  que  por  su  medio,  ha  de 
reducir  y  remediar  Dios  Nuestro  Señor  estas  provincias:  y  asi  es- 
tán en  tan  buenos  propósitos,  cuanto  se  puede  desear.  Conté  á  Su 
Altezas  este  dia  una  plática  que  tuve  con  su  padre  delante  de  1 


olia  al  divino  de  onantoa  hoy  hay  en  la  tíerra,  y  aai  contó  &  Su 
Higeetad  cosas  que  mostró  holgarse  de  oillas.  Despoea  vino  &  to- 
cu  en  el  otro  panto  de  leer  en  la  Sagrada  Esoritnrs  toda  mansí* 
de  gente,  y  en  eato  se  mostró  Ba  Magostad  mny  áspero,  aunque 
con  tan  flacas  razones,  qne  era  menester  poca  lógica  para  refn- 
ttllu.  Decía  que  alU'  estaba  la  ley  de  Dios  escrita  para  los 
iuunbres  au  ejemplos  de  historia,  y  en  proíbcia  y  de  otras  mo- 
chas maneras;  y  eM  era  cosa  injusta  privar  &  nadie  de  semq'ante 
loen.  Eespondl  á  Sn  Magestad  que  quién  había  dado  &  entender 
ando  que  habla  Escritura,  que  yo  no  hallaba  otro  propo- 
'  <í«11a  sino  i  la  Iglesia  Católica  Romana,  pnes  como  dice 
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San  Agustín,  Evangelio  Joannis  non  crederem  nisi  Ecclesia  mihi 
diúsisHl. 

Bespondió  el  Emperador,  es  verdad,  Conde,  qae  la  Iglesia  nos 
enseña  cuál  es  la  Escritura  que  se  ha  de  tener  por  canónica;  dije» 
pues  esta  misma  Iglesia  que  nos  propuso  todos  los  libros  de  la  Es* 
eritura  con  la  misma  autoridad  que  los  canonizó,  con  esa  misma 
proveyó  no  se  leyesen  por  la  gente  idiota,  ni  los  interpretase 
nadie  sino  el  Pontífice  Bomano,  y  los  santos  doctores,  y  los  de* 
más  obispos  y  teólogos  católicos  que  tiene  la  Santa  Iglesia,  para 
que  enseñen  al  pueblo  rudo  lo  que  ha  de  creer  y  de  qué  manera 
ha  de  entender  la  tal  Escritura^  y  que  bien  habia  visto  Su  Mages- 
tad  el  daño  que  habia  venido  á  estas  y  otras  provincias  de  dqar 
meter  la  mano  en  los  libros  divinos  á  los  seglares,  que  con  un 
poco  de  gramática  se  atreven  á  declarar  la  Biblia  sin  otra  autori- 
dad ni  consejo  alguno,  que  aquello  era  MitUre  manum  in  messam 
alünafn,  y  que  muy  bien  decia  el  antiguo  proverbio:  TracUnt 
fahilia  fahriy  y  no  como  en  este  tiempo,  que  las  mujercillas  ca- 
sadas se  andaban  de  casa  en  casa  á  declarar  la  Sacra  Biblia,  y  no 
menos  me  maravillaba  de  ver  hablar  en  las  dichas  Escrituras  y  en 
la  religión  á  la  mayor  parte  de  los  caballeros  de  esta  corte  que 
de  lo  demás,  porque  en  sólo  aquello  se  conoscia  bien  cuál  estaba 
la  tierra,  que  aun  San  Jerónimo  dice,  que  quien  quisiese  conoscer 
si  una  provincia  es  católica  ó  no  tienda  los  oidos  á  si  las  más 
de  las  pláticas  entre  la  mayor  parte  de  la  gente  son  de  religión, 
que  si  así  fuere,  la  tal  provincia  ó  lo  principal  della  es  herética,  j 
es  así  que  aquí  hay  mochachos  y  aun  mochachas,  de  los  cuales 
afirman  sus  padres  y  tios  loándolos,  que  saben  cuasi  de  coro  lo 
más  de  la  Biblia  y  la  entienden  muy  bien.  Conté  al  Emperador 
que  en  Espira  un  huésped  mió  hablaba  en  la  Sagrada  Escritura  un 
dia  en  parte  donde  yo  no  gustaba  dello  por  ser  él  gran  calvinis- 
ta;  y  diciéndole  yo,  para  qué  hacia  tal  oficio  quitándole  á  los 
obispos  y  predicadores  católicos  siendo  él  idiota,  dijo  que  no  ha^ 
bia  en  la  Escritura  paso  que  nó  le  supiese  un  niño  de  diez  años; 
y  respondiéndole  yo,  si  tenia  por  canónicas  las  Epístolas  de  San 
Pablo,  dijo  que  sí  como  el  Evangelio;  díjele,  que  en  el  tercero, 
que  es  el  último  capitulo  de  la  segunda,  amonestando  á  los  hom- 


238 

mendador  mayor  de  Castíila,  de  nn  clérigo  que  ha  buenos  años 
£Qé  capellán  del  Emperador  y  al  presente  está  en  compañía  del 
Cardenal  Bor romeo  en  Hilan,  con  opinión  de  gran  cristiano,  y 
acerca  del  Emperador  la  tiene  de  gran  letrado,  con  el  cual  holga- 
ba mucho  Su  Magostad  de  tratar;  de  pocos  dias  á  esta  parte  habla 
muy  bien  del  &  la  Emperatriz;  llámase  el  doctor  Escaligio;  en  su 
mocedad  creofué  herético;  pero  dio  la  vuelta  valerosamente.  He  he- 
cho mi  oficio,  no  me  ha  respondido  aún  él  Comendador  mayor  más 
que  al  recibo  de  mi  carta  quedaba  ya  haciendo  diligencia;  por 
agora  no  trata  la  Emperatriz  de  más  que  de  saber  dónde  está  el 
dicho  doctor,  y  qué  opinión  y  vivienda  tiene;  antes  que  Su  Ma- 
gostad se  determine  á  tcaelle  para  acá,  será  Vuestra  Magostad 
consultado  con  relación  muy  larga  de  lo  que  en  esto  hubiere. 

Nuestro  Señor  guarde  la  S.  O.  B.  Persona  de  Vuestra  Magos- 
tad con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos  y  habemos  menester;  de  Viena  á  14  de  Mayo 
de  1573. 

S.  C.  B.  M. — ^De  Vuestra  Magostad  humilde  criado  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

CABTA 

PSL  OONDB  DS  MONTKAGUDO  Á  8.  M.,  FKOHADA  KN  VIBUA 

Á   15  DB  HATO  DB  1573 

{Árekivo  general  de  8tmanea$.  —  Secretaria  de  Eetado). 

(Legajo  eTC—FóUo  36). 

S.  C.  R.  M. 

Estando  cuasi  á  caballo  este  correo  con  los  pliegos  que  hasta 
este  día  se  haUau  hecho,  llegó  un  (Gentilhombre  de  Polonia  con 
cartas  al  Emperador  ^  y  como  So  Magostad  estaba  en  el  campo 
pasó  sin  detenerse  aquí,  y  .l^ego  hioe  la  diligencia  que  pude  para 
entender  si  había  cosa  nueva  en  la  elección  de  Bey  de  aquel  rd- 
no,  y  supe  qpie  iiastá  log  8  deéte  iba  hecha  en  faVór  del  Duque  de 
Aiyou,  porque  JEhiocesés  se  hallan  dado  mejor  maña  quenodotros; 
como  la  verá  Vuestra  Magostad  por  la  que  me  escribe  B.  Ped: 
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« 

gofl  7  Memoriales  de  D.  Pedro  Fajardo,  caán  poca  esperanza  que- 
daba del  negocio  de  Polouia;  luego  que  partió  mi  coireo  para 
Vaesira  M agestad,  que  faé  domingo,  á.  las  once  de  medio  dia  llegó 
otro  de  Polonia  qne  trujo  la  oonfirniacion  de  lo  que  se  habia  escri- 
to como  más  particnlarmente  paresce  por  la  copia  de  la  carta  dei 
dicho  D.  Pedro  que  será  con  ésta;  annqae  los  Embajadores  del 
Emperador  le.escriben  cerca  desta  materia  mis  largamente,  y  lo 
que  de  todo  se  saca,  es  qne  al  fin  á  los  11  se  conformaron  todas  las 
provincias  de  Polonia  en  elegir  por  sa  Bey  á  Mr.  de  Anjon  con  el 
mayor  aplauso  que  se  ha  oido,  y  ansi  el  Arzobispo  primado  de 
aquel  reino,  en  la  forma  solícita  les  notificó  á  todos  vestido  de 
Pontifical  con  los  demás  OUspos  que  allí  se  hallaron  la  dicha  lec- 
ción; y  cantado  el  Ib  Deum  iaudamM,  nombraron  Embajadores 
que  fuesen  por  su  Bey  á  Francia,  y  porque  cerca  desto  se  ha  en- 
tendido  de  algunos  Principes  del  Imperio  algo  de  lo  que  ellos  pu- 
di^an  ra:cusar,  á  lo  minos  el  Elector  Palatino,  remito  á  Vuestra 
Magostad  copia  de  lo  que  escribí  al  Duque  de  Alba,  lu^go  que 
vino  á  mi  noticia  lo  en  ella  contenido,  y  porque  parte  á  gran  prie- 
sa un  correo  del  Emperador  á  Inspruch,  y  lleva  los  despachos  áA 
ordinario  de  Italia^  no  tendré  lugar  de  alargarme  á  decir  más,  de 
que  recibí  la  de  Vuestra  Magostad  de  24  de  Abril  á  la  cual  res- 
ponderé por  la  via  de  Flandes  en  postdata  de  la  duplicada  desta; 
Sus  Magostados  y  Altezas  quedan  con  muy  buena  salud,  y  con  d^ 
seo  oomo  le  tenemos  todos  de  saber  de  la  de  Vuestras  Magestades 
y  de  la  del  Principe,  nuestro  señor,  á  quien  Dios  le  dé  infinitos 
años,  y  la  S.  C.  B.  Persona  de  Vuestra  Magostad  guarde  con 
aumento  de  más  reinos  y  sefioríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos;  de  Viena  á  22  do  Mayo  de  1673, 

S.  C.  B*  M. — De  Vuestra  Magostad  humilde  criado  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa|  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 


342 
Que  se  nmile  en  lo  qoe  toom  tX  Finai,  á  d; 
e0cñtñ5  ftl.6ome&dad«r  nk^of. 

Qüe-lB  ÍEmpentrn  lejiabia  dicho  lo  moob 
fins  VftgaÉt*^  Ctíüliam  y  GMáro»  teaion 
el  ]DaqB«deFlor«coi»,'7«i««RlC<md&iepi 
úgan  «odio  «smo  se  cuni^iese  oon  lo  nse  j 
i  Id  que  «1  Emperador  e*Bñfa)&  da  Pomain, 
abrazarla  ds  bñeaa  TOlnntad. 

Qira  ti  Xmpsmdor  deanba  aaber  y  pragni 
Hagestad  había  tomado  la  pas  de  Yenacianc 
pondíAla,  qaa  «miarme  al  estado  de  Ua  cosa 
tiaos  y  ds  Be  Uageatad  Gesáraa,  por  onyo  i 
UHca 'kabia^M^  la  inga. 

.      ■     .,     «AIITA. 

DKL  COHDE  sí  HONTUOnOO  A  8.   H.,  FICHA 
HATO  DI   1&73 

'    {Archúto  gméPol  dé  SAnaacat.— £•«■«<■ 
íLvdo  670.— Filio  a). 

S.  C.  R.   M, 

A  los  22  escribí  á  Yaestra  Mageatad  omt 
una  brore  oarta,  á  fin  de  qos  Tneatxa  Magw 
la  bnena  salnd  oon  que  goardabaa  Sos  Magí 
Sereniaimoa  faijoa,  oon  la  cual  i  Dios  gnioii 
coofirmaoiOD  becha  daapnes  do  la  elecsioa 
la  persona  de  Mr.  de  Aiqoa,  aonqne  por  mi 
correo  qnodaipaoh&'AlM  17;  estaca  todo  ei 
D.  Pedro  Fajardo  dentro  de  tres  días,  pac 
Smbajadorea  del  I^Terador  quedabas  «i  ti 
«1  la  provincia  da  Uoraviai  báSO  aentidó  -^ 
mente,  pareBcUndolea  A  4odea  qoe  h»  de  wat 
«ho  dhfio  7  paijntrno  da  las  ooaas  do  fin  Ib 
Imperio,  sí  Dios  no  lo  provea  pw  otroe  -oai 
p6aito  tiat¿  mBrClai  oonnúgo  el  Emperador,  1 
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SBftS,  befl^  ^  m^noB  ^  Vaaitra  Mageatad  por  el  cuidado  que  de 
su  salad  tiene  y  de  todas  ana  coaaa;  dicen  tener  el  meamo  de  laa 
de  Vneatra  Mageatad,  y  agpra  mny  particular  de  la  aalnd  dd 
Príncipe,.  ^ncfBtro  aeSor.  Desearán  (mayormente  la  Einperatriz), 
se  les  escriba  ,6  4  mi  et»  lo  qoe  l^abrán  parado  las  tercianas,  que 
con  ser  el  tiempo^  do  todo  el  año  más  sano,  es  de  esperar  eo 
Dios  cuando  ésta  llegue  habrá  dias  estará  restituido  en  su  pri- 
mera sanidad^  y  que  nos  le  guardará  y  á  Vuestras  liagestadesr 
oomo  ye  que  lo  hemos  menester* 

No  quedo  yo  poco  huér&no  que  se  haya  Vuestra  Magostad  dada 
por  servido  de  los  oficios  que  aquí  hice  los  dias  pasados  con  el  Du-' 
que  Rector  de  Si^ionia  y  de  los  avisos  que  di  en  mi  carta  de  toda 
lo  que  pasaron  el  Emperador  y  él;  hasta  agora  cumpliendo  va  la 
que  prometió,  y  ]as  sospechas  que  han  nascido  después  acá  de  la, 
elección  de  Polonia  se  tienen  por  falsas,  y  el  decir  que  casa  sa 
hija  con  Mr.  de  Anjon  lo  mesmo;  pero  aún  no  es  venida  la  res* 
puesta  de  lo  que  sobro  esto  que  se  ha  querido  decir  (como  diga 
en  la  copia  del  sacado  de  la  carta  del  Duque  de  Alba  que  filé  con 
la  mia  de  22),  esperaba  el  Emperador;  yo  estaré  á  la  mira  para* 
dar  aviso  de  lo  que  hubiere  á  Vuestra  Magestad  y  á  sus  Minis- 
tros, y  con  los  del  Duque  Augusto  trataré  diestramente  el  amis^. 
tad  que  fuere  menester  para  el  servicio  de  Vuestra  Magestad,  aun- 
que por  ser  ellos  tales  no  es  ella  nada  de  codiciar. 

Cuando  besé  las  manos  al  Emperador  agora  por  lo  de  las  pa- 
tentes y  recaudos  que  ha  dado  en  favor  de  los  Estados  de  Flandea 
(aunque  ya  estaba  hecha  esta  diligencia),  me  respondió  que  besa- 
ba laa  do  Vuestra  Magestad  y  do  quería  tantas  gracias  por  lo  que 
la  suya  estaba  tan  obligada  á  hacer. 

No  dudo  sino  que  desea  el  Emperador  meter  en  el  bando  Impe- 
rial al  de  Orange,  y  creo  de  Bu  Magestad  que  si  hoy  viese  á  su 
hijo  Rey  de  Romanos,  acudiría  á  lo  que  en  esto  se  le  suplica;  pera 
al  fin  esta  determinación  (si  bien  la  hace  el  Emperador  algunaa- 
veces  por  su  Consejo  áulico  contra  algunas  personas  muy  menú-, 
das  y  particulares),  lo  más  ordinario  es  y  de  más  fuerza  cuanda 
se  hacen  Dietas  Imperiales,  y  de  una  manera  ni  de  otra  con' ' 
personas  de  la  cualidad  deste  de  Orange;  nunca  se  acostumbí 
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Emp«Mor)MiM  qUi  f«KitTÍ«ie'oAn  VneaQ«  Magostad  i 
y  Tolnütad,  d«  ht'oaál  pandia  la  de  yse^rtra  Hagestadr 
tanto  que  esto  no  aa  Imefa,  t«nia  para  mi  q««  TiMMn 
dejaba  dar  erte'óatio,  lio  tocindoteitlás  que  poi'  tiegoG 
^«ndor,  al  «Uel  h  babiads  acudir  oiíaitda  8a  Hageiti 
lo  qnÍBÍMe,  y  Bo  d«  Otra  mañeht;'  paresoUtrae  deMan  ya 
como  pddieren,  si  al  aervicio  de  Vuestra  Hageetad  cor 
clnlr  con  «llú;  tomando  oomíóü  de  lo  qaeel  £inpenidói 
]a  áltima  vet  desde  Fosaníá,  se  podría  loover'  algnn  a 
Bt  cnmpliese  con  lo  uno  y  oon  lo  otro,  pnes  como  digo, 
aWasará  da  buena  Tolantad.  SÍnobo  esperaba  el  Empeí 
ber  cómo  lo  tomaba  Vn^atra  Uagestad. 
'  La  paE  qne  Tfneciauoa  han  heobo  coa  el  Torco,  y 
^vl  8S  snpo,  qae  fiíé  mny  presto,  dije  i  Su  Magecitad  C 
gantándome  lo  que  sentía  de  )o  qne  paresoeria  i  la  Vd< 
lioa  qne  si  la  suya  Oesárea  habia  mirado  en  ello,  oom 
faeobo  mucbas  veces,  el  principal  útil  qne  Vuestra  Me 
bia  sacado  y  pensaba  sacar  de  la  Uga  era  el  de  la  Bepi 
tiana,  y  Int^el  de  Sn  Hageetad  Imperial,  pues  por'ea 
bia  Vuestra  Magostad  oMiUdose  del  auyOy  de  sus  nii 
dos,  como  se  }ia  visto,  y  oonforme  á  esto  serla  el  sentii 
demostración  cual  ta  pedias  las  cosas  del  tiempo  qne 
dia;  respondióme  qiie  estaba  bies,  y  qoe  tenia  por  cii 
qne  Vuestra  Magostad  hiciese  y  ordenase  seria  lo  i 
liiente. 

Agora,  vista  esta  carta  qn«  Vuestra  Magostad  me  i 
he  confirmado  m  lo  que  tenia  diobo  tratando  con  6n 
destoneamo  propósito,  y  h&í  suplicado  cofi  mucho 
miento  lo  qne  Vuestra  Magostad  mo  manda  acerca  de  q 
saber  antici^adamAnto  lo  que  se  entiende  acerca  de  lo 
de  franceses,  venecianos  y  el  Torco,  8q  Magestad  m 
entendiendo  quB  demás  do  tocarle  tábto  Dom6  le  toca, 
voluntad  de  Vuestra  Mageetad  d«  hacer  todas  las  dilíg 
pudiere  y  dannA  aviso  de  la  resolta  dallai,  como  ooet 
Importa;  y  holgó  muúho  de  oírme  lo  que  le  dije,  qu» 
Vuestra  Hageetad  de  asistir  siempre  A  la  cansa  p¿bli< 
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críbirá  lo  que  el  Emperador  dice  en  el  negocio  de  BodoU 
quedo  tati  atemorizada  desto  pasado,  qne  por  cnanto  bay  en 
ninndo  no  querriá  verme  en  otto  qne  nos  pnoda  suceder  < 
misma  manera,  pues  fraii<9eMs  tao  digarán  dé  emprendello  i 
bollür  gran  parto  en  estas  tierras,  paes  y»  entiendo  que  < 
faecbas  las  amistades  entraos,  j  tos  qne  m  baUan  esoandal 
de  la  muerte  del  Almirante,  qtw  ti  principal  era  ei  Pali 
Todo  esto  ba  do  muiester  remedio,  asi  de  porte  de  Dios  ooni< 
mundo,  y  el  uno  y  el  otro  no  lo  espero  yo  uno  por  mano  de  "^ 
tra  Alteza,  á  quien  suplico  que  no  nos  desampare,  sino  qiu 
aynde  en  todo  conferme  i  la  confianza  qne  yo  tengo.  Xü  Car 
Comendon  sospediamos  qne  nos  ha  sido  mny  contrario,  y 
sospecha  el  Empwador  qne  se  lo  mandaron;  yo  estoy  tejt 
ponelle  colpa,  ni  á  nada  dasto,  sino  qne  A  lo  qne  tango  é 
Yuestra  Alteza  me  perdone  la  qne  tengo  en  oanealle  con 
esto,  qne  si  no  descanso  con  ¿1  no  tengo  con  quien  haoello  ni  i 
me  paeda  ayudar,  Naestro  Sefior  gnarde  á  Yaostra  Altesa 
yo  deseo  y  d¿  mncha  salnd  al  Principe,  y  que  bien  se  me  < 
qne  me  diera  gran  oontentamiento  ser  la  qne  yo  qoerria;  de 
na  &  2S  de  Hayo  de  1 573. 

CARTA 

D>  LA  XUPUtÁTAIZ  Á.  B.    U.,    FECHADA  EN  TIEIIA.  Á  4  DE  < 
DE   1573 

(Árehivo  ¡anerat  tU  fiñnonca*.  —  Secretaría  dé  Bitaio). 

Señor. 

Con  mil  miedos  escribo  esta  carta;  el  mayor  es  qne  no  d 
llegar,  porqne  me  correria  qne  me  TÍeeen  tan  judía;  háo 
eetar  ver  <Aa¡o  van  agora  las  cosas,  y  qne  aquí  no  hay  qni 
le  dé  mucho  por  ellas,  y  que  oañ  todos  no  tienea  otro  en 
sino  de  uu  gusto  y  acomodo,  y  todo  lo  otro  vaya  como  freí 
verdatt  que  uo  qnerria  murmorar,  mas  también  lo  es  qne  i 
escandalizado  qne  dos  Uiniatrog  de  loa  megorOs  qne  bay  aq 
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téza  me  hagm  aneroéd  4e  decirme -si  rdoibe  tmtm  carta;  en  Poionui. 
está  ya  todo  eóticertadb  j  ntfno,  «ünqñe  á  Mganotí  ks  'pssa*  Y^tí^ 
vó  á  snplkar  á  Vuestra  Alteza  quiera  mirar  lo  qoe  aquí  digo,  y 
que  se  comie&ée  fpéaér  ekr  dt>ra;  de  VIetta  ft  4  de  Jtaiio  de  1578. 
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CABTA 


DXL  OONDK  DE  MO{fTJKAOÜDQ  A  B.   M,.   FECHADA  i    5    D«    JUNIO 

{Archivo  gmérat  dé  8ifiMHca9j-^&eereiaria  de  Bniado). 
•  XUgtijo  &W^^mio  íí). 

..".■■'>.•  .    ' '  ^ 

OoD  el  colteo  qne  Uéró  ks  mias  de  16  de  Hayo,  habrá  Tneslira 
Magostad  mandado  yer  loqué  por  entófioes  habia  de  los  negooios 
que  por  agora  corren  en  estás  ^rtes.  Después  teogo  escritas  otras 
dos  cartas;  la  de  22  del  presente  por  Italia  y  la  de  24-  del  mesño 
por  Flandes;  y  todas  estas,  dando  aviso  de  III  elección  de  Polonia 
hecha  en  Mr.  de  Anjon,  y  de  c6mo  esperaba  á  D«  Pedro  Fajardo 
de  dia  en  diá,  el  cnal  Segó  á  ésta  c&rte  á  los  15  del  dicho  mes,  y 
de  Sos  Magestadés  ha  sido  tan  bien  vistor  como  si  se  hubiera  sa» 
lido  con  lo  que  se  pretendía,  nunca  hacer  sino  decir  lo  que  del^en 
á  D.  Pedro,  paresdéndóles  que  sus  oficios  y  diligencias  fueron  tan 
particulares  y  aventajadas  cuanto  se  podia  desear;  y  pues  61  es- 
cribe  á  Vuestra  Magostad  su  llegada  y  todo  lo  demás  que  podia 
yo  decir  remitiéndome  á  eus  cartas  y  Memoriales,  no  trataré  desta 
materia,  sino  que  me  voy  «armando  haberse  perdido  este  negocio 
por  no  habérsele  dado  al  Emperador  más  del,  á  lo  menos  desde  que 
aquí  vino  d  Duque  dé  Efojoniaj  Elector,  el  eual  ininguna  devodon 
mostraba  cuanto  á  ver  al  Principé  Ernesto  eñ  aquel  reino,  pares* 
ciéndole  habia  de  ser  parte  la  críansa  de  Sspafla  para  rsftNrmar 
Iss  cosas  allá,  y  que  dé  golpe  6  dé  resentida  podia  venir  tiempo 
que  por  aquella  parte  y  por  estotra  fuesen  más  apretados  ios  pro- 
testantes de  ló  que  desean,  y  ad  propuso  arEmperador  al  Prlne{« 
pe  Matías  6  á  Maximiliané,  paresciendo  qué  sus  edades  y  criaiL 
estaban  dispuestas  para  introducirles  si  no  Aiese  la  falsa  reUgic 
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may  faera  de  veoir  ea  Jo  que  se  les  sapUcitfB,  ni  httsta  agora  ae  ha 
promdo  aqói  txna  alguna»,  y  no  ménoa  importuia  (como  loa  mi- 
&Í3Éro0  de  VittdBtraDlagaelad'q^  residen  «n  Italia  moy  bien  aa* 
ben)^  entramr  Vnéstxa  Magea^  «n  erBstado  de  Pitiila&o  en  me- 
dio detestas  xevaeltaa  qae  aUá>  pagan»  paes-  con  dar  la  gratifioaoion 
justa  á  q\iien  la  ImbíeaB  dé  haber,  se  asognrarian  las  pesadumbres 
presentes  y  las  que  porallijie  paeden  ofirescer»  y  cuando  esto  pa- 
resciexe  oonYenientei.por  ninguna  mano  se  podria  endereaar  á  lo 
menos  á  los  principios,  como  perla  del  Emperador,  pnes  si  por 
otra  se  menease  semejante  pláiioa,  lo^go  se  le  representarla  sospe- 
chosa la  negociación  á  So  Magostad  Cesárea;  •  Vaestra  Magostad 
mandará  lo  qne  seírá  servido. 

En  el  Imperio  se  están  quedos  los  Principes  del»  y  no  hay  otro 
mmor  que  el  qne  tengo  escrito  por  mis  precedentes,  mas  de  qne  él 
Conde  Lndovico»  decían  k^rantaba  todavía  alguna  gente  pero  poca, 
y  los  caballos  del  Casimiro»  Palatino»  se  dice  son  para  acompañar 
á  Mr«  de  Aigoa,  y  deapnes  ir  contra  el  de  Lorena,  segnn  lo  tengo 
ya  escrito  á  Vuestra  Magostad  en  otras  mias;  como  esto  pasare 
adelante,  daré  Inego  aviso  dello,  asi  á  Vuestra  Magostad  como  á 
los  Ministros. 

£1  Emperador  ha  enviado  nn  consejero  áulico  y  otro  su  herma*- 
no,  que  es  su  (Gentilhombre  de  la  Cámara»  que  llaman  Praymer* 
al  Elector  de  Sigonia;  á  lo  que  entiendo  es  para  tratar  de  juntar 
Dieta  imperial  habiendo  tantas  cosas  qne  lo  piden ,  y  tamHen  & 
satiafRoer  al  dieho  Elector  de  unas  quejas  particulares  que  sé  haa 
atravesado  entre  Su  Magostad  y  él»  sobre  cosas  domésticas  que  no 
tocan  más  que  á  entrambos,  y  todavía  se  muestra  muy  quejoso  el 
dicho  Elector,  aunque  Su  Magostad  espera  dejarle  satisfecho  y  dof 
todo  coatento;  di(jome  qne  llevaban  sus  criados  orden  secreta  de 
inquirir  y  saber  ios  designios  de  aquel  Príncipe,  y  n  lá  nue^ 
elección  le  ha  alterado  el  ánimoque  aquí  descubrió»  asi  en  eervi- 
cío  de  VneBtra^Ms^;estad  opmo  de  la  sujra  Cesárea. 

Por  la  qne  Vnestra  Magostad  foé  servido  4e  mandanne  escribir 
á  los  18  deste  Marao  pasado,  vi  en  el  último  oapftido  o6mé  hAbia 
sido  servido  de  mandar  ae  me  envíase  orédito  de  dos  mil  eseud'^ 
para  los.gaatos  extraordinarios,  dideiido  que  con  el  primero  vi 
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Conatantiito  Uagno,  qa«  ya,  volvió  de  Polonü,  ise 
Uemori«l  007»  cop»  sorá  con  ¿Mk;  por  «Uft  será  Vua 
ted  Mnrído  da  Var  lo  ^aems  pide  !«  mpliqtie;  raipoik 
porque  no  tenia  Orden  de  dti^oner  da  aqnal  din»o,iu 
como  lo  prétendia  dé  mi.  Bste  mu'oadei'  ha  betdiamnj 
lo  qna  aa  le  ordenó;  7  para  aemejantea  ocanoñea  y  ne< 
bien  tener  contentas  tales  peramu;  dlcenme  qne  ea  9 
«n  esta  oórte,  y  Uo  ménoa  «n  la  de  MiUn  Xitria  ]f  agno 
no,  annqoe  desto  «atña  mnctio  m&s  el  Comendador  tu 
biera  Ingar,  suplico  á  Vuestra  Uageatad  le  mandé  ha< 
oed,  paes  con  día  no  será  necesario  ser  tan  cumplida 
de  la  gratifioaciott  de  aa  trabajo  y  viqe  que  fui  de  n 
cincuenta  leguas  espaflolas;  y  cumpliendo  lo  que  dioi 
meses  si^un  su  ófrescimiento,  podráse  hacer  cuenta  li 
tado  la  elección  de  Polonia  otros  tantos;  Vneatra  Uta 
lo  que  m¿a  sea  sarvido.  Otro  (Ha  me  paiescíó  deepach 
Milán  este  pli^o  con  mis  diligencia  de  la  que  pone  1 
porque  Vuestra  Kagisstad  supiese  la  llegada  de  D.  F 
oórte,  7  porque  serán  aquí  algunas  cajuelas  7  cartas  ( 
ratriz  para  la  Beina,  nuestra  saflora,  7  para  la  seBor 
cerróse  ósta  á  5  de  Junio  dé  I5T3. 

8.  C.  B.  M.— Da  Vneatra  UagMtad  humilde  vasa 
reales  pies  y  maaoa  besa,  d.  Conde  D.  Francisco  Hnrl 

MINUTA  . 

DZ  SS8PA.0B0  DI  B.  H.  AL   OOÑDK   DB    UOSTtAQVÍM,    1 
HAORnt  j(    ti    DX  JDNIO  DZ  1573 

Archivo  gaurM  de  Simameat. — Sterttaria  de  Bila 
{Ltgtfjo  ei4.—Fálio  S9). 

Al  Conde  de  Monteagudo, 

Conde  pariente:  Habiendo  sido  jurado  en  estas  C&r 
nuestro  mandado  se  han  juntado  y  celebran  al  presa 
villa  de  Uadrid,  el  Serenísimo  Principe  D.  Fernand 
caro  y  muy  amado  hijo;'  por  la  Serenisima  Princesa  d 
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7  SQS  Serenísimos  hijos,  criados  principales  suyos  el  mesmo  dia 
de  la  comida  antes  que  sa  asienten  &  las  mesas,  á  visüax  y  /dar  la 
enhorabnelia^  á  los^reeíen/  casadas,  y  enviarles  csertoi  presentes;  y 
estos  que  loa  llevan  llimaose  Embajadores^  y  si  de  tos  qoe  lo  son 
de  veras  hiQr  alguno  oonvidado  agorá.esté  |)or  su  Principe,  agora 
por  su  persena»  semevtan  con  ¿U  gnardándo  como  en  acto  pilübii- 
co  cada  uno  su  lugar  y  asiento  en  todQ  lo  que^  allí  as  puede  ofireoer 
sin  diferenciar  este  dicho  aoto  de  los  dem&s-.qne  se  celebrasen  de^ 
lante  del  Emperador;  y  en  razón  deato,  porque  algunas  veoes  lla- 
man al  Nuncio  y  otras  no,  cuando  le  convidan  le  sientan  en  su  lu- 
gar y  luego  los  que' van  nombrados  por  el  Bmperador  y  por  la 
Emperatriz,  despuea  el  de  Vuestra  Magestad  Católica,  Inego  los 
de  Polonia,  .Venecia  y  los.  que  vienen  por  los  Principes  hijos  de 
Sus  Magestadés,  ó  por  sus  hermanos  del  Imperador  y  de  otros 
potentados  del  Imperio  y  fuera  del. 

Es  asimesmo  en  esta  eórte  observadiaúna  costumbre,  que  los 
Embajadores  de  los  Principes  que  residen  en  elía  pública  y  priva- 
damente, no  sólo  en  los  actos  ordinarios  y  extraordinarios,  pero 
en  oonveissciones  particulares,  y  en  convites  ^miliares,  y  en  vi- 
sitas domésticas,  paseos,  juntas  en  la  ciudad  y  en  el  campo,  en  ca- 
zas y  fuera  dellas,  así  por  el  Emperador  y  todos  los  de  su  corte 
hasta  el  más  particular  vecino  de  la  ciudad  donde  ella  reside,  tra- 
tar á  los  dichos  Embajadores  cómo  y  de  la  manera  que  son  trata- 
dos en  cualquier  acto  imperial  ó  real  donde  se  hallan,  sin  que  ja- 
más se  haya  visto  quedar  ni  faltar  este  tal  tratamiento  por  los  Em- 
peradores ni  por  ninguno  de  los  de  la  dicha  su  corte;  bien  seria 
posible  que  en  alguna  conversación  ó  banquete  &miliar  algún 
Embajador  hubiese  cedido  voluntariamente  sti  derecho  ó  por  des- 
cuido ó  por  parecelle  que  no  iba  en  ello  nada;  pero  de  otra  saerte 
ni  por  otra  vía,  es  cosa  no  vista  ni  menos  oída. 

Destas  semejantes  costumbres  se  infiercí  nunca  convidar  á  Em- 
bajador á  titulo  de  sola  su  persona  certificada,  y  persuadida  toda 
manera  de  gente  que  durante  la  comisión  de  cualquier  Embajador 
ni  ha  de  9er  tratado  ni  comunicudo  como  hombre  privado  y  partí- 
onlar,  sino  como  persona  pública  que  representa  y  hace  las  vecAfl 
de  su  Principe»  > 
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la  c&rta4  h  noYH^  y.  qni^imQBQ9  O.  Pedro  Figardo  y, yo  cqq  Sna 
Hagestades  y 'Altezas  en  palacio.  ^  ^    • :  • 

P  dia  aignienj»  4  lí^ JiPtí»  au^s^  nos  biAi^.d^^í.  fjiímo^.  Apo« 
mer  ^ajsa  dp  lo^  ooyioatá  qp^de,  9ny;i6  !ft  JEHi^p^ra^ru^  }^^  ifa&^  .de 
auA^do^iDa^^  y,.afli,jQbiiu>.  e^táb^jij^os  e^pevaudp  qt^  fi^a^.b^r^  decaen- 
taxDos  i  la?  me^afli  qoa  0L  d^nído  ordioam  <)^^  sq.  f aele  haber 
cuando  no  hay  de  qué.  tener  cuidado,, ae  Ue^^,iiod:el  dicjbo  Barón  de 
Poeobanifty  medyc  que  me  hptpia  aaber  To6n\o  el  p.uque  de  Cleves 
venia  conyidfidO'i^qTi^la  comida,  y  me  pedia  q^  eu^el  recibirlo 
y  asentarle  me  hubiese  con  él  como  con  eobrino  del  SJmpmtdpr; 
yo  le  respondí  qae  a^  tenían  pe/^onas  nombradas  poir  ^s^Mages- 
tadea  Ceaáre|iS|-elloe  barian  aquel  pfiQÍQ  que -él  me  pedia,  pues  en 
este  caso  no  ños- tocaba  Qoaa  alguna  á  I).  Ped^  y  ,á  m^  pues  si  los 
que  elloe  llaman  Embi^dorea  del  iJmpemdor  daban  su  lugar  al 
de  Cleyes,  no  teníamos  que  hacer  noeotrosr  y  si  ellos  w  le  querlaa 
ceder  tamppcp  cederiames  D.  Pedro  yyo;  con  astp  se  torné  el  di» 
cho  Poecham  y  platicó  con  sus  deudos  y  ^Jgufios- hombre»  princi- 
pales de  casa  del  Emperador»  y  volviéme  á  importunar  sobre  lo 
mesmoq^e  al  principio»  diciendo  que  la  mesa  era  redonda  como 
las  usan  acá,  y  asi  no  habia  asiento  xx^jor  ni  peor;  yo  le  respondí» 
que  pues  el  ser  la  mesa  redonda  quitaba  la  diferencia  de  los  luga^ 
res,  que  el  Principe  de  Cleyes  ^e  podría  asentar  en  cualquiera  de 
los  de  la^  tabla^-y  ^ue  sí  les  parescia  porque  no  se  turbase  la  fiestas 
se  sentarian  por  la  banda  derecha  los  Embajadores  del  Empera- 
dor y  de  la  Emperatriz,  y  los  de  Vuestra  Magostad  y  el  del  Rey 
do  Hungría;  y  por  la  izquierda  el  dicho  Ikique  de  Cleves  y  los 
otros  hombres  principales-  que  habían  de  entrar  en  aquella  dicha 
tabla. 

Consultado  esto  respondieron  (y  aquí  empezaron  á  mostrar  la 
intención  que  traían),  que  lo  que  me  pedían: se  hiciese,  era  que  se 
sentase  el  Embajador  del  Emperador,  y  ^1  de  la  Emperatriz  y  el 
del  Bey  de  Hungría  por  la  dicha  banda  derecha,  y  el  Duque  de 
eleves  y  los  de  Vuestoi  Magestad  por  la^  is^quierda»  y  au^que  me 
dio  mucha  pesadumbre  verles  atravesar  en  este  acuerdo  con  el 
bueno  del  EmbiÚ^^' ^^  ^y  de  Hungría»  híceme  del  senti'^^ 
cnanto  pude  y  diljeles  lo  que  les  habia  ya  dicho,  que  el  Duque  < 
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eomo  mtíí  ^oh^i  f  él  EttibaJAdoit  del  E|ft{)erad4Mr,  4ii#  as  el  BaniK 
deXárrAlin,  éft8adot(mJliermabád6St«  mesma  fto^rii^^  otijTM  bo^ 
dnéyúitehÉSySoókM^^^^^  Bmhljftiorei'^il  Frcfliuí  j  el 

qué  váa tk  poi^  b  EmfMNhÉtrife»  j^  y'o»  t'^hiégb  Btm jTv  -  í^^uabrado .  por 
el  tUff  4é  Somgttát  y Jinéget  D.  P^r(^f^'iu4<s  d^  que  so  Me  fMi« 
■6  jd p6o6V í^ftriliÉtíiti  sé'liabUi^^ooteBtfMta  de.luifier 

negocio  donde  no  le  había,  sino  que  qnerian  da»  ér$Éti  en  A  ^era» 
idiü'deTitéétmlSÉ^Iiistkd'»  ¡pabíeade  éoao  «ében,  >qaa' 4d  inasme 
tnániíiénto ylngai»  flénlebé al  EÉabajadorde^^ttalqoier  4»|D¡eioB^ 
aiendó  da  la  isaaHdid  qn^  D.  Péirt^  esr  qué  al  ovdiiMfibL  q«ie  aqoi 
reBÚtfporViiéstfra  Mageefiftd;  y  ferio  moeliimae  ofémtido^  de  coaa 
alguna,  paMeciéádoaie  qtie  renlá-tódo  ordenado^  per  el  B«iper»r 
dor,  lee^^edí  enoaireseidameiitoá^todoattfMntaeea,  y  qne  D.  P»r 
droy  yo  ñde^úctííaiiáóglialiaral  ver'E6Bto^<á  laa  dama*  -en  laa 
meBeá-qtte  teáiati  ^en  otra  aalary  aei  Id  hkámos,  y ^loa  hidiai^ea  le 
qué  les  tiogiaios;  ésto  era  máe  de  medio  áia  y  faabia  de  aer  la  co^ 
mida  á  las  lilez;  ^déjaadé  i  las  damas  efii|>e2adaa  á'  sentar,  no9 
salimos  por  nna  sala  donde  ni  oomian  lois  nnos  ni  los  otrosr  que 
era  la  ^oe  dilvidia  lois  aposentos  donde  estabui  lis  mesasi  á  vista 
de  tóeoslos  criadoay  por  laresoálera  priocipcd,  sin  baber  qaerida 
salir  por  d6nde  deseabét  el  huésped;  qna era  por  ttti  retrete  y  nni^ 
escalerilla  seereta,  pei>qnano  nos  paresció  qne  ota  bien,  tomamos 
naestros  caballos  y  dos  venimos  4  mi  posada  ¿  cerner;  y  desposa 
de  haberlo  hecho,  yo  solo  M  á  palacio  á  dar  caenta  -á  la  Emperaf- 
triz  de  íó  qoapasábit»  y  presaré  de  darla  tan  desapasionadamente 
y  haciendo  tanta  borla  de>lo  que  sahabia  hecho  con  J}.  Pedr6  y 
oonmigo,  ciiaato  ni  qoe^  era  menester  par%  qne  la  Empsratria  mr 
se  fatigitee;  y  dije- qne  para  dos  eoéas^  había  veDida  á  t|:aisr  da 
aquello' c6n  Sñ  líagéstadi  la  ana,  parausa  no  se  aptieipase  otn^ 
á  apnntalr  lo  q«e  no  habm  pasado»  y  la  otra,  para  ver  lo  que  Sn 
Hageetad  mam'andbba^  asi  en  ri^céako  úie  había  4ia  Itiaber  «on  ai 
Emperador  1iabi¿lidose4iedho  todo  {)^r  érden  de  Sa  Majestad* 
como  en  el  escribir  ésta  inentldenciAcé  na  s&eómo  la  llama»  i- 
Vnestra  Uagestad  Católica;  la  Empanutris  ma  respflucfié:  BDa.sidln' 
gran  nifteria*  Gonde^  todo  eso  qt(e  con  vogo^oa  ae  ha  ptetieaG" 
que  se  debiera  mny  bieo  ekcosar;  pero  Toa  podríades  hablar  ^ 
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$^iiéudí(m^^  «tauttbfsiD  fstesM^t  tstmittm»  ^^js^ííá^.^  4» 

tan  paoifioamente  habiendo  los  de  alli  Hígado  el  negeoio^  tm^.^ 
eaboi  aiui^ia^iMLdiBp  el  ^Bííífig94^<^.^^\f^^^^M 
y  misandf  iito.qMJe  pndieca  ti^tavooo^Ij  jbifllbÍ9iliipo.def4«i.  4W 
loe  habría;  JMKdui]»|>efÍ£^iol0S:^^  ml^  9Í 

por  JBT  1h^eim^Emb^iidMesémwiiA9xi»^i  y  j4A:.|ifti^Í0Akir<ilM>* 
mieioBv  ae>halMdft  Immv^üomiS,  k)  mmmo  iqiie ■  qm í?9s»  ^Q  4399^ 
las  meaos  k-Ba  Jdagasted  eontla  dttiMiifenMÜbniqQi).dri)íiii^  ^a^.por 
lo  qu&meibmftiooniQ  por ^^mdadOrJiQe  biMa-f  qilftídp  imi9i&de 
saber  laToh]níad.deliSm{MiradQf;  y.4ije^>qii04)ii^.iiiad9nodabá-ol 
pecho  noy  saneado ;de=lat^«»kiatad  y  dOr  lariatoocfam  ..doi  fin  Ma- 
geslad^  deJaoaal  naneaba habwjdndadttieamog.khto^¿deJiiL)Cs)i^ 
oioa.qaA^6e.]e  4bbtt  de  ii«Kiet,^> y  qQ€u|}Ma  eUSmtMGwhr  jabi^qn^ 
si  veinte  Embajadores  extraordinarios  se  hallaban  en  sq  corte  con 
el  qne  lo  es  ordinario,  repre^ntfii^ido  nna  mesnia  cosa,  Sa  Majes- 
tad les  hacia  el  tratamiento  y  teman  nna  mesma  sesión  como  yo* 
lo  habiá  '^istoplatícaz'éan  Polonia  cnanto  fívia  Segisninnda 
Augusto,  y  cada  dia  se  nsaba  lo  mestno  con  la  Bep¿blioa  de  Ye^ 
necia,  no  .había  qne  repax^  en  D»  Fedro«  y  qne  no  me  daría  Sa 
Magostad  caso  semeji^i^  e^  qjie  f^l  Cp^cle^  de  Lnna  y  Chantone 
metiéndoles  otro  en  plática,  6  poniéndoles  duda  en  sns  asientos  y 
lugares,  «ImbiessadejadarflrenfBv^^d^e^aL  dirisi  anotad  alguna 
ves  osdieion^¿.^<^o>i|)enfD9^)ei  ni  sería)  ^bdli^ato  ni  J^énosen^ 
ban^pi^toItan<públisDjpdoadÉ^cen>lepiállM^M4|«ft'J^^  lii&  oon 

tratar  do  Hi  «sríoa  y  tratamiento  da  oad»  ano  aw  ^diyarlor?  i .  niiea-^ 
tra  v$4nn!tad  y  ^sKbatsadiaaj.  j>  qaa*pjiM»el  £oi|MÍtad90  .»ee>.^aeKÍ» 
haoQr  m0rBed^.ss[tÍ8facenios»  y  oon  Ja  satiaftseionidft  pabdnnA  no 
qnedafaiM  la'.«aosa.ipái¿ioa.pii>elj  pttsbWentepamPate^i^^tiflfaeboa» 
pnea  8n  ]lac^tad.j^B«^pBsaía'JineudJSmpfire^ 
m^ea  ooassiQi.tsdaio.>4piBrdeaeábMnoSi.iqu:}||^raan  afreetft>.>el.  cfi- 
samieinto  de  JPaalad»  Tsaosen,  (b9<>'M  ^bgrsrdoflMI  xofffvr^:^^^^ 
tilhombre  quft>es>de^i9i  Oémami  Su  llhgeséadpodmjar  Aaoten 
der  á  loamal  cntendidm  ó  enga&adoa^  eó»aiaqfapes&  estfrotí 
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gooio  de  Flor^iioia  de  #ii  ittediQi  pesque  «rea^Oíe  deefce  eele»  todiM 
los  de  Apetftre  dafíoi  6  epeoigaedPt  ^  dé  Mr»  wtñmntBÍ  pmáe  mtí 
bien,  «o^MW  70:^9  :vi||0^  el  iOj^o,  j  ee  l^ntiM . Vn^otea  lAdAeaR  y  el 
PeiMkjj  4;£Ba|)^^dat  taj»  eotifiarflfiee^gefrttoíee  piMeac  ki6er.daio 
el  ajK^  el  o|ffp«  cQpio  egprii.M  to  d4  PoteiiMt  pamoe  qiie  1»  eido. 
Todo eeitofMQpiliD  eotk m^á^'ífitQ'  m  «fr  io:qii«(iaé4igD«  Yneétra 
Alteza,  q^^tw  ¥^  4iiibe>vle  qM  laeeofDple;  lorendaiéiiiá  oomo 
mejor  le  perQ0aiete;^j  tote  eeld  iio  eeíA  !ñidb4ecír  ^qa '?ieiia'eBtá 
toda  l^ena,  y  ioeaeriMMn  4DDÍtichoe  j  ísmcHaéinentinUí,' fie  ^e  ea** 
tre  el  Embajada  de  Yeealra'AkegBa  f  el  deÜBey-'defiíttigrift  Ha 
habido  di£^ei^ie;.iel*Co»áe.dtrKe6mo.{ÍBé;  f  yo,'^  qúe^de^poi^  dm* 
plea  ó  tarbadoe.  Ipe  qeé^  elli  eetaban  no  lo  ánpiaroii  ^remediar,  mn 
que  se  eohaee  de  ver;  y  el  Ei¿per«dól!^  nd'  lo  Jiiae'  poniae  iiimée 
aquí  saben  ibr  teoaadós  '«/eértádoe;  naiaíliáde.  pesado  íttáókío  dd 
desabrimiento  del-Cpodeij  crcío  qoe^qnedabien  esearnárntafld 
para  piyvwUo  en  ^riis  o6aaionéri>  ,   ^  ^  <     •  .      .     , 

Dietríetan  ll«ig6 «jer  a^ioi^  y  me.  Mostró'  el  papel  qoe^Yoéetra 
Altoza  ledió;  si.colilbr9ie.á  ál  meShioíeáB  Nuestro  Señor  merced, 
no  mo.q^aria  qfie. desear  sino  servir' á  tViMetra  Altaza  el  tm- 
bajo  que  le  doy  eft  eifcrSbir  tanto,  y  tÁmUea  que  no  paede  dijar 
de  serlo;  vello  alU  todo  tan  bómi  diohot  aé  da  esperansa  que  no  ba 
de  ser  eaoL  balde;  iDietrístanmBestca  mncba  gaña  en  aefeo,  á  lo  qne 
besta  agora  ^aedOiVar;  Dioe  quiera  que  todo  »os  «proveohe,  y 
pague  á  Vuestra  Altase  por  mi  tanta  'méreed;  De  Viéiía  á  20  de 
Junio  4^  1573,  I 

CARTA 
nxL  oonra  »x  KonnAGi^pa.l  e«  h.^  :rfla8A0A/B5  tiIixa 

•.    '    -  '   •     • 

(AfeAfób  ghterül  de  Swmanea$,  —  Secretaria  de  Helado). 

{LegaS&tTÓ.'-^iFéUo'N).  ^ "'  ' 

Por  la  pTMHLOon que ideBpKíQte&  beata  HUae  el  correo  qus'pactíi 
desta  o6rto  á  5  del  presento,  y  pqr  nohlter  teddo  ralpnasta  dri 
Emperader  á  lo  qoe  propase  eb  el  veát  nombre  de  YtieBtr»Hc^ges*- 


dor  7todrfl«.e6i4&,>samoforoatoii9»'6fl8riia^i&.  H«gM       lias 

i¡eiv»,íe8tefjaSoo'faioii(-:Hlli^  «Mwt  bí^>  {Mfcfawmvri^priiiflifío; 
l&a^)%ji9dQi^¡qfBmÍ9^)Í9w%^  09it>  8»i  Mé^ifcadrMtii*ii»n* 

tedo0  de  ytiiatr»ifagiwlMÍ  oomo^  áe  $MqMI*^<^<^ '?  ^  frprniUMH 
se  puede  sin  agraviarlos  sospechar  largamente;  el  fittffnMder.'iiie 
efresGÍ6*d«(liflSAr)tarfdtU0Baiá»^ponMe  fbe  imfli»  lfr/floiHlBdl^ja- 
dfls^S)  j  por  cAiM'|i^iiiiasiiKÍ»árftlkmtal»ndort  qüeie^^teiáiifat»-' 
1^.9^  jís¿«ffteR4ido'itTfasm4eitódAi^  joussissAncen.  «iH^eoidádo 
%oe'eoim#ne¿jxfM«ldii)éM&;lesaiási(ft;irBaé«o  •  «^  . : 

Beso  losrffiiie^  fi^jr  jQa«oefb4cytMatra.;Ma¿eátail^:pQr>t^^ 
gnbff  iM^eh.iMoa  oDoieJiaiee  jiíJlifiardsi  ctiía  dft^ptasteftvtM.^iKtae'lie 
»9speadíd<S.tkas1iiD«(|iii. ^dondi^lse^dalp^r  M^iA>  de  Is «iat»ef* asi 
parte  se  W)bepbe  t^iieiovitecasbfce  IftseofaÉ  dr«fi(.ca«|;0)  coa^^taiuta 
oleiaefiob^iqat^Wíhpf^ií^hs»»^  id^var^dé  esferCfeMOkSLpíaca  sonrir 
en  09Baad6isa^M.tK*l^jlii4iiteilas>  QQe?!aqtd  ftÉato^iAios  medMOÉe, 
el  ofttlrgaMde i:;¥tteiÉkraoHatieeíiad in^  eMS|.qne«8l'&VQees* 
oi^\esfi^afáfe'7  «nt(^.IÍEat;&'j»ibi^^ 

Tesgb:  estóte^^A/iVMatvá/HMlfii^^  estela»  sáabalwr 

entendido iqMtfeito3UegAdaa[^*siete><míta«db^  cgaáttoSawvx^oxk  el 
oorree?q|iüfia9lt¿  i:i6ode  Ma jo^' otras  doÉ3Íiíl2^.i94^/deIjneeaio; 
la  ppJmeeafyfrJMafa, Já¿aegnotlfi.|ieg  SfauidsB;lé?ál>!dfit^Ji]file>oitra 
oott  postdatar^ds)  frdélmeaDio^.*  c^m  lar  UbkA  oocreb  pM^ioL^  . 

an^heñnaae^^é  m^esa él  Añlá-ÜúaoMrmúél  JímptrtaSsmtWBáá  me 
hiMantdiafao  Mhptináijpkr^ifiwegttKlik  M  eslaDdidfí  qjaecHnel  Siecbor 
láett  sairtsfecirof4e>'Sa*'ifageBBbad.íaBSiieá»^ 
aelo'ofi^esttakt  oen>:aí^eI'£nfBeipe»sil^sBaIieBiieBdb  kiace?ekin¡sp 
«ostixkWi^laí^eleQDmtvderBiey  derBem«oes  qne  si6i8|prenbft.«fre0BÍd 
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Daqae^  Alba,  de  qníen  he  tañido  cartas  o6mo  le  iba  mejor  qum 
miele,  por  Ifte  bo^aims  ítocionee  'qtíé!  po»  mar  y  tierra  se  iban*  Ika* 
déndo.  EápefMM'tofrlá  Ibgiidá  dé  fab^^niÉéKi'de  i^eniá  Aílioátbaiv 
día,  dai  uray^bénr  fia  úébMméíá^'lbéeoaké  de  ftendeiirlkáiBe 
enviada  im  Cbuiíiafío  páM  ricd^  Im  ¡M^or*  i|iie' jo^^lié  prcMif»» 
do  habef  éi&'elaiáé  |iattee«  hl'  onál  p4iad^  éúfíét  ooér  'criadoa  dd 

con  máe  aagvridÉd;  ett'éeee  Kace  el  Empéfiíder  6ttMtD  lo  enpiica, 
no  obetanté  la  fattib^mbcba^y  )§;i^kndé  éáréitü  que  mí  éeite  partea 
faay  de  hi  ^dbé  p61^efa; 'el  fiereteleitiío  Arcbidhqite^  Fernando 
temblón  me^ba  iMdho  werood  de  algatía  "cAntídéid,  y  el  SMÍádé  de 
Aogttsta  lía  dado  la  ^eba  podido;  deUlma;  ífoxMborga,  IVikii* 
fort  y  Argentina,  espero  por  bofas  la  resol oéioñ  de  l^qaé  en eaCo 
baráiif  adonde  iengb  enviadas  Carte^i  del  Eeápentáof'.    * 

Todo  este  be  ^nerido  decir  á  Voeatra  Hageslad,  por  lo"  fflneho 
queél  Dnqnedé  Alba  «icarosee  esta  negodádon.  Esto  bay  del 
Imperio  por  agoila;  y  por  dedrlo  todo,  serft'Yaeetralffagestad  ser» 
TÍdo  de  ver  las  oopiea  de  las  cartas  qne  escribí  al  Daqne  de  BtQO^ 
nia  y  á  so  HarisoaU  en  raeon  de  conservar  oon  ellos  aqnella  amia» 
tod  qoe  aquí  trabamos  en  útil  del  servicio  de  Tnestra^  Hageatad. 
'  que  es  en  lo  qne  yo  puedo  más  sacrificarme,  siéndome  ten  coesta 
arriba  trater  con  berigee,  qne  por  min  qne  soy  me  voy  lastfanaa* 
do  más  desto  cada  diá,  y  asi  espero  el  remedió  despnes  de  Dios, 
de  mano  de  Vuestra  Magested,  de  quien  en  todas  mis  cosas  mm 
ba  de  venir  jpor  manos  qne  lo  meresca.       # 

De  Polonia  no  bay  cosa  noeva^  sino  tetíerse  por  mny  segura  ya 
la  eleoGÍon  becba  en  Mr.  de  Anjóu,  y  babor  enviado  el  Senado  de 
aquel  reino  wl  Castellana  de  LubUn  como  al  tnáa  fiel  y  oónstanta 
servidor  qne  el  Shnperador  tovo  alU,  paín  úwé  á  Sd  Ilikgested  las 
rabones  6  diacnlpas  de  no  baberle  podido  servir.  Pldenle  paso 

T 

para  su  nuevo  Bey,  por  AlemaÉJa,  y  pare  dóoe  6  tMée  peráonajea 
que  tienear  nombradde  qiié  vayan  oóm  mil  taballds  á '  ISrftnda  ^por 
él.  No  bá  obtenido  bai^  égotm  rsspo^tit  este  Embajador,  aonque 
ee  le  ba  beobd  elementíidmo  aoogimient<y  por  Sa  IbigeMad  Oeei» 
rea  y  con  él  se  entiende,  ee  babfi  mu/bieú,-  gratificándotosafiAe 
lidad»  £tt  lo  demáá  de  cendedelle  lo  qué  pide  y  i-  instimdiit  de  s 
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Bien  6«  «8i  qna  al  fia  da  la  placea  desto  y  otras  oosaa  que  tn* 
vimofl  el  VioBoaseiller  y  yO|  ledijei^oa  pn^B  S«  Megerta4  IiApe- 
náalonethalMíKdat.  mandaffc'daF'GÉl^^nimJCMilidicbid^  polvera  para 
ElandaSf  .qnttaaéeilaiMtpoSiKi pagar ali^f  quei > pioiitabyo  3ataáa  4a 
la  ^«^.cb  laá  tarlMip%.^lá<i8a IMagáata^A la.» ertiJi>a>bieii^  7:aiiio 
aaJiária  ilaj^^rwáli  jftteaeí  aaiEvi<l»;Ludstta'i8ai4)0»taiit6  «1  Deetor 
Wéharw^  «-^j  .o^'i-  ^:/.y::  j-m"»^'';  :.*-«.^ís'- •;■-•;*'''.<«■■  jí-ív.j  v  .>-  i-*iL.2.t'    .  .:•  -, ^ 

Estaidqioeoealdajoeraarflfc  filie^a,  ma  eim&;á.  Uaomr  el^Bttfp»* 
rado»'paaw<diiprma>>laüra8paíe8ta;aaiJa'i4e<^ 
hiaoá  fi&r^aeíSaKagBBitad  tn^ieMijpor^ljieii'de  aikrar¿«pla,iiiiava 
Liga qua agora ha^prompridi).. el 'Papa;  (U^oniB^qva  de^lalmeiia 
yakntad  de  fia:Saatidaid  ^eoatonlabac  nuiobofio  Mageetad;  p^ro 
qae  hae^arageva  niSa  -BeatitedMiXi¥ii^ira.  3lf agestad  •  ie  ofiraeoeii 
ayuda  luagttüpai.ái&B  ¿de  iñar  propn&sta.  general^  :áL  la  coal  ao  la 
ooaiPeQdtia  ipeaolvntaa«kaata  .lea^  agentados  kui  eaboa  todoa  ^sl-ae* 
gooio  qiie.á.Sn.MagBiitad  lioperíal  tooáa^  poreiáicoiivaiiie&taqae 
seria  enielider  el  Tianso  jqaaaiide>b*"netido  ea  est»^  «plática ,  y  qaa 
si  Vuestra  Hagestad  deseaba  la^  eoBclosioa  deHa  y  era  eosa  que 
importaba  á  su  real  servicio,  se  le  sigttifiease  >  coa  aeudir  á  lo  dé» 
más  del  ayuda,  oomo  se  iiaUa  beeko  en  la  Liga  pasada,  y  eatoa* 
oes  esforsaria  ék  díebo  aegocio  oeeoa  de  1<^  Principes  del  Imperio 
con  el  cuidado  y  calor  que  basta  aquí;  de  los  cuales  tenia  ya  muy 
buenas  respuestas  y.  ofresetmientosi  yao  minos  los  esperaba  cuan* 
do  lacéndusien  desta.tal  Liga  coamiese  ¿  todos;  asi  que  yo  na 
le.ballo  fuera  del  no^SDcio,  pero  quiera  ser  el  postrero  de  los  que 
se  han  de  coligar;  ya  dije  i  Su  Magostad  que  si  se  pudiera  enca- 
minar de  meter/ al  Rey  de  Francia  en  esta  tal  Liga,  era  lo  que 
hacia  bí  gbso,  aaaqne  lo  tenia  por  imposible^  por'  lo  poco  que  de- 
sean franceses  al  parescer^  el  bien  de  la  Cristiandad,  y  menos  el 
de  Vuestras.  Magestades;  respoadióme  A  Emperador  estas  palai* 
bras  formales:  Obnde,  si;  el  Say  de  Francia  entra  en  esta  Liga, 
dadme  á  mi  por. entrado,  como  se  me  baga  el  ayuda  que  semo 
hada  los  dias  pasados;  y  digoos  que  en  9s4e  easo  no  es  menester 
aguardar  mi  voluntad  ni  la  del  Imperio;  pero  no  me  conviene  tra- 
tar yo  con  franceses  esta  materia^  porque  aventuraría  ser  desc^ 
bierto  anteada  tiempo;  de  manera  que  á  muobo  daño  mió  roí 


SB  a.   H.    i  LA  KMTXaATftlZ,  TXOHADA  XK  BAN  LOBKHZO  Á, 
JDMIO  DI   1573 

(ArMvo  gvmtral  dt  /iimama:~8*ertlaritt  dt  Etlado). 
{Legajo  6S9.-ÍWO  60). 

Señora. 

PansoitedoBie  qna  Diatrístuí  serúi  t»n  bnen  iottm 
Mordé  de  bablarle  dura  y  confidentemente  como  lo  hice  i 
▼eoea,  dándole  á  entender  U  pena  y  cuidado  con  qne  est 
poco  qao  el  Emperador  tiene  en  lo  qne  tanto  le  va,  y  hi 
bailado  en  Ü  buena  volantad  y  díqHwiciffn  para  bacer 
parte  loa  oficios  neceeariofl.  últimamente  (demás  de  lo  qn< 
de  palabra,  que  fhi  signifioarie  oon  temara  cn&nto  ím] 
atender  al  remedio  del  pacienta),  le  di  nn  largo  eoorito 
mano,  qne  oontíene  el  camino  qne  &  mi  me  había  pareaoidí 
bia  llevar  para  salir  con  lo  qne  se  pretende;  ¿1  lo  tomó  con 
traoion  de  estimar  en  mncho  la  confiansa  qne  del  se  haoiB 
oiendo  de  hacer  lo  posible,  asi  porqne  conoscia  lo  macho 
eeto  iba  &  sa  amo,  como  por  me  dar  A  mi  contentamienl 
«ayo  sin  pedírselo  yo,  me  sali¿  á  decir  qao  oon  sola  Yoee 
teza  pensaba  tratar  este  negocio.  Holgné  mncho  dello  y  ap 
lo,  y  «nnqne  creo  lo  habrá  hecho  asi  y  mostrado  á  Vnestra 
el  escrito,  todavía  he  qnerído  advertir  desto  á  Vuestra  A 
fin  de  qne  sepa  lo  qne  pasó  con  el  dicho  Dietriatan,  y  la  c( 
qne  le  di,  y  si  por  ventara  no  le  hubiere  mostrado  el  escr 
Yaeatra  Alteza  pareeoiere  pedírselo  y  qnisiere  copia  del,  c 
iármelo  se  la  enviaré,  que  aqnl  me  quedó  el  borrador, ; 
hoy  más  esperaré  nuevas  de  lo  qne  h^>r¿  obrado  esta  diU, 
oomo  lo  escribo  á  Dietristaa  por  via  de  recneido,  para  U 
espnelas;  plegne  á  Dioe  aproveche  cnanto  Tneetra  Alteca 
deseamos,  qne  con  e«to  estaríamos  todos  contentos,  y  qne 
la  Imperial  persona  de  Vuestra  Alteza  como  yo  deseo;  de  E 
nozo  á  23  de  Jonio  de  1673. 


dador  mayor  de  OwfiUa,  ni  otros  Miniítroa  de  Italia  da  qaiaa 
t«igD  oartaB  frescafl,  heme  peraaadido  qne  deba  aúa  quedar  algnn 
reonrao  al  negodo,  y  ea  «ate  oaM  h^wá  si^o  bien  i  propósito  el 
dinero  qM  enriasteis  con  Ooutantnio  Uagno  &  tüapoBÍoian  de 
D.  Fadro,  con  la  ¿rden  qiia  le  dlateia  qne  ft6  oomo  oonTania,  j 
mu;  acertado  baber  hecho  oi  eata  pacte  lo  qne  mi  henoana  OB 
mandó,  annque  no  entienda  la  cansa  por  qn¿  el  Emperador  quiso 
usar  deste  rodeo,  pues  yo  tan  libre  y  Tolnntari«m«tte  manda  pro- 
veer lós  cien  mil  eacndoK  qne  ha  tantos  días  ea  tienen  de  respeto 
en  Oémova  para  esto  efeCto>  y  a^  holgaré  qae  me  esoribais  qoé  es 
lo  qne  roa  sentís  desto,  y  de  la  raaon  por  qné  el  Emperador  ha 
ido  tan  retenido  en  no  se  prevaler  deste  dinero,  sabiendo  oaánto 
pudiera  aprovechar  la  largneía  y  distribución  con  loa  qne  tsoian 
mano  en  el  negocio;  yo  do  le  escribo  ni  lo  pienso  hacer  hasta  te- 
ner más  claridad  del  estado  en  que  ba  qtiedado,  qne  no  dudo  me 
lo  habréis  ya  avisado;  pero  ñ  cuando  fsta  llegue  estuviera  entera- 
mente eu  el  de  Anjon,  podéis  decir  &  mis  hermanos  qne  aunque 
yo  hubiera  holgado  cnanto  se  dtgS  eonsidsTsr  de  que  se  hubiera 
hecho  como  deseábamoslo,  confio  en  Dios  lo  ha  diapnesto  y  orde- 
nado asi,  porqne  debe  tener  guardado  á  mi  sobrino  para  otra  cosa 
que  máa  le  convenga,  y  si  todavía  se  tuviere  alguna  esperann  de 
se  poder  salir  con  lo  que  se  pretende,  Convendrá  apretar  por  todas 
las  vias  y  medios  posibles,  asi  de  negociación  oomo  de  dádivas, 
qne  habiendo  de  aprovechar  yo  tengo  por  bien  que  se  gastan  en 
ello  los  cien  mil  escudoa  6  la  parte  que  fuere  menester  como  se  ha 
o&escido;  pero  si  la  cosa  estuviere  ya  acabada  por  la  otra  parte, 
será  bien  aviséis  luego  dello,  asi  como  á  D.  Sancho  de  Padilla, 
porque  aquel  dinero  ae  aplique  &  otra  de  las  muchas  cosas  qne 
hay  que  proveer  de  nli  servicio,  y  que  se  excuse  el  interés  qne 
corre  sin  provecho. 

Y  pues  el  suceso  deato  noa  muestra  cuánto  importa  la  diligencia 
7  prevención  en  los  negocios  qne  dependen  de  voluntades  de  ma- 
chos, justo  ea  que  nos  aprovechemos  del  ejemplo  dello  para  no  per- 
der tiempo  en  la  elección  de  Rey  de  Bomanos  en  persona  del  de 
Hungría,  mi  sobrino,  que  túen  oreo  yo  que  el  Emperador  oomo  pa- 
dre lo  desea  como  él  lo  meresce,  pero  con  el  deseo  ea  menester  «pli- 
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Dft  ponw»  lt>  deBeta  ctmthlaar,  y  el  £mpdradi 
buena  gana,  y  por  vuestro  ftvibo'ec&¿'d«  ahí  a 
rea  herejes,  y  ob  á\6  licencia  paí'a'qii'aléadWiiJésetláa'aerMm»' 
janteá  ezceeoa  y  ati'éticúentós/pMcederbiá!  en  éÉbo  úoa  te'Aida'rl» 
y  comunicación  d'emi  &flrmatiá,''Begnii'viérMé9«itlvenir,t[m  eató- 
se  remito  á  vneetra  prádebcüt'jíhni  qtié'mirfais  l^distf  ([ai  sea  i 
tiempoa  qne  aproveche,  y  d«  manera  cttte  éntie¿'dk  qoe'  le  ÜáMlii» 
de  vaestro,  y  con  oelo  de  aá  bien  y"aertíclí>  y  nb  por  nti  ¿rd!«l),' 
conservando  con  Trantzen  la  buena  inteligencia  que  habéis  l»ma>^ 
do  en  «sta  parte',  que  la  tengo  por  de  mncHo  mómfento,  'y  fóll&Vik 
oon&o  en  Iftieatro  Saüor  ha  de  ayudar  f  tíiiitíx  'c(ñ^  ia"  ¿Áeiá  Ifc 
negocio  qne  tanto  importa  y  se  endereza  isla  iéíñ^d,'  ^  ivi^b* 
réieme  qné  reapnesta  y  relación  m  ba  tetiiQb  det  Ootaieflda^ór'iita' 
yor  en  lo  de  aqael  doctor  Hscaligio.  '    '  -.':■.-■. 

En  lo  que  toca  á  taiis  sotñnós,  to  qae-teíigci  que  thspoú&^iem, 
qae  be  léido  con  mncbo  gastó  y  conteb^mleiitb  fo  que  mé'éatlri^ 
bis  de  én  cristiandad^  y  ¿el  celo  y  e'QÍ'dadb  cóti  qííé'  se  intie^tran 
en  lo  qne  toca  ¿  la  veníadera  réligíóii.'y  dé  Ik  bnená  fohibtaít 
OOD  qne  oyen  y  toman  lóis  recuerdos  ^  advertimientos  (^a^M  dWi» 
qne  me  han  parestñdo  mny  biéñ,  annqne'uotoiiDeliá  bet^lii^ 
TO,  porque  estoy  muy  asegurado  de  sá  ham  ánitno  y  euteráza  eit 
eata  parte,  y  vos  me  hacéis  muy  acepto  servido  la  cuenta  qde  con 
elloa  tenéis  en  esto  y  en  todo. 

De  San  Lorenzo  á  24  de  Junio  de  1573. 

■     ■■      tílíTUTA     ' 
ne  OJLKU    DB  B.   U.-¿,h,90S0*.pt   IlM^TKAOQDq,.  no^APA 

(Arekiw  general  de  Simanea».  —  Seerélaría  da  'Stlatlo). 

■■      '■    -(iiyo^WA—íWlío '»).■'■    ■'•''■■   ■■■■■-"-•' 

Al  Conde  de  Monieaguio.  ■,     , 

A  24  de  Jnnio  se  os  etK;fibi&  postrwñifeñté  lo  ^tA  bMiiMs  'rí»' 
to;  á  27  del  mismo  llegfi'  vuestra  carta  de  22  db^Mayo,  y  á  S  del 
praente  la  de  5  del  pasado,  qne  vinieron  por  Italia,  qti4  láa  qo* 
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encaminddteis  por  Flandes  i^án  están  por  el  camino;  por  éstas  y 
las  éb  D*  Pedro  Fajardo  ne  visto  el  progreso  y  snceso  de  ló  de  Felo- 
nía, y  la  parte  de  <mlpa  qqe  se  podria  atribuir  al  Emperador  por  la 
tibieza  oon  ^w  acudió  al  negocio,  al  tiempo  que  más  era  menester 
apretarlo;  pero  en  fin,  de  lo  hecho  ya  no  hay  que  tratar,  sino  atri- 
buirlo todo  á  Dios,  que  por  algún  secreto  juicio  no  quiso  que  mi 
sobrino  se  encargase  de  aquel  reino,  y  así  confío  en  él,  le  debe 
tener  guardada  otra  cosa  de  más  servicio  suyo;  esto  le  podréis 
decir  á  él  y  á  sus  padres  cuando  se  hablare  de  la  materia,  y  que 
de  haber  entendido  que  quedaban  con  salud  he  holgado  mucho 
como  lo  ^ue  más  importa,  y  que  acá  la  tenemos  todos  á  Dios  gra* 
cias;  y  responderemos  con  otro  á  sus.  cartas,  que  ésta  se  escribe 
con  ocasión  de  un  oorreo  ^quo  va  hasta  Milán  para  os  avisar  del 
recibo  de  las  unas  y  de  las  otras,  y  enviar  la  duplicada  del  otro 
dia,  y  encargaros  mucho  que  vos  y  D.  Pedro  juntamente  nableis 
al  Emperador,  suplicándole  de  mi  parte  se  haga  benigna  y  blan- 
damente con  los  vasallos  de  Final  perdouándolos  á  éodos' por  mi 
respeto  y  contemplación,  porque  por  las  ratones  que  otras  veces 
se  le  han  representado  sentiría  mucho  cuaíquiieír  género  de  rigor 
que  contra  ellos  se  usase/ y  aprovechar  eis  4el  faVor  6  interce** 
sipn  de  mi  hermana  para  que  esto  se  haga  y  eocaxñine,  asi  en 
todo  caso,  que  al  Coinendador  mayor  de  Castilla  escribo  qxi»  os 
avise  de  lo  que  él  viese  que  conviene  cerca  do  este  negocio,  á  fin 
de  que  lo  podáis  tratar  máa  acertadamente.  .      ^      , 

A  lo  demás  se  os  responderá  con  otro,  y  ya  he  mandado  dis* 
ponef  de  los  cien  mil  escudos  da^  Genova,  pues  se  acabó  lo  dé 
Polonia,  y  todavía  holgaré  que  me  escribáis  lo  que  hubiéredes 
entendido  de  la  cattíÁ  pot^ué  6e  ñ^  de  jk^^la-  de  ellos-Asl  em- 
perador viendo  qué  pMan  áer  dé  taato  pro^redid^  '  t 

Stín  Lorenzo  á  6  de  Julio  de  1573. 

(De  iMno  de  Su  Magestai)^ — Áán  no  está  acáWdó  de  disponer 
del  todo  de  los  cien  mil  ducados,  aunque  si  de  la  mayor  parte 
de  ellos. 

El  envia)r  el  ümpetador  800  soldadoei  ,á  lo  d^  Final,  paresoe  que 
da  á  entender  querer  castigar  á  los  de  allí,  pues  para  lo  del  cas- 
tillo, que  es  lo  que  importa,  bastaban  200,  y  esto  sería  del  incon- 


amienta  qaa  reis  y  qne  &  mí  me  obligarift  A  macho,  y  m1  es  me- 
nester qae  procarais  qae  no  jv^jf.^  ja&a  de  los  200,  y  que  no  se 
trate  de  lo  del  castigo,  porque  para  en  caso  que  ae  trate  yo  no 
podFé  dejar  da  ordenar  en  MUan  lo  qae  sobre  ello  convenga. — To 
elRetf. 

,    CAUTA. 

DKL  COHDK  DX  HORTlAQirDO  I  S,  H. ,  TIOHÁDA  IM  TIBHA 
í   16  DI  JULIO  DK  1573 

(Archivo  s»n»ral  ¿t  8wtameaif~^t»ntaeta  it£»üi4«H- 
{Ltgajo  eiO.—FáUo  ^.  , 

■       S.  C.  R.  M. 

La  Emperatriz  me  mai|d¿  que  por  la  vía  de  Italw  eneasaÍBase 
este  pliégnecillo  de  8n  Jíagegtad,  y  así  no  senúá  éste  de  más  que 
de  cabierta  dé),  y  de.goa  V^astni  ]tfag^stad  |a  nrvá  ás  enteaáw 
que  las  Cesáreas  y  estos  Serenísimos  fiey  y  .Prlng|)es  sstin  con 
may  bnena  aalnd,  y  can  al  costento  qijw  siempre  da  habee  sabido 
que  Vaeetras  l^agestades  y  Sus  Altesas  la  teafanry  V^  ^  ^^ 
Príncipe  nuestro  sellar  hubiese  sido  tal  qae  pudiese  pasar  el  rato 
del  juramento  qne  esos  runos  le  han  be«h9,  .que  sea  por  infinitos 
«ños  en  vida  larguísima  de  Vuestras  Uageatades,  y  porque  quedo 
despachando  correo  por  la  via  da  Milán,  qo  dir¿  xo¿»  da  lu^ier  re- 
cibido las  dos  cartas  ,qae  Vuestra  Uagestad  me  mandó  enribir 
coD  otro  expreso  que  el  Coipendador  ma^or  d«  Castilla  me  romi- 
ti¿,  hecbae  en  24  del  pasado,  i  ^  oualee.  im^iQodei:^  laiigo  dentn 
de  seisdias,^oon  «.TÜode  loque. m¿«  me .OotO^are. 

Nuestro  Se&or  guarde.  U/S,  C.  B^  FaFsqn*  de  Vuaitr*  Uages- 
tad,  con  aumento  de  más  reinos  y  ftíiorl/M,  oomo  sus.  criados  y 
vasallos  deseamos  y  babeme;?  menest^.  De  Yiefui  á  16  de  Julio 
de  1573. 

8.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Mageatad  humilde  cnado  que  sus 
reales  pies  y  manos  bese,  si  CíW^  D'  Vffwñot  Hutedo. 
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DKL  COMD<  DK  HOEftBAQüpO  A  8.   M.,   FXiCHAbA   SK  VIINA  ^  31 

PK  JULIO  DS  1573 

{Archivo  general  46  8nimneáé.r^'8eéreiaHa  de  Eetado), 

-  f 

S.  cu.  M. 

Pof  la  vía  de  Italia^  y  con  el  ordinarh),  escribí  á  Vaestra  Ma- 
gostad á  loa  16  del  presente,  no  más  que  para  dar  oul>ierta  á  na 
pliego  peqneño  de  la  Emperatriz  y  avisar  de.  la  salnd  destas  Ma- 
gostados y  Alte¿as«  que  es  por  agora,  á  Dios  gracias,  tan  cumpli- 
da como  lo  era  entonces.  ^También  acns^ba  el  recibo  de  Jas  q.ae 
Vuestra  Magostad  me  mandó  escribir  oxi  24  del  pasadoj  remitien- 
do la  respuesta  dolías  para  con  éste;  y  puer  tengo  dipho  cüán  bien 
recibidas  fueron  las  que  venían  para  Sus  Magostados  con  laof  bue- 
nas nuevas  de  la  salud  do  las  Yucístras  Ca^ólicaa  y  de  Sus  Alte* 
2a8,  cerca  dosto  tendré  poco  que  decir;  y  respondiendo  ala  mesma 
carta,  que  es  la  general ,  será  lo  primero  besar  los ,  reales  pies  y 
manos  á  Vuestra  Magostad  por  tan  singular  favor  y  merced,  como 
á  D.  Pedro  y  á  ini  se  jiós  ha  bocho  en  hacernos  parte  de  su  real 
determinación  cerca  del  haber  mandado  que  jurasen  al  Principe 
nuestro  señor  los  Estados  desoá  reinos  dé  Castilla,  y  en  mandar- 
nos á  los  dos  hiciésemos  lo  mismo  que  han  hecho  los  demás  de 
nuestro  estado  y  profesión.  Cierto  há  sido  para  nosotros  tan  gran 
cokitentamionto  y  particular  regocijo,  considerando  la  merced  que 
Dios  nos  ha  hecho  á  todos  los  vasallos  de  Vuestra;  Magostad  que 
no  sé  encarecimiento  otro  sino  dar  y  rendir  á  Nuestro  Señor  mi- 
llones de  gracias,  que  sean  sin  cuento,  y  otros  tantos  años  gooe 
Vuestra  Magostad  á  Su  Alteza  con  la  felicidad  que  sus  criados 
deseamos.  A  D.  Diego  Manrique  se'  di6  el  despacho,  y  él  hizo  lo 
que  Vuestra  Magostad  le  mandó^  y  D.  Pedro  y  yo  lo  mosmo,  de 
que  se  enviao  testimonios,  según  la  costumbre,  y  porque  ésta  suele 
Bor  convertir  el  responder  á  lái9  cartas  que  Vuestra  Magostad 


Emperador  qtÜBWM  antnr  ai  salir  «n  oUo;  y  paos  ToMtr»  M»» 
géatad  ma  manda  4^  1»  qvo  nMto  «k  oo  4;tf)*no  qoMido  vaÜar 
Su  HagMtad  Ceoáre»  4*  lot  si«á  ^il^éscadM^qoe  Voeati»  Hagas* 
tad  mandó  pcmor-nt  fiMMva,  dw-ciMU-faado-Mi^wDdv-  yegum  lo 
qnseoQOEOo  dellmncfr'da'IatiMnh  iMunaMiio  Itabor  proeadido 
jam&s  el  Emperador  sn  «ato  de  PoIom  «on-aqa^  voluntad  j  g»» 
Uardia  que  «I  mondo  ae  ha-  promattd»  d«;  Sn  Ifag—tad^  y  aai  hIu 
paTMoido  en  la  ñfgexM  y  láltiMa  con  qoe  sft  ba  oaaÍBadc^  poM 
desde  al  priniápie  bm  habido  gMoide»  daMOldoe  y  falta»  oobce  qae 
la  Bmperatrifl  se  ha  ninekaa  voees  natepncsto  «ficaclaimamenta, 
m«ndÍBdo»«tambi«»&  mi  hifiiesaoSoioa  oenet'Kmptndw  pam 
despertar  i  8a  Hagest^d,  oomoloa  bios  ea ^Tersas  ocañonaa;  yo 
tengo  para  ni  qaa«l']>aqnedeS^}oni*  dqáieatragado  este  nego- 
cio onand»  aqni  "tíoo,  poüqne  bomo-cMo  eaeribl  i,  VuatrK  Unge» 
tad  en  otra  mia,  desde  entonos»  se  enfleqoeseieron  laa  dUigswáaa 
del  Emperador  terriblemente,  y  todo  diseca  nape  da  la  añaiaa  en 
Espafia  destos  Principen.  La  otra  rason  perqna  no  nsó  fia  Uage»- 
tad  Cesárea  de  aqnel  dinero,  fué  porque  éovo^  por  cierto  qne  no 
por  los  oíen  mil  eecndoa  dqjaría  de  ser  el  Principe  Ernesto  Bey 
de  Polonia  sí  lo  había  d«  ser,  y  aoá  se  hay¿  todo  lo  poaible  por 
parte  de  los  Ministros  del  Emperador,  de  quedar  en  deuda  & 
Vneetra  Magostad  en  ninguna  parte,  pareaeiéadoles  s^les  más 
seguro  tener  oUigaoion  A  los  qoe  Dios  kiao  mia  poderosos  qne  no 
estarlo  ellos  por  lo  qoe  cada  dia  pnede  ocnrrir,  y  deeto  be  oido 
algunas  veees  plátioas  ao  de  poca  eensideraeion,  y  prn:  escrito  se 
pueden  explicar  difioaltogamenta  los  conceptos  qne  tengo  destas  y 
de  otras  materias,  por  ser  como  son  mochos;  al  fin  Su  Magestad 
Cesárea  se  sacudid  siamiura  de  recibir  esta  dinero,  annqne  no  de 
dar  inmensas  gracias  á  Vneetra  Mngsstad;  también  ol  al  Doctor 
Weber  que  no  proveía  deota  ni  de  otro,  dinero  el  Emperador  A  los 
qne  tenia  en  Polonia,  tsmieodo  ao  lo  gastasen  allí  para  la  osten- 
sión y  apariencia  de  sns  cargos,  dejando  de  empleallo  en  lo  mis 
neoesario;  como  qoiera  qne  alio  sea,  puede  Voestra  Majestad  man- 
dar di^oner  de  loa  diobes  cien  mil  «sendos  i  su  real  voluntad,  y 
ui  lo  escribo  al  Erabiyador  D.  Saaobo  da  PadiUa. 

Cnanto  á  tratlu:  oob  el  Empacador  da  nnevoparftqoftSalCsgea- 
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{ue  tiene  oomo  si 
eme  i  qqe  el  Edíor 
coeag  qne  ee  han 
cbes  Principes  qne 
»,  Urgamenta  dejó 
pondl,  qne  deeear^ 
ra  ver  en  qn^  case 
litaciones,  ai  teni^ 
ona  cindfd  del  en 

19 


»fO 

vi^^o^d^JQi»!;,  y  ji#gpciOp¿p,,:^jiQfttK»  l()[»(3<í|^4r.ypVi«>.  íe^ti^ 

el  Bey^.fiujiiuieír  ppi>g^í^9  lo  qp^^03j)topa,.e»  fif^yc^i^,.!^^ 
I)ep^(d€^  yq  l^. , wiM»  rl« í jíoju^üi^é  ^  fj^ojr^f^  ^/p^n^-iPP^ 
mü^  d€^  lo,qu«  h^  fgqi».  e^tp^a^j^o^sifía^ifíia  í»i.  w^ 
yo^esp^caba.  ij^lafiKiiQfle  rbi^tajat^ 

que  I9. JUaria,, y  xiiwi..yp.  efltIwrí^a^^^  MÍLBÍ8(jca8,,íel 

Emperador  se  hallan  mny  confusos  en  e^  c^o,^  ^  919,  ^9  4^ 
dado,  ¿r  entender,  por^i^i  yenrla  iii^fr.,C5»iM«>^fC<^P'4^i^.  Ff^*^  ^^ 
loe  Principas  del  Imperio jq|i|ejiaxv.vi0toj]9kf)^oa^  aüoe  h^r.}j  ppr 
otra  yon  la  i^azpn  q^e  Y^^et^  Hagegtaf4/t|fne,  y  Ja  f]|bUg^Í9P  de 
la  C^Aíej^f  jara  np  ;deflicc(n^tgJ^  ^  9B<Xrj^.  WiiW^  ^9^  ofrsf^<> 
quei:nfq^se..alt0]^a:¿;}p  pr^^T^idp.  JC^Teat;e.^98tadi>  estaba.i  Ipa  2^  de 
Julip..este.iiego^io,  y,A49».í23  aje  1^^  u>^í.5Í«íigp|^iclio  de.lífe,,4® 

deeeo  valia  algo  me  le  ha  pag^E^  Pjo^fioii/iiLs^pa^aa'  f^e/iiie 
escriban  .pl  dicha  ||r,:daiye{^tyr  M^f  dfi.A^t^^r  <tiew!^  vflvaí  les 
hab^l^^ffesddpaobic^m^ja  ri^s^  ei^A^¿.l%p)iMJicM<ni  4eliE)^ 
to»  y  ib^9í&4l  |iabia.,^^Upada  cpmifQQi^^  M^berla  |i€ichp<iqíi|<^^^ 
seis;  mes^  1^  r^mWen  JUi^  ,40rQo4)W>%4Qure9  ; 

tal  cual  se  podia  desear,  pues  sidMr.puede  teeev  espen^nza^^ue  fa 


caballo  que  se  hacia  en  la  plasa,  j  Sa  Magaetad  mandó  tener  d 
asiento  para  el  Nnncio  y  los^HikitífcCEmbajadores  que  allí  nos  ha* 
Um<^»  ^9  1%  9\anera  y  en  el  lugar  qne  saele,  y  el  dicho  Embaja-^ 
aor  qniso  tener  conaga  en  sa  ventana  al  mayordomo  mayor  Trañ' 
sen;  pero  el  disimuladamente  se  retiro  y  eligió  más  sstar  en  pie 
parlando  etevABhn>eiadei^  ^Qa>sei>liailetfc¿<ia4fictoi»«>ian;  hame 
Meho  Su  Magesiad  qu4'h^'Mti^<^e9t0^Ménun^  de  su  Bey,  par» 
ir  éter  á  la  Princesa  Jfaaimüia^a^  Uja  del  Duque  de  Batiera, 
e<m  inleueioñ  de  tratar  easamenio  para  Mr»  de  Ánjou.  £1  de 
téh^tm^  Wteéo^owK>squeripar4iaaas!yaahiy.4>I  /.rnofid  oba^íBli 

dmééíif9b(»i9e¿^fim^ft^^     btátí»umbck¡Mafpatg4,hmhfitíifiiU 
M'^átí^m/tíiféMéiia»'á»  hivie^(hi)ib^mia'JoeqhehiJmñ^ 
oá^eM^^y^tf  «Or^JMla  wiítna  ptinnm  peH]pik«aeáAdeterfi«ndo 
óiÁfr'lifiSÉÍ d^  l^'>qtéiyÜcqa(|gieifiul*:^'^'íi,f5K  /íiit:ouV  h  oíír>;b  od  orne: 
mBOípMiAot'^lÉkf^ítít  <fisto^^viftaGl«rh«Mi|tcBolnniádx^|Bé  eéi 
idM^ti  ll!^ittd«t»Í^^ití;M!^ctetjlSdlei»^i«'d^ 
éiíViaHe«^MM*  é«be]íHcilflMlieb^BsUte4áwbledhsigrsidia^ 
férlMi^il  k¿  fibélteníS'ifcyb'Wwla  fxblá  kínhee^^  afiréaBkiC[itfeMaK 
g(ÍÉí«ad^iriÉ^«í^  giwiar^;>CM<lBri9kiqiwplaf«ethn^^ 
B(^¥i6^dÍdd(i;witl«(raIdWÍQ^^9^      jiiaÉAfll^^psBHiqrládir 
^6'éh  léflíll^AAib^ftejpatfléii  6vila¿e9MHÍv(Ubqpi«tiieuMM»idi^ 
etiríüü  ||l^láf«4'^Stbílid«d^^  Je  n' 

a»a^ol<áéíi^£[í6<r'f  «iAM^wé^^      ir{mar|R»tM«^4ar4riilfe 

^^€.  V.^.^lltw^lfe*¿V<díMfiP%a|^«ée1iii^     asniadou  qÍMBaa» 
iMl«¿¥íe§'y<4áMb^'Hsá(  el^CUiae^ldilffauíoisoiBfiEhitadoidtno  ei 

A^W&i   jbJ  «Í!  fi-feti  Aiíp  eo'íov  hííÍ  réíjC»)  ,oJaofnf«Jqraie  olí^tmiíxno: 

';>  '(^  nnfturnX  fí-  *7^  o'iIf':/.f>  feticci  obnjbuo  ,odo\b  «id/^xí  oa  «icfau: ; 
••■'V''rrJ  A    Cí''C':,'.*ü  ís  "jjt-fL'inevc  fMnpo'j  €«   hipe   7oa  eur     oxi, 


.V 


que  <^  ifi6aiMS<iro«»»>^Í«:wifil»ti(dis»[r»a««W9^iarvna0li^ 

fi)tf¿olíi'^iii8ÓkAM^  fftimiáM'Vo'itta  <aatg^|ffu¿iiiii»i  ghiUfttoy 

irírim  hacer  madaaaa  en  oosa  de  taBlaaÍM{ptMbf)Jb}  piuJ^iWiWlwr 

pó?a^  %i'<^iáo'cdft>MNWHJ  m^^moL  <md*im9ititíbfí 

ra,  ;  a«{  quedó  á.  la  postre  8a  Mageata«llÉ8A^4Ua^MÍMiP»i  sfff 

tttnlÉ&iPMe^EI}%^ífiÍ6^#tf«tt<rdi«btoÍfa|l>ei«|(  «fitfio»  «i^aÉ 
otihJ^é^í«Í%8BÍífeí>^efoRM''7Mi«Mk  Jft(¿»ÍMI  tMMriá«99a4«a«áá-3ártt 
e8<M6ia^iiAÍyii»^<y^<Í  l6itt«tfict«ÍFlMi4IPtMfiÍMiéMia»«ífwqpirf 

pci'nfflaüi  ñí^e#q«P«I^9t«(«(>o4MynMeqiM(vrisi»mte8t|) 
e«n(  rf1íikt«JiÍí«i?m;{W^]^M^Mo»3d»fMJi  ff^iéUiaki^alAoiSMM 

pot&íéiá^éM6  ¿<^l^*^^É&oi;'^^'laif«Pb^  kqret 


29« 
áitiidiBk  finpéB8trb;Blaflq«ái(BllBp|ÍM»ll  dSwástm  ÍMi^Bmtád^  que* 

UfgÉbiivjaNiaBoidbsfaiiiwiadf  0iii»kiinl%itfpÍBi%upa«nnlái)  Ciboiit»; 

BontaoBoj  .pixiiéiAfaDáxibQná  db  Í9Tfú»'9&Mí(pií99^é»jficíHtam9^ 

q^ndfr.euB  t»b  '^í  EOiímis  eb  obosiaeJ  ,eiaoatB\A  eb  eüüpi«M  le  livi^^ 

•  ki'mq  líjfcíVü  obiieiip  ©d  eo  Iüjjo  oí  ob^i  noiooaíeíí^e  ^boí  6eíi«q  ea 

o'iio  I&  \  Cinn  Id  9Up  ^{  , (Íf]3|l7ffiálb  lobBiaqmH  [a  BÍü^ib  e!  ev 

'  7  oiC'C[tt6i  if»  ii¿iba5*J  ,iiíb  obfifcuijfíi  ed  fcsl  er/p  ¿ibdio  bí  ¿  ermoiar 

"DK  CARTA  DE  8.  M.  AL  QONDB  DE   ILQMTKAGUDO,    FECHADA.. 

iií^  oáneiiííf;ííi03íToa  oboí  ibd  7  ir/iSE  ©I  e^inq  nosa-r  ee  ©wp  oí'í>bií 

.   EN  8AN  LORENZO  A   11  DE.  AQ08T0  DE  1573 

■  su^  ííOioo;gea  ^  8fiaoo  ejel  as  ©np  osilqua  ©i  ©xjp  "^  ,s*j©mfr)e  avp  -. 
v^  ex'p  noD  L£cin£do'X^t9t^%^ii--^<iMk>oWS9.eld4370V£l  a£3  fiiiasi^ 

,8oau  io«7  o:^íT©í  ec 

-fiofr  imaáreláoiiin  i^cpmUhU  tfiídarf3FibaÍ0:>9E^i|iiBi^'6l2B/{d«cjÉlá<n 
hfthreíoqíDstltfididoeljioir AiÁMiaffillH^MIdifl  ^  ^iJaqpBuftniai  misr 
fa«KmaBds^ia»(t«KÍafib86(|ii»lnrt»á8lriii^  009  fEaontoá» 

C6á)q^QeQal>a{  «gpnrSaA  pMfabg^iriafijyiabB^fWi  hnddoB  oteáávMk»  * 
do  de  manera,  que  á  Dios  gracias  quedo  maydtíMODf/apoBsplBwLiia^ 
y  iiri»(fohBÍnBnrfftfln^iwliHteafbt«IÓBa^  «h  aljádo 

fDÍHÍf;  4)ofc9inBdkaiiáB  %ciiKiBsb*inAiiih¿  1si  tasiiiTié  ^¿eoiiiMfe 
£ldiba(|hiajdaAH)«bw^S»Iafl«á^  donliÉBtni»  • 

cif^jqBéqpaaadbiasieqaoraapilsidiito^tf^ 

ñed;i8ab9reBp¿ÉBii|aDB8tDÍi^  cODCéliajftdá  «M  lMasi9Hltk4iK¿0ispiiP7p' 
buen  recaudo  qne  en  todos  aquellos  mis  Estados  se^aitspnüwsdo?  jf: 
los  buenos  sucesos  que  há1iteDb^o^80i^fi^riJq^#to¿IWá^ 
tan  justa,  las  cosas  de  ellos  se  ponian  en  los  términos  que  se  de- 
jMa;  y  confiando  en  Nuestro  Sefior  que  será  asi,  y  babido  junta» 
mente  con  esto  respeto  á  la  larga  ausencia  del  Duque  y  á  lor 
grandes  trabajos  que  alli  ha  pasado  y  á  lo  mucho  que  meresce,  "" 


jv^  ex'p  aK):>  b£cin£do'X^t9a©9Mt^6FW>oWS9.eld43-] 

•  '^üpioq   ,eojín  eol  h  ©un  ^-^fcigí  jai  b©  o^iisioi^Tp  ^1 

cjfe©  üb  obíoeeifiq  fcidíia  Sr  ¿up  ©xuaioiCTivfi  *^  ,8( 


t 


BAR  U)BlHfi5^«tAftU»I>9.ilH&4«BÍo'i>K  15^ 


Ál  Coíüt  &  ¡ÜnÜtegudú. 
j«rtMa<aftdte!:ftitH»rdt#«H&stiM<Fjdcí'84ti(»Ii0t4iji(o  «lia 

lurmuM,  dlndolee  UMM»«lftM'l^^)HtfrfMRif'^  '^ 

|U*'MKi¿t«4V!aialldHI#4a^ÍMHlHMi^  i^'' 

-.-.í-^ '-^  ^.■■- :>    'i,rS>u,-i-A  -úi  -■■mu:  ^■ii.rrl  h'ú  ^^'>  «oÍTiS  st 


■l«K>llT#Al«jlíM--13f!0,I   «Ay 


el  Umbp»  n  tea  nwfettt  qptJW^H^MnW 

M^P«P^*ÍIIW*tf.«:   B'í^    .■■■..''  >.l,.Bji-i'-.. 

i«»ll  acón  ttMl  [43t«#to«ttitMAM9ri 

i  Pngs  utM  da  Nkvidad.  Cr«o  1«  waA 
■  aer  ys  puftdo  •!  tieaipo  eo  que  \t  con- 
cinrtM  mttícvm  que  8a  Megesfatd  le» 


imHaxifthviMm'A  ^títf'pem.itmUinéifi 
d«tli«l{(a%  eOt'^fctfMialw  «aoiakoSwtlI 

d<mi>lill)[i  I'  -^i'   bath-'-'jiiilí   íj'-i  eíiji  ol  naii 

«ibi|MPi)OB«i)tKmtftpoi)£>a{«rt(U'^i&8K'>e8BK 
que  de  loa  400,  y  el  perdoiPaft^fii  ¡iltí^ 


M2 
wa  TeptwwBtril»  é'Vv>egtnt''TSAgM»i^f»CBtó  ttit  tfo»  «ao  de  -dos 

.  .  ;■  ■,_  '  í  t)L  c>^L  1.4/jJo  Bisi   >¿  lOi^üL  el)  ohiiíiú  ^  5í  t>¿  toj:-  r.. 

•>  f  ' '        > 

.  I  ,  .  ,„r,' ..     tVWMAtI  2,  PB,  «TIÍMBRB  Dl,rl573  ,.  ,. 

Ma£Mtád^ft^iaf'1»&rid¿»'^5tttitáttt6tíl^  ni^joi^  y  eblíérs'saiad 

qiíé^Ntedfe^Séfibñ  ^r'M:  <ÉlH[|íii6ú^,  V^íiiípBMtrséi'^CÜItifiAe  dar 

•faMT  trittddtf  dé  TuiSBei^  'Mageiitflíd  él  {Hiitici^ibü  dé'lá:  dfchár  rehicimí; 
«éa'^B^^  pikíhBL  ÍnetDtm<''betrdft6'  ^  lá^iíréf «iM'^q^ó  á  Wtoñ  iio»  ha 
.faéeM;'«»^féri[>'t^b«^dem6iiáa  b¿bt^^^  s61o 

-9eAaéy^pÁ:á  (^tñ&  tso^úü^ééCiit\  pura  t6dt>^  «tñb,-  pero  -para^  mx- 
flares  ^^éllócr,  7  éUtú  cotaO' veiioi»  aü  IgteÉiaMoefaa  menéfator,  iñm 
toáo"!^  qité  06  iitt^atttéñdido  80  dtísoa  aqtti  gtutidettienito  ía  Donfir- 
'floadén  dé  ]a  inftérat^btiValebúotoéía'dGrVyaóti^']^  asi 

qtiiiiioiHr  yo  ieñáa  -cat'tai'  d#'  iad^^  qtie  bai^  htíf  há  Üabido,  aunque 
cottfiohde  la  d^geñéia  átí^^éarétafio  Z&yáB  (¡¡á^  laé  teíidr6  anyaa. 
ai  r^ía¿t&- sñieé  t|ttéi  éete^parta^'piocd  idecípiíies  ^  "páiÜdo  7  oon 
talee  naova^caalas  las  podamon'detear;  laa  da*a^aí  aoii'  por  n^goia 
^^tátí^BtíB  Mttgeétkdéfr  yAÜsetie»  rúny  buetiott;  yliolgáttdbsa  mem- 
preen  mtícBsumyit  la^ettáleaiiioíí  Heñían  A  &.  Pedroy  i  ttd  alr~ 
naa^veeea»'  haoiéádéoot  éneata'  pkvt&  macfar  nkerc^;  ^^     ^ 


I  » 


^4 

^rto  jftifta^fíYiMli!^»  Mngfíl^yB9Í%é¿f^  IfKO^ifíMm  JL  ^ 
naje  aún  no.Ki^tfi|%^¿j  ¿s-.í  *í'  ^^  'v.-o  ;i)  íwi  g"iííq  ^t;':)]^^::'.^^',.^!'  fí^i. 

iM?i9otí)^€(F)^|^:lii»cl^4flf^  ElñjtfakQito^  ^¡^^  ^"N  ^=^><^^  . 

3r«L  iiNH»>aqgfc¿^<¿y(i»te.^PfcWiuliiaft»£*6É^ 

<IQ^b)BAMii4o,  99fáS9m4fi  m^^í^  Kwgqwrfop  dtMMl^Bi»  «iMiin(Ma 
SN&aT<QtotÍBk)¿f  f)Iai}tffp  i^  jjltfJtaiiM^uálioiej^ieictíf»  «■[  Baioaia 

«K|í«fil<lí»finriap^t^MKy4Bil^  #i#ilci  ba|á%  pAtoaaidOBi^Siá)  Mago»» 
tadi  pufii^  ftlil^|f^.JWid^il%)i&^^«Sfk  Üftidíphf .  Tíáa'loiaíiifaoygni 
i»ij^3^iiid#ir  Msíto  A^iiMiralcMti^ti^ffem  pM«0oai4iial»flÉ^ 
deán  loa  de  Florencia  Jaihi^iM  iiq>wÉanfla>iil>E«tflPMÍorciP€b>a 
Fa|stOo|M0i[  v^W|itell^%i]r  §9i^^0Amipti9tmiÍQiáeñüüíU^^ 
Ctoírf|r*»<BC<migil¿KffclQt^^  .MpiaiHalmdiiefco 

pMfflOitf  qiüle  AiAa^ituaIfl»i«i^lklltt;fáb  SnaeM  ilfa^ealBd  anaoida 
niBpeftd^  ffiíMpftiliae^t^Jfr  qfiedbpaa^ii^iptt^iBJi,  oh  abcéa^Jr— - 
tai tpK: ello «jMnaitMipMdMi  ti>laiaajparffpeiiÉfiiuiida'plHLén>.. 


trmdo  7  gante  ds  U  cándftd  tut  < 
y  en  todo  cnmplir  dUMIGSSM 

tui  putlcolar  7  privadft  como  1 

Af.aTv  na  Aoliftaí      k  ^  i 

«ato  por  GompUr  cga  Job  PnncK»  ^^„.».~  ^„,  _»_  ,  , , 

,  ,        ,   ívCl  aa.afluiíSiTaa,  aa  3  i        ,  „     „  . 

nacen  y  han  nacho  por  Jos  qae  aqiu  supIícaniB  A  Su  mageataa 

loa  pK^nsiMfíi  js  «kwitWW.-*iiaM»iHfll^  <Wj|ftigiWWj^tiy>rMC»  da 

alguna  conaidaracÍoi<?f»Éfc'Íaaáim4f;^ Ventea,  ha  proveído  nna 

carta  miaiva,  coya  copia  aera  contesta,  donde  nn  insertas  ia« 

s&plicas  de  trea  ó  cnatro  'ií  loa  abseiAas,  y  habiendo  visto  yo  qne 

SB  ibi«fiatBa^<M«tMgQÚ«^p^Ic«i4»Ml»yiW  JIM  ■b^lKfera- 

dí«{/JtnldÍAte,  J]akí^d04ftiP«^W>Ko«i!la|ll0«ie9(ffMñAq  ¥'jfV^- 

tfmmáf  AMaBMORcti  iái(it«[fiftliteiB9  »Uví«limÍÍ  %fl»itit^iP»f» 
■ae^idahoBdtniHilpadaoM^aflswBWfJftittBHWflV^  j<  ff4<fiBwto¿fJg 
efcBinpftr8dMr3»iwMlft3tav«olfO]tofii»i<^  ímifffíijr.  MÍeiW4i|edw¿ 
UlílBrtedcA  Ids  QiA(lnadqtiMiSf>rftflftiiii«iitíc^flfíM,H.nfiitnpiiWBP- 
Ofas^ta<iiátáspta>«U«Vi4#aiimFf<«-d«iqirtfft  ami'me¡l^í§lAtMu4« 
BaigÍ3<}raái'iHrk4eiiAafta^]b«Uhb4tt«t|{liUU«KfñMlilj^«sr9& 
'Va»at¿KUiqBftady'rfo*»«ltob«elM>(N«l>9i4i^H^^>-iáA->SM^ 
y  jáfi  losodal  bgariíAito^otdtePolqp  ^SfriiWteiaMI  epftf  fi|MG4>ltM(ifio 
i]Kwa4V««iaSQgñcDBDUsc«Maaitoi^^Jol4Q«J»]«^lfo;¿gniilólMiL 
ftritl  ^MÍBareiri>oE(Kbtq^rirMqAaap!fr(WDPÍ>afe|fcwwMaiB<l  «in 
iBIBiStídsiVfVitariltiBtt'^' 1  ■,-  nc.r;.?iie  *I  f,^^^fi^Ht^eK  «in.ih^üV  nce-i 
I  lid'  qiw  tf láBxiaaáM:aaJlm(4Bt*adidtiEjdao  tio&tM¿B«(ib  etfrt 
ai;pU,^-xt9;tod(nefi>&rfafaefi>.^bct«iáli^aDl  :JÍiatfc.^n4  dwldMIiM 
Ít&iÍttnié^4b9^eBitoa^  eatBJtafajpBti>;'7e^dfeS>«»tí«í«t^i:4« 
4éi^Ii«tM8ultg¡Rc  Msdad  liHiakbetfaas^n£cfaé  idMÚ34A(l((il9Wko 

'bacor  eit'  ÍVntaÉn¿intea«tad4aBi|^9(pFe'tfefírni3>b«>tt«MH^  idfci^ 
tonaMgba.aft  ^cw>&aaBl^l«ftful&JJiIií:|»ttMW^4^^tnj^7;B8KN14o 
'!•!&  .tiíiiR&^^fktlaedailbKnlte  lfc¿BAád3tfa<}<jl*-,SEÍaidti^.aids 

-fltlÍ4pbi^dwK(B3ui:ielijii«-;^  fioo  RrijnJidiiveÜ  sL'p  oí  c<!ut>ii»qíi  h- 
tri  (•M'.-h(i'3Í:¡'-sto-'ii\  v  harnant  ¡en  k  &mo^cl5»^«d  mh'I  oboí  ¿ibocj 
'^  t'^UrJeí-gelí  eu3  oh  i-au  el  «limí  huI  ;tíw)Ii  eÍTÍde  oí  oop  oí  pÍ 
■'=-■  tí.s-:.  í-op  ,i«í¡«i-¡i,{j¡í)  no  oJaKliiI  ta  cbi,?eaa  sBsiiíai!  ni'p  w- 


L^. 


^b8 


Majestades  la  en^oraiaena  iíob  Iküt^  km^  jf  "bMÜ^^KP  &iáó'  sns 
p^piori^'osl'gall^  é¿fa''¿u^v¿"á  ^im^e&táay^  ÓéÉftrékiíy  Alte- 
m  coiLipuvtueia'saludry  tíltié^^^^^  ¿9^ 

iti^  qtté  á 

¿ídá  ómy  Méii*¿otideééen- 
der  cou  ef  Diígae^ómÓ^ld'  tieoen  stifriénricioi^,  y  que  del 

Comendaló^r  ma^or  ^e  Caséilta  tiéiiet^ií^^án^^  qtie  «lépe- 

ra Íia  de  W^aesti4%áge8taií  á^f  iñí^  y  nó  méñofi- 

^el  Í^^¿^'''de  Ájaikoi^^^  '¿óhó '^éio^s  )é  d^ 
cnaÍ^^deá;|¿e^D^  cMfimtyi^  fiüSrfles  ^Vuestra  Ma- 

¿;ÍBataá^or(ÍSia^^  caecíéa1>btrÍn^íEfel#!)b^l^ 

'  ¿  TueWa  laagestacf  asegaVáb'(^^  cá^6trj[jdnifería>  eónió  Id  ha        i 

'  Whó'^siempr^,  f  era¿¿^(^^%eÍ$efaH''^eyfr&^ Wigeétad  y ^  á-  sa» 


irpionia,  acomoaar  a  aifi:aDO  aestosrnirciper aontu  _ 
vír'á^^^fa^^a^e^^^^  Ío'  iMtán  aqni^ 


lorgatnen- 
laseartas- 

q^eje^  fian  veniao  de  Italia  y  {lati  aé^EiSproa',  en*  qtie  les  aecian 
^ae'Vo^»  t^^á'áoüráak  ab ^víi¿  k^lüádéit  Uno  del  ^ 
dÍ¿í;.o¡  Pr^DcÜpeá;^Us'lÍÉ^níáí'^'>d¿)'  Jt¿a^rá3titrtíÍio»  de  «n  C     ' 


íee^^^e  j9{^a^4f^jiet^fAjt^,a^ tuvieran,' por'bienae  ^ndi^r  ¿  üevár 

«l(ii»l8;pX**('^;  15e;^npfl4o  ciaiera.^it>¿  á'ár  fií^'  áóa^  y 
^niirtí^if^^aí^flW^'jíf^afKí^io  tíeijiEo  dé ii«blar  en  mÍoj'íchJo 

íUanítt,,  y  tKnfl^aii.por  eiíj¡«ri(aipj^  ftB?  en  e^^cí|rtB'i4íengDaJB  Ü^ 
Í«i<ri^p9-W^^in9^q9^^i,^lo|(jwñj>rM,_  4,|Vwe8^1íyy'i<Ínta 

Hasta  ai}ui  8Ítip]cpi;e.ea.l|a.;i)ÍMP,  preceá^nlea^e  dichA  ¿' Vdas'tr* 
MkgeBt^ft  l£i,q^^haj;íft,  d^  Fo1i)o^,  j^  fisfi"*  c^tau  ¡(lo  Áín  ha.- 
en  aw»¥^Q  4**J^  «W,- <J«/*!Íí.  ^f r^-ííí-!-,?í'^3Vi  l^pl*?^  cfrescí» 

ttHíj).^BT^Pfl^tMÍ;OT,í"^l¥.^n^de  ^qntar^lofl.CopwápOB'  ^ilaa  íilec- 
t««í4^i3(^RfHfÍ9,fln  CM9ivdía,iíonc^er,ó  ne(^r.5!,8aM 

«Ííer^n^o^l^,6^Í(apilpa,j{Í)rpift,^Q8-yqMtra  M 

Jo^tfii¡tftffi)ffe9Ji;Bf,4¡|J9.,^,,í:í^^»^or,  5aB^^'iiaj[bft^oDyíar'T^'^ 
ia«a4íi,^,Ípa.^(t,4)jfl  aftjjjma^.afl.ng^  eQj.an-Jm^pai'jnjiM 

eii,;Ef^flrt<íí»r»r*wm.'W?ífffí?,^^M-»  A?J??f ,  w.  K.^íí'^f^V' 

pe^)h,^*jri¿>it,á,^jllíe|trft,-írfl«^^  ^_Pp|l,ÓÍíia't^y^  ^uíetQi^''lúuir , 
t'-9£WíV•lJí>(M9:^TI■^<^^:^4^^^'^^'  F^M?^'^'V.^.<'^°  a<)uer'- 

.  dft'JVaBo£uti.b>d»rlordwiMb  %■)« ,  íb  oi&wcíere  lo  tesa  A 
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hrt  ié^WK  ^*®®  olobuéíoib  .laptí  hii  eap  .oauai  ira  eh  ai  aidb  ííi 

t  ooíIqxíB  el  eup  ele^xbel  ,oi8Íüpoi  bjsbiUo  xia  oaioo  ©íehi  n«i  ¿a 
^j«fai9d  íca  ¿  luijsloeb  o<íltaWJHU)  anaañía  átí  eb  sae&To  ^  b^- 
/doicrs  ofl  ^  ,obicífi8  aN^fid  oí  obasüj  ^  jev/ii^  aoffdoi  itee  si  snp  «i*. 

«>*ifl¥^S*  átf«fcb]fejAftr<^W^^í#9fKSft%¥'f ¿líS^lW^^... 

.'01  db  oIoba¿moJ  ^  (^¿tjU^VTKÚ^^^káiEtfaip  eeobíilsínidiaoo  ,ob¿> 
.3  ¿198  lea  eoad  oí  sup  isbnaJno  sup  chulas  na  ¿  saaboa  aup  ata: 
'flBiva  ora  iefl  t^  ;ií4¿í  ífeüfííxj^  M^l(i^%í?iífl  ^  oíeaanoo  lo^aa 

gQ  miseria;  del  nadmiento-dítÉñíMMé^^Atfti^  «^d«<r 

¿  ello  desde  el  monasterio  de  San  Lorenao  á  GUapagarf^  habite^ 
dose  Tuelto  el  mismo  dia,  porqae  se  hallaba  bien  en  aquella  casa, 
de  allí  á  pooos  dias  le  sobreriAd^ñái'^lentara  tal,  con  otros  aoci-^ 

oha  flaqnesa  qne  ^Q^t^':l^£&¡>ptj^^^g^^r%^^ue  sin  ser  parte  lo» 
remedios  humanos*  plugo  A  Nuestro  Señor  de  la  llevar  para  si,  la* 
nes  7  deii6p)eitiMtfi^iiélr<r;f^}a«qD«m#^eblA»M0liepulÉ3i^  y 
eristianamente  como  huíÜ^i^^Mtfc^,  IfáBSÉ^Jo  primero  recibido  lo» 
Sacramentos  muy  á  tiempo,  j  ei^|;^ando  muy  en  sí  cuando  los  recibió- 
7  después  hasta  lo  último;  hános  dejado  la  soledad,  pena  y  sentid 


\ 


i 


tan  poco  trabajo  como  Voeatra  Alteza  dice;  todo  esto  qoeiria  yo 
pagar  con  ana  enhorabuena  náip^éande  en  que  me  alargare  ma- 
ckQ,  .porgu^^^sp^o,  ju^  Jtq^tstp  8^porh|^dg  gg^r^j  «V_4wí?i  m' 
chas  cansas  para  que  se  iMi^^d^^^^^Yji^tra  Alteza,  y  qne  se 
crea  de  mi  qne  las  doy  de  buena  gana;  laá  tercianas  de  Vuestra 
Alteza  ncPSU^^ftnoá  i(bá^íin^^untes>«0ir'^hi  ^kH^^^jK  ^áfA'-Mo  mny 
bueno  por  el  cuidado  qn^  2^0  iuvlfarii^^W''^do  mejor  que  suelo 
aunque  no  del  todo  bueno,  perq,  dc^  -cualquiera  manera  con  deseo 
de  servir  ¿  Vuestra  Alteza,  cuya  Real  Persona  Nuestro  Señor 

Biéá  ^^uédé  ei^eer  VctoBtrá  HM^faS-^tié'  «l^  MfltsDtíaJttíittt» 
que  m^  ha  ea'bido-dd  «lumbráaienMii^d^'la^^n^y  tí  ht^ísototfdib 
salud  dé  Vuéetta  Mk^^BStád,^  es  ctftfftrtiné  -^J^^^fQeXttt^  f-  1Mi4 
siempre  dé  todo  h  q«ieie4ieM'á'*Vuedtírá''^tfá|^e6iftá<>Í^m^ 
ñor;  y  que  mé'litíelg» é0¿é-debé^'(¿A^^tt»  V-u^M^S^MaK^^Ifld*^ 
parabién  dellói  Hbseaftdá:  á'  V^eWtii^ftfatiiolii^iataa^ 
bueno»  súéetodS'd^  que  áer  lijí^piiédri'áad^  áJMá^l«i  ^¿{mím  ^tbiy^  «oa- 
sion  de  iservír'  á^Vueátte*  HWgéséad^^dsM  f  oí^<dOM^<}éeti^ 
en  esto  nadie  me^Hevaí^  tdfi«áJ»y^Íitt'iM«IÚ>M4«Mb«s^^ 
obligación  que  éébo^á  l&s  ÍÉére6dlw<4<ieisi^^i!l^yi/^  A»^^^^ 
que'el  (>Hide  de>  Mottfieagttáoi'O.  ^éáfdt^lh^téé  yt'HKhMstks^iiie 
dicen  que  meluiee^  mk^oett^aMe^^oi»  y^Mdtfá^^«64»  lo 
queá  mime^tóbá;  y  beso  la»  nMíM^á^'Y^íétfb^ 
mudias  r&cett,^i^gñiñééái$9éá!M  MM^  tgjyiibd<(i¿^Vii¿itWi>MI<|pi»- 
tad  como- yo  deseo;  de;VieiNi^ál^#e<48«tii»iÉ1M*é^(lA''a^   -*  ^'^^^ 

Muy  buen  sobrino  y  swviddf-dé  ¥lie6lrii'ké¿«stiül,o|t<>dl»lfó« 


V  ¿méíUp  05K6  obol    Tv-íD  fc'^.fftl^^  ¿iTí-Gí'V  oíij«:).'  oíi/ííní  t"<,'í   ^ 
'fj^  ^i.->'^iü!á;  eia  .sur  uo  PfhhtA^'TVtii  rjí*V'M"\>aIl^i  cni'  /•.'.•  i*-- 

No  cjfs^  a%%«mitAi»fie.  ¥^^«rt^i?í«»<3^>  «94. 9<>  ^^®  yo 

60onto  tantos  dÍMbHíiJi«ffiRto^^fL«^$^44^^^  6  P^»» 
TolaDtad  de  hacerlo,  ano  pareecerme  que  no  había  cosa  de  qné 
dar  parte  á  Yoestra  Magesta()(  j|i£qfl[^  no  paedo  dejar  de  decirle, 
c6mo  los  dias  pasados  D.  Pedro  Fajardo  me  dijo  de  parte  de  Vuea* 
tti'iáígeáAá'iMÍ  J^^iíé^fó^Biá  &atrdatl(í  tbóafnte  al'nogocio  de 
Polonia;  y  no  fué  menei'tiB!r'^dé^trfiié''¿íü¿llt>''para  creer  yo  mny  fá- 

«í««»te  Hl»?aV«?íKfr?ÍM»i^  IPv*.^!*;  m^i^f.  9^bi«ndo  la 
mocha  merced  qoe8Íenk|ffB4aQr4ia4i^c]ü^^a;gi  todas  mis  cosas  y  la 

cuenta  que  ha  tenido  con  ellas,  por  lo  oaal  todo  beso  las  manos  á 

Yoestra  Mageetad  mil  veces  y  kó  dé)o  de  confesar  que  me  ha  pe* 

«•^oldaüftgUiM  n»  i^fBiímf»^^^  «eia^^s^^.i^t^  conaojUido  con 

pÉMÜMlil^  b»  i^4ftil«Whíí^i|if«ffl Je  Qjpfti  BI^MW  Jw  oo»« 

mim  o?  ^^jytí&fWil4fi;W>»«  d£í?ia^á«t  fWPlÍTnJDftíV  Pl»»  «^ 

mmxt§fm^oMiif%w!>ts%mi^^m^        »zmi  (»?*e,  «i- 

iQ'fiMp^^Meitf^jrijlf  ^t^jiiÉ)dé»la%g4F»4fJ^t§.^^rPH9j<]t«i^rvesM^ 

nriip  <#dü  «isifidf  f«mite4«  lffe9«W[W#r4ip?fe  ^j^<«I>q^5^  oívidar 
Í0tpé9fáMfdip^mBS(t¿o¥  im  fiamas 

*aMdei!bMiti»te5Ílflri^4»9[fa^lwJi«e^^^^  P<Hr  no 

fÍte««f^iFB<Ístrft(]|9fM(9liíleil^  ^ipo-  qD.ft  cmi 

at#»fv!f^^€ÍiftJ^a{  4o¥«^«^St^iél^4ti^£§l^^bH»%i$l^^        que 

ZMiíi  ^súi»|[fgftt(teé%4bs0%iiie9^  .|{i^ifif9bq;coi^tB«u- 

miSBMqiMéflfiHLJiSítíi^  qne  es 

de  qMh  q«^.  ^'tO&M  «is  IWPí  tMft>*  ijr  j»l>^)Bfta|t%fw>e  hol- 
'"^0  Se^e»4ellder4aoniije9Ía  y  b.o«»a«aIiid4e  Vuestra  Ma- 


aoiddooi  fimeitib  eoiito  aoi»xbIq  jeei^a'^O  ñí  a  oLxd^^iIo  ¿li  da  b^' 
.  oti  6iíp  oicfuh  ,e9bübn£J^í>a  tjfiílüíjai  saiiu  ^  a^ííM  eb  oÍ/üíbü   it? 
jcd    ü9  nft  ÍA  ^  «lobiüeijGURBIBAnoa  ojueíms^^ix!!  luga  ob&ltí-i' 
.  viJiíi  obafiiüOíipn  bv  oibe*I-.<I  .«i-jajínoaaií  eL-  bouo  na  v  Jtt>'i^ 

DBL  COHD^irK  ]A)MT1S AGUDO  1^8.   H.,  FEOHADA  ^N  VIENA  k  TI  h% 

\  7    Jüai  1  Ií>b  8onj'jf>Y  aoifüíi)  boI  aeirtíoi^iiu  oí  ol-d  oí  db  lur"  •. 

%  r       .BETIBIIBJI»    p»    1573^  ,  , 

tiOij/  jOiqioniíq  le  abeab  oilüib  od  a^^  omoo  afiíjbiJBJ89D  ol  oa  fc'.i* 

(Legajo  669.--Fólio  20),  ..  íioia  í ai . 

-jíi^b  anp  odoum  oí  aoineimioasiijons  ^obasi^  xiod  oíiiDe*:)  aai'.íH 

y  iaim8^4«vnfáH)íianpéBlH4plalfaiiÉwi  (^q^tiáftbntMh^T^twi]^^ 
hitiéÉabiiwiiaMregidffiqBi iéaip^cto^en|oií£[toiíaifidB  &l)9teQlfe^ 

nuqp>Kertyibaí»JlM|^«MbjPÉMiitfÍ0id6Íon^  pfMidftuiri^ 

la  tEpaUmlip  fUbdoigiltbiiiBdD^sii  -i^émp^ákimémb  p«ici»HMi^0MH^; 
padnrQsi  Mmiiiiihi>hsta»n»bi¿g)déq<«mtgooiaqiip  .^^^i^ftd^  1m  yM» 
Dé  PedmiFagurtbBMi  wbuAso  icpxáetacItfpKoidDiMGé'jbsadMBetMjqtl^ 

Viiflg<fca  IMiflMtadlatepápaaihi^ideE'yferbpbKáaBgehfciiMí  ^Qfuttflsif 

Q»{^tHDha)ridAÍtrfnüB[<B«kfiii[4^  |Bfii»Éoaxcdfttb]BBÍD^Qir 

c«>ittaBleeD«nfeariJfcfcÉ>ifasaifctr8cÍBiitafc4q(^  t^iM^ 

rká.aáiSBuíí  iHfcniiftj«»raaflHDp<iiiiboa6iBaaDpM»  iM>'ji»jSanMi^pet) 
ted  icetraidDilá  U)^iáiitÍBa6<|B0od¡áí  aB«Dtniml4NBd<m»qpMi{  ^tondo^ 
sa  a^waalMaeMÍkdiÍ8gtafc>4^diaa«láfcáA»  qp»  lftfhfn;AÍ<n»»l 
bcMMSto<i4]xél  iU;«i«(:>áiaitaii«^dA)EhdEMó9i>4etdtoA^ 
lOflÉi^diiaDdeváfidfaiimi^^aaDfa^Oittiíqyaikt^^ 
doL4io»yqrinyi  de^Eetadl»  €ÍBL%M<jmí^w^míáé  JiÉi«fp,o'f0iMVidft 


m»b  éiló4íf#«iiMft  ooaodl^aeitMU  If  «¡mmí  tete*  «lipdficjb. 

dicbos  Coaíkk^iílbMW9m}$Btítf^^ 

tad  90  h«  ofirosoido  á  la  Cesárea  pidieron  otros  dÉbdmOL  luuülii'Ba 

del  Eetado  de  Milán  y  otras  machas  seguridades,  sobre  que  se  ha 

tratado  aqnl  largamente  oon^vUHBáiperador,  y  ai  fin  en  esto» 

<^IxW  J  ^  otros  de  importancia,  D.,  Pedro  va  negociando  macho 

mcgor  de  lo  qne  lo  n^oranen  los  dichos  yecmos  dei  Final,  y  si 

elloa  no  lo  desbaratan  como  ya  ne  aicao  desáe  el  principio,  Voee* 

tra  Mage|ÉHd«ttc4  dfrtniOMmsaiVK Jirgftin^^  esta 

comisión.  .('jí¿oí'.o^"\— .ti.»;»  cV-^-^^wl) 

Díjome  el  otro  dia  el  Empeicadmr  we  todos  los  Electores  le 
habían  escrito  con  grandes  encarescimiéntos  lo  macho  qae  desea* 
Iftbr^l  eaitf^sfi«f^  fs^seatkuW/  ká  agqiaÉTdB  imi  Bstádnride 
rkMm^^r^déUmiébiíuptp  eB*«KiítoiqfiSakineUoijte«ÍM^s«imio 
IflMlPiíyif  flOtiaBp"ttL«oj)regiBtBfe>pqsaM  fBosifcgea WKisMedBsÉiaes 
^)^^ibiP«i^iá4ttdBipipbbteirtocdebIaBpqi9^  isksnalwUádM&ífdia 
tíkim'tM^  nBOv:>ev¿aei9iíeierderVaestraoifagsát|iÍifisteestta$m* 
dlenio'iiilt%didÉM^&8ii^e^<pie$^fo|wsarfi€BléIáeni^^  gatba- 
Hdfj^McKabMS^  tefhnéite^uvi^áriatpBbfpddblirafjd^  ^i^^^ípre- 
MMb'  94  gbsn^^y.qwsioo^soinsj^bdriBáiAm'BstftfaKiipn^  ia^nite- 
^'iqM^ae»a!xsea&réMánte'Jáq|ai>a.^3Éiqy  cafa^nhr  snajfeiü^/tpNffj^  de 
áMfdeiee^w^fXBí'liL  maqliB'pidíesaii^  aliman^ier^tcB^aÉaií;  cosas 
fAktí^vf  adiii[9nesbridqdiéB8o6U{gvlia3qAe3esfsBfieMialéU^ 
armas^  no  pedia  redundar  en  senrioiseJIqlPEestras/MagoefadeÉ  ni 
sií>«pm«adtafaiisaéoida4  littpBifia;rs)isaá»s^EBitoÍ£fii$adcKf^iéi>s; 
qW99^mám9'Xi99atíé}f9ákÉaúj^^ 

é%^j^i^^BU^^!^mtsí  eonqponeiótodo'aqoHBoB-Mareaa  dni  üaáttrk  Ma- 
géM6á9  pNiqpaioinH|ulmÉOM9  ttiboeal>a6elláUl[(U  Us  odiiest J3r  de 
Ie«íeifrw;nyciais(  mipmékamkimaókTbaf^íbúadÁsñu^^ 

pSi;^i^orfip«iíAíi&[  {kiJlfíigHtadiaqpiBJj^i^  isel  kihaUaaliaclibiiptfrta 

*^^kpmái¡t»Áh:éúéfOicGo\í^  BátflfospíoflBi^e- 

'^^ioftcis  fttiyafiieaieiA^Iblí  pai^iítiei'étiBBptoa^i'Mací'^ne 
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tanto  AMf  ^idmp^i^<ÍÍ%mm¡^f<hffHm  Af  JP|«Í»^^4fNP¥^tl^ 

rar  la  «aya  CeBár«i9fiiíi0B^liri«9ft)49ÍMMí)iW9ÍcM^^ 
haee»^mir6i|taB9fSl0;^ro^|íOn4Í£(ai0a|^  Qo«di^^0549#^^il#i^]Biqfeer 

nmjmtfií^jotidft  4iftHm  ^«fq  fiMA»  «tildOMf|imrUm  UftWlriflsted^bdi 
y  con  ofresoer  á  Su  Magestad  qae  loJb^fíiriQ^  4|^  pi|4^^a;/;WllM 
agora  con  baena  salud  y  la  ip9^Q]|^.4Qpim)l9(ÍBiK>Pi^  jr|i9»  P^ 
renínmoa  hijos. 

Aunque  se  había  publicsilf  4Qf[^  Moscovita  tenia  hecha  tre- 
gua por  un  año  con  el  reino  de  Polonia,  ha  salido  al  contrario,  y 
lo  n^fttí^M  la'^l«¿itf  i»f^i^ind#iSQér#éhM[)ef>  ^i«Hk^«l:^oilMi 
Moscovita  del'^t¿rtlfto;^^Y^á«^n«Mfu6aJkié^<i¿N^lMana,  Nuestro 
Sefior,  etc.;  de  Viena  á  22  de  Setiembre  de  1573. 

MINUTA 

DB  OABTA  DI  t.   H.  AL  OON0K  JOt   MOHTBAaCDO , 

ObMde  |a{ríabte]ated^uMro)íj3oi|seyo  9BiiBes(MBBvl)Sii^ol>>t4'i¿i 
de^Sitlettbrefw  oir4lei|pfHtffrvrptiréb  ^es^itaoba^sfil^  liiébfmí»  iMft^ 
con»tt#iflBdlebfiAUaMnient;»a«Jaáaribo«iaÍ9a^^^  i^anmr 

na,  "qnfBin^w^ñacfJa  i^^iÉa4oiribláf  áaft-jtta^aQenkj^  .fUUfl^ii^- 
brevMo  ^oottsaoéiwrtafiaMMlfainimiM  tflnj4oBrohfi)rf94Í|»<i^ 
pregiesd  qii^vfirAla  yf/Dslkftehtípv^qÉmfmí)^ 
que  fai^iDoetms  at^Empéradov^^lH^xisMarttik  ^lietahMsi'dfo- 
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|teoi<á-Pteli'  g¡>rfl¿M^*<to  WltÉfc»ttiNlia  Nié¿^i|fi^^«4^}i4*<^^ 
léDor  ;p0fiaV  iítttfd^  mlítoi'4tteP^él'«fid«#'^i4«ild<P<Mi<^  «Qdki-^BMiiMfiAl 

fB49  qultevá  ]pM0to^'^'M^Méit>db  iii|i](jL<fiaiid<('fMi(rtkM(k»«?í«>; 
yítm/íMAéáin<4iaB^^to''}m'foét^  el 

te*  fl^efi^atmiMráto  Mtt']^ió(défld^  StUitia  ^fa»  Mibf  éáfia^aiim- 

/ 

ij 

-3i3  hf.^hd  jt^afí  juuvc '•?'.]/  HB^líBáP^'í'^  *'«{  /?í^^tóil  í*e  ííJi'iíi.  . 

iirdk»tH>  general  de  Simaneae, — Secretaria  de  Eetado). 

{Legajo  674.— Sin  fálio). 


,    Al  Cq^  d^  MonUaondo. 


3o: 


de  Agoeto;  en  iááíée  s¿t¡¿&'í'Í'á '¿lé(in¿8^1¿r'%á"l>artioalaridede^ 
que  wqW«^r9íP»«rt!^vy?faií»^^  ofreepe 

que  deciros,  es,  qae  q^(»)'!i9ll^.mtH^P|jR)S(  de  las  diligencias  y 
boenos  oficios  qne  TOS  y  D.  Pedro  Fajardo  habéis  ido  haciendo 
eon  el  £mp«>ador  páf  a  j^Vf'^il  dFgociá'^irárrme  al  fin  qne  yo  he 
deBÍado^pie4g<ituw^üasfaeg  cf8spe4la''idUijjNÍBÍD{BidttiilQ|i  («InmaUos 
45mi0  dsíqdeél  SBCad#dn^pBse^in4qpadáD|(¡y9ksÍD  eawiiik&babreis 
Me»  4ímiím\MñáúéiyiiMiaaMoáé¿^&^ 

-Mrfliiiiat,  4lie^fi^JEMh:ei«e  fiddnáoleasf^J^  si1»Bén<áitflB^fBteiig8ieeto 

](B«iDifte<ll4ftiM»'ittiihf  IWttiiiqiieiVweÍB4ittdiwiotiMcsUMÍ4  Qfv»  os 

'>am0liArii^oono3e¿aiÉaml^a9vy^sídí¡díta    tlgc^v  ^e^  Isf^h^reis 

''^^«■tMMoydiHgéncivqiv^lMiita^^vfV'y^^      ansao^'iBeiá  en 
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fle  deja  considerar.  .issxí^íí'Sí— c\s,^ft.  ^s  o^l — .eooitíi  fcci 

El  acto  del  jaramento  del  Principo,  mi  hgo,  se  biso  ahí  de  ma* 
ñera  qoe  yo  quedo  dello  áSd^V^^kéSUbSio  y  también  de  la  buena 


para  el  efecto  de  lo  que  trae  entre  manos  en  que  no  es  poco  a 
propósito  el  estar  quietos,  los  mal  intencionados  del  Imperio,  y 
siempre  es  muy  conveniente  estar  a  la  mira  para  entender  sus  ac- 
cione» 7/^ms9msi-xmm^9».4fi&^z  ^^  wx^-x-.^^^.M-^-^k) 

En  lo  de  Besanzof&iiiate¡s^pnKiidi(|»c«a9  el  cuidado  y  atención 
que  convenía,  templando  y  aplacando  al  Emperador  con  las  razo- 
ntík  qWle'^'úíieteík  3áa¿téVqi^  eiri  lo 

será  4^8;i^^dMrll^'éirt^9ttWé^  éstí'^'i^Mo 

portód  i^si^^toá  ^Wetf^ddtóreñ  y  áet^Sé'  íáí^  da!fd^»,-'sn^- 
c¿ndt>fé  hi>  i|^ifiil!ayué'W ^^  ém  ¡ügéH  Mtl^  p^* 

veidó^nf  qué  Á¿ívmÍ  fáViBfl&Tí'í¿84értetob¿;'^puteís*^^ 
tal  p^Mtcionf^  ^'eát6  f^}^  detí&i; pif<^bSStiíttí9 tóm^iM  t  la 
inten'óio&'lifie  B&Se»' V^é^  «ienei  qué^/a  fi^  ^áb^dt) '^dvéHi^-^ 
Mr.  d¿i1^ói:¿í  (tííá  tj^üViiltiénfe'^ué^alB^^^^ 
sandb^í^ííWk'^&áltídd  Sbíóxlb  Ib  (jué'bótirrWe;  y  tétig^'-t^ii't^os  tbü^ 

Etí  to 'áf  i^olo'fii^  lis^v^^         )íue  Mta^;ipües  tkíttó  báBM^h- 


etf  lo ^á'e^'toSá'r ¿sótólií^^^  i d&i-fe» it  p^bftíni^* ^ót^ttÉe 


^  E¿  fói  ¿^g¿^roi^Ws'patfi<kri^Mr  ^ué^l'Etííp^ád^^  ini  bér- 
mana  os  mandaron  que  me  escribiéredé)f,^l!rsít*áé6 'tó^-^^  éé' ]p6dM 


i..'./     ':^¿*l..    ..;'.<    '.'lí.l.  4  *■/*-■ 
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los  finóos.— Jo  tf/  Jtey.-^Zayas.  .iBiaLíKnon  «[^^  . 

^  ,  DU  PHiÑOÍPip   T   PROnURE^O 

DE  LA    CUARTANA  DK  LA  REINA  NUESTRA   SEÑORA;  DE    8.    If.    AL 
CONDE  de  líONTEAGUDO,.  FJECHADA  EN  $L  PARDO  A  4   DE 
,  , OCTUBRE  DE   15<3 

(Arehipo  general  de  8aiáiÚüil^8WMi^^^StíÍ^)7  "^ ' 

««ft«f.iSW(«*'»^f».'q.W  '%#yft  f^l*  B*í*?h  íí<!níÍJ.?{.?A  M»- 
8a  Magestad  el  levantarse  á  confesar  y  coif^x^f^fm^^}^¡!iVffi  Sa 

una  calentara  que  duró  el  anmento  y  estado  J|^i|j^ui^^d^4a'ipo« 

>ó  la  deolinacion  hasta  otro  dia,  ^tf;i^^;4¿!l^(l!tP^^^^^^ 
durmió  Sa  Magostad  fHijk»  btnMi^  ostitypq?^  Mt^gfjstft^  vier- 
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nes  y  sábado  Bin  otra  alteración  más  qae  el  vestigio  febnl  que 
tenemos  dicho»  y  domingo  4  las  cuatro  de  la  tarde  le  vino  otro 
&io,  y  otra,  calentara  en  todo  mi)y  sei^aiite  i  la  pasada;  lañes 
y  martes  siguientes  le  quedó  á  Su  Hagestad  un  poco  de  calor, 
mis  que  en  los  otros  días  de  quietud;  miércoles  estuvo  Su  Hages- 
tad muy  buena  hasta  las  tres  déla  tarde  que  le  vino  el  frió»  más 
recio  que  en  los  otros  accesos »  y  lá  calentura  asimismo  más 
reda;  la  quinta  cuartana  que  fué  el  sábado,  á  19,  vino  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  el  frió,  y  lo  demás  fué  como  en  la  pasada;  la  sexta 
y  séptima  fueron  algo  mayores,  anteponiéndose  como  está  dicho; 
la  octava  y  nona  se  poii^Bsieron  tres  horas,  viniendo  á  las  siete 
de  la  noche,  y  en  los  fríos  y  calen^ras  fueron  menores,  y  la  de 
hoy  domingo,  4  de  Octulnre,  se  ha  pospuesto  cuatro  horas,  y  en 
todo  es  menor  que  en  las  pasadas. 

De  manera  que  ha  tenido  Su  Magostad  hasta  hoy  diea  ouartar 
ñas,  que  conforme  á  los  aooideates  que  hasta  aquí  se  han  visto,  se 
han  de  tener  por  oaiientes,  6  espúreas,  de  donde  eqierataos  en 
Nuestro  Señor  que,  aunque  oomensaron  en  principio  dé  otoño,  qo 
serán  muy  largas^ 

No  se  le  han  hedió  hasta  agora  á  Sn  Magostad  más  remedios 
que  tener  buen  regimiento  en  la  cantidad  y  calidad  y  tiempo  del 
manjar  y  bebida,  asi  por  estar  8a  Magostad  muy  evacuada  del 
parto  como  por  haber  usado  naturalasa  después  acá  del  remedio 
más  necesario,  y  también  porque  no  ha  habido  accidente  que  nos 
necesite  á  hacer  algo,  no  olvidando  juntamente  que  la  cuartana 
ha  de  ser  tratada  en  el  principio  con  blandura. 

Del  Fardo  á  4  de  Octubre  de  I573j  á  las  dies  de  la  nodie« — M 
doctor  Ortega* — El  doctor  Valles. 
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puedo  dejar  de  decir  siempre  lo  que  me  importa,  que  Dietristan  j 
808  hijas  la  reciban  mis  aven|a)a49t  jorque  hay  agora  buena  oca- 
sión con  la  doña  Ana,  y  así  suplico  á  Vuestra  Alteza  en  esta  y  en 
todaíi  las  4ue  lHil]Seré'=«9la''ha¿a,  par^ijne  éiiMi  nmy  ruin  si  no 
hiciere  con  gran  fuerza  lo  qne'^Vuestra  Alteza  le  ha  mandado.  El 
Emperador  ha  tenido  gota^  de  que  eatá  .harto  flaco,  aunque  jra 
mejor;  Dios  le  dé  la  vida,  que  au  «i^n»  Jia  menester,  y  á  la  Beina 
salud,  que  confieso  á  Vuestra  Alteza  que  deseo  saber  que  la  tenga, 
aunque  temo  mucho  lo  que  echaré  de  menos  las  cartas  de  mi  her- 
mana; á  Vuestra  Alteza  gu^fde  Dios  cpn  el  de^canflio  y.contáita- 
miento  qu.fi^  yo  deseo.  De  VíQu^icá  }2  ^9  09tQb]:Q  de  1573. 

CARTA,  V. 

DIL  SMPBaADOB  Á  8.    MV,    rSCHADÁ  EN  VIXNA  Á  14  DB 

OCTUBRE  BE   1573    " 


(ArMvo  general  4e  Simane^e*  i^JSeertíarUí  de  Eétadí>)> 

{Legajo  669.^FóHo  87), 

Señor. 

Aunque  rescobi  la  merced  que  suelo  con  esta  carta  de  Vuestra 
Alteza,  me  pesft'con  ella  por  entender  la  muerte  de  la  Princesa, 
que  bien  ve  Vuestra  Alteza  por  cuántas  causas  la  habré  sentido,  y 
la  principa^  por  la  pena  que  Vuestra  Alteza  habrá  t^iido;  mi  mu- 
jer no  ha  podido  dejar  de  tesella  como  es  razón,  aunque  se  lo  he 
dicho  de  la  mejor  manera  que  he  podido,  y  en  fin  lo  pasó  harto 
bien;  le  he  dicho  lo  de  mi  hija  de  buena  manera  y  quiero  esperar 
que  ya  estará  buena  y  quaá  Vuestra  AlteG»^  dar4.1a  salud-  y  des- 
canso que  yo  le  deseo;  yo  no  la  he  tpi^idQ  estos  díaai^qoe  la  gota 
y  catarro  me.han  /cargado  harto;  oomieiXEQ.á  mejorar  y  de  cual- 
quier .manera  d^seo  servir  ^.Vuestra.  Alteza  á  :qaiea  Dios  guarde 
muchos  afios;  de  Viena  á  H  de  0ctnbr84e  1573, 

Buen  hermiM)o  jde  Vuestra  Alteza, 


»m^ 
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GASTA 


.     i.    ' 


•    .       ■  ■  • 

,         '  {Archivo  general  de  SimaHcoM»  —  SeereiarUí  dé  Betado). 

{Legajo  eeB.—IbHe  97). 

Aunqtie  por  relación  dd  Conde  de  Mcnteagndo  habrá  entendido 
Tnestra  Alteza  cómo  habiéndose  de  volver  aquí  los  Doqn^  de 
Alba  y  Medinaceli,  envió  á  Flandes  al  Comendador  mayor  de 
JCastilla,  lo  he  querido  yo  avisar  por  ¿eta  á  Vuestra  Altera  y  qne 
Ja  ha  de  servir  en  lo  qne  alli  ocurriere,  conforme .  á  la  orden  que 
jK>bre  esto  le  he  dado  y  ¿  la  raaon  que  hay  para  ello,  teniendo  yo 
por  tan  propio  el  contentamiento  de  Vuestra  Alteza,  cuya  Impet- 
rial  persona  Nuestro  Sefior  guarde  como  yo  deseo;  de  Madrid  á  1  $ 
de  Octubre  de  1578. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL    CONOS  BB  XOMTSAOÜDO  Á  8.  M.  ,   FSOHADA   XN    VIXNÁ 

Á   IS   DE    OCTÜBBl    BE   1573 

(Arekito  general  de  Bimaneae.—Seerelaría  de  E$6adó), 

(Legajo  669^  FéUóSS). 

8.  C.  R.  M. 

Ultimo  de  Setiembre  11^6  aquí  el  correo  que  Vuestra  MagestatJ 
jnaadó  despadiar  eon  ocasión  del  &llescimiento  de  la  Serenísima 
Prínoesa  de  Portngri  que  haya  gloria,  con  el  cual  recibí  la  carta 
de  Vuestra  Magostad  de  13  del  mesmoy  las  demás  que  venían 
jpara  sus  Magestades  Cesáreas;  estaba  á  la  sazón  el  Emperador 
x»n  la  gota,  pero  mneho  me}or  de  lo  que  habiia  estado  tres  ó  cuatro 
días  antes,  y  así  hubo  lugar  de  poderle  dar  yo  la  carta  de  Vues- 
tra Magostad  sin  escrebirle  billete  alguno,  porque  luego  que  en- 
jtró  A  correo  que  hubo  de  ser  de  dia  á  causa  de  que  aquí  se  cierran 
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las  puertas  de  la  ciadad  muy  temprano,  y  asi  los  españoles  de  la 
eórte  echaron  de  ver  el  no  repartírseles  las  cartas  que  de  allá  se 
lea  traían  porque  todas  las  recogí  por  dos  dtas,  y  eso  mesmo  hioe 
del  dicho  correo,  el  cual  estovo  oerrailo  en  nn  aposento,  y  la  mes- 
ma  tarde  qne  llegó  me  fui  á  la  cena  del  '£mperador  disimnlada- 
mente,  y  como  la  Emperatriz  cenaba  en  SQ  cámara,  y  me  suelo  yo 
salir  con  Su  Magostad  á  la  cena,  acabada  ya  la  del  Emperadorr 
dije  á  Eevenhuller  que  dijese  á  Su  Magostad  Cesárea  en  tudéscOr 
oAmO  yo  le  había  menester  hablar,  que  me  mandase  quedar  en  al-^ 
anundo  la  mesa, ,  como  lo  suele  tiacer  cuando  quiere  conversación; 
So  Magestad  lo  hizo  así,  y  en  saliéndose  la 'Emperatriz  me  man^ 
dó  quedar;  yo  le  dije  (porque  le  vi  con  sobresalto  á  lo  que  yo  jas-" 
goé  cerca  de  la  salud  de  la  Reina,  nuestra  sefíora):  el  Rey  y  la 
Reina,  mis  señores,  y  sus  hijos  y  los  de  Vuestra  Magostad,  esta- 
ban  con  buena  salud  á  los  1 3  de  Setiembre;  aunque  Ja  Reina  ba^ 
bia  tenido  unas  calenturillas;  dijome  entonces  luego  la  Princesa: 
debe  de  estar  muy  mala;  yo  respondí|  que  esperaba  en  Dios  que* 
estaba  muy  buena  Su  Alteza,  mucho  mejor  que  dias  antes;  díjome: 
¿Murió  ya,  Coiide?  Entonces  respondi  que  sí ,  proponiendo  entera- 
mente lo  que  Vuestra  Magostad  me  mandó,  y  suplicando  á  la  suya 
Imperial  encaminase  pomo  la  Emperatriz  lo  supiese,  de  suerte  que 
no  le  hiciese  á  Su  Magostad  impresión  en  la  Salud  que  á  todos  tan^ 
tp  importaba;  dile  Ta  carta  de  Vuestra  Majestad,  y  leyóla;  y  res- 
pondiómeque  aunque  no  era  menos  el  isentimiento  suyo  ni  las  can- 
saadél  ^n  pérdida  tan  grande,  cual  le  tendría  lá  Emperatriz,  hhbia 
mdo  mucha  merced  la  que  Vuestra  Magostad  le  babia  hecho  en* 
mandarme  que  yo  dijese  primero  á  la  suya  Imperial  lo  que  pasa- 
ba^ y  que  estaba  bien  confiado  que  la  Emperatriz  tomaría  este  tra-- 
bajo  conforme  á  su  mucha  piedad,  como  cosa  que  la  había  or-^ 
donado  Diias,  Nuestro  Señor,  al  cual  pluguiese  guardar  á  Vuestra» 
Magestades  y  á  sus  Serenísimos  hijos  con  el  descanso  y  felicidad 
que  la  suya  Imperial  deseaba;  que  yo  me  estuviese  en  mi  posada, 
porque  de  hora  on  hora  me  iría  avisando  por  medio  de  algunos  dé- 
los de  su  Cámara  de  lo  que  se  iría  haciendo  y  debía  yo  hacer,  y 
así  fué  que  otro  día  de  mañana  me  mandó  dar  aviso,  cómo  ya  ha- 
bía empezado  á  decir  á  la  Emperatriz  algo  de  la  nueva  que  faabia- 
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Tenido  ^iiiqt|9.i^^el  to^o,  sino  qa»  la  aefiora  Princesa  estaba 
muy  fli^aUy  y  4  U,9<>phe  me  hizo  dar  á  entepder  po;r  ano  de  áu  Cá- 
mará  ^i]|e  ya  lo^ sabia  la  Emperatriz,  porqae.  Su  Mágestad  se  lo 
había  dioho  claramente  y  estaba  con  grandisimp  sentimiento;  pero 
■qjne  con  todo  estojo  pojd^^,  ^^7  ^í^a  Uevalle  la  carta,  y  así  fui  á 
iKi  Cámara  y  se  la  di;  y  tanto  cnanto  qne  m^  se  esforzaba  Su 
]f ageütad  ^ando  me  hablaba,  tanto  más  me  páreselo  convenir 
-el  aoorlar  razonea  y  visita  por  lo  poco  qne  es  menester  nsar  de 
cumplimiento  con  Su  Mágestad  como  lo  suele  decir  muchas  ve- 
ces; pregunb^me  luego  sí  tenia  otras  cartas  más  que  aquella;  yo 
■dije  que  lo  vería  y  traería  las  que  más  hubiese;  de;  ahí  á  cuatro 
días  di  á  Su  Mágestad  la  otra  conforme  á  lo  que  se  me  ordenaba, 
y  xespoiHlí6me  cuando  se  la  daba:  ¿Tenéis  algún  particular  de  mi 
hermana  má^  de  lo  que  me  habéis  dicho?  Dije  que  el  acabamiento 
de  S,u  Al^f^  habia  sido  con  la  santídj^i  que  había  vivido,  resci- 
hiendo  los  Sacramentos  con  entero  juicio,  y  que  éste  le  había  da- 
ndo cafi  hasta  que  espiró;  dijome:  ¿Diceoslo  así  mi  hermano?  Bes- 
pendí:  sí,  Su  Alteza»  y  aun  otros  me  escriben  ;nuy  largo  cosas  que 
no  sólo  á  YuestnMi  Magestades,  pero  también  á  los  (^ue  nos  tenía- 
mos por  tan  criados  de  la  Princesa  como  yo  nos  Ijian  dado  gran 
consa^loi  luegQ  lesiip^Uqué  que  quisiese  escribir  por  sac^  de  cui- 
dado á.  Yuestm, ^agostad;  díjome  la  suya  Imperial  que  lo  haría, 
y  aun  habita  Ic^  1^,  del  pr^seqto  que  se  comíenzi^  ,á  escribir  ésta, 
no  me  ha  eaviado  sifs  cartas  ni  oiénos  el  Emperador;'  liáliase  Su 
Mágestad  mucb9  mejor  de  la  gota,  y  la  Emperatriz  y  sus  Serení- 
simo0lii¡O0Cpn  muy  buena  salud;  y. habiéndoles  visitado, .  dicen 
queb^wan  las  manoSiá^Vuestira  Magostad  muchas  veces/y  sé  dUe- 
Imi  cnanto  es  posible  de  la.  pérdida  de  Su  Altera,  aunque  lés  es 
gran  consuelo  las  buenas  nuevas  de  su  tan  piadoso  fin,  por  donde 
.e^enqi  le.  habrá  dado  Dios,  Nuestro  Seüor,  su  gloria,  y  qne  asi- 
misoip  guardará  á  Vuestras  Magestades  con  toda  su  Casa  Bdal  in- 
iífito»  af&os  como  lo  desean;  la  Magostad  de  la  Emperatriz  ha  ca- 
minado en  esto  pomo  en  todas  sus  cosas,  guardando  ][aa  mnesbas 
del  sentímienta  par»  en  su  retrato  sin  hacer  mudanz^,  fuera  de 
poner  su  luto  en  ninguna  de  las  demás  cosas,  oyendo  su  misa  en 
público  desde  el  primer  día,  y  el  comer  y  el  cenar  como  lo  hacia 
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uteÉ,  Bioitrande  i  todos  k  dmÉfíommy  &▼»  «oootainbrttdo;  Diotf 
por  qnioB  iÉS^ftlagMudo»  q«e  ii»  jSO'poodchmioaiMoer  lo  qué 
Talo,  7  lo  que  esto  mondo  de  por  moá^á^lnmioiiaotor*     .. 

Aunque  ¿e  lia  pubUeildo^k  Ueta  de  PMiga'  para  San  Martin, 
no  i¿  8i  podrá  sorel  Bmperadof  allá hasiá San  Andrea,  porque 
aún  no  ledijan  lindar  amr  pter,  de  lo  dlMnáe  ae  kaUa  may  liien,  y 
aegnn  le  ha  dado  á  entender  un  médioo  catedidtioode  Pádna,  qne 
llaman  Meroarial,  y  tino  á  Tiaitarle,  diee,  que  ai  ae  gnafda  Stf 
Hageetad  bien  de  hacer  exeeaos  eeper4  qae  tama  larga  Tida»  hár 
biéndoee  oontentado-de  en  oompleotíoni  y  no  hacttado  timta  cau- 
dal de  la  palpiteoion  oomo  loa  aaédioM^e  poraaá.' 

El  Imperio  ae  halla  <;on  mocha  qiúeliid  aín-  haber  imemoria  de 
movimiento  alguno;  ai  bien  eatos :  diaa<  pasados  ser  d^o»  qim  et 
Conde  Lndovioo  levantaba  algunos  oaballos  á  la  parte  del  Bhin; 
pero  despuea  deste  aviso  han  venido  eartaa  da  los.  Arzobispos  de- 
Magnneiay  Colonia,  que  refieren  no  haber^aiealoriade'  ftid.oesai 
de  qae  me  hallo  no  poco  contento,  habiéndome  salido  tan  verda* 
deroa  los  avisos  ordinarios  que  tenga  y  tan  ooAtra  otros,  que'  noa- 
prometían  grandes  levas  en  el  ImperiOi  en  el  cual  ni  da  otra  par*^ 
te  alguna  hay  novedad  por  agora»  * 

Comoesoiibiá  Vuestra  MagSitad,  loa  Gctfiisirioscimporiales  y 
Bleotorales  dieron  ^  paso  en  Fmnofort  al  runevo  £ey.<40  Polonia 
con  las  condieioni^qUe  Vuestra  Ifagestadhabrá  vista' por  el  !«• 
eeso  de  aquella  Junta;  después  oomose  tsrd^  tantos  el  Bey  de- 
Francia  en  responder  y  por  la  via  de  Veiieoia  veniaa  también 
avisos  que  tomaba  Mr,  de  Anjou  aquella  dernota,  dcjíanda  la  de 
Alemania,  Su  Hagestad  eataba  harto  maravillado^  y  «sospechosa  si 
franeeses  quorian  algo  de  nuevo;  yo  siempre  dio^  al  üpiperador, 
que  podia  dqponer  la  sospecha,  porqite  ni9  dejariaiv  el  díoho  fiey 
de  Polonia  y  los  Polacos  de  usar  de  la  buena  gracia  del  Imperio^ 
y  parésceme  que  asi  ha  salido^  porque  habrá  doa  días  que  víaie^ 
son  oartas  de  Francia,  y  él  Emperador  me  hiso  parte  de>  lo  que 
oonteniaui  y  es  qua-kBeinamadca'yaosh^íeaagiíadesoen  mu* 
oho  á  Su  Magostad  el  haber  conoedido  el  paso  á  Mr*  de  Ai^eo,  y 
asi  le  aceptan  pidiendo  á  Su  Magestad  otro  tal  por  Bohemia,  7 
cartas  favorables  para  los  Electores  por  cuyas  tierras  pasare^ 
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pide  méMf  qn/B^  mi  aonideBleii  éloB.800  (MbAlks^  q«e  «1  sitM?o 
Bey  U«v«KÍv'-oto»iáéOi;y#qii»eii>««teiiteH|K>ji«'efttr^ 
006,  para  loa ■  onaba  ^^tlMbii  pide  paMuy-IraaiPtaLtamiMito.  ITodo 
lo  hm  ooatiedido  Sai Jfágeatad  lÉipopM.oonio-  8e4e -liar  podido,  y 
ha  etiTiado  á  loa  oo&Aiíea  ddla^peñoiá^h^'^paTta  do-Lorona, 
á  deudo  aa  halhráii->a»adiado  Jíowi»!»»  l»{dioha>SMnik  madve  y 
ana  Jiqoa-  (para  deqiedáraeidol  que  wnrpor  Aey  de^okiáaX  al 
Coada  Tjafti8<ahi;.m»aé  ai  la'paaada  de  Mr.  de^Anjoa  '^or  ^Bobo- 
mía  liavá  detener  aquí  ai  Bmpantdor-iJgigi  día,  por  no  eaoontrar- 
aa  oottiM.  ai  luilaeae  de  ic  8ii  ]fageatad«l  tioBipa  d*la'Dáela. 

En  Polonia  n^^bv^  ttingcmá  jK>fodadv«iitea'aadte9  qne-  eape- 
raan  A  aor  Jteyeon  mtiobe  i)A«aao;  al  anal  laa  pai^eaoe  que  én  Paria 
eMr«garoft  ka  pcteootf  el^l<^da-ao  Mlnoy  y  la  juNiroiij  y  él  lea 
jw^kyqao  leipidieroü^  y  eagott  dieee/  eatveolira^oMaa^ila  liber- 
taid  dé  la  «riigíon  el  modo^^raaote; 'ooa  ealo  m  MalMi4<  d»i  perder 
aqneUá  proiiatiar  itei»&ffiél6'Dioao6ii!Ky>á  la»  demii»'  iitii  eí^an- 

Be  Conatentitiepia  tío  tteee  8e  Megeatad  agora  ooaa«iiieva«  viaa 
de  aer  reoien  llegado  en  Gktentda/  an  aa#iro  Bmbajedor  tMroa  del 
Taroo,  el  cual  eacribió  á  Sa  Mageatad  que  hMh  enteiididio  de  uno 
de  loaBa)d8'd#kiPiierte«  qaeVueatr»  Ma^g;eatad" trtttttba'  eon  el 
diebo-  Tnroo^  de  p«a^por  ttedi6  de  nn  Saer^tarks  >  y  no  tae  dijo  el 
Emperador  qniétiei%i'éate,yqiieder  loa  dielu>^Bi^  había  aído  muy 

bien  «aovcháde  y  dalM  eaperattta^eiBEiiiy  MéBarMpaeela^'pregoa- 
tándome  el  Emperadoí*  ai  eabla  yo  alge,  dije  que  *tfitgd!na^eeaa,  y 
qn»  eate  era  de^M^lidad  qte  eoendo  faera  Mi-^oiotto^  >Qe^M6a!efada, 
eaeriMa  yo  entofidia  qtlé'Viieaftrá  Mageslted  aaendara-  baoet  parte 
A  kanyik'Iikipeliál  dé  lo  qee  eb  eato  aobietiMé,  y^qne  «ntrelaato 
yoeetabaincrMftloyleeeSariadr'eetaMJMito  no*?^adv>  habiendo 
cierto  á  8n  M^^s^ttád,  que  lo  que  en  eete  A  en  otra  cósa^  M  ttfataae 
tednodariaen  en  eerririé  eomo  ora  FMon;  no^aéaicoaioei'Bmba* 
jedor  ee  noevo;  querrá  entrar  en  el  ofidoeaeribíendo'novedadea  de 
lea  q«e  pads6raaM>a  deaear  saber  qneesan  los  desigaioe  qne  allá  oor- 
r«B  públiooa  ó^saorelOB;  na^Mwribió  ooda  de  momeóte,  áanqaa  fnO 
bian  enoargado  dallo  y  de  lo  qne  ae  había  de  in&rmar  para  eseri- 
birk  al  Emperador;  á  la  verdad  yo  fiaré  poeo  de  loe  avisoa  qne 
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ftq^d  enviaras  porque  oí  ea  mitjr  de  nq^odoft  ni  tampoco  mmy  oa«- 
tóUco;  pem.ioi  esto  e4Io  me  keiá  «Mbconfiar  dad,  ansqoe  no  dejo 
de  be^MlQtfofioioirqtM^iiedo^pOF  entender  éoci'tíeqipo  algo  que 
sea  dO'provecho  para  ri  eei^üno^e  Vóeetra  Mageatad. 

En  loe^oonfines  deHangda  próziouuDtfniB  á  la  banda  de  Tran- 
sÜTania,  no  eeea»  las  oomriatf  oon  itaydt  dafixide  fes  nnoe  j  de 
loe  otroa'del  qnt  sude  oteas  veoee;  no  aá  si  es  la  oaosaqne  ri  tiern* 
po  de  la  tregaa  oonSa  IJageatad  Imperial  se  Ta  gastando. 

He  mirado  las  últimas  que  Vaentva  Magostad  había  redUdo  miae; 
eran  de  postrero  de  Julio  y  8  de  Agosto  oon  las  de  D.  Pedro  Fa- 
jardo, i  qnien  hiee  parto  de  lo  que  Voeslía 'Majestad  me  mandó 
en  esta  á  qoe  lie  ido  respondiendo;  deq»ies  habrAii  llegado  k» 
mías  de  1^  de  Agosto,  y  de  2,  d  y  22  de  SétUmbrepor  la  via  de 
Milán,  en  las  cnales  habrá  Ynestea  Magostad  visto  el  estado  de 
los  negodoa.  Agora  tienen  dL  mesmo  qne  entonóse;  esp««  D.  Pe- 
dro por  horas  lo  qne  se  halnrá  hecho  en  la  entrega  del  Final,  aun- 
que él  y  yo  nos  haUamos  con  bnenas  esperanzas  por  habernos  ee- 
crito  el  Marqués  de  Ayamonte,  qoe  loe  Tecioos  de  aquel  Estado  se 
iban  ablandando  más  y  habían  comentado  á  haoer  bnenas  deouMh 
traciones  da  dbedienma  oon  loe  Oomisarioe  imperialee;  después  ha- 
bía llegado  el  correo  que  de  aqnl  partió  á  Icm  2S  del  pasado  oon  la 
última  resolocion  del  Emperador,  qoeles  hal^á  confirmado  en  sos 
buenos  intentos,  habiendo  proveído  SoMagesiad  más  eopíosamea- 
to  de  lo  Ifa9  dks  lo.  esperaban,  y  si  desto  te  seipiere  algfo  antes  qne 
ésto  parta*  D.  Pedro,  lo  escribirá  á  Vuestra  Magostad. 

Los  dias  pasados. escribí  al  Comendador  mayor  de  Castilla, 
eémo  el  Empecador  me  había  mandado  le  pidiese  de  sn  parto 
mandase  proveer  de  una  paga  á  los  tudescos  que  habían  de  ir  alU 
al  Final  coft  loé  Cdmisanod  de  Su  Magostad  Cesárea,  y  qne  aquí 
se  me  pegaría  aquel  dinero,  y  aunque  por  entonces  se  me  di¿  á 
entonder  que  Éedesconttfria  aqndlo'  oantidad  de  la  qne  yo  había 
de  pagar  acá  de  la  pólvora  qoe  se  me  envió  á  Flandee,  después 
mepídió  elDootor'Weber  que  pagase  la  dicha  pólvora  entera- 
monto,  porque  lio  era  del  Emperador  sino  de  partíonliufes,  que  lo 
demás  se  me  pagaría  á  su  tiempo,  y  así  proveí  de  dinero  para 
des|)achar  la  dicha  pólvora,  y  las  cédulas  que  remití  á  Flandee 
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lu  mmdó  onmplír  el  Dnqne  de  Alba  i  bnen  tiempo.  Á 
It»  eimado  el  dicho  Camandador  nmyor  da  Outilla,  cMi 
ae  entregó  U  p»^  á  loa  tndeaoos  firmftdft  de  loa  qne  )s  1 
de  babor  en  uonabre  de  Sa  Uageetad  Inparial  para  qne 
el  dinero  aqtii;  Vaestn  Hageatad  me  mandará  lo  qne  dob 
preeapneato  que  tieM  el  Emperador  motídoc  en  V«rgl*< 
caballoo  para  enando  los  pidiere  el  Gobernador  de  flandi 
le  cneatai]  3.600  íkaltrt  al  aflo,  y  aobra  eate  aviso  verA 
Hageatad  lo  qne  más  oonríene  á  *n  aervioío. 

Batando  para  cerrar  éata  me  U^ó  al  aviao  oon  osa  eal 
Angnat»,  que  VneaUa  Mageotad  mandará  ver  por  U  oiq 
earCa  del  maeetro  de  poetas  de  alU,  por  donde  paresce  qi 
lagu  da  Espira  se  hablan  qnemadoloa  ocho  carros  de 
que  se  habiui  escaminado  á  Nimega,  loa  eualea  ilwn  del 
b  trea  joroadaa  da  otros  que  los  htóiao  de  segnir;  y  ente 
yo  qne  no  pudo  ser  esto  sino  oos  sabidnrí»  y  orden  de 
Falatiiio,  Miorri  Isego  al  Emperador  soplioándole  lo  re> 
pues  los  qne  llevaban  á  cargo  la  dicha  pólvora  y  la  dei 
oriados  sayos,  y  lleTan  patestea  imperialea  y  cartas  de 
geatad  para  los  Frlncipaa  del  Imperio  por  donde  bnbieseí 
MT,  y  loa  tonelei  de  la  dicha  pólvere  selladoa  con  las  ai 
Eoiperador,  y  otros  aperaibimiontoB  bachos  antes  qne  11 
trops  &  aqnel  pais;  á  Sn  Kageatad  supUqni  lo  qtte  la  Voe 
tólica  será  serrido  d«  var  por  otra  copia  de  Is  súplica  y  U 
qne  le  di,  á  la  oaal  me  re^Mmdió  qne  coa  tod»  brevedad 
darís  y  proveerla;  mostró  sobre  esto  mnoha  indignaüoi 
eootenteria  de  v«r  la  mitad  dalla  en  la  provisión  y  qeoí 
lo  que  se  aoordaTe. 

Qnarde  Nnaatro  SeBor  U  8.  U.  £.  Persona  de  Voestr» 
t»d  ooD  anm«ito  de  más  reines  y  sefiorioe,  oomo  sns  v« 
criados  deeeaokos  y  habernos  menester;  da  Viana  á  18  de 
"da  1673. 

S.  O.  £.  M.— De  Vuestra  ]£agaMad  humilde  criado 
véalas  pks  y  mano  besa,  al  Conde  D.  franoisoo  Hurtado. 
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Asi  comatdigitflÍMiqiDe'laxa«iiita^;fBe^Q«do'«i»4á''^ 
la  Bal^ratiíz^  áo  diéaaa  la  t^ngo  <k  Ja9|»Motias  «fe-'Oaliiiadi  qae 
ettáft  loáa voaroa  del,  fnirqneaé  lo  latñsivoi  qoeáwitor.m^iiit^e  Vimb- 
tta  Hagoatad;.  jr :  oaaMr^m^ra  q^e  eÉMsa  las  qtta  So  M agastsd  Ce- 
sárea tiene  en  sa  imperial  casa,  y  de  qaien  contínoaaisate  «lá» 
se  sirvev'por  nt  'tmena  mafia-y''^iaQlilBaeaidÍM}ot-áea'4oña  líoisa 
DávaI<is^iaLcdal>par  svrtir  á  K^iissil:a'Miitf<btad^«aidts|m8o^  salir 
de  sa  casa,  y  della  y  de  otras  personas  he  sabido  la  merced  qae 
Vuestra  Magostad  le  láaQdóofreseer  cuando  hikó  esta  jornada» 
y  cómo  no  se  le  ha  hecho  Ig  que  o^acbas  veces  ha  suplicado  para 
su  hijo,  para  que  el  mundo  entienda  la  buena  cuenta  que  de  si  h% 
dado  y  w  mpem^qjbB^miiSBtípiB  átí^  de  recor- 

darlo á  la?  real  i  memoria  deVuestra^Mageetiid  áJtMtotL^  -mayer- 
mente  dsoeanrfo-Ja.  Magestad  clela£m|isiwtm  táalo  qee  i  4k>fia 
Luisa  se  le  dé  entera  9atiAiesíon.'de  -wtá  sw«ipios,^loa  caales  ama 
tales  qaei'oemétastige de 'vista,  j)aedo>baber.á  Vuestra  Magostad 
f¿  deUoe»  ymsegiawsea^veaLánkDO  deqoala  EmperátrÍE  tiene  ea 
doña^  Luisa  ten  cQmpUdo>0srvÍGÍD'y  deitaataantorkladt  ^ue  ha 
mereseido  y  nMrtaoe  Jaii^olsimameQte-mafyoi^'gsatíficaeion  de  la 
qqe  sUa  pratsodo.  ilieft.es  verdad  qpe^triv»iaiiy  ioongadaí  así  de 
la  satis&ccion  qne  Vuestm  Magsetad  tiene  de  M  persona  como 
de  que  ee  le  ha"-  de;  aeedir4&oa  iamercüMliíaé  merosoé;  ledos  los 
criados  de  Voestva  Magestad  lariecibirémoeaiuy  sefialada^  y  yo 
mis  que  ninguno,  <(tte 4 dota- Leisai se ieibrrespenda  á  ea  tea 
juste  pretensión  eoae  del-  ánimo  real-de^  nuestra  Magestad  se 
espera. 

Al  Secreterio  Zayas  remito  un  Memorial  mió  y  en  &vor  do 


I).  Lois  de  llendou,  ni  deodo  y  omdo,  qa»  «([ni  ha  aerrido 
nire  A  Vuestra  U egMUd  «*ttái  dé  mi  oo&  U  Tolnnted  7  oaid» 
qne  debe;  bamildemente  enplioo  i  Vaestn  Hsgaetad  me  ha 
merced  en  lo  que  al'll  le  anplico,  pnes  serA  asta  perto  que  adoD 
quiera  que  yo  me  hallare  ürviendo  i.  Voeatra  Uageetad  pne 
conservar  personas  tais*  para  sa  rsat  serviei»!  para  -el  caal,  1 
como  me  quiero  A  mi  iqvlete  á  todas-  Utia  oosai.  Nuestro  Betl 
gnards  la  S.  C.  B.  Persona  de  Vaestra  Magestad  con  aumento 
mis  reinos  y  sefiorloa  como  ana  vaaalloa  y  oriadoa  deeeamos 
Labemc*  mwiwtsr;  de  Vicoaa  á  28  de  Ootntwe  de  lili. 

Fuera  de  lo  que  loii|;»  diebo  en  &Ter  de  D.  Lnis  de  Meodoi 
de  íq  Tírtad  y  faenas  perteai  ea  tan  pólice  qne  aingnsa  otra  eo 
tieo*  sino  la  mosoed^ae-tí  y  yoespsraEBOsle  ha  de  baoer  Vu 
traMseeslad. 

8.  O.  B.  U.~I>e  VMStra  Majestad  hnmilds  criado  qne  a 
realM  pies  y  maiiM  besa,-  el  Conde  D.  SVaociseo  Hurtado. 

Uniáo  al  aitídrior  áootaunto  va  eí  tigitienU: 

S.  C.  R.  M. 

£1  Oonde  de  IConleagildeí  digo,  qne  habÜBdoBtme  nnsrto  7  b 
nado  A  ana  oaaU  ^gsaes'éabMllsroA  qss  Tintaron  va  mi  oompafl 
A  esta  cArte  del  Emperador,  yo  me  he  venido  A  qnedar  oon  t 
pecas  paraonáa  de  quien  luner  confianza  qoe  me  ha  mdo  forzado  1 
prasenUrlo  A  Vuestra  Magestad ,  pMqiae  se  üm  de  -entMider  eai 
fnndfi  es  la  difiéidtad  de  oonserrar  «n  estas  partas  personat 
propieitó  de  lo  qne  es  aMnsster,  ráo  con  precnfalles  nieroed 
&Tbr  de  VneitiB  Magestad,  y  perqn*  I>,  LnÍB^BraTcr  de  Mendos 
qne  desde  MilaD  ñaoootiiBigo,  hapennaneaéidoooa'maehaapi 
baeion  da  «a  puvem  an  mi  easa,  y  ee  tal  finjeto,  qsa  HgUTwue 
te  pdado  eoofiar.dAl  y  eDesmeBEdaiile  ebsas  al  servido  de  Vuest 
Megeetad  wuo  se  ha  víate  ea  las  oeaaioMW  pasadas,'  hallAadoi 
M  pafte  qne  no  le  paedo  «rati&oar  Mgtai  stti  «¡Aritos,  aenerdo  < 
ootiRir  A  Vaestra  Xageatad,  A  la  enal  hnnüldemente  saplioo  i 
haga  tan  sefialada  merced  como  será  para  mí  mandar  dar  al  ( 
dw  D-.  Lnia  Kravo  de  Uendou  en  el  reiae  de  NApolea,  h  en 
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Estado  de  Ifilaii,  hasta  400  6  500  dasadoa  de  femion^  &  ana 
plaaa  de  las  qo»  gocaa  loé  geotilesbombres'  9ae^amtea  aoeraa'  da 
los  dickos  Visortey  ^  STApolee  y  -Oobernttdor'  de-  Müaiiy  por  "tím 
de  eniratenimiesáfee  ^oeá  la^^^Psciiaja  4tte^^l*'P0W>ini  dal  dieho  don 
Luis  de  Hendoaa  meresoe,  ponjue  ea  lo  tú»  6  en  lo  otro  resoibiro* 
moa  el  dicko  D.  I#ai9  y  yo  oray  aeñaladauerosd  y  £uror  de  Vnea- 
tra  Magoatad»  á  qtúen  Kaeatre  Sefter  guarde  y  ensaloe  por  .may 
largos  tiempos  como  loe  vasallos  de  Vuestra  Magestad  babemoa 
menester. 


). 
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Ceroa  de  la  materia  de  religión,  he  escrito  mteos  veces  á  Vues- 
tra Magestad,  porqQO  de  tiempos  á  tiémpoe  voy  miraado  la4erfota 
que  toma,  i  fin  de  que  eo&ferme  á  ella  endereee  Voesnra  Magestad 
mejor  sos  cristianos  designios;  yo,  seflór,  -no  s6Io  no -me  desonido 
en  esta  parte,  mas  ninguna  cosa  me  trc^O  de  Bspa&a  é  Aleoiania 
ni  me  ha  tenido  en  día  con  la  pácienda  que  V«estm  ñfiagestad 
habrá  visto,  sino  pensar  qnolé  pitdiera  servir  eii>idgp;  y  eiuMdo 
esto  fuera  tuviera  tai  viige^  por  tan  pvAqsw  y  bieB  «fortanado 
que  no  nie  atreviera  á  pedir  gratíficaoion  de  miseamoios  y  traiía- 
jos,  pareseíéndome  que  apiadaba  iin  compsffaoiea'  más-bíea  gratí- 
fioado  eob  eaalquier  mejotta  que  viera  que  ye  \m  mevesoiaf  pero 
abriendo  el  pecho  á  VuestraMttgeirtwdi  'eoaB#lodébe^abrir>:el^v«r* 
dadero  oriado  y  vasallo  á  «u  naturdisefiorv  dígoque  oaaÍBan  laa 
cosas  desta  didia  matsri»  de  un  alio  á  esta  parte  eonmnohaipeovia 
de  la  que  antes  tenian,  p<^tté  el  Emperador  eo^va^oadn  diaqui- 
tando  la  máscara  con  mteos  ouidado  de  los  jlñoioB  que  de  Su  ÜSp 
gestad  se  hacen,  que  nunea;  si  esto  es  por  agridar  á  les  Prinoi- 
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pei  áú  Imperio  y  maegnnurie  deUoa,  porqué  «as  hijos  Sorániaimot 
tiéiMn  nénoB  raoorao  á  Espuite  del  qoe  podieran  teaerf  ei  Dios  no 
BOB  hnldeni  liéého  á  loftiFieelloe  de.esoe  feúg^oe  lento  bien  oon  la 
fidioea  eneesiett  qoe  he  dedo  4  Vaestm  MegMited*  parque  tanta 
díaimiüackMi  no  debe  eaber  ea  na  ooreeon  haniaiio,  y  tan  libre  y 
eaendido  eomo  lo  ee  el  de  Sa  Mageetad  Imperial» .  no  lo  sé,  mas 
réolo  todo  iaa  perdido,  qne  esto  me  ha  de  haoer  snpUear  i  Vaes* 
tra  Magestod  se  qoiera  servir  de  mí  en  otra  eosa  de  lo  qoe  agora 
traigo  entre  las  manos,  como  ya  en  otras  veoes  lo  he  dichoi  sobre 
presapnesto,  qae  onando  me  viera  ser  de  algan  provecho  y  oon  aU 
gnna  libertad  cerca  desta  Hagestad,  yo  mismo  snplicara  á  la 
Vuestra  Católica  cuando  me  hallara  fuera  destas  partes,  me  man* 
dará  venir  á  ellas,  ouanto  más  detonerme  por  acA;  eptái  la  Empe- 
ratriz tan  lastimada,  que  me  ha  venido  á  decir  en  una  plática 
que  sobre  esto  tuve  con  Su  Magostad:  Mi  fé,  Conde,  ya  no  apro- 
vechamos ni  tos  unos  ni  los  otros,  lo  cual  se  va  por  los  efectos  en 
esta  parto. 

Cuando  el  Emperador  vino  á  Viena  desde  Praga,  por  el  mes  de 
Julio  del  afio  de  71,  estoba  esto  ciudad  y  su  provincia  (aunque 
aon  muohos  henjes),  oon  mocha  libertod  en  elojerctcio  de  la 
onriigion  ceióUea^  y  ninguna  leiiiim  loe  oontrarioe  para  más  que 
oaliíae  A  naa  «rmito  algunos  domingos  bien  media  legua  de 
aquí,  A  <»r  una  prMiea  luterana;  despules  todo  40  nos  ha  pasado 
al ümoío  y  i  mí.eu  <|$ear  todos  loiS  heriticos  predicadores  que  se 
nos  entmban  en  la  tierra,  y  las  mém  yopes  salíamos  pon  lo  que 
qaarjames  y  suplicábamos;  agora  ya  se^  nos  cierraa  las  puertas, 
iftosMindoaea  :ei  Bmperador  púUica  y  privftdaiBei^  .macha  se- 
qnedad  y  desabeimiento  cuando  ee  le  propone  A  suplica  eosa  con- 
cerniento  á  la  dicha  moleria;  bi^  acochas  pseas.a]rededor;<]to  Pa- 
jado deudo  se  predica  todos  Jos  domiagee  y  fieetoK  la  secto  Inte- 
rana  y  otras#  Admiaísferaiiie  saorafueatos;  solemne  y  pAblicamen- 
to  oonlorme  al  rito  lutoraaoj»  y  aun  ^a  ffinrmi$  nofolitanú  que 
aa  vino  hoyeada  de  la  InquisioioQ  do  Itoüa,  vivo  e^  los  arrabales 
desto  oófto  cerno  4Mil^nistoi  alebrando  la  ceiía  ^ooio  ^e  celebra 
en  Okiebrat  y  llevando  allá  á  les  que  quiera  eoju  toda  libertad;  y 
eeto  ha  sido  hasto  de  pocos  dias  á  €sto  parto,  que  fgora  no  sé  si 
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lo  1m  dtjado  por  0a  bella  graoia,  ó  porque  saplicamos  al  Etnpera- 
dor  no  permitíeoe  tal,  metiendo  el  negocio  en  materia  de  Estado. 

Demás  que*  la  ma^op  parte  de  loe  cfiadoe  7  Ooneejeros  del  I^« 
parador  j^oifr  b^fi^JM  ^  todo  género  do  herejiae, yqnesto  vaen 
gcan  creseimiento,  h%  reeilddo  agora  por  Intemancio  y  Góndlia* 
rio  para  qm  #st¿  a»  Polonia  mientras  no  .ya  otro,  al  Obispo  Do- 
dieio  Ssh»rd(Blato,  hángaro,  ^calrinista'  segiin  nnoa  y  trinitario 
segao  otros»  qué  es^el  qne  se  le  hnyóJos  días  pasados  llevándole 
cierta  cantidad  do  dkieros-do  merced,  el  cual  engañó  á  una  dama 
destav  Regáñala  do  Pokmiii,  y  se^eas6  «on  ella^  y  hoy  dia  hace  vida 
maridable  en  aqneUa  eérto»  qne  es  nno  de  los  más  ásperos  casos 
qne  se  han  oido,  y  á  este  tal  Obispo  qnemtfron  la  estátoa  y  sn 
fignra  en  Boma,  y  sentencia  y  cedulones  se  fijaron  en  estas  pner- 
tas  de  la  iglesia  catedn^  de  Viena  con  voluntad  del  Emperador. 

La  cosa  qne  aqni  mayor  provecho  hace,  son  las  disputas  públi- 
cas en  la  Universidad,  y  paresoiendo  qtio.  los  letrados  católicos 
della  y  algunos  catedráticos  de  la  Compañía  de  Jesús,  redncian 
macho  á  la  religión  católica,  ha  mandado  el  Emperador  quitar 
las  disputas  generales  y  particulares,  y  no  contento  con  esto,  te* 
niendo  á  los  predicadores  de  la  Oompañía  encerrados  en  su  cole- 
gio sin  dejalles  salir  á  predicar  sino  por  maravilla,  cada  dia  les 
«nvia  correcciones  y  amenaeas  sobre  las  proposiciones  católicas 
que  dicen  en  su  pulpito  contra  los  herejes,  y  en  el  uso  y  ejercicio 
de  su  órdan  se  les  van  cortando  los  pasos,  da  suerte  que  no  podrán 
quedar  aquí  si  asi  se  camina  con  ^los. 

EL  predicador;  que  h^bia  mandado  Su  Magostad  que  no  predi- 
case enfrente  de  mi  posada,  habióndole  mandado  echar  de  aquí  se 
ha  tornado,  y  ha^  más  de  dos  meses  que  prediea«  y  aunque  yo 
ocurrí  al  Emperador  como  otras  voces>  no  lo  ha  querido  proveer, 
y  si  como  no  tengo  licencia  de  Vuestra  Magostad,  para  inquietar 
Á  la  suya  Cesárea  sus  vasallps,  la  tuviera  para  me  salir  de  la  o6r«> 
te,  ya  ha  dias  qne  lo  hubiera  hecho. 

Desde  esta  verano  acá  se  celebran  entierros  públicos  por  las 
calles  y  plaias  y  en  loa  templos  al  modo  laterano,  y  consióntese^ 
les  por  li^  ciudad  cantando  sos  cantineas,  y  so  color  de  hacer  los 
difuntos  herejes  foneraiest  se  permita  pródicas  luteranas  muy 
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difihos  teiDptofl,  oott  DiuuM  vista  ni  oid«  «n  «ata 

gj-  do.sfi*  flp.  ■dia.HianB  nstpr  pu**  -wte  HtÚTMsi- 

ílaecioa  qn  portooft,  harMea-  qw  so  bm  ramoTÍda; 
iss.&wta  puta4M»a  w*  htai  antsado  pan  arte  o&- 
cta,  ^e  «norte,  ^«lá  el  pi;^p¿sito  d«  U  iglwia  oa- 
períntendanta  qa«  de  ordinario  nombra  el  £mpera- 
ixoa  hatlftc  preawitas  A  k  dioba  elección,  antea  ha- 
itexto^  juntamente  oon  qn  pñorje  loa  domittiooe,  ae 
,  j  ai  bien  pi^Uecon  loego  ranMiUo  i,  Sa  Magaatod, 
q  leB.bi(  dad«  níngasD. 

,  qoe  ni  lof  qerinpnaa  cat¿ticoa  hí  Jaa  díapntaa  p¿blí- 
n  la  libertad  que  soliap  loa  meaea  puadoa;  no  noa 
refqgio  aino  loa  libroa  y  tistadcM  qae  los  oat¿lico8 
a  loa  berejari  y  baoan  inprioHr  de  ordinario;  agora 
I  aci,  eavi¿  ooa  Dietriotan  «1  Doctor  Hadero,  «>nae> 
da  lof  mia  adulados  eat^iiooa  y  majorea  criatianoa 
■do,  aa  libio  que  ba  oompneato  ea  tndeaoo  contra 
!a  Anatria,  y  ooatra  la  ootifeBÚin  Angostana,  i  So 
Lrea, ;  como  leyú  algunos  oapltnloa  contra  loa  con- 
terósoeagran  manera, dioiendoqaeoómo había oaa- 
iQ  ConafíioBato  Doctor,  escribir  ni  imprimir  sem^an- 
iatan  respondía  qne  la  impresiiHi  no  era  de  Vieua, 
rae,  y  qne  no  penaab»  ¿1  q«6  los  oat61ij006  tanian  m.b- 
1  esta  parte  qqa  loa  hwe¡jea,  pnea  en  preauícia  de  8a 
rinúanoQ  Viena  onanta  qnerian;  en  esto  volvió  el 
mirar  dtede  se  había  hecho  la  impraaion,  y  decía: 

9  .Cm0^c0,  ;  tomóse  &  indignar  mncbo,  dúiendo 
wDoedido  tal  privilegio,  y. i  eeto  respondió  Dietría- 
tnjnbrp  á»  Ahmania  ara  ponerlo  asi  loa  imprracM-es, 
«  tenían  privilegio  Oesiseo  para  esto;  diaimtiló  Sa 
)arseci¿adoIa  «oavenic  asi,  ocdená  na  deoreto  tea  en 
ofeaioR  Aognataaa  oenw  Vneatn  SUgeatadverá  por 
K  aeii  ooo  ésta.  Ha  aido  gr*ade  eso&ndalo  para  loa 

10  noa  novedad  tan  poco  asada  del  Emperador,  y 
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oomo  tal  me  foi  i  la.Emper^tru,  y  caai^4o.fin€|riía  falir  de  mi  po- 
sada me  dieron  nn  billete  de  Sa  lufafg^^tad  89b^^l .^^^ino  n^octo. 
Al  fin  trató  QopmigiD  ^rgamente  sobre,  lo  q^e  ,8f  ^dobia  h^ioer,  y 
mandóme  hablar  al  £ipaperador,t  CQn  la,  Ubei:^  qi^e  me.pareoeiere 
qne  oonvenia,  y  asi  se  hizo  hallándose  Sd  Mi^gestad  delante;  yo 
me  empeoó  i. doler  grfiodem^ntp  ,epn  el  E^ip^rador^.  diciendo  en 
sustancia  estas  palabras;  Aunqqe  es  a^  qne  del  Hay»  mi  sefiori 
tengo  orden  general  para  acudir  á  Vuestra  Hagestad  en  &iror  de 
la  religión  católica  y  de  los.  que  la. profesan»  y  por  esta  parte  me 
toca  hacer  los  oficios  que  debo»  no  monos  me  hfdlo  obligado  por  la 
de  ser  criado  de  Vuestra  Magesíad  de  que  yo  tapto  me  precio,  y 
así  se  me  debe  dar  cródito,  pues  no  tiene  Vuestra  lilageptad  en  sus 
Estados  vasallo  ninguno  que  m¿s  le  ame  y  desee  su  grandeza  que 
yo,  y  con  esto  y  asegurar  á  Vuestra  Magestad  que  con  la  persona 
de  quien  haré  mencipn,  no  tengo  más  trato  que  con  los  demás  cató- 
licos, ni  menos  he  sido  comunicado  ni  requerido  del  en  la  plátioa 
presente,  digo,  que  habiendo  venido  á  mi  npticia  cierto  decreto  qu» 
Vuestra  Hagestad  ha  mandado  notificar  al  Doctor  Hedero,  su  oon* 
sqero  áulico  (y  atravesó  Su  Magostad  diciendo:  ese  es  un  gran  ne- 
gocio), yo  pasé  con  mi  plática  adelante,  diciendo  sobre  razón  de  un 
libro  que  nuevamente  ha  compuesto  en  tudescp  contra  los  beresiar- 
cas  austríacos,  impugnando  también  la  confesiofi  Augustana,  y 
parésceme  que  ya  no  nos  quedaba  ni  otro  católico  tan  declarado» 
ni  otro  remedio  contra  las  blasfemias  que  aquí  pasan,  sino  el  im- 
primir libros  para  reprimirlas;  tengo,  señor,  por  de  grande  incoa- 
veniente  lo  que  Vuestra  Magostad  ha  mandado  proveer,  así  para 
el  servicio  de  Dios  y  amparo  de  los  dichos  oatólicos,  oomo  para  Ia 
autoridad  de  Vuestra  Magostad,  la  cual  he  procurado  yo  defender 
por  escrito  y  de  palabra  o¡uanto  he  podido  aqui  y  fuera  de  aquí; 
pero  donde  quiera  que  esté  tal  capitulo,  jparésceme  no  podrán  pa- 
rescer  defensas  ningunas  del,  ni  yo  me  atreverla  á  darlas  ni  me 
estaría  bien;  suplico  á  Vuestra  Magostad  quiera  templar  su  indig- 
nación teniendo  por  bueno,  que  pu^  |os  herejes  predican  y  escri- 
ben é  imprimen  en  Viena  libremente  lo  que  quieren,  les  sea  á  los 
oatólicos  concedida  la  mismii  gracia  y  facultad»  que  razón  será, 
seSLor,  que  ya  que  la  miseria  de  AJemania  ha  llegado  á  tal  estado. 
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paz,  permita  ti  Imperio  qne  anden  la  religión 
itbsion  AngQstaira'  &  las  parejas,  se  noa  goarde  & 
ta  igualdad  y  justicia,  para  i^Tie  si  lotf  contrarios 
qnemos,  y  id  eacríben,  escribamos;  porqae  da  otra 
rá  un  cat&tím  en  pie. 

¡nado  que  sf  n  oir  Voestra  Blageatad  al  dicho  Doo- 
B6to  lé'haya  condanada,  mas  maltratado  por  escri- 
!a  entre  loa  Principes  aunque  hayan  de  cortar  la 
iera  de  sas  subditos  por  onalqoier  delito  qne  sea, 
ijnríosas  no  ron  dignas  de  semejantes  Principes, 

0  esteeonsejerode  VaestráHagestad  de  linaje  oo* 
racreditsdos  hombres  an  SO  profesión  qne  hay  en 
-aa,  y  sobre  caasa  tan  santa  y  pia;  pero  debe  de  ser 
cilleda;  sí  el  di6ho  Doctor  err6  en  oomponer  el  li- 

de  Ynestra  Uagsstad,  y  el  impresor  hizo  meneion 
n  tenerle)  paréceme  qne  bastaba  con  noa  repren- 

dasantorízhlle  tanto,  cosa  tail  en  perjuicio  de  la 
léstra  magostad  y  tan  en  detrimento  da  nuestra 
ion;  por  tanto,  snplico  á  Vuestra  Mageatad  quiera 
o,  y  hallará  que  le  hago  gran  servicio  en  suplica- 
ostumbrada  clemencia,  pnea  Dios  será  muy  servi- 

1  quedaremos  muy  &Tore8cidos,  y  yo  m&s  que  nin- 

tansacudidamente  y  con  tanta  sequedad,  qne  me 
ríe  tan  descompnesto;  díjome:  ya  está  proveído  la 
mereció  que  se  proreyesa,  y  asi  no  hay  que  tratar 
manto  á  b  qua  dacis  que  dirán -de  mi  fuera  de  aqni 
tan  bien,  no  se  me  da  nada,  qua  ya  estoy  avezado 
asaa;  yo  be  jnrado  de  conservar  en  libertad  á  loa 
atmque  se  4innda  el  mundo,  lo  tengo  de  cumplir, 
y  snpKcamoB  los  católicos  &  Vuestra  Mageatad, 
idi¿  con  enojo:  Conde,  el  Emperador  C&rloa  y  mi 
m-extragado  el  Imperio,  y  hay  tantos  herejes  en 
es  veidad'qne  hacen  estoa  talaa  mal  en  predicar  y 
U  rdigion  católica,  yo  no  pnedo  irlas  á  la  mano  ni 
or  eso  no  han  da  hacer  cosa  mal  hecha  los  oatóli- 
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eos,  7«ila]iie{eiien.liiido^pigtir,  porque  •contrÉfllIoB  p«r  ser 

BO  hk(^'!miaaobW(USi^s-'6n'i(MRted^  rél^dtt'lyH^qtié  m  pae- 
d0¿  db  ^tir£iysk<iMx«H''il^l<^^ 

menítáAés  d^Ciá  Vé2;  <di|é^  y^\iñ  «odé«  llto-^tMlOott  ai  YtiMtra 
Hagéábul  ti6  Im  x^ediáf,^  ó  %taia«IM  nd^^á^  iftljgtttt  (MAd^  d«  k  re. 
Kgion;  dijo:  ¿quién  le  mete  al  lioctch^  "Etiíécó/mMétú' jnfíétíL,  en 
lActt%éié&l6^TIhtbú6eÉiÍ'bc>l^^  l)aiMd6  ^  bfandealM  Sa 
l&gdttiÉ!d,  táéxttiy^iiíeihétf  leii  ínái!  óSl^ua^de  IiÉ;4be'.pe!]PÉé  tenei*;  di- 

fejr,  esihén^Étep  ét^i&^oé  hoM>M0'8éáttf<MUbí(oé^'Sí  bñ^  Yiena  se 

órdeñ^debidí^,  aniK;fdeltt8  íMpiiffnalieii  heriBjés,  {Htes  IHeeloper- 
mitíA,  péáaxiae iMdbfitk oon  remA^rfiOS á la iglMift  yá aus  dootórae, 
y  éerrtrir  las^rftjás;  pero  Mn  iimdáfl^láil^MKtféaiMe  qaa  dicen  «im 
predicadorcilto  ed»ti*«  Dibé^,  '^  aü  Mttdi^s  y  ^á  aatttim,  j  6oiitta 
kM  ébüdtítnidds  eii'  dí|ptf!aft¿  Mitoiáátkfá^V\8i^¥,  ^tie  ai  eiomo 
haldafi  éú  'tQdM^'hablftaéii  'eii'lengaáir  qW  éntetklMsemoff  Jr  los 
aoeh>(áéétioír1&^irUda60ft6li(Mv'éieky^^  Mlaj^eatád  ha- 

bía menester  des«errái*nbtf  dtt  aiti^'&ieádos^  y  á'Mlqtt&sáiel'  jM^me- 
ro;  ^üé  nd  !óB']^od^tfl(tt^  iittMir;^-^M''i;(]^  ttétaaraViHo  de 

ottán  poca  ¿etohay  enk<e''ñOBOtitM  los  ?fitifélieo8,  '^nda  las'casas 
MeüiM  dé '  ptfMticádMs  hei^^es;  Üs'  '•lifcMtíM  dé  4f%iros  abdiáfáa- 
ilM,  y  taütaái  pláUcáb  íietoÉ  éaia  iMitt»ia^  #^éd§iñ«s  l9  qué  de- 
Mftinos/ nMÓhasioDocbtfea  !fi:e«terbr'li|tbié»^de^llMtt')^r  eaaúiMB, 
7  b^^ae*  babift  d#  pod<tfr  valar 'Viíeattm  ADigMÉá  ^eon-iMÉolroB»  y 
vittiéíga  lo  (im  tiikfiSséi'¿^i^'b<Mf  ilíáii^  Mbfi  qira 

1»  cto  iMgl&d»  A  ^débtk4  Migaaiad'ló  4^€^léc^  ^M&«^iioédÍdd  á  loa 
nfiftipééí4ail}iIiipéH&,  ^W^aú 'tftiÉ^'tti^^iili  'M^ba]r*>^ftra  tey,"^  la 
4í6áHlMitbül^ditii»  I&  '^^bfotfííittttiMi^y^t^déi^  ly  «ódo*  ainf  MAh 

>aiÉÉá]M'|K^«¿ttf^eMfbla;'|iÉii^y>M  áiáníaddiÉlbS'é^'lir'ígttA^  áliio 
f&í  hikidlifa^á^,e^4^i^fldpfi(^ÍL  .?)6eaÍM'*ttágMil¿^fi«NMeeA  y 
tÉOáMéidíilííMlSá^  btetando 

«MÍíéM^n^oiÉ^Máas:  e€Mlft«  laA'MrifisMA^liie'liiiUeae  -da 


ati9 

«adar  c<HMolaíi4p  &  seoip*.  Éfrt»^  iiaffor,  dy«  jo,  ea  mqy  .Jionndo 

^4^robad^|>f)r,;^^.yAÍl?^/l^  y^^ll^o.  pq^.^unad^  los 
mejom  Mli)gPf  delta:,  fopp,  ^ktírpo  |Lhor»:bíez),j  dojir  v^cam  metf  ¿ 

AO&¥enaf4op,  Qtroif»t¡g^,tM9]4eA.lM^  Vt<3^.(Hir ,  4ÍWW»lRr^  mi  pesa- 
dnfn1una,,ddmanen(iqi^^^ÍiWg«set9a,l¡f9,gp^       qnt  y#  jMdia  t#n 

agraviado  como  sali  d^isgjastado*  . 

♦       '       ■  •  >. 

$1  dia»  siguiente  x^e  fyi  i,  la  Jkn|;)!epatrí^  ¿  fio  de  qae  me  corrigíeiK 

I>íí»  W  lfiá>%BWkI.««<^n»  hfteií^.»í?er  m^^if  a6JÍQíJíA,V*ia  t^e 
«|?reeííBflriíiíe>,1Wo^p(«ctoq^l9fef^^  ^eJ^i^We^ 

«fiiof  wyoa  w  no8i;Wed^^.H^iw  de  qiio  #í >  4(lé#J^de  d^ 
la^Yei;4fkd|.j)iin|tt0^'flQ(iedlBLapflQT«e)mr  9a  He^^tad  estaba  iwj 
dflfii|99ifi^d%^ JgÁ%l«j|i^^osi^  ee^die(.oQ^  su  poderosa 

Jf^  <?%«»P8j%<¥»flftft»/i¥^  íHedero,  y  tamiiíea 

fiírtP«*^9J»(0f|»¡»a4^.y.  ew^ 
ií«l^í»n  f^»*Ot^y#nWi )»  i»9a4^e(i?io»  que  el  ü^miBradfiB  mué»- 

4rad9il#^  fyFew|)ja  M  PíüP  Jg^^  f^h^lW  4M¥^  |Emd%  difi  á 

«tei|dfv  qmti9^ilifi«iiA0%  .evfwr/Kmbe^or/  ^]kc^  y  enMido  mM 
MM^  Hi<i^9$if!iiÍ><*^wlQa>i«^(eflAk^Adl^  tedo  fepi?ii(e9»dq^.  deed« 
4IM^  MMiPee^if  IM^il^  Mmhédit^uíi.  entiA.jaarsiijvea^a^dta* 
dose,  ^  |a8iqi|9M  y  ^ii^iriiMi:.tQdAe  loe  ^ias.4ie#:  piiedeí ,  lun^i^, 

^?.  «(PW^t^^BéíP  |»i^Bd9Lq]a^e8tij#^,olíríW.»^  e^ORS 

^  t^l^iyASB^r^iJi^g^p^  d^(ptr/98i  mas.  ppr 

l^.ÍWJlft%fí8WÍbP'f«^JWí»  fttt^  ^prtte;á  V;iiej8Íi9i  Mi^geaM^  ^WÍWÍo 
«í^  9ÍBi^ÍMbí»|fte  wrtíWi.,yi,lft  PftW:ft«ei  e¡apí,ífle  bao^  ^ue  aeí^  ^e 

aSM'  ^H>t5rrí3#aYap«*lí^.-¥« 

qi|#)IM,p:ei)jMppmx«aQAs  benft.  el  Qo«id^  Pt  JünAfiiew  HartMto. 


MO 


vmmx 

KN  llADa];D  .X.M.I>lsj9rai^^  DB   1573 

Ál  Cande  dfi.  JMmteagudo. 

dos  B»J99rtp*rfk  0ft  ^9pltK]^4«BtdftjMÍtoei;yf  ird^Q -nl^^-Madla^o^ 
li  quo  tm^HJ^n^fla  ^m^  pcGrofosf^ii  de  ini  aenridL»!  •jrr<o6m0.  bribia 
dl0gíd0j7hB9ml^r44Q't»I  <7fimefd%tfQ;ri^aj0i!rdéP  QMtíU%$»rft'4f>di^ 
<dioíl»«0o  ifiMoivioMil^cMft'  49Vdo  rMiliAfí  ¡7cpftfqtmcfti0r«{  tii>á';r9iid{ií 
aUi.4«  MÍAntor  lerreimfeo .  ¿8tik'>p«r»iqtf«^'¿i  tí$  itk  fam^r  j.n^liMri^ 

ob  QjEi^  t«BÍ%<fed^o«f^  oLid^fAUM,  ^iiküDqVe  nabfdUMT  ^9m)fflKlJí9b  pW» 
la^^ln}oaA4iir«0ci(W(dtt(im8iíK>aiiBc9riiu^^     qpp  4klMiditA  omda^^fdo^ 
hacer  la  iniani9<«por;rfifcir:|m^(.y  d9fadii^/irtilK)»'d«(¿o  c<|Qe[VfieJw<j|9A- 

perador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  cooi.qpe  i^fep(VÁar^r.4T  ^Kp^"" 
tar.^atiittafta7^iteirF^<^i*A^9tii(  «j^^ 
aer  de  los  servir  y  complacer  en  lo  que  ocurriere;  vos  haréis  ea 
esta  parte  el  oficio  y  cnmpliixáéliUiD/^^e  se  requiere,  conforme  á  lo* 
qne  yo  les  e^ribo  y  á  vos  os  advertirá  el  dicho  Comendador  ma«^ 
yor  á  qnien  me  remito. 

De  Madrid  á...  de  Octubre  díe  1^73.  ^ 


'<L 


ir.,  VioHtoA''»f  ¥ti 
iBk'Di  ^678    "  ' 


MM.~i8*«rMárM4»  A 
h— Silla  101). 


¿rdidk  ten  gnmda  qt 
vado  pan  al  &  Sa  ^ 
tnoi  todot,  eoBO  po 
o  )o  ^«  á  Vuestra  ] 
iroon  Va«0tm  Htg 
rft  hiocnuMmo,  y-ju 
1.  afloioB  7  dMWO>  qn« 
tra  Utgettwl'd»  da 
íaaio-«n  mí  nooibn, 
te%  UagHtad  y  nisri 
Lrda  como  yo  doaeo;  < 

d«  Tneatra  Mage«ti 


TBOHADA  KM  TlKNi 
IRX  DI  1 673 

HMH.— S«are(aría  da  St 
.-FóUo  100^. 


me  han  embarazad! 
á  Eerenhnller;  agoi 
I  Ter¿  j  servirá  á  ) 


I 


í1 


3^2 

«orno  yo  deseo  haoello,  y  para  gtie  dé  el  parabién  de  mi  segunda 
nieto  á  Vuestra  Alteza,  y  el  pSsamé'  de  la  muerte  de  la  Princesa, 

que  fAnsffit^  |wicJ^,J#^bny?  e^  ^tp^  flI#%tr"X;«ÍSafiFJt  ^tó?^ 
crea  de  mi,  que  de  todp,  ^o^neijb9|l|f;j(f9(^l^|pQsare  me  ha  de  caber 

mucha  parte;  él  va  bien  encargado  de  servir  á  Vuestra  Altesa- 

muy  á  su  #is«a;  Aa>)pMd0'4c9M)nde^«no(iA«adAUe4TVfaestra  Alte^ 

sa,  aunque  lo  pudiera  éiécMáx^viéádor'Jw'^AIiBrced  que  Vuestra  Al- 
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teza  hace  á  todi^  mis  cosas;  a|gUAOs  negocios  Ueva  á  cargo, 
que  me  tocan  ¿  mi  y  mi  autoridad.  Suplico  á  Vuestra  i^t^oza 
tenga€uenta,con  ellos,  como  es{)ero  fue  lo  bara  sm  que  yo  se  lo 


que 


pida,  y.  pn  los  particulares  también  resinbire  meroecT  quef  se  naga 
todo  lo  posible;  vuestra  real  Persona  Atiéstro^enor  guarde  com^ 
deie¿:  de  VWá's'de  ÍÍ<{^¿ÍWfiléj"^S'.'^^^'*  ""  '''  ''""*'"'  '"^ 
nen  herpiano  de  Vuestra^  Alteza,  llazimiliiano.  ^ 


DBL   yaíIVOIP^B  XBIOBSTO   Á    S.    M.,  JKGHAnA    XN  YISIUL   A    6    j 

MOVIXMÚE  BE  1573 


*i     i 


(Legajo  669. --Folio  102). 


i.TCi  ,>li  'íTiímei/o/ 


í^    vj..    .j    ..'t>    y.iiijjuí 


SUbíbAUxAüi/i  tí  1  í -i'ñi  </ 


*i    £ 


;h  íf  f 


KevenhuUer  dirá  á  Vuestra  Magostad  cuan  lastimad8^4^'^<^ 
por  el  fallecimiento  de  la  Príj^cetj^,  que  haya  gloria,  y  cuánta 
lo  he  sentido,  particularmente  por  la  pena  que  á  Vuestra  Mages- 
tadteklM  éalútor^et.^aerjianÉBDgoi^Qimli  yeMJtkrelwr  ^Mfto,  ni 
decir  tampoco  el  jOuidMtorqoniae^da-lir/ilHlispoeicion  de  la  Beina, 
mi  hermana,  pues  ya  sabe  Vuestra  Magastad  que  cualquiera  cosa 
que  le  Úc¿á';y6\k'U'míéhÍfemú\^^^  "VÚ^Sáto  Seftor  dé 

á  Vuestra  Magestad  el  consuelo  que  le  dedeo,  y  suplico  á  Vuestra 
Magostad  se  acuerde  cuánto  jpi^Aeaeo  servir,  para  emplearme  y 
manda^rme  e^  todo  lo  que  lo  podré  hacer,  pues  no  iiabrá  para  mi 
mayor  merced  ni' contentamiento.  ITttéstro  %élft<hfigáÍiVd¿  á  Vues- 
tra Magest^  c¿mb  yo  c(e8¿o\  áe  tiena^«  ráé1?o^eiíri)W\le^l«^, 

Besa  las  mahiMik  tuestra^'M^éstad  étí'niíi^  l^bé^'jy^hrift^y 
•ervídór,^Bi«e¿to;^  "^'■-  ^'-^  '^*^^^  ^  "^'•"'^'   "  ''-''''"'  ^'*'  • 


3^ 


t  I- 


Jialleri  le  he  eacargaao,  qne  habienaQ  besado  a  VQestra  Majestad 
las  manoa  de  jni  part^  J^^di||[a  la  pena  cpn  que.  queag  d^ta  per- 
dida, qne  todos  SI^I  deadiM  hemps  sentido,  .como  es  xazoi),  Á 
vnestra  Magostad  snplioo  crea  á  Kevenhnller  en  lo  qne  sobre 
esto  7  otros  negocios  de  mi  jffipfí  ]Í9^  dijere,  y  qne  en  lo  qne  yo 
IpidieiB  á  Vnestra  Magostad  servir  en  todo  tiempo  mostraré  cnán 
grande  Toínntod  tengo  ge  lo  nacer,  como  eí  lo  dirá  máslar¿bá 
Vnestra  Magostad,  onya  real  Persona  y  reinos  Nnostro  Seffor 
gnarde  HKMÉdb  ^éáyj  ^ptéspéM'Mfl^  ^#MM;od[#«M>étz  á  12  de 

XIWJMIIIUKV  iJO   A9lw« 

Besa  á  Vuestra  Mag08tad(<olaif>  flumos  su  primo  y  servidor. 


pues  «onfiaM  á  Voartra  Alton  qae  tengo  por  ,mo^  .sTan  verdad 
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lo  que  me  dice,  qae  es  mal  empleado  m  ella;  con  craepr  eeto,  espe- 
ro en  Dios  no  lia'brá  cosa  de  P^lifir^»^  ^o  9??'^  ^^  0timit  J  i 
mí  fuerzas  p^ra  que  sirva  á  YueQj^  ^t^ia^mpyqbfk  inareed  que 
á  mi  y  ella  nos'hacej  yb  estoy  al^p  ix^^o|^.q¡f)9,^9^elo¡  ]i  Yn^ttm 
Alteza  guarde  Bips  como  desea:  de  Yien^  4  .30  4e  ITpvieiiibro 

Buen  hermano  de  Vuestr^^ltei^a^  l^^^^i^o^líi^io* 


f< 


MINUTA, 


r  ■  <•    'O 


(Archivo  general  de,JSifi^fH^f.rrrfi(l^éf0rU^\ph  -JÉNirftV 


fffí'i 


habia  pasado  cerca  de  los  iMterifedéé'Sé^Büéaiuson,  y  el  favor  y 
asistencia  qae  halláis  ml<M^riná¡M.jp^íf^^if^f(if^^i^y^:yi»to  la 
provisión  qiie  et'Empérad^  ^^ij^^bfijpNt^^ski^bia  enviado  sobre 
esto  á  los  de  aqaella  oiadad,  la  cual  bien  considerada  (aanqne  da 
primera  vista  paresoe  no  ser  para*^ttte*de  ganar  tiempo  y  sin  al- 
gan  jpei^nicio.^como^voí  de<fi?),^fo4«^VÍfrb^^  tl»r> 

rameñ^haWsí^oU,inten<^on  ,^^^.,^5flra^^,4!!p  M.4ú<^ 

ñas  y  ba8Ían^^»zon|«^r^donde  fl5,^,^b,i^^^ 

y  que  yo  no  a^^tanta  ocMja  OT^^t^,yi^  ^^4f/¡^jff>^v)if»é^ 

medio  para  terAarjá^^ua  fl^  ^,  r?;fpl;^^^ 

'^^íT-'^j'P  rí?-,Í"o-.Wa  ^?,'.^.«JWÍ%ffÍW|  *%*»  *•*• 
^  ^^fí'^Sfe'  fLP^'T'' ^"í  ^e  m^^^|i^j^^jr^,4«rto,^«0<jpi<»r 
dador  mayor  de  (^lla,;mi  Gp^r?}y|4^)f  ^^  9^pj^pPw*|ifl«fi|. 

los  Estados  Bajos  v.  de  Bordona,  yos,  bareis  e^  eat^m^  ^  *^^ 


tiere  coUTentr  i  It  bnen»  dirección  del  negocio,  y 
i  VíéredM  ker  n'eOUarioi  i  la  j^ardia  y  coDUrv»- 
nelto"del(a'de'B«BaDEon,  en  lo  (1°^  H«u  pasado 
itítaUbl  de  qne  vos  debéis  tañer  m^s  particolaroB 
rAÍBiúe  Aá^Io'  qna  eti  lo  tuio  y  en  lo  otro  se  faere 
I  holgaré  de  entenderlo. 

^  Magutad). — Si  tl^ire  ésU  «ntea  qoe  otros, 
ni  hermana  dé  mi  parte,  qoe  lu  onartanas  da  la 
i>,  ntf  pMw  fjada:di«i  «tte  asgono  defienUftótt  í^ 
fis^^  Ig^dri  {íqimImI*  de  BoigidAV  yi  ul  ^  enoar- 
tratais  da  manera  qne  se  salga  oon  lo  qne  w  pre- 
lyínq^íieiPttqné'ittbareis. 

AT«U;^,q.  Jf.,  KMHABA    J«,VI«IU.ti  18  DB 


igtM^  it  'Biaui*ea*.~'8»er«t!trta  lú  Jf<4a¿a}.' 

j.,,  .,,,„_._  ,\J^4ñor.-„  .... 

ñ&tt'<á^l'^  AMhídaqtié  Cirios  y  sn  mnjV,  m  tne 
'iíqHlMk"dé''fiáTÍ6ra  iné  escrjb'iá'  la!' merced  qae 
ttifi)  '¿'éi  áiáfldi)  eii  escriliille'  sobre  el  pasamiento 
t'WÜ'l^jfl.^í '"hermana  míe  liabia  Mcrito  qne  yo 
^ttktittüi  ae  caballa  en  Fairrara,  faeae  con  aspa- 
iV^<^Ki>iVal)A';^#  y  ponia  ál  soíIoV  Ardlii<Íaqae  ea 
'%tip^n(9t)r'C(lñ  mtioha  inalxécia;  oon  háfwr  fal- 
i  y  CdW&'bbddícion  desQÜijO  Io'dej¿  estar  ansí; 
á'jUÍI^^Ití'í)fÜcúlrat(^o'ló'poúb14por'h»cariiM  & 
>4ti»  Kt'nttü-eácéel'Daqáa  por  la  «fiqon  qaa  le 
iriQ ^toáíblekittVI^'cóñ  nuestro  Bcfbrino  qne  sé  de- 
ifúÁ  déii6n'¿tilib'par'a'qiie  sé^pn^nré  d  de  Ferrara 
tk  iíMá  sib  h  uno  y  lo  obro;,'  sd'  madre,  mereao» 
ÜttoSb^  K  cftle  pudiere,' y'  el^  támlüáD,  ^ae  creo  me 
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Alteza  Jo  qna  ,ií¡|i^  f^í^tfiF  PV^SP^W^^Í^WÍW^  ^W»  rOí¿M  qw 
lal^mna  y  miJ^qrioapa  I¡b  Jbfw  MQ,para(^i¿^ZAr%goiik.8ÍAqQe 
las  abran,  i^qiiefflí> .^olgar^í^  V^^  iVNPfSf^i^'  áerpcho»; 
«nplicoiü  Vuestra  Alteza,  jap^m^j» a<>t»i)í¡i^Ti(iy»:  {porque  poír  Fka- 
des  tardan  .tanto, por  ;nar  y  ,po];,ti(9i;ra,.  qn»  viene  t^da  peifdido. 

Naeetro.Se(^r;.giia]^ff  A  Voeat^  AUesa  otmpjti  deaeo;  de^VJA- 
naé  l?i 4í,I)víei»l»Te.^^;í7?.r.ftaí^y%^pi^^  Jas TÍ*a«MMi 
Pafí|QffiMi,.jr  ;YjQieij^af^tfl^^ei^KiI)Í9#  A<ift<^  ii^fJ  baem» 

Besa  las  manos  á  Vuestra  Altesa,  María*  .^.  *  .    ^ 


»         T         < 


Su  MageBtadrCMk{«»  <e»,^wwWiW<IP^f  m<í<í^  M Di»- 

t<^  9;^^^#i,fi9j9#n(9f^}iP«ripíAA]^^  »í«Via« 

4^  IfMi^maffiq^pjl^  ]|p4>i|Í9Plthanft«t9f%p^r^  4  »R.qi4t*- 

«^^rer  alfiP»<^q|itW9«^iwweosi;;,p«í>,l^ 

S^t9ffy|^4Pf)  BH^^^fifmpf^^A^mir  ea^4fe9tím^  «u^  nao* 

ca.i|Afo/par^llMe«»r))A^l^Mio.^ie^  fm4;(ipfPr<%ne 
e»  penaitir  que  cveicie«e  la  gana  y  «okmtad  .eadQ».jat6]Í£osijr  en 


é47 


Ih  iqpie  títUflñlú',  ^kñi  p6d»r  1M>«r'ár  ka  átaiib*  «ata  taaeva  obn; 

n'Tft  imí»i^ridÚ(d8'94«li^7riá>>i9érld'^4»n)Sr  Btt  «l^ua,  de 
qiit'éMhtítíiámoyS^iíkafo:  ^Sim^iffi'itíkw  wría  da 
harto  prtJvéclK» '  itDj^rimí^Io  eif  T^ndei  paira  Idi  'Recibos  de  aqae- 
Boa  EaéadoS;  imHmÜUnáao  kÜ  éá  W  'íeíí¿a£'\mímt  étimo  en  la 
dd  paiB,  «i  Bé  li)a)i^'¿ñ  Ulb'in^áVéfi^ierí^  fViéetrá  Mágedtad 
acofdüreqaeee  &ágB^  arii  yo  podré  enviar  ¿rCémbndadbr  mayor 
de  OastiBi"  (^dé^yte  iáé  fiáttté^  qJ^é'eerállegtdo^'K-Q^lAe),  dos  6 
t^ÚbHÁ  dékol'^'^o 'eá^if^  W  dUs'áé'Ia  '^viéiaÚhÁ ''  deRos 

pero  ya  be  eaUdo  que  Aagneta,  Colonia  y  Francfort  eittkííeúM 

de  elioe.  •an/íM  .t:r:^)\k  .*n*Hí"^r;T  «  eonstn  ?.s^  i>d.^<! 

Apretó  tanto  el  Emperador  el  recoger  lofi  dichos  libros  en  sn 
eórte,  qne  habiendo  sabido  <^£^bíéérÍ8tan  habia  dado  dos  dellos  A 

á  pedir  Bn  Magostad  A-f¡Qs  ^yofli{4fi;9J^<^ff  han  resentido  grande» 
menta  y  no  menos  el  dicho  Dietristan,  el  cnal  me  dice  qne  las  co* 
mmmaísbstVkA^^^itíi}^  ptí»i^^  serví* 

eio  del  Emperador  y'$a^  ¿tik  iiifoflí'j^l^  Ver  lo  qne  pasa,  qne  es  la 
mayor  lástima  qne  se  pne^f  ii]^giiaari> 
A  los  4e  la  Compafiia  que  aqni  residen,  dieen  qne  han  qnitad^ 

tóhk'iáÍíéÍBS^m''»9^  del  Knn- 

a^^ «^iff  >MÍní7¡}rd«í)frd' Pé^áado  la^ító'i  tMd^^&yltf  l^a 
Aa  «r^fl»mt  f-ptíñi¡rp¿d¡d  £tf  I6é>a}tttrf «i'  d^ldtá'IÉé jtitéii)  ittás 

d»ittvMé^aélHéfa,'^'^d»4ttí>'tiB«é>  itt^Mftl^&tia  ^¡^^JéferM-^ftiiíles 

pmtié'étmkíilb^iago&dl^t^^ «icen;  háSáíííéttidiá'tadM  xHtiy 
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escandalizados  viendo  ptoveer  estaa  coaas  á  Sn  'VagesUd  de  sa 
propia  atrtoHd^d,  '8i&  liiicWf  niitílsy^'a^  bl^o''eólélAáíífibo  qiíe  sí 
no  le  hubiese;  éf^ibio  iicu'dlS  "tb^g<¿  á  Bá"  Ufá^tád  f  dés^tíéB 
Tino  á  mi  posadfá^  pórqtle  óí^do'ei^  de  bfif1iMiiWtekic{¿iiádd8  hom- 
bres que  yo  bé  tktado  désn  naciéh»  détñáá  de  ser  sá  vilrtixd  mxcjf 
rara;  él  hizo  éalés  eiSúÁH6á¿6a  él  KUj^adÓi',  iiOé'U  di6  Sa  Iffa- 
gesiad  lá  palabra  áe  sobreseer  poí!  a¡s;orá  !a'  ejecnoión  del  dii^ho  de- 
creto, por  donde  nó  ba  sido  neoesario  bablár  jb  á  Sn  Magestad 
Cesárea  sobrestá);  pei'o  cotí  la  Eknpleratri^  y  con  sus  óondéjeros  dd 
Emperador  be 'i]^1Ú'dbIa^¿lBlménto^deá1^  tíoM  iJáres- 

dendó  mal  qde  si^s¿  báÜí^eá  fráües 'tttdesdoli  letiidós,  iié  jjfoVé- 
yésen  en  luéaf  desíds'  éztfatíjeros,  eomo  dice  eF^^radór  que 
lo  desea;  pero  sabiendo  Su  SIa¿é¿tad  que^íió  Io¿  liállárá  y  qué  Itts 
haciendas  destós  ttes  óonventos,  con  hacer  de'alguna  cosa  dellaa 
aplicación  á  la  obra  piá  qué  á'Sd  Itágestad  paréscerá;  se  han  de 
introducir  algunos  ctíados  áuyos  faér^/jés^  católicos,  ocupando  loa 
bienes  eclesiásticos  como  lo  han  hecho  ya  otras^  vécese  y  aun  seHl 
posible  que  de  los  dichos  ^nidñestefiés  escojan  los  lielíejés  lá  mayor 
iglesia  para  predicar  su  seóia  óoino  íó  f^iroóuraif  din'  tüisiátenoiay 
no  me  paresce  cosa  digna  de  Sh  Ifal^eiítáS' Cesárea,  ^'nsás  ¿l^'Kfian- 
do  tanto  al  Papa  y  á  su  Sede  Apostólica  én  éstas  x^olucionea  y 
novedades,  si  bien  es  asi  que  nó  iaÚa  quien'  diga  qué  todo  esto  es 
por  el  disgusto  que  tiene  de' Su  Santidad  y  de  su  legado'  (emen- 
den, por  el  negocio  dé  Pólotiiá;  eii  éiité'é^tado'  ¿(úédá  h  qué  toca  á 
estos  fráHes;  de  Ib  ^Xié  sucediere  avÍ6árt&  á  Wéstrk  MágestJBid  y 
acudiré  acá  en  sú  real  Hombre,"  étiaüdó  Wó  paréscilíré  ser iiéoe- 
aario.  "  '■  '  '    '  '•'    '''•"'  ""  '  '^•^'  <>^  -.^  >  -  . 

tina  de  los  cosas  qué  álá'Eoaípératrfz  iáp^^mÜal  ágdra  ifiás  cdrca 
destas  matones,  ééveifá'óus'hij^á 'Matías  y  ttáklnlH^ 
crescidos  dé  cuerpo  y  entendimiento',  y  4tié'  ¿o  loí  dejé'éu  padre 
eomulgar,  sobré  qué  yo  hé'hédbb  mücbok  y'diVé^soí/  Ófióióé  ácéréa 
de  los  que  podian  promover  este'^ártícuW,  nb  éotaiheíito  por  6t'* 
den  de  la  Magéétád  dé  la  Em^Yatií^i,  «bias 'dé  mi'Ófi^ó^'  y  tidn- 
biéñ  DíetristaU'déspuéé  (íúé  Víño-dé'^^liá'  ^coÜ  Wdlia  ^f^rbdoi- 
cia  ha  tratado  con  el  Emperador  de  la  materia,  y  todos  lé^áHa^' 
mos  indinados  á'4iíé  estos  ^óé'X'tín¿i^-gbiáut¿éí^'''M^ 
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igécie;  lofl  qne^iio  89mo8  ta61^90^  metemos  es^s.ipi^teríaa  acerca 
de.sa  lIigf»U4.i7.  de  ^^0-  epsaiEf  .fOiUe  ,1$^  xi)á0;.al^a  j  ^aves  de 
Ea^doft  i  fin  4^.  <)^)»  si  ja^  faér^oipa  9reidQS  S^V/O^,  ser  letrados,  lo 
seamos,. ppr, /estotra ;VJAfjp!ies  n^  ^ os  p,uede  pegai;  SurMagastad  y  los 
rayos  onando  SCI  Ifis  jpersm^mp9«  la  fqerza  de  naestra  razón;  en- 
teadi  dias  hiV,q9fl.Mt{ia,QpyÍt^o,4  Jp^foirm^í  ofj  e^to  j  significar  sa 
volunta^  á  sa,  predij^dp^^,  9l^^9 .  obispo  de  Neastat,  vasallo  de 
Taestra  Uagestadi  que,  es  d^  FlandeB»,y.oopfe$K>r  destos  Frin- 
eipes»  para,qneilw  perapi^di^e  4  la  djiel^  co;»pnÍQiji  j^uí  uíra^ue; 
VexQ^e^  qíV.y^  epteM  |^or.^4**^'^l^.-?W^*®9!i^!*^*,Wf  ^^^^  np  jicu- 
di6,8,l  intente. ^d^lEp^ipeíaflyr^.j^r^  Ví,is.W9.dsfP^jÍT.  de  8u,í^i:7i- 
cio>  dí^i^jpido  qtuenp  ^haj^ia  de  ojrde^i^r  Pu^J^sg^stad  lo  ,aufi  ha- 
cia 4  sa  jp^prrespííkffftl^^jioift^^^A.  1^.  ^^jesíft^..^  era^iado 
tratar  de semqjaptgs.fosw,. ;pi  A  él  dej^r .dí>-h%fi^  lo. ,qp^  le  ojpliga- 
basn  profesión  y, Wbito,  y. 8^^fr  g^e(36,pojr:,,eií.t9í^c^s  esto,  resol- 
viéndose j^  EuMWsdor.  á  jyp  (ierjarppipiiJ^ar  ^í<^s.Eríncip^  sui 

^tf^  PasQua  de.I^tjtr^popip^  PS§J^?^^.7:  desjpaos  ap|i  ha  torpedo 
e^  JJfliperijj^or  i^,plí,tic.}^,c<^il,4niíno^de.tr^eifl^^  y 

determinóse  Ist  £n^era^z^$,de^,^^Siii  M^^t^d  qoe  ai  sus  hijos 
]f^^sfi-7.1ff^i9ilia.no.{!o^qljpil)ai^  í»¡^.  i^raqve ,sfeei«^  «n  todasa 
vida  Ipa  Teria.iii  coipipaceiriR  por-  tfleq  d«9pqe«(,  j  «itie  ^^tes  Ips  qqer- 
ri^Tffl»-. W^^  MV^¥ ;  ^? ;ÍrI rft''í?f<??f"?í'i«V  A?; , %!1»«}1» .  s"»ert«; 

tui  una  tpecie  esta  FaBona  de  Navidad  ó  á  lo  menos  á  lo  largo  la 
de  Bí^UTe9í?^p^,(^!í9^^^>).e.J^„9,^^5fe^  ^^^í^^^1j^1w!K4p,?í^?s- 

^  l«W^flf>.V).?  4í^a  (ío^,^i^^,ep  ps^^^t^^^^^j^5^^]iplg,^.i'i?^» 

Todayia  pie^parespió  ser  á  proposito  suplicar.  ,al 'Sereqiainxp^  Bey 


m 

de  Hnngria  i  la  partida  para  Bohemia  tuviese  por  bien  de  tenar 
la  mano  á  los  bohemios  en  Q^f^'ffg§j^n  la  Dieta  qae  el  dia  de  aflo 
nuevo  empesaran  á  celebrar  quisiesen  pedir  algo  de  nuevo  oontA 
nuestra  tNÍnia  ^¿foiií,  Wm¿  yá'(^raÍ'vé¿eá'ló^fiSá'lie6^o,  paira  que 
no  solamente  se  les  niegue  lo  qu^'pldíireti^  sino  que  diestramente 
los  mande^<íe^v^r  ^^^aejja^^aníe.fiU^^^.Proj»^  Alteía 

de  hacerlo  con  muy  bQeaf^.fií^labffin»!  y  v <^adesci6me  el  acordár- 
selo; también  encomendé  lo  mismo  á  Pernestan,  Canciller  ma- 
yor de  aquel  reino»  y  á  Dietrístan  que  terciase  con  su  buena  mafia 
ent^^  Iffl^  f^i^j^]i^,(^oí^tpd9A  iw  k!,oír^^^íti^,qF  eapi^ro  hn^n 
buenos ofi^iq^.  -^  •  ¿  -  :  i  ,  .  r.'i  i  <  r,  ,•  íí..!..í/5íií  íA  :-.  ■  i  -.. 
Los  4f^  VT^yyofiJL^M  Austria  i]xQp^or.]^p^;jl^ui0p..^aibid«  hl 
DieA^  esto  Bfeft^píe^íoesi  hípiérp«J^  J)igu„íí^n  j^^Ej^perjidojr; .  píro- 
rog&ronle  |pf  #eryicioi.  os^trafMrdin^idiíwx,.»^^  y 

demis.  d»aU^  tQini  la  provinfif  solf^  si 4 j>^9Mr.^PP*O0P  tjtalerade 
deudas  d^Sa,  Ifagepti^  g^fi&í;of^,i^^,nÍGfitvpLt»^  trfs 

iglesias  para  predicar  aa  ellas  losx^inistrQs  ^f^ea.deste  paja;  la 
Eipperatriz»  qu«^,ya  tanií^Ji^os  ji()C(^9Íof  ^t\«i^%  ^negociado 
que  se  las.  desbafrati»  4  qst^s  tp4o'lo^,qqe  {a^.^^pfil»»¿  j^eteQ4ían,  y 
asi  no  osaron  pedir,  li^.tme.desq^bfuijs  Qf^^^^i^  ^  Sn^  Mag^aA 
infinitos  años,  que  refJqie^  po  q^^ríafCi^'eQjfiMtigi'eí^ta^líer^ 
ra  si  no  fuese  por  su  gran  cristiandad  y  singular  santidad.  Ha 
estado  may  fatigada  esta  ^i9ffi/^v.'Ponue  habiendo  muerto  ana 
Condesa  húngara  fuera  de  aquí,  la  cual  era  herética»  y  su  marido 
y  toda  Btx  gente,  manaose  enterrar  en  un  monesterio  désta  ciudad. 
No  conáintiéndólo  los  frailes  ñi  qa^nendo'  r^íbiV  el  cuerpo  en  sn 

Ua  mayor,  y  asi  habiéBdplau,traido;4(^,i^i|Qrpt,  fué  sepultada  públi- 
camente conforme  al  rito  luterano;  esto  va,  sefior,  de  manera  que 
ya  no  hay  poder  ir  atrás  ni  ádelnita  con  ello:  suplico  humild»> 
™?nío.4  y W|itr^:WMRítMt  SBWdíP»  *  JW(fif4»%ífio  lep  0a^  la 

tw^ya.|í%ppd«;J^(ariiILf  ^^^  #U  JW«^  -fw^teipropéfito. 


08  le  nuuidftre,  no  ha  qoañdo  dq'ftr  pMur  ht  ocasios,  qne 
kti«Bdb'qiMi'b&f,  Itft'bleiido'tatttáitooMr 'qtis  ^mVeerj  oía 
"i'VtteÉtn 'A}btt&  w  wjtnvde  dÜ  poníftbdúlo  «n  slgniía 
I*  swrir  Como  lo  deem,  J^  en  qoe  aA  «ntimdft  qoe  por  h»- 
.' tnt  DlttnMT'BAreota'dtDíMtíBCMi  M  l6  bá»  VotMra 
Veirti^Wi  y  por  <Mto'-&t5ri*  náa '  Mi -lOff  <^  «n  lo  dal 

EnWrA'MiPlo  ifiMi'TiraBtrK  A}^2á  Ifl  p«nflei«re  nejür  y 
r^^iófeíbl'purtf  Ic^'^Qé  antlMt  ffi^f*  ViUMttli  iUtos  j^ÉitOe 

'faWHibe  dA^^oMrá  AltMá, -HudíuflUito. 


t«riki,'^7  éi-m  M  iMAd»  w<Hi''«Wa"«X]pY«áti'^iáé'<ddBpa6faé 

,  Msgwtsd,  habiendo  reapondido  por  entonoea  &  lu  que 
.  Mkgaated  había  sido  «errido  da  mandarme  aeoríbir:  j 
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hálloioe  Bgara  solameate  con  «.Igunas  del  J3aoiiet%rio  Zt^B$,  ^n 
1m  cnaloa  ge  r^^ijanfina  Ifi^g^lfltdae  GeeAreMiom^iM^E^  posip 
ble»  porque  QQxmUaajiaben  j»uy  áfrocdÍAMÍO'jdti^la,  boeoa  «Jad 
de  Vuestras  Magestadea  y  Alteeaa.  El  (EapMrador.  y  Bmperatrís 
la  tienen  y  todos  sos  tiefienfaimos  lujos,,^'  laaoqne  la  gotí^  detiene 
á  Sa  Mageotad  Imperial  fiara  po  caminar  tm  A  an  placer  coma 
querría,  pero  al  fin  anda  por  eo.  i4ei>  sin  jnnoo  ni  otro  arrimo  al- 
guno. De  lo  demás  me  paresoe  que  está  jOMJor  que  le  he  yiata 
después  que^^y  en  Alemania.  8a»  hijos  que  habían  de  ir  á  la 
Dieta  do Bohettdaá  loa ¡kO  del presenito»  *ha<t.dijjido  d  viaj» para 
el  sogundo  díar  de  Pasoiia  do.  Níavídad  poff  babdUo!  iwdo  por  .bi^a 
los  de  aquel  reino.  Estos  dias  ha  estado  a^niel  Arobiduqne  Car- 
los, jnntameaie  oón  el  Arohidoquo  vioiéroQse  So*:  Altesaa  4  itol- 
gar  eon  Sna  Mf^stades  siu  otro  tino^Oi  designio» 

Mr.  de  Anjou  camina  por  Alemiania  4  jornadas  cortas -por  cano- 
sa de  la  gente  qneUera^  quinóos  mis  doilaque.teQga.esoritaá 
Vuestra  Magostad;  había  pasado  esté  día  «1  Pálatiaedoyolpaúa 
de  Hesen,  á. donde  habia  seoibído  «^an  hospadeje  y  muchas  cari- 
cias, y  otras  talas  le  f^DigaftMuí  los.  Eleotoces  }de .  Sasa'  y  Bivaii- 
demburg,  loscbafas  :  no:,  solamente 'ao.prtívoyarau;  do  eabaileria 
para  que  acompailaae  sus  personas^  pero  «pereibieron^  otra  buena 
cantidad  dolía -para  en  caso  quo  foese  maneara 

Y  así  he  sabido  qne  la  junta  de  Sf^ia,  do  que  había  yo  dado 
aTÍso  al  Doqne  de  Alba  dias  lia<  era  feto:  aftOffOibfaadi^ta  doi  4.00O 
caballea»  a&n  otro  intento:  alguno  oomo  ya.p$4r6soi9tid0;.noieo  d^ 
de  platicar  todavia  en  ol  oasamientodeldioho  Aír^  de^Ai^jou  y  la 
hija  de  este- Elector  /de.&aza,  por  aspirar  par  sata  vía  i  la  corona 
áá.  Imperio;  el  fimpesadorno  lo  paadaiereer,  A  bien  oaloa  ana 
Principas  le ' qrau daseogatSandodo lapocoiqüa eaioUoa  haJUbrá. al 
tiempo  dbl  juefiasfac  poD>oiraa  ara<ihaa  coaafi^a  ctuja  día  ao  atra* 
vioannt  por.dondepn^bbÍBBiVuastra;Ma^^estfd^4ttiigM/^ÍA 
ridodlo  qufir.ÜBoay'tendrá.ennBUasi    *!  o    .i   /o..)»' 

'Por  un  aseado  dros^  ]aíaiparabel'Ji>nqnaf}dae:(Alba4 ;aamta  W 
14dd^fas60tarisa' servirá, 'VuaatiH  Mageafcad jde  y»r  las. respuaa* 
tas  tan  ifríaa  dal  Oasísuro  y  deisnaaegro  inbre  .lar.qnoma'da^iW 
pólvora;  y  lo  que  yo  uáa  aiant»  oaTor  á  Sa'Afageatad  .blando  jt 
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por  DMjor  deeiVf  tMisatwfMbcp,  oomo  si  lo»  StsetoMo^t  lo^lmbio- 
801»  tímido  oon  %n9»g0iéB'é^hfá<pim*^ÉUu  qao<hidom>*<déli^io>  qoe 
fu6n80rvklo^I)0'9oO'd«ttá«'Prfii6^p«8  'iio^liO'tmido  fitiJíngos- 
tad  iMpDMta,  poro'tnrán  toda»  ko' que  viaioron -odíno 'latí  dé  has- 
ta «¿[ora,  sino  son  pssre^,  f  adetaiU»  sorá  Máonostov  platicar eómo 
so  ba  do  pr^vsar  'Fiaods»  on  tiempo  id^  -aeosfidad  do -laonidon 
do  AlolDatiia,  por  lOás  palabvaa.qvo  ol  do  Sosa  ó  su  yevno'  dan 
enaiito  á  la  ooinioDda;  3^  tengo  oscri^  al  Duqoo  do  Alba  para 
que  aviso  lo^o  se  ba  de  bator  do  la^  p6lTora>  quo-  so  osoap^,  la 
eoál  aooqtio  estaba  atfreiH;ada  porel  Balatiao;  8a  Ifágestad  Cesá- 
rea ¿  mi  saj^eaotofi  la  ha  tnaadttdo  dosavrestar  y  tener  mauifies- 
topartk  lo  qao'el-dioho  Duque  ordenare  dolía. 

Mocho  ejemplo  ha  oído- para  los  Obispos  do  Álomaaia'  la  eonfop 
sioD  pública  do  la  ft»  segoa  ol  OonciHo  do  Tronío,  quo  á  instan- 
cia do  6q  Santidad :  ha  beofao  «al  presente  ol  Elector  de  Colonia, 
oon  lo cnal  sodÍBÍpaolaráoi»i£U>nia:coq  ¿loercad^l  ordenarse  por 
las  cansas  quo  él  da,  de  qne  Ynostra  Magestad  dias  ha.  tiene  noti- 
cia. Esta  tal  oonfesioik  (segnn  él  daba  á  entender)^  no  la  dejaba 
de  hacer  por  no  ser  oatólioo,'  sino  por  no  por jníUsar  á.  los  Priaci- 
pes  Edesiástioos  del  Impork>^>qno>  dicen  nunca  haber  bodio  se- 
mejaüto  acto  en  los  Ooncilieo  pesador^  pareupiéndoles^  ¿  éstos^  como 
tan  libres,  ser  esto  má»do^^iirísdlcoion<qne  do  necedad;  ót^ro  tan- 
te  dicen  <toe'hali^bo  el'Obí^M)  do  Argeatina»   •  'I 

C01ÚO  qiiod6ol<Bittperadof  tan  sailisfeoho  ycoaiontodoila  en- 
trega del  Final)  y  deltérttiino  q>Qo«oaron  con  «as  CUNnisarios  el 
Oomoadador  mayor  de  Oastllla'  al  principio  ^  despueo  ol  Marqués 
de  Ayoffionte,  amqtw  P«.  Fedn>  tenia^  ucencia  do  Y<aéatoi*  Mages- 
tad como  drjo  en  ia  mia  pr€|cedento>  me^pasoadió  .se.  dptdvifiso 
estes  días  más>por  oijeit'oUoS'SO'podiese-gaDas.laiJroInhtaáiy^aon- 
seniimioiito  'del'  Marqoéo>  do'iFiaHtk' para,  dpjav  aqnel  ^Estado  á 
¥ooBtra'Magés(tkd  por^  jnfl^«oBom|»Bnsa;qao  se^la^bedur^  dodar, 
y  así  ha  hecho  y  hace  D.  Bedko.floaixto  ea  monéstei:^,. porque 
So  Mageotad  Cesárea  «tra^vieas  ep^vlai  iM^gooiaciiiin.  ^sa  ■  imperial 
aotoridad  y  prudeocxacomo  I0  ka  empiRaado^  4-:haoeBr  3^  y^estra 
Magostad  sq  servirá  de  rerlo así  por  lao  i^ariatf  > qne  J>.*  P^o  es- 
cribe, eomotpor  loo 'Memoríalesi  respuestas  y  répUcas  que  hfrita 
Tomo  CXI.  23 
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a()iii  se  lian  pasfidaoon  el  Ump^mdpr  á^.que  n^'  mafto  por  no 
doplioar  e9Ciitar»t>enitiendo  que  el  digfao  íMfggi^éBr  obWí  hftOtft  %g^ 
ra  rebfieio  ea  ei|  molt^oios^  y  gQejiEMií^^  yii9iiliif&  }hígeBt^áM, 
no  fl¿  ai  68  por  eucareecer  aawQgt%(}O||6j;yojrqfii0'pi«iisa  quedarse  t)on 
eu  opinionrtaml^ien  me  bs  ptirepcido qiiee]  ümpen^dor-qoíere diur 
á  entender  ¿  \^eAti:»,|f  agestan /la^^dificohe^^de^  á  fin  de 

que  ae  le  eatimen  en  mÁ»  loa  oficio» q^e  Ta.baciendo,  el  aneeaode 
loa  cualea  esperará  D.  Bedro  aJgo^ios  dias,  j  cnaiido  por  «gara  no 
negociaae  otra  coaa  que  llevar  de  So.  Magostad-  Geaárea  aagoridad 
de.qae^no  aaldrá  el  Satf^o  de  Final  de  aumipauB^perial  pava^i- 
oho  Marqnés  ni  pai^  otro  sin  e^ffireao  ^^oqeeatiiqieqto  da  .Vuestra 
Magostad  como  hasta  aquí  lo  ha  ofireaoido,  habrá  camplido  larga- 
mente con  an  comiaion;  y  lo  déitt&á'qne  irá  bien  á  la  larga,  aegon 
la  condición  deste  caballero,  ae  tratará  QÓmo  y  cuando  Vneatra 
Magostad  fuere  más  servido,  porque  poner  el  Estado  en  manos  de 
algún  co]»fid)^t#^<k» '¥u6Sfrr  Iftfgesáid^  ÍH$^»éHliébd^  hará  el 
Emperador,  no  porqné'ü^'fo  Iticierá  éi  j^ñáara  aacarle  de  las  au- 
yaa  para  entregalle  á  otro  que  el';'Marqué8;  pero  paréscele  á  Sa 
Magostad  que  tendrá  menos  causa  el  dicho  Marqués  de  quejarse 
Tiendo  BU  tíéW  en  podé* 'a*'Elliiyei-ádor  qtfé  Bé  cAtóWéuno,  y 
alendo  pttn  Tuestan'  Ha¿eeÉt&a '  lo'  mSáiíib'  t^Mii'  en'  tí!íü  Cesárea 
que  ponélfé  eñf  qtlíéií  lá  it^rükáán'Wdeiikl'^^pátédce  que  querrá 
proceder 'cuantb  á  Ató  árgu'it6^d^t^Eiiii)éi^d6H'^<^qñ'e8u'Ha^ 
tad  én  Ib  qué  resta  ptobedé  tnÚ'^fúnéiilro^y  c¿ín'  tdénbs  irritación 
de  la  parte  interesada.  Vuestra  Magostad  mandará  á  D.  Pédiro  y 
á  mí  lo  que  debemoa  fa^/ afiii^^  éi'skbamíi^'el'bend^tákátó^Iel 
Marqués  para  tratar  del  true<;[i^e»  po  esperamos  que  para  entonces 
hallará  aquí  el  dicho  D.  J?edro  la  respuesta  desto. 

Deiíptiéi^'qtté  ém^éM  á'décií^iftetai^'Be^iá'  nm^Máli^j^ééúéeh 
larmente  de  la  entrada  del  Bey  de  Bolonia  en  Alemania,  y  cómo 
á  los  11  de  Noviembre  .pa8&  el  .Bfain,  habiendo  estrado  álos  10  en 
Espira,  y  tuve  por  la  vk  de  ia  Bnquesa»  viuda  de  Lorena,  el  avi. 
80  que  aera  con  éata;  ai  no  ea  tan  cumplido  como  yo  quiaiera,  no 
deadice  de  lo  que  ae  puede  esperar  de  franceses;  loa  Comisarios 
imperialea  van  .guiando  á  Mr;  de  Anjou»  y^ai^haUarae  41  la 
coronación  en  Polonia,  ha  nombrado  Su  Mageetad  Cesárea  al  Da- 
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^ fieMriitíáio'  Bejít  Vúíiélt&^éiMá  1  ÁMo/ G6iíi»^'éfd  átelio6 del 

psnk  osando  •*  ooMMrá  iá  di«&«  ^dbtMaMdiirdetfpotta- llegará  bi«n 
la  ▼Mía;  ianpeeó  d^U'aa  ^íderá  ffittdio  «a  dejállá  de  hacer,  por 
«iai^  eaté  9rtiÑ!^tiñi  Í€$eé  de  'V\iM{r«&  Íta|:éMtdi  y"  Htíi  vehtnti^ 
deeife  ea  nadne  y  Iréríbaúe  tüáe  qne  el^  tdno  de  Polonia;  ai  algu- 
no ha  de  venir  á  Tialtar  loe  Principes  dd!  Imperio,  qne  acá  siem- 
pre pareeóe  que 'seria  éoii^ettietite,  de  tma  Ve«  pddria  cninpKrse 
4)011  todo;  Vaesfrá  Majestad  hará  ló  que  más  sea  servido.  Nuestro 
€M6r,  etc.;  dé  ¥iéhá'  á  ^'de  Diciembre  dé  nJZ. 
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El  licenciadq  Ger^^niíxfq  Cocho  ha  suplicado  ¿  yafifstra  AIt»zia  se 
le  haga  vierced.  de  njMi  Qolp^gia,  qu^  está  vaca  en,  Ca^^t^gena;  pien- 
so que  el  Conde  ^e^Moi^tf^agudo  habrá  ^rito.  cajrta:  bien  emplea- 
da e^  en  ¿U^rqaees  majr;baena  persona,  y  qneJf^ffabf i  servir 
lÁxsD^f,  siepdo  anfi.  ^mojpr^  Vuestra  ^ilte^a  uwulaifá  en  t^do  lo  qu^  le 

^es»  las.  v^T\09^  á  Vue^rtra  4.ltes9i,  Marj[aí4  , 

.CÁMÁ  ÁTTTÓG^AÍA 

J»  hK  KMVSBrAipiia  i  B«  Jl,,  SIN  FBOQA^  PWO  WV|UB'  Pt4(KS(ikS, 

/      »  ,   j:,  .      HB  .157$'  ,  '  .     .....  .í;I  -i    •    .f 

(iiirdi^^vo  gwetiñ  dé  Simanetu.^  Seersíárta  d¿  hitado). 

iLegagó  $7ó¡^^ólíú  SO).  "^   : 

Don  Juan 'Manrique»  criado  del  Emperador,  es  ido  á  servir  á 
Vuestra  Alteza  ^en  las  galeras;  cuando  de  aqui  parti6  supliqué  á 
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Vuestra  Alteza  le  hidere  mercad  e^  lo  qne  pretende,  por  la  oUi' 
gacion  que  le  tenemos;  ahora  16  vaelvo  á  suplicar  y  abordar  por 
BQ  tÉ^ojéy  <}t(6  nft Üeaepflelencia  para  versé  wi  ü?  y  sin.  qae  les 
aproveche  algo  ló  ^ñe  dirve;.  eUa  es^deata  tinrra,  y  casóse  oon  esto- 
por no  casarse  con  qnien  no  fuese  buen  cristiano;  haráme  Vuestra 
Alteza  m'actia  merced  pn  h&cell<9  ¿sU  (x>mó  16  átiMIáü  Bietristan, 
y  cierto  pienso  ques  servicio  de  Dios  consolar  á  esta  mujer,  lo- 
cual  me  hace  ser  importuna. 

Besa  las  manos  á  Vuestra  Alteza,  María. 

.1  • 
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CAETA  AUTÓGRAFA 
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(^rcAtvo  general  de  Sitnaneae, — Secretaria  de  E$tado). 
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Hartos  dias  ha  que  liuyo'á  ÓHcriblr  está  ciártá  á  Vü'estrk  Alteza,, 
y  ansí  lo  hiciera  si  no  me  áiéran  lina  deíltl  t/óiidééa  de  AgamoUr 
en  qué  me  ^iáe  por  las  llagaá  áé  Nüesthi"l^fídf  qne  poín¿a  delan- 
te ÍÁ  Vuestra  Alteza  sú' necesidad  ^  desámiiiii:^,  ^  d'de  óbÜó  mil' 
jereé,  sus  hijas;  ésío  iodo'dííbe  'V^ueéit^a  AltcJ¿á''sabéi'  mefdt  -que 
yo;  lo  que  no  puedo'  ¿¿jar  de'débir  é^'qtéle^  ié'¿¿ó't¿(abfia  Ustinm 
el  peligro  que  tréne'n  de  las  aímtu^.'srpdf  ñe(W¿idád'Vicln^'¿t)inur 
á  poder  de  su  hermano  delíáj  l^iié^itrW  Alté¿á'pt>^iáe^ii^^^^ 
haya  lástima,  y  haga  la  níerced^qtíó  húbiei^'  lugar,'  que  para  mi 
será  inny  grai^de^  porque  pienso'  eStd;  '^á  'Vuestt'a  Alteza  guata» 
Dios  como  deseo. 

Besa  lá'9  manos  de  Vuestra  Altera,'  Ifáiífo'.' 

'■-  ■'■■  -•■   ■•f  í^  ,' 
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S>S  CTN  BdOElTO  ÁinrÓG&MrO  JIX  la  BBIP^A9El8k>  Sm,  IMVA» 
PtBO  SmrU  PAPBLBS»  DI  1578  (1) 

(^f «4í««  gefi^ral  de  Simanoa»,  —  S^eretaria  de  Eetado). 
{L^ajo  670.-r-Fól%o  49,  i.^). 

Señor. 

Nanea  me  pesó  de  OBcribiros  sino  esfca  carta,  porque  temo  qae 
penséis  qne  me  qniefo.entrometer  en  cosas  qne  podría  exeasar; 
pero  el  tener  las  vuestras  por  las  mías  propias,  no  me  dio  lugar 
que-lo  deje<lekaeer)  niiae mías  dejan  de  jBinanne/á.qB« os^bable 
en  las  unas  y  en  las  otras  tan  «laro^como  aqui  veréis,  aunque  son 
contra  mí  vol^untad,  que  Ip  he  dilatado  hasta  agora  v  lo  hiciera 
hasta  vernos,  que  es  ^oa  de  ^las  .cosas  qi^e  mucho  deseo,  si  no  se 
ofireoieran  estos  casamientos  y  lo  de  Rodolfo  principalmente;  si  i 
mi  me  fuera  posible  y  viera  que  ks  cosas  allá  os  daban  lugar  á 
ellO|  por  ningjin  trab^jo^  dejaira  de. procesar  qu^  no|B  vi¿r%Qios; 
viéndolo  tim  imposible^ PTPPQf!^  ^1  mediode  ver  á  m^  hermana, 
de  quien  bolgio'é  mucho  de  sal^r  por  qt^  calino  se  podrá  tratar 
«Bto  que  03  fuese  menos  peaadupibre,  y .  faltándoi)ae  esto  ^mbien 
j»or  las  cansas  que..0S|  l^a  parecido,  sq}(  forz^o  á  escribiros  y  de- 
eir^  que  k^.dias.q^ptepgo  entendido  que  muchos  sospechan  que 
SftaisincUnadp  á  inuchas  cosas  desta  relijgion  nueva,  y  aunque  yo 
a6,quq  ^te  i^\uMlp,estáJleno. de  mentiras  y. que  es.  muy  ordinario 
bvantal1j|S|  otr^ .cpfiiieM«i  me  hap  hechp  pensar  qu/e  acaso  la, prime- 
caes,  haber^.  t^ntpip  f&xm  que/todqa  en,j9;eneral  t>ien8an  que  no 
4!onfesais  ni  comulgáis,  y  el  mal  ejemplo  que  desto  toman;  la  se- 
ganda,  atreverse  vu^B^trpf^rsúbdftps  i,  pedicos  con  tanta ,  instc^noia 
10  que  saben  que  no  les  concederéis,  si  queréis  seguir  lo  que  vues- 
tros pasados,  y  atraeros  predicadores  y  cilios  no  siendo  como  los 
vnestros;  la  tercera  es,  estar  muy  público  que  todos  los  del  Impe- 


(1)    (De  letra  del  jSéy).— **E6to  es  lo  que  á  la  Emperatria  le  paresoe 
4ue  yo  escribiese  al  Emperador., 
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rio  desean  ver  acabados  estos  casamientos  de  vuestras  hijas,  por^ 
que  laégo  os  deelateis  de  sn  lUigiÓfi,  y  annqne^  yo  no^creo  esto, 
he  qaerído  advertiros  ésAeB  qne  se  hagltn  loa  oasamientos  del  dafio 
qne  é^  seHa,  ansí  en 'lo  espiritnal  como  tempoeal,  porque  com(^ 
bnen  hermano  soy  obligado  á  haéerlb^,  qné  servicio  de  Dtos  es  lo 
principal,  y  lo  qne  haee  ventaja  á  iodo  lo  otro  está  tan  okro,  qne 
no  tengo  para  qné'trJKtallé'fliyO  ^brk  ^eoilM  como  es; . lo  qne 
qneria  saber  decir  bien,  es,  la  ceguedad  que  es  seguir  esto  nuevo 
y  tenello  por  mejor  que  los  qne  nuestros  pasados  han  seguido,  y 
aunque  ni  yo  sabría  disputar  ni  oreo  que  hay  pa^-  qiié^  oa  ptdo^ 
mucho  que  consideréis  que  estas  nuevas  se  fundan  en  tener  boeiBft 
vida  y  que  A  esto  encalíninan  las  mé¿  dé  sus  cosas;  esto  és'taii  ftaca 
fundamento  y  tan  contrario  á  lo  de  Cristo ,  que  aunque  hubiese 
otras  cosas  buenas  lo  cual  no  lo  tréo,  no  podrían  dejar  de  dar  cea 
tod<>  W,el^|iflo<ihen^e\^ii;i%ní;,^  JPWWOS  A 

Maximiliano,  Cár^o^B^n^^^^^ei},^^,  ^u^  p^/nás  cierto  tenga 
qne  están  en  buena  parte^  qne  los  que  inventan  estotros  disparar 
tes;  y  si  algunos  dalles  han  paveeido-^bíen  aUi  «opHoo  par  la  p»** 
sien  qne  Dios  pasó  por  nosotros,  que  no  queráis  detorminar  á  es* 
taros  con  ello,  sino  á  tratall^  co^  pei^so^as  virtuosas  y  no  parcia-^ 
les,  y  que  éstas  se  busquen  de  cabo  del  mundo;  y  así,  pues,  cnál 
es  lo  bneno^  y  quedaos  con  ello  sin  ton«r  respeto  sfaso  sólo  á  Dios* 
que  desta  manera  édtáii  rfsHó  que'  aoertar^  y-  qUe-quedaremooi 
entrambos  tan  coáfórmes  en  todo,  oomoio^  somos  en  sKuglro  y  ^« 
renteseo,  ^ne  por  ser  tanto,  nohábría-eosa  fiinguHn^que-y^  noiift- 
hiciese  dé  más^  buena  ganast-fimeaieneBton'paiúq'tte  'UStoiS'tttia 
entero  y  üano  en  ía  religibn  qm  mieistois»  qu^  ni  basto  todi^lo^M 
por  allá  está' sembrado  ni  Ía  muidiií  eompaiíia^^qiia  debo'^aber  det*^ 
tos,  para  que  dudéis  ¿e*la  menor  eosa^U»:  'espeso  «que  averigüsi» 
muy  bien  y  ooh  muy  suAtííenft^p«íB6fras  mMtm  lo^  mejori  y^  e«« 

* 

toy  cierto  que  haflareis  que  es  lo  que  «fies  pasados  han^  segvido 
con  lo  principaly^qto  es  9los,  sejuntai^tomMen  la  4oni4i,quo  no 
deja  de  ser  menoscabo  on  >«ma  pers<ma  prkioipal|^sei<  amigóle  av**^ 
danzas,  sino  nacer  y  moHron  una  misma  religioa^  cuanto  á  lo  del 
mnndo  temo  que  os  ha  de  parecer  que  hablo  sólo  &  mi  pr^ósito; 
pero  Dios  que  sabe  mi  intención,  os  dará  á  entsBdav^lft'iQMhoque 


369 
ií^y^ift^ojfí^v^(^^jJL^yii^txo9h^^  eato  me  haga 

Injl^fleoniP /ahora^ifiwoa; , ^i  á  ;pi4  na  da, Píp? .J|iH|)s.,,^.á«ftn  de 

iilíalax«a.i^)99  j.^e  JfB0.£aqgan..iiiia7a  :rfiU|épA  7¿4ifeve;fV»  4a > 

t99gP  F  qqiero  tgnaar  fl  yurntro^  ,099^0  de  x/izod  lo  |iabri^,  d^.  hi^r, 
■*podJF*.tiPW,íet^.m]p4<>cW¥Í#»JW««i.el^  91A8 

cerca  por  aer  y^.S^od^^q  d#  máa  aOpa  j  máa  hqinbnt¿  ai  eg^to  np  ae 
itfMJiTBffi  inoo)ip  €i9fi  .^aa  aUA  m^ra  (1)  donde  quiera  qnaate  no 
hpftgwog.M  yí4a^  al.tjr^»  loa  cd^a^oa  qi^  tendría  pn  hijo  anyo^ 

CAiLTA 

•  •        •      «I  "•  ■      .  .  ...í       '       ,'fitktk'í    '.     íO   j  *.    /     JíJ    •      •  J      >,.  I  •     .,,),■      ^    !  (i      / 

BW!tí«^*l5Mr/ie^^bpe»,xí^Hfire4ií^,,,S<>ffi«iqnew^  49.y^«í^ 

i to  2l.d9.0«t|i6Dfb  teda^ei  «5039^  Wl  pU%8W  W «I  W J^Vv.íW?i<lo 
iiNí>«|st^AJo.«fbe(m*PWft;.d^  Vueafi;?^,  Mageatad 

QatiatrAr<^e^M^.toc|^ ifiJ^iwr/*  4 JkW; ?4ft,í?iciembiífti  jfdqfp^ea  á 
loa .26  dd.  jma9M  deiqitta^bé.  nnfr  4^t4«^  bg^  W]^:  X.^¥&  n^ 
DMaifA  éft%piira.q,«e,j¥A^m  MMWt%í  ^ti«íi4ft]^.>»ÍW%«sl'^* 
<W.iV»*>q»^iin.iíNiifíeflfafí|ia,.q%a.i»<ja  e%  A^Pipaamaq^ji ,  j:?)  pual 
Tflea^  llageaiHi^JbeM  yjato^w,  m^.p^^e^e^t^,  ^^p^ialn^ente 
m.ú  Anpavfidaiw  nm  ^  tedoa  imni  d*  i^-a»  P9«^*9?^.  .  wJ¿  tan,  con- 
«ileaeido  de^,«)iBi  acha^mi*^  <  porq^l®  0Í  &i^  ea  a,^^  qi^e  la. /gota  i^o  le 
d^jaiotminiir  ^AJUtmpiWtejCQmo  qoecria,  jff^  9P^fi!^(>:  i^^  d^.^dar 
aithaterijaoaeptor^l)aftefiv.F^M4%  dii^.T^Ao^^Ji^f^.  ,^dolo 

'  (1)   Aiiyaioaaíiiaaliv*  ....  1  r-.,*  .  j  : 
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qae  snele  hdiO^,  m  sanidad.  I^os  SereniaÚAos  hifoB  asioüsmo  oe 
hallan  bien,  y  9^Sí^J:  Qc4^1fQA4^,:S^gt^  JA  Kso&valeiKsido  de 
una  oi|Ientqra  q,^  )e  ji9)>i:^vii^'€Íl  4ift.  abates  /i|Q0rp^tíe0e  jpara  Pea» 
ga,  poF  lo  cqal  4^6  la  jarnada»  aac^g&ndpla  al  Arcbidaque 
Ernesto^  sn  her^aoo»  qaej(».parti6deaq0{7Í  los  26  del  pasado,  y 
Uegó  á  Iqs  3  4  P^NS^i^y  ¿  los  4  sB'eagipBvó  la  Di^^  4e  o^yo  reosso 
daré  aviso  á  Vaastra  M¡ag99^d  á  aa  tiempo;. los  deíaas  Priacipes 
7  Princesas  están  I)Qenos;  tamiblen  lo  está  ya  el  Arohid«|Qe 
Ernesto  de  ama  oalentariUa  por  oaoea  de  oa  reeio  oatsrro  qoe  le 
dio  en  llegando  á  Pragai  sogtbi  me  lohañ  eontadp» 

Del  Imperio  no  se  siente  por  agoüa  cosa  de  momento,  antea^j^er 
lo  que  se  ha  podido  entQQder.hay<eii  élquíetud  y  poco  caidado  en- 
tre loe  I^dpcípea^^d^  eiabaraaarp^  mAs^que  en  «a^jrepúso;  %gora  tedo 
se  les  pasa  á  Um  JSl0cteres<en,4isoiilp/K'  alXTonde  Palatioo  del  dea- 
aoato.:aoD9etíde,acKM^ra.eljEp%^  sv^f/^rU^»,  ¡qw  jlevaron 

á  cai^o  la .  pA)vo|^i,y  .^ie#c^i)H¿ ,  i^ll^DMiYnenAa  á  S«  Magostad  ha- 
ciendo grandes  jaraueatDSHiQe'm  liabia.  sajhide  cosa  alguna  del 
case  basta q^ «93  hyi)s. twai^ Jie^belí) qiseJI^ai^r^a*  Jí<a,oaal fao- 
ciÓQ  ü  no  jpiodif^  ^^ar^^ao^  loa  hal^a  ir^r^a^ido  áap^ameMa 
como  ái?)afízpa4^.potca,G99si4er^H09t.si  l^oi^^e^batúaa  ^^pppc^do 
no  hfkber.f«(i4Q(sa,i^^tfí^p,  d^^\rir..nf  icjesj^oi^wr  á  &^Hageatad  Ce- 
s^r.^  ^  á  Ja.  Q^Upti,  isi^oi  impedir  ^qof^,  le.r^ea^  al ..  Duque  de 
Alba  es^  ffijqimcioa  qtj^fajpyp^  s^  le^í^^yjabar.pai^a  aJW^toTsieae  jw^ir 
no$  Qcasiqn4e^aaDgi:ie|34&r !  jMs;  Ifia ,  mM^  ^  ^í^do»j  aa^giM 
sqy9S/ín^p8,.á,JI/^  ^9Í^  x^9IB|>,  r^|^.BM<^tM»pS..qi»9r'PQdíeKa 
atr^e^ 9l^j:yif^(^,á/^y^^^t^  ^f^e^á^ppr,  QUms^uMmi^y^nB 
desto,. estaban  ,j^^4  reí^«int^9i^,-qae^b^bia9>  ^e^l^pscar  If^  ^ireoganaa 
cnaptp.  Ifí^  fi^fse,  ppí^ibl^  ,)r<^qpí|,^i>t^jil  ^eata., repuesta  á  doa^hft» 

c«^.<?í,l#iWaf*[  ^  M^rn^^M  ÍWM^iaw  .PO^  .y?pcefpi^,vea  eep 
de t^po^fiufiq^j  ^.el^p^i^dpf  ,qi4í|díLba  iíiái^gi^tisfecíio.4e 

COA  JÍQei?9Í^^e,yu^tpv,  A^egpaíi^í  ,ai  fíapgaiswm  en  M9t^  p^te,  ioca 
de<?f r  qi^f .  ^  pflípfiíf^f^^qr  .^fypr  ^  í^go.^sqiítít.  jxfu^  <^^^^  W§e 
de  lo.,que,fl€(M  fÍQthafWH^^  Je  ^í^a.pWvfra.que  qa«46»  la.Q»al  no 
se  rwiíif 4^  A  ?JWÍW  W  ten/?r  ^^W^  s^giipid^  ¿9  .el]a»..  .... 

De  la  pasa^^a  poir  Alen^ai/»,  d^I  ím9yQ,U^:gh^fo)^Whulo  qae 


MI 

\Kr  mUáo  m  Fnnofert  i  loa  20  dol  puado  deiposs  de 
speriado'  oauplidiimftDte  el  Oondo  PAlvtiao. 
i  aiorilMti  qtfr^AlwMK  Mr«fWMb  «1  Imperio^  htblendo 
f«BteJKd«  de  loa  Electores  Bnndembnrg  y  8&jonÍK,  7 
1  de  ¿ste  eatrerñi  en  Loabeñ,  pronnña  de  U  Corona 
ft,  coofiíiRDte'fion  Pekniia,  acnqneaütoe  de  entrar  en  sa 
a  4  tMar  eb  laí  Marra  d»  Bruadambarg;  de  rasoo  es- 
•1  dicho  aa  reino,  y  el  Oossqflro  Kayner,  que  va  por 
Ha^gría  pan  hallara»*  m  «otodoóIob,  partíA  el  sábado 
jnnUrsa  «■  fiilwia  con'  (d  Dnqoe  que  «I  Emperador 

1  qae  será  la  coronadoQ  para  la  Candelaria,  y  qne  va 
ato  deihU'drf  Itnparíoi'y  eUos  lo  ^tiedan  dél,'por  donde 
iabiaA-  fltoqoewirar  al  Üiaperadot-  y  ilM^ityOBí  así- 
pasado  ^w '  Mgaf  nn  Bmb«)ad«r  d« '  Tw><eciaw»i  qae  va 
D' aqVftl'reiiW'de  enlinariot  ymaflaOB  «oHaparalo 
flnevo  'KnWM'qae  elPapa  airvia  aUá. 
faa«ta  '  egMB  ha  beehe  So  Mageatad  Oeeárée  todos  los 
ios  qdose'^Máían  desoai-'pKra'ln'aír-»!  Harqtiéa  del  Fi- 
tísas  aa<t<ñiiittaá  p&ra  IiMei'sltrii0c«de8n''SitadOpor 
naa'i]tf«TMMrft'  HageM&A'^Ia'  riitfndalia  hsc«ri  no  ha 
taA'moTerU;  antea  se  qnfij«  del  Etitperadtir 'grande- 
|kié  jté  le Uuje  jtiM«ia,  slbfen'ha  «ido  reapondido  en 
Eünfqiíeh;  nlkteria^e  Battíoestm  privilegiada,  qne 
KfilaJl'OWeslL^MdáslaBíitMAMseD  parHonlans.  Al  fin 
iVÜl'eréláhoVárqn^'tiáii  pértiuascOMosieiiitire,  y  asi 
^aqtie' 'hayal  4«difsa  Donaetttittielito  ^aM  tmtarde 
ff'ComoVtaes^tra  'IfageírtMdlo  deena  y  ttaiNta,  no  ha  de 
Mtb^qito  ^^áedk  I>;  Fbdro,  p6i'  más^e  hS  ha-  trafujado 
lltrvarfof  Égtjts  ef 'dicho  eofaaenfta;  pero  estoy  derto 
i-reiatiflo'del'EtDperedáreti'^itD  asegoturá' el  no  entrar 
imn'lil8il()a'del''Hai^aéé'dé'!Fiiial  ñi  de  otro  qne  no 
nta  dvVfaattra  na'gestadi'  todavía  ae  harin  laa  dlligen- 
9»  ptrtillie'D'.  Ft)dtD-ÍI«re'la"in«j6r  resolaoion  qae  se 
sta-parte,'y  coawlo'no  pudiere  rr  tan  ttnuplida  como  ¿1 
Qietf,>>fnií'{i«!rt«-se  harán  h»  oficios  qne  más  conver- 


nán para traar «rtan^goeímaion  á  sa^nugor  fiín,  jeporqaaJD.  Bedro 
eaoribtrá'lo  ^64k>brBjett<feJB6)luí  ¡laaaiiot'daipiieadaJas  iniat  úU- 
mas,  remitiéDdoitfé  á  toüqpib  d¡oa¿  paasei  á  Ift  dadB&aifiiedDaqaBda 
por  decir  en  ¿ata. 

De  ConstantínoplaLliá/'lMüdé*  el/Bbalpefclkdor  lo  que  Vneatra 
Hagestad  será  servido  ver  por  las  copias  de  los  extractos  qne  Sa 
Magestad  me  mando  dar,  las  cuales  serán  con  esta;  machas  me 
paresce  qne  son  las  galeras  para  quien  perdió  tanto  bnen  marine* 
ro  en  la  rQta^pa0ada«  3hja»liien  «a^d^o.  qiie)A%iMl  Bija  principal 
del  Taroo  trataba  muy  en  p»ttítmlar  oon^fimbajador  del  Francés» 
y  proponian  tres  sujetos  p^ra  Eey  Roinanos:  primero  el  Bey  de 
Prancia,  como  agora  se  apuntado  uno  de  los  hermanos  del  Empe- 
rador, ó>imo'dejkB«tresJEUeG(pfeSi:ieaegaiida>má8^«ldeSajoniaiqQe 
&otrQ;;ipafo  qua-eftaa  avan  ^pláticas  lentreteUMrqtte^iii ¿levaban*  ni 
traian.  i^gifatufavidameiite;^  ipJi^gvaátDiaB  q^e?flo  «Bidesoaide  Sa 
Magestad»  Ossároa  éamlf  coniáipai. itteitienpjde<rtc»Príngipes  Im- 
periales, de  los  oa^ea^.BO  veorqaé  ha|Ni  ^pieüaivuúno  miiy  qne 

.  Wi  pavaspat  ytopkiie»  coman  .da-Asdesidas^iqne'eo  «ptes  partea 
tnktaoi  >  debraatiedio  darlasj  poste dAtiYandes^-esideois.  qne^  osnvtBB- 
dría  hacerse  i  Yaesfiia  JMagentarfi^mriyulsdieq  da  la^mar^aome  «aa- 
ehaa''veof»ild  hldédaiúescl¿lo^^tDBa,>i^4)esÉe«i^i«pWto^  na  vnelia 
¿fresoidqr  «gQJfidaci)  Vkiairtsai/IVfagwrtBduqn»)  riatas  idias  plMadoa 
ateB^8é;ipor[  aqni  Q&Joriadocdel  Bttjr  déSosaiayqiia  iba^qoato  an^ 
laolbm'adMr  feBl»u»cdii|aEÍo  á'  .^oma,  ücaiL  iinfyaties;  partinnlsifna, 
eoaio  ilo'lkiAsá^  ya  eébmtaH^Pb^Jaknr  dBj£áft^«^  yume^DpnsO'lA 
volontadqueimsiPrihc^n»  •  tániatf  de  .am;^aarlD<  iofreipiifaidoaa;la 
ooasimí  en  ^t8abVMiia«deH^estDailCi^gestad,i  mltyatsndntaaondleii*» 
doiper  {««i^apjCOBéaiá  návéesÜHlM^iiecMgidadcB>  tfa^t#B'8siacs'Ba- 
jeai  IwGÍépdemsiretbBKfai  dada  oanlsdad  jf^^gímpdeBa^'SQs  Mjras  y 
parÉrédtai/y«BÍ>4a]«gÉiidaseá>i^odo;laiqoe  laed^iy  ies|n««»«ie 
trqo  d»rta^  na  Jandi  máaiqprédíte^  y  tambian>pei^Qe  sétne  iraplgaou- 
tfr^iqtié)0aB}tt«aéAdebiany>tabeí  ptMBtaila^paeaf^ivk^'^^  dal 

Diieado'daBiMii^  yn^iO'diAMsiqaeiíft  Bey^*  SogisaMiido -Augoato 
da-PoleniaM  pMlBSidlri^  en.alr.péino  da-Nápolea^por  >  aer  atthersMtio, 
esta  Beina  de  fibécilu  0(»i  itodo  eato^irefA  VueatrtflfágaÉtad.b  que 


3M 


mÍM:BBXÍ.auviáqf  990.  y». tango  dado  wiaopL  Cbneadador  niAjror 
pvfift  qaaipor]Jkfi«&a  |^alie'ÉaáB#>Bnl»dal»iiitUidadi4«Mta«iurtiu 
KaMfnifieifr«i6te4  dé  Vioaa/ii  14do  Iii«oo  d5T4i 
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DEL    OÓNDC  BB  MONTE^dÚDO  i.  8.  Sf.,  J'BOHÁdA   EN    TIENA 

A   5  DE   FEBRERO    DE   1574 
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"^•^  ^- ■■'''•'éM%  ± 
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¥&  2  dft  INei»BdÉre«oa9»ra«»4qpve0O,^iB'Alé:|K>rJfiIan^  6^ 
criU'á  YneBtnLMf^gmtíMd^éji  jea>  2^  4!^i4Belio  por  Jp  mflqna  vía 
hiea  otvo-.taiiio  isoDufl  duriliuirio:4é(Ia«ttBaMMi(^  y^deipniés  acá.em 
1¿  del  puado  i  toiii6;¿jraimiir,Qia ptttgo)  péc >  d  «sxB8bd>  opdinano 
do  Italia;  loannoa  jlcp  afti»é  hat>PÉii  llagaba  'taode,  poiX[iieon  ol 
oamino  mo  dotíenon  los  oorreos  máa  de  lo  qne  jo  querría,  y  osan* 
do  109  fifflif w cihofl rti[aife<i>g aLordinaaio i aá  aoabaq^d^  tt«^v..4  ^^^ 
pactaaiá  ofarak  j6iitafler9Íribpoo(l>adbi.qiiaidatcQtnerte'á.ia  dafias 
Ha^astadaa  Gaaái^aaB  pacaJavBainay  iHWptti  aefiBim;/'lar.eaaIaiv  jr 
6ifeDaiBeiiglanea^  {»i^aeegbpapa  q<a0-VQÉ8tm>Hagcbtád  iaepa/dO'Ja 
8iltidKdi(14Bmpan*doiviqii6iaMEq^/haíOirtado  <^  y  jcoo«él 

Baldonada  «arf[iiiajria»< da  qaié  rálo  'ir  íeehai!  mía'  pñ^ra-lsahia 
cwmwftft  daa  |lia0ík%  agorará  «Dm^jgimoíasiqaadatoOB  'bnoaa  ¡waiauBt 
j  Iflanojde  Jo.imq yida  lo^tid^  juim^EtíÉpenbám'  y';estoaofieiiBiiiai<» 
Bio»  Bvínctpoa  may^bBápoa,  y  Skn.  Aiteaapi  idé:'éaaakio/pám'  ir  i 
Mbfcrar  la:  íEdeta/daiBhiagr^J/qaoiaerá^át  laail^O'daatfa)  tjp  «a  &a 
dtttarQacáín<Ha4id4>«»it>oaD'aiui4^adMÉ  ¿iifioiifañav  >pDai^T»  ^ot 
d6-:aqaaL  jam0.>&fl  %ai||íefOii>ikaa«D  oboe»  algaitaiiinlaéi^04eié  }m 
pdittoa^.por  ffl4f  t  diHy  Bqaa  gola  poaaial  flaimtíí  Jiía»  ^BoUifaiqíia 
SoMotOf  iráio  JSd^  AHwvaikjUaDO^  y  dioÉ^.qna/la  ófrolMáerQtt  ea  o^ao 
iBo  al  ISm^tícmi^vifam^'iíéihmm  Ijodo  lAqaaiShtjJiagaitiMidafiaai' 
bir  ■«  'feieo  aajMi  %Qa  ea  k  do Ja^raligMla  ^a^taa  M^piéovi^iidQ.iiipr. 
^^  OQaaoowepoi»qoe^iÍ€gi#a  dolaaftedalos  ojoa  daloi^aa  paaa  asi  osia 
«orinoia^a^jAloiIríftr'  y'  yo  aiampra  acado»  al  Saaíparador  pro^ 


i 
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ttiendo  á  Sa>illiEi[g«stad  para  otiandoia  apvetaorea  tín  •ata?  materia 
aqorilos  ana  maáalfea^'  rfai8>nda>ino74>i:teiiaa.palalirai»^  o&eadettdo 
de  haoer  lo.poaibia;  paDeií>tedaTki'teoio>^da noluaU  detaar lleíaitoao- 
ladones  oonao  tb  deteaii. 

Con  éataaará.uú  oapiíteb  (le>  carta  que  éamil^'  ¿  loa  ICínistaroa 
do  VoeatratMasaatadi  así  >de  Flandati'y  da  Nápcdea  acornó  de  Hi- 
lan. Vaestra  Mageatad  de  laandará  ver  tjr  uskr  del  ¡oome  más  oon' 
vami  é  00  servicí^y  y  ai  laáa  ad  foeve  emtaadiendo  de  aquella  pl4-> 
tioa  laego  le  eaorUári  4  Vuestra  Mágestad*  y  i  loa  dicbos  Miniatroa . 

El  Coade  de  Arembergh,  á  quien  el  Comendador  mayor  da  Gaa- 
tílla  ha  enTÍado  á  viritar  i  Soa  'Magéstadea  Qeaáraas,  llQg!5 1  Aquí 
el  aábado  ^0  del  pasaido;  no  ha  teñido  aad¿9ncia:  del  Emperador 
haata  agora  por '  lab  indiq)0^i(»01laa  de  Su  Mageata^,  pero  oreo 
hará  la  i^ísita'boy'ó  maflana,  y. deapnea^aa  detendrá  poooa  ds«8; 
aalMa  que  Mfe^  deata  <6rle,^eiitieiidor>qaé'ha'de;VÍ8fttar  áloaSereni- 
aimoa  Archidvqaea  Esj^narudoy  Carlea,  y  á  eatéTrincipa  prime- 
ro, que  le  cae  más  á  cuenta.  Después  irá  coa  laa  eartaa  que  tiene 
á  b»  viuda  da  Lorena  y  Daquea  deBaviara«  y  á  la  tenida  viaítari 
á  los  tres  Electores  eelasiáátieoa  y^  al  Duqnerda  Wirtemberg,  y 
aunque  me  dice  que  por  otra  via  se  enviarán  cartas  á  los  Electo- 
res do  Sajonia  y  Bréüsldembdrij^,  ^  deÉéáilá>  que  las  trujara  todas 
á  cargo  el  dicho  Conde  de  Aremberg,  porque  no  echen  de  ver  el 
hacerse  diferente  demostración  con  los  unos  que  con  los  otros, 
como  le  dijo  el  de  Colonia,  que  pensaba  lo  sentirla  el  dicho  de 
SajoniAt  y  la  %quai  ya  escribid  Vuestra  Uagestad  ae  hiciese  con 
todos  estos  es  de  grande- inipérta)ndiav  y  así  lo  seria  hacerse  antea 
que  entre  más  el  verano.  Pero,  pues  tengo  dicho  aquí  más  de  lo 
que  acordaba  al  principio,  y  á  Vuestra  Magostad  tengo  escrita 
tan  larg^  (somiltMicarreoa  pasados  y^astafetaa,  deque  no  he  tebido 
reapuasta  desde Ootnbcai'bb  dátémüs  db  sopUsar'  á' Vueatr»  Ua- 
gestad de!i)artaidala'Eáiperatidz«a;sipfei  da  mandar  se softeafal 
tnáa veeéa de-lásakid'da'VQaatKaalllágastádesr porqne'  laa^Oeai- 
raas  ban  eatedeetin  nanahe  ^naíeala  ^ea  por  labec  paaade  iantoa 
diaa  aiutcarittii  qúé>eá  Qo»:dal  ^reaponSer  á  ba<negacio!8  sDiténgo 
yfi  qué^déoiiv^i^^eAdielidoi>(9iandtf  oeae/me  líastHmda^  que  aquella 
debe  eonventr  más  al  reai  aesVioiotda' Vueetra  Magaiítadv 
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udo  4Bda  trfib^Bndo  oontüutMMBts  i 
a;  crMqobcoirafrow^pDdHt  cbtr.  ñl 
gosUid  iJelo  qwwpWNno^  M'bac^j 
I  de  auf  o  qne  do  me  maraivUIó  da  Ib 
I  badenpar^gan  fruta;  al  Haiquia 
aoM  M  Eat&do  por  niaga&K^-meollip 
uoIm  veatagac,  [pero  to^vb  eqientam 
upenáor  hade  hacer  dasB  ofioÍD  pat 
faera  la  resolntion  y  raspueata  d»  V 

i4tii»to<áfaiq&e«»e*timdfl,'7  cd  nm 
antMdo  eti  Lasaota  ¿  Ins-  '20  '  del  pa 
uA  ea  ChteeTta;  fa^ea  eii4aioÍDdadi 
odaiaetti  KaaUroSeftoiigaard*ilaS>i 
fagetfAd'Con  Mim«nto4Q.i»&a«4iao» 
IB  y  criados  dasodiMtt-gr  thabMMB'iii 
ren>-de'1574>. 

ágeslad  hakúlde  criado  qaa  «u  m 
)Bd«  01  FrasciMs  BucUdo 

...  OAWSá  AUTÓOBAKA).'!  V  rn-' 

í  8.'m.,  fbchadá'em  Viema  ^  i7'l 

w..í,r^  "■  dÍI'Í674"  '  ■'  '""[  '■'''■""' 

M*^  de  tSMoHAia  —SMrMHk^ttfe  -^«A 
-  .  '  i««ye>*7itrtr«í««Dn.,,:'  '-.   ■■■■  • 


V  ,i>ú.jtK>-ds-  £láatiUa  nBT>6  aqtlrnd 
cante  dé  ^aeátrá  AltflEaJraniqaiinfa 
deat ' teBD^.ka .^maiMi íá  i VáaÉtm-At 
iB'Sámuab^artUcotbat'j'toiAo^d^ati 
sénrir  i  Vacatm Altada <«■  'eaWiaM 
aho3ga«ia'-qB»'It»'da  Tlandn  fnesDii 
adD»i]i>5«r'tmÍMeiq(ift<t«iAagM'nry 
oñeM'Tinstra  Alteila  «1  deBoaiuo 
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miento  qae  yo  deseo;  i  Vaestra  Altera  gnarde  Dios  oomo  desea. 
De  Viena  á  17  de  TOit^iVÍ^U. '  ■:'''> 
BnQD  hermano  de  Vaeafra  AUesa,  Maximiliano. 

CARTA  AUTÓGRAFA 

DSL   SMPBBADOB    k   S,^,!!.^    FJ^CE^AI^^  J|(r^  J7IBNA  1   8  DS  MARZO 

DI   1574 

(Arckiito  general  de  8imanea»,^>8eereíar{a  de  Eetado). 

..       ..■.•,       ,       ,       v^     :-i     .;i  '  .   .     -..-i'        M     j.f  T     h;-p.  :    fT  »      ' 

jé.'itáo''  MorMhlk  fédor'ld  4tíe  pai5  en  éáte  bétaAito  negóéio  ÚA 

btálBt;  ))éMlíÉ6r''4üé'^'éM)tídttároti^táMef  U^^^^  éépéTíS  qtte 

verá  en  lAí  xit>.htt%ó'fáf}ta')  pü^  hWlo^qt[^"delSá;  que  bien  sé 
qtMf  Vttdstra  AHMsa  Ad  me*  querrá  qttitar  16  qtre^é  raüon  me  ha  de 
dar,'  {ftlea  ^la  atitéridiMÍ  dd  tin'o  ea  la  del  dtriiy,  'y  ^  de  ser  toda 
ona'^ino^  éé  razen,  que  en'  eeto  ye  no  pretendo  otra  cosa  por 
cuánto  ise  dijere  <ó  eeeribiere>  pnes  qve  con  ra2ion  he  de  mirar  qne 
lii8  eosiM-se  faagian>  de  madera  qne  nadie  «é  pneda  quejar  ni  cal* 
par  me  per  apasionado  ó  paróiál,  y  tatíio  más  tengb  por  cosa  mny 
cierta,  qne  Vuestra  Alteza^juzgará  lareepnesiá'qnérdf  á  D.  Pedro 
y  al  Conde  eenferme  é  loque  conviene  á-entrátabos,  y  por  no  can- 
sar á  Vuestírtí  Alteea  eon  mis  cartas,  le  saplico  sea  jttet  sin  votos 
ajeóos  %tt  eeCa  eansBi  porque  en  eslió  y  cniífñto  huy  le  deseo  servir, 
y  ansi  no  ^ar^  Ventiaja  á  ntídie;  sea  San  Pedro  ó  San  Pablo,  por- 
que los  tíém{potf;ikrtízon  y^'titmñto' hay, 'Ib  requiere  qne  seainoa 
may  tinidds  y  eóñferines,  yqúetodo  él  mcfttdo  conozca  y  vea  qne 
es  ¿sit  á  Tbésirft  'Alteza  ¿aerde  IMos  eomo  déífen.  De  Viena  á  8 
de  Mareo  de  1574. 

hermAim  de  VtMtifa'  Allega,  HftidinUianoe 
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OABTA  ORIODIAL'      <  < 

DBL    OONDl  OÍ   UONTlÁGÜDO    1   6.'  M./   l^BOHADÁ    XN  YICNA 

i    8    DB    MAfiZO    DE    1574 

(ArehHfO  generol  de  Simane€u, — Seoreiaria  dé  B§tado). 

» 

s.  a  X.  M. 

Bien  quisiera  yo  ezooMir  d^^daf 'á^  Voeslfa  Magostad  pesadum- 
bre con  mis  oosaSt  mas  no  me  dejan  ellas  mesmas  hacer  lo  que 
deseo,  qae  es  servir  asi  como  con  mi  persona  con  toda  mi  hacien- 
dar;'pero  pnes'éata  no  la  cveo. desmanara  qae  basta  á  cumplir  las 
obligacioneí»  qoe  nqpi  tengo,  qne  son  maobas  mis  de  iBaqne  soUan 
tener  Ipa  que  residií^  este  mi  oficio,  V ivastra  UsgesUyd  perdona- 
rá este  mi  atreyimienta.poj:<  sr  tan  singue  d^nenei»,  á  la  cual 
sopUco  me  haga  merced,  de  la  «y  nda  de  •costa  que-seri  servido, 
porque  ai  bien  es  asi  que  la  pasada  fn¿  mucha  para  io^que  yi7  me* 
meo,  no  pude  cumplir^  oon  mi^  necesidades  'annqnq^  tía  procuré 
cuanto  me  fué  posibler  ni  mi  hacienda  rha  pedi4o  tepar  losagi^j^ 
ros  que  en  ma  Embf^da  coi»o  ésta  hacen.  cuatiM»  '«flM,  «obi^  le« 
otros  ^Boo  6  seis  que  ha  que  Vuestra  Megestad^me  tnand^  scdir 
á  servirle;  y  si  Vuestra  Magostad  fuese  servido  4e  €o«iteatayse 
coa  este^mi  deatierro,  aandánfdome  otra  cúsii  en-qutf  mAs  lepa* 
diese  servir  de  lo  que  aquí  lo  hago,  d  ayddM  de  costa  que  i^gjora 
suj^lico  se  me  déy  pedña  venir  para  oitmpttr  con  Ityque  aqiif  debe, 
y  para  salir  á  donde  Vuestra  Magostad  me  mandasofir,.  queespo* 
ro  yo  será  este  tan  en  "ftivor^de  mi  opinión  A  «eputaeidn,  eomo  se 
ha  de  esperar  de  señor  tan  cristianisimO)  y  por^e  al  Secretario 
ZayaA  escribo  informe  ¿Vuestra  Magostad  de  todp  lo  que  aquí 
digo  má9  iaigamente,  'Se.  acabará  ésta  con  poner  á  Vuestra  Mib- 
gestad  delante  que  tengo  un  hermano  clérigo,  y  de  los  más  vir- 
tuosos hombros  que  hay  de  mi  manera  y  estudio  para  poder  ser  de 
la  Iglesia,  pero  no  para  pasar  á  lo  que  pudiera  si  no  se  lo  estorba- 
ra la  £ftlta  que  tiene  en  el  oir;  no  le  dejó  su  padre  sino  lo  que  yo 
le  doy;  humildemente  suplico  á  Vuestra  Magostad  se  acuerde  de 
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dalle  alguna  pensión,  pues  yo  con  los  oficios  temporales  y  ¿1  con 
los  espiritaales,  merescemos  ser  &yoresoidos  en  lo  que  saplicamoe  á 
Vuestra  Magestad,  caya  S.  C.  B.  Persona  Nuestro  Sefior  goexde 
y  ensalce  con  aumento  de  más  Estados  y  señoríos,  como  los  vasa- 
llos y  criados  de  Vuestra  Magestad  hemús  menester;  de  Viena 
lunes  8  de  Marzo  de  1574. 

8.  C.  E.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  y  vasallo 
que  sus  reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Prancisco  Hurtado. 

CAETA 


DBSOIFBADA    DIL   OONDE  DB    HONTBAQUDO  A    8.    H.,   FICHADA   IN 

VIENA  X   8   DE   MARZO   DE    1574 

{Archivó  general  de  Simaneae.  —  Secretaria  de  E$tado). 

(Legajo  SlL-^FáUe  14^). 

S.   C.  R.  M. 

La  última  que  escribí  á  Vuestra  Magestad  fué  en  5  de  Febrero 
por  via  del  ordinario  de  Italia,  habiendo  escrito  en  2  de  Diciem- 
bre con  correo  expreso,  que  fué  por  Milán,  y  en  26  del  mismo  por 
la  misma  parte  con  el  ordinario  de  la  semana,  y  en  esta  manera 
escribí  también  á  los  1 5  de  Enero.  Agora  hago  correo  expreso,  asi 
porque  la  Magestad  de  la  Emperatriz  lo  ha  deseado,  como  porque 
los  negocios  lo  pedían,  y  para  que  Vuestra  Magestad  sepa  que 
las  indisposiciones  pasadas  del  Emperador,  así  de  la  ijada  como 
de  la  gota,  han  tenido  mejor  suceso  que  otras  veces;  queda  Su  Ma- 
gestad con  muy  buena  salud,  y  la  Emperatriz  la  tiene  y  todos  sus 
Serenísimos  hijos.  Los  mayores  partieron  á  tener  Dieta  en  Hun- 
gría á  los  27  de  Eebrero,  en  la  cual  no  se  deternán  de  un  mes 
adelante,  y  así  vendrán  para  la  Semana  Santa;  créese  que  pasada 
la  Pascua  habrán  de  ir  Sus  Magestades  á  Praga  para  dar  fin  á 
lo  que  allí  pretenden ,  por  no  haberse  despachado  sobre  esto  cosa 
ninguna  cuando  el  Serenísimo  Archiduque  Ernesto  se  halló  allí 
estos  dias  pasados.  Verdad  es  que  sólo  Bohemia  centradlo»  por- 
que las  provincias  de  Moravia,  Silesia  y  Lusacia»  todas  vinieron 
en  lo  que  el  Emperador  deseaba  cerca  de  los  negocios  ordinarios 
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y  estnarénmiri^By  porq«»no  m  trsta  si  de  'OoroBuaion  d«l  Seré- 
náaÍMo  Eay  Bodolfi»  sí  de  ««Aerin  de  reUgionv  rouitié&dolo  todo 
á  k  ida  drf  BtMiMnidor*  ■•■''• 

£1  fiej  de  Pelimia  pasó  ya  per  el  Imperio  y  por  tierras  patrí- 
■Mmialee  del  Emperador,  y  en  ka  afiaay  en  las  etrae  ka  sido  bien 
recibido  y  festejado,  mayormente  del  Elector  Palatiiie,  qme  k  hos- 
pedó, y  no  sólo  dioen  quedó  satísftcho  de  haber  entendido  las  cau- 
sas qne  movieron  al  Bey  de  Francia  á  hacer  el  castígn  qne  hizoen 
el  Almirante  de  aquel  reino  y  en  sus  secuaces,  pero  afirman  haber 
habido  nueva  plática  en  lo  de  la  elección  del  Imperio,  en  la  cual 
quieren  decir  que  el  dicho  Palatino  Elector  quedó  bien  prendado 
por  k  parte  de  Francia,  habiendo  acudido  á  esto  el  Elector  de 
Tróveris,  y  también  se  afirma  lo  mismo  del  de  Brandemburg  y  de 
Colonia;  ni  está  al  vado  ni  á  k  puente.  Sajonia  y  Maguncia  no 
admitieron  plática  ninguna  contra  la  Serenísima  Casa  de  Austria, 
aunque  el  Palatino  ha  hecho  los  eefaerzos  posibles;  y  con  esto  lle- 
gó Mr.  de  Anjou  á  Polonia,  dos  ó  tres  jornadas  de  Cracovia,  don- 
de ha  heoho  alto  por  algunos  dias,  en  los  cuales  se  celebraren  en 
k  dic^  Craoovia  las  exequias  del  Rey  Segismundo  Augusto,  el 
ooal  filó  sepultado  eon  muy  gran  solemnidad.  Hallároase  alli>  en 
Craeovia,  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  los  Embajadores  del 
Emperador  y  del  Bey  de  Francia  y  del  Bey  de>  Haogria,  y  el 
dri  electo  de  Potooia;  hubo  difarencia  entre  el  Embajador  de 
TtMiM  y- el  de  Hungría,  y  al  fin  precedió- Francia;  y  luego  hubo 
otra  entre  el  Embajador  de  Hungría  y  el  de  Polonia»  y  el  mismo 
Senado  y  Consejo  de  Pokmia  condenaron  á  su  mismo  Bey  que  ce- 
diese-al  de  Hungría^  Tambkn  se  hallaron  los  de  Veneoia  y  algn- 
Boe  de  los  Princápes  del  Imperio,  convidados  para  esto.  Hecho  el 
entierro,  y  acabadas  las  esequias:,  entraría  el  nuevo  Bey  ea  Cra- 
eovk<oon  reclbimienilo;  cveen  serk  -la  coronación  domingo- á  loe 
21  del  preseatev^i  Inen  es  asi  que  hc^a  algunas  diferencias,  par- 
tioukrmente  sobre  los  oapltulos  que  juró  Ur.  de  Anjou  en  Fran- 
eia  á  los  fimbo^ores  de  Polonk,  que  trataban  de  reUgion,  y  de 
que  oada  uno  pueda  vivir  en  k  que  quisiere.  Agora  piden  los  po- 
lacos  herejes  coo&rmacion  y  revalidación  de  aquel  juramento^  y 
los  Prelados  y  otros  católicos  de  aquel  reino  revocacdon  de  lo  con- 
ToMO  CXI.  24 
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cedido  á  Im  dichos  berejes;  dicen  que  oomo  qnisra'  qoa  la  más 
parte  de  la  grate  coman  de  Polonia  es  catMica,  si  se  jontan  oon 
los  dichos  Prelados  y  algnnos  nobles  cat61ieÓ6,/podria  haber  algún 
nuevo  garbullo  que  le  diese  en  qné  entender  ai  nuevo  Kej,  el  cual 
se  cree  les  jurará  cuanto  le  pidieren  los  unos  y  los  otros.  Cosa  4e 
gran  lástima  es  ja;  que  Dios  acuda  como^  á  las  demás  necesidades 
de  su  Iglesia. 

Lo  que  hay  de  Constantinopla  por  agora,  será  Vuestra  Magas- 
tad  servido  de  ver;  y  como  estos  avisos  que  el  Emperador  tiene 
conforman  con  los  que  vienen  de  Italia,  cuanto  aqueste  affo  arma 
el  Torco  gallardamente,  para  dónde  sea  Vuestra  Magostad  lo  sa<- 
brá  por  otras  vias  mejor,  que  aquí  tardo  y  no  como  venimos  á  sa- 
ber  las  cosas,  aunque  de  razón  habíamos  de  ser  de  las  de  Levante 
ios  más  bien  inteligentes;  pero  no  lo  siendo  de  las  que  pssan  en 
nuestras  propias  casas,  mal  entenderemos  oosa  del  momento  de 
las  agenas.  En  las  fronteras  de  Hungría  siempre  menudean  las 
correrlas;  parésoeles  bien  á  los  unos  y  á  los  otros  que  el  tiempo 
de  la  tregua  se  acabará  presto,  de  cuya  prorogacion  ni  nuevo 
trato  sobre  esta  materia  no  hay  hasta  agora  cosa  nueva,  aunqne 
el  Imperio  está  quieto  y  del  no  tenemos  avisos  de  nuevo  rumor; 
pero  todavía  á  mi  me  han  venido  algunos  del  círculo  del  Bhin  y 
del  de  Westfalia  en  que  afirman  se  levantaban  caballos  con  auto- 
ridad del  Conde  Palatino,  y  que  estos  eran  hasta  4.000,  y  por 
otra  parte  6.000  infantes,  también  con  orden  soya;  los  unos'ha- 
bian  de  llevar  el  Conde  Ludovico  y  los  otros  Crístóforo  Palatino, 
h^o  del  Elector;  platicase  entre  muchos  ser  estas  levas  resulta  de 
la  plática  que  hubo  en  Lorena  cuando  se  despidió  el  de  Anjoa 
de  su  madre  y  hermanos,  y  después  del  Palatino,  el  cual  procede 
de  manera  que  mientras  Vuestras  Magestades  no  le  castiguen  y  á 
sus  hijos,  ó  le  redujeren  (que  esto  tengo  por  más  dificultoso),  aon- 
que  las  cosas  de  Plandes  tengan  el  fin  que  se  les  puede  desear, 
no  las  podemos  tener  por  seguras  con  vecino  tan  peijudidal,  que 
hubo  ser  enemigo  del  Imperio  siendo  Elector,  y  Elector  para  qoe 
no  quiera  romper  con  el  Imperio;  pero  Vuestras  Magestades  lo  ve- 
rán mejor,  que  los  suyos  lo  sabremos  pensar;  el  Emperador  siem- 
pre se  promete  mucho  del  de  Sajonia;  pero  siendo  hereje  y  con- 
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dsl  BkMior  Pfthitíiio,  no  «6  qoé  BO0podMn#8  pvoioeter  áü; 
Aodttfáayo  dttMaraqao  Taottm  Ma^^eatodlelmfaiara  mioidado  vi- 
jtt»i>d»  propósito  y  4»  imaom  qae  la  Twto  ao  ^ortoionr  ewnpli* 
^  y  á  loo  demás  Prinoipoo  de  qaion  oo  podrió  Vuestro  Mo- 
servir. 

£1  Cosido  de  Arombofg»  qae,  oosoo  oecsibi  á  Voostco  Mogosftod 
on  lo  mío  de  5  do  Febrero,  hablo  Tenido  á  visitar  al  Emperador 
eonoartos  do  Voosica  Mogostod  y  del  Cooiondador  mayor,  partió 
pora  Gratz  ¿  los  25  del  posado,  y  do  alli  irá  á  haoer  las  demás  vi« 
aítoo  que  troo  á  sa  car^o.  Sos  Magostados  haa  hdgado  ooa  ésta, 
y  tíotiOB  gran  saltofaocioa  do  ia  manera  qae  prooedo  el  Comeada»- 
¿or  mayoTí  y  esta  misma  mnostraa  los  quo  do  olio  tratan,  dkáon- 
do  que  si  algon  remedio  ha  do  tenor  lo  do  aqooUos  países,  os  el 
4BO  Voestra  Magoatad  por  agora  los  ha  dado,  si  bien  os  asi  qao 
aqiioUo  está  do  «amo»  qao  parooe  oosa  imposible  remediarlo 
sin  la  presencia  do  sa  doofto;  bien  oteemos  todos  qao  si  oosa  al* 
gnna  ha  do  qaitar  y  descargar  á  Vaostra  Magostad  do  esta  obli- 
gamón  y  08  el  qao  allí  agora  está;  poro  todos  los  do  por  acá  nos 
afirmamos  en  lo  qoo  aqaí  y  en  otras  he  dioho,  por  lo  qao  deseo  el 
nal  sorvioio  de  Vuestra  Magostad,  á  quien  humildomoato  suplico 
lo  miro  con  la  grandeva  do  cristiandad  y  singular  prudonoia  que 
ha  mirado  y  proveído  siempre  las  cosas  do  su  Estado. 

Todavía  acuden  avisos  qao  el  Bey  do  Francia  quiero  romper 
oon  Vuestra  Magostad  por  medio  do  sus  rebeldes  hugonotes  hada 
la  parte  de  Flandos  primero,  y  después  hacia  la  dé  Italia,  y  qao 
andan  moohos  tratados  secretos  con  villas  y  Príncipes  del  Impo» 
rio;  poro  habiendo  yo  hecho  parto  desto  y  do  las  levas  do  gentO 
dol  dicho  Elector  Palatino  al  Emperador,  me  respondió  8u  Ma- 
gastad  quo  no  sabia  tal  oosa  ni  la  croia,  porqao  habia  tenido 
curtas  de  Espira  y  no  lo  advertían  de  novedad  alguna;  mas  con 
ledo  esto,  yo  supliqué  á  Sus  Magostados  tuviesen  por  bien  de 
mandar  haoer  diligencia  para  sabor  lo  quo  pasaba,  y  en  caso  que 
el  ákiko  Elector  Palatino,  ú  otros  porsonajos  del  Imperio«  trata- 
san  de  enviar  gente,  enviasen  sus  Comisarios,  y  patoatos  impo- 
líalss  y  cartas  particulares,  haoiendo  la  demostración  quo  el  caso 
requiere,  obviar  ouanto  iaese  posible  lo  que  do  semejantes  levas 
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86  poede  esperar,  desviando  al  dioho  Palatino  de  saa  penrereo» 
designios.  Su  Magostad  me  ofresció  de  baoer  lo  que  le  supUcabü 
por  la  orden  y  camino  que  yo  juégase  convenir  más  al  servicio  der 
Vnestra  Magostad;  yo  le  besé  las  manos  aceptando  las  mercede» 
qne  me  hacia,  encaresciéndolo  cnanto  yo  pnde;  pero  bien  ve^ 
coán  poco  aprovechará  lo  qne  el  Emperador  proveyere,  si  los  va- 
ledores de  los  rebeldes  de  Vuestra  Magostad  están  resneltos  dw 
hacer  algnna  &coion  de  las  qne  saelen,  pero  al  fin  se  hará  Im- 
posible. 

Parésceme  qne  el  Dnqne  de  Baviera  oon  toda  sn  casa  venia  A 
Insprnch,  y  también  el  Dnqne  de  Ferrara  y  Rosemberg,  Bnr- 
grave  de  Bohemia.  A  todos  hospedará  el  Serenísimo  Archidnqn» 
Femando,  y  al  Arzobispo  de  Salsbnrg,  dicen  qne  para  tratar  lo9^ 
casamientos  de  la  hija  del  Duque  Alberto  con  el  dicho  Duque  dm 
Ferrara,  y  la  sobrina,  de  quien  el  dicho  Alberto  es  tutor,  qne  em- 
la  Marquesa  de  Badén,  con  el  de  fiosemberg;  pero  agora  no  se 
trataba  sino  de  concertar  los  dichos  casamientos  para  celebranNT 
adelante^  porque  ni  han  convidado  á  Sus  Magostados  Cesáreas  ni 
ann  desta  junta  se  ha  sabido  hasta  que  todos  estaban  en  Ina* 
pmc^h.  Tomaron  el  Archiduque  Fernando  y  Duque  de  Baviera^ 
para  más  disimulación  de  lo  que  allí  han  de  tratar  por  medio  pu- 
blicar un  cartel  de  tirar  al  arcabua,  que  es  cosa  que  se  solemniza- 
como  otra  cualquier  gran  fiesta;  no  se  sabe  en  lo  que  pararán 
aquellos  negocios,  si  bien  el  Emperador  está  resentido  de  que  no^ 
le  hayan  heoHo  parte  en  ellos. 

•   También  hemos  entendido  aquí  qne  el  dicho  Duque  Alberto- 
*  había  despachado  uno  suyo  á  toda  diligencia  para  Vnestra  Ma»' 
gestad. 

Este  correo  tudesco  parte  yente  y  viniente  por  las  causas  qne- 
he  dicho,  y  no  es  menos  principal  para  que  Vuestra  Magostad 
entienda  el  estado  en  que  queda  el  negocio  del  Final,  y  el  pnnto- 
en  que  D.  Pedro  le  ha  traido  con  Su  Magested  Cesárea;  y  annqna 
eon  la  relación  qne  desto  hace  él  á  Vuestra  MagesUd  en  las  oo^ 
pias  de  los  Memoriales  que  ha  dado  al  Emperador  y  respnestaa 
qne  deUos  ha  tenido  de  Su  Magostad  Imperial,  pudiera  yo  excn^ 
sar  de  tocar  en  este  materia,  todavía  diré  lo  qne  siento. 
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'  BrtáopQMte  qi»  a»  han  sido  butantM  pum  penndir  *l  Bm' 
^«ndor  lax  rutonM  d«l  tii«it  público  y  de  Eatado,  qns  tuitw 
vacM  aa  le  Imib  aígniátmdo  p«ra  qoe  por  biaa  ¿  por  mal  bicíoaa 
al  UarqséB  del  Fúal,  eon  so  voluntad  ¿  sin  alia,  dejar  aqtnl  so 
Estado  á  Vneetra  Hagafltad  por  la  justa  raoompeusa  qae  se  Is 
dioaa  por  ¿1,  y  qne  aaí  ha  resaelto  últimamente  S«  Hageatad 
(^sáTM,  en  qne  ni  por  la  via  do  justioia,  ni  por  la  del  jm  ¿mt' 
Uwm,  ni  ménoa  por  otra  algan»  de  Estado  se  debi»  ni  podía  ba- 
«er  Inarzft  al  dicho  Karqaéa,  el  cnal  ae  resolviá  en  que  antas  par- 
deria  la  vida  qse  deshacerse  del  patrimonio  qne  poaalan  ¿1  y  aam 
antecesoras  mis  ha  de  seiscientoa  afios,  de  qne  ae  tuvo  respnest» 
•obre  todas  las  réptioaa  hechas  á  loa  28  de  Febrero,  húbose  da 
pasAT  al  segundo  cabo  da  la  Instrocoion  de  D.  Pedro,  el  onal  me 
pareMÍ6  siempre  ser  el  mejor  juatifioado  de  cnantoa  traía,  y  máa 
poñUfl  por  aer  mu;  llegado  al  punto  en  que  aquí  más  se  ha  dado 
;  tomado,  que  es  el  de  la  autoridad  del  Emperador,  y  aal  D.  Pe- 
dro (no  desistiendo  del  primer  articulo  de  1«  recompensa),  pas6 
al  segando  en  que  Vuestra  Magostad  le  ordena  procure  qne  el 
Euperador  deje  en  poder  de  Vuestra  Magostad  el  presidio  qn» 
será  más  servido  en  aqnel  Estado;  y  cierto  cuando  D.  Pedro  pro- 
paso ¿ste,  todavía  estábamos  oon  loe  ojos  abiertos  ai  le  había  de 
pareaoer  el  Emperador  qne  la  entrega  había  sido  simulada  6  fisgi- 
da,  poea  le  pedíamos  tomase  i  Vuestra  Hagestad  el  castillo  y  Ja 
tierra  para  gnaraecerla  de  gente,  habiendo  tan  poco  que  se  le 
había  entregado  á  8n  Magostad  Cesárea  y  qne  juzgaría  ser  todo 
iwremonia,  pero  no  por  estas  sombras  que  se  noa  ponían  delante, 
consultada  la  Emperatrie  dejó  D.  Pedro  de  entrar  en  la  plática. 
£1  Emperador  la  admitid  mejor  de  lo  que  se  peneó,  y  por  «w 
te^oestas  será  Vuestra  Magostad  servido  de  ver  en  lo  qne  tjn 
Magostad  se  ha  resaelto,  j  oomo  se  pnede  por  ellas  bien  colegir, 
h)  que  á  mi  me  ha  dado  á  entender  Weber,  que  es  estar  6n  Ma- 
gostad determinado  de  pedir  á  la  vuestra  Católica  ponga  en 
aquel  castillo  y  ¿ata  el  presidio  de  españolee  qne  le  pareeoerá 
wnvenir  para  seguridad  del  de  Milán.  Mas  para  hacer  esto,  por 
so  despedir  asi  loa  todesoos  qae  allí  están,  dsaeará  ocasión,  la  qne 
M  podrá  ofreaoer  de  mochas  maneras,  y  sntre  otras  los  diolio» 
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tndescoB  de  aquel  presidio  con  en  Capitán  6  Gaetettano  han  de 
hacer  juramento  i  Vuestra  Magostad,  y  en  caso  de  neceftidail 
podrá  proveer  el  Gobernador  de  Milán  de  aomentar  el  diebo  pre- 
sidio, cómo  y  de  la  manera  qne  quisiere  también  del  número- 
de  los  que  por  agora  han  de  quedar  á  la  voluntad  de  Vuestra 
Magostad,  y  del  dicho  Gobernador  de  Milán  en  su  real  nombre* 
Besta  buscar  la  ocasión  para  que  el  Emperador  dé  lugar  que 
aquel  Estado  quede  con  aquel  presidio  de  españoles  que  Vuestn^ 
Magostad  antes  tenia,  6  que  el  Emperador  seüale  tiempo  en  que 
esto  se  haya  de  ejecutar  con  necesidad  6  sin  ella,  como  haya 
efecto;  á  los  criados  de  Vuestra  Magostad  que  aqui  estainbs,  y 
á  todos  los  que  miraren  sin  pasión  en  este  negociot  paresoerá  ser* 
lo  más  conveniente  y  acertado  de  cuanto  se  puede  tratar,  porque 
pasar  al  medio  de  poner  aquel  Estado  en  tercería  nombriüide 
para  que  le  gobierne  y  tenga  persona  confidente,  es  cosa  de  que 
el  Emperador  ha  de  hacer  sospecha,  paresciéndole  qtie  Vitestra- 
Magostad  no  se  fía  de  la  suya  Cesárea  ni  de  sus  Ministros;  y  des- 
apoderarse del  Emperador  para  no  entregalle  á  Vuestra  Mages- 
iad  ni  al  dicho  Marqués,  tiénese  por  de  mayor  dificultad  y  de  máe 
desabrimiento  para  el  Emperador. 

Desmantelar  el  castillo  no  habiendo  sido  el  Marqués  rebelde  al 
Imperio,  también  seria  de  gran  consideración.  Así  que  Vues- 
tra Magostad  será  servido  de  ordenar  á  D.  Pedro  lo  qué  ha  de 
concluir  con  el  Emperador,  aceptando  ¿  desechando  los  caboe 
que  están  agora  metidos  en  la  plática  para  qne  mejor  se  acier* 
te  el  servicio  de  Vuestra  Magostad ,  que  con  esta  respuesta  po» 
drá  D,  Pedro  partir  de  aquí,  que  sin  ella  yo  no  he  sido  en  qne 
parta,  si  ya  el  Emperador  no  viene  en  señalar  tiempo  y  dar  la  or- 
den que  quiera  que  se  tenga  para  sacar  los  tudescos  de  aquel 
presidio  y  meter  los  españoles,  porque  eñ  ésta  estamos  hasta 
los  26  de  Febrero,  y  el  correo  aguardando  la  última  respuesta  de 
Su  Magostad  Cesárea;  y  si  tanto  importa  á  Vuestra  Magostad 
poner  presidio  en  el  Piñal,  podrálo  Vuestra  Magostad  dar  á  en- 
tender al  Emperador  de  su  real  mano  y  á  mí  comisión  para  ofres-^ 
cor  al  Doctor  Weber  (para  cuando  el  negocio  esté  acabado), 
el  presente  que  Vuestra  Magostad  será  servido,  que  todavi» 
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hari  mudbflt  ú  caao,  j^ira  &oilitar  más  la  resolnoion  de  Sa  Ma- 
gastad. 

Habiendo  p-^dido  ^  ver  lo  ,qiie  el  Emperador  mandaba  cerca 
del  despacho  de9te  correo,  me  dijo  Sa  líageetad  cómo  ya  tenia  ayi« 
ao  en  que  le  'Confirmaban  loe  que  yo  le  habia  dado  más  habia  de  20 
días»  qne  levantaba  caballos  Grístóforo  Palatino  y  el  Conde  La4o- 
vioo  de  Nasan,  si  bien  ex»  así  que  la  voz  qoeria  dar  á  entender  ser 
para  ir  á  cobrar  la  plaza  y  castillo  que  el  Daqne  de  Lorena  tomó 
4  loe  Condes  de  Pihs  (cuyo  tntor  es  el  conde  de  Nasau),  el  qae  ha 
diaü  qiie  se  ha  encomendado  al  Doctor  Palatino  para  qne  le  &vo- 
reaca  en  la  recnperacion  de  aqqella  hacienda;  pero  qne  agora  venia 
á  propósito  el  estar  alerta  no  descargnen  éstos  en  Flan  des,  y  qae 
•al  fin  la  gente  caminaba  por  la  plaza  de  la  maestra;  y  por  otra 
vía  que  la  del  Emperador,  he  sabido  ser  en  esto  ansí  y  que  Argen- 
tina les  daba  el  artillería;  y  la  gente  que  hacia  el  dicho  de  Nasau» 
era  para  ir  con  ella  al  de  Orange,  su  hermano;  otros  afirman  qne 
antes  de  llegar.  ¿  él  procararian  de  ocupar  alguna  plaza  de  las  de 
los  Paises  Bi^s;  dicen  más  los  dichos  avisos:  qne  Mr.  de  Anjou 
desde  la  villa  dpnde  reside  el  Elector  Palatino,  que  es  Haydelberg, 
j  hasta  más  de  la  mitad  de  Alemania,  llevó  en  su  coche  á  los  di- 
chos Condes  Criatófi>ro,  Palatino  y  Ludovico  de  Nasau,  á  los  cua- 
les dio  cantidad  da  100.000  ducados  para  ayudar  á  los  gastos  del 
de  Orange,  habiendo  hecho  buenos  presentes  á  la  mujer  del  dicho 
Elector  y  á  su  nuera;  háse  sabido  también  que  el  Elector  de  Bran- 
damburg  no  quiso  verse  con  Mr.  de  Anjou,  aunque  lo  procuró» 
y  esto  es  al  contrario  de  lo  que  hasta  aquí  se  habia  dicho;  pero 
tómanse  los  avisos  como  vienen;  y  de  ayer  acá  le  hay,  de  que  la 
ooronacion  de  Rey  de  Polonia  se  celebraba  en  Cracovia  á  los  21 
de  Febrero,  y  esto  es  lo  que  puedo  decir  á  Vuestra  Magostad  hasta 
los  28  del  dicho  mes  que  me  envió  la  Cesárea  un  billete,  luego  que 
tuvo  confirmación  de  los  primeros  avisos  que  aquí  he  acusado,  en 
el  cual  dice  solas  estas  palabras:  Ayer  y  hoy  he  tenido  avisos  de 
ciertos  movimientos  que  hay  de  gente  de  guerra  en  Alemania, 
aunque  algunos  dicen  para  Flandes,  otros  á  otras  partes,  de  ma- 
nera que  no  podría  decir  para  dónde :  Sed  pra&VMa  tela  minis 
Laedunt  etc.t  Maximiliano;  yo  fui  á  besar  las  manos  á  Su  Mages- 
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tad  por  su  caidado,  y  le  hallé  no  poco  Gorr¡4o  del  desacato  oon  que 
proceden  el  Elector  y  sos  hijos;  pero  laego  se  le  cae  de  las  maDos 
este  enojo  á  Su  Mageatad  á  quien  sapliqoé  coa,  una  carta  del  Co- 
mendador mayor  de  Castilla,  mandase  despacl^aic  ciartaa  patentes 
para  levantar  dos  regimientos  de  alemanes;  mándalas  despachar 
luego  con  lo  demás  que  yo  le  habia  suplicado  para  que  el  dicho 
Elector  Palatino  entendiese  cuan  contra  la  voluntad  de  Su  Magos- 
tad hacia  lo  que  hacia,  porque  yo  no  espero  otro  deste  oficio  que 
hago  que  el  que  digo.  Dijome  el  Emperador,  cómo  hacia  un  año 
que  habia  puesto  en  Varguelt  3.600  caballos  para  el  servicio  de 
Vuestra  Magostad,  que  son  los  que  yo  escribí;  qne  ú  eran  agora 
menester  se  lo  advirtiese  para  que  los  apercibiese,  y  si  no  que  los 
despidiera,  así  porque  era  el  gasto  sin  para  qué,  coma  porque  los 
Reítmestres  no  podían  detener  la  gente  que  no  se  fuese  á  campear 
con  otros  que  los  querían  conducir  al  Palatino  ó  al  de  Orange. 
Bespondi  á  Su  Magostad,  que  cuando  le  supliqué  en  nombre  de  la 
vuestra  Católica  apercibiese  esta  gente  y  otra  más  era  á  costa  de 
Vuestra  ]^í agostad,  pero  á  titulo  y  nombre  de  la  suya  Imperial, 
porque  todos  conosciesen  lo  que  preciaba  y  estima  las  cosas  de 
Vuestra  Magostad,  y  qae  así  tendría  por  bien  el  Gobernador  de 
los  Estados  de  Plandes  que  se  viniese  entendiendo  con  estos  dichos 
caballos  y  no  de  otra  manera;  pero  cuanto  al  despedillos,  yo  en- 
viaba correo  expreso  al  Comendador  mayor  con  las  patentes  de  Su 
Magostad  y  otros  papeles  míos,  y  le  escribía  lo  que  Su  Mageatad 
mandaba  para  ver  lo  que  acordaba  en  este  cabo;  y  asi  se  ha  hecho 
la  diligencia,  por  no  tener  cargado  al  Emperador  destos  Beistres 
sin  necesidad.  Lo  que  le  han  costado  á  Su  Mageatad  debe  s«)r  3.600 
thalers  todo  el  año,  questo  suelen  dar  al  que  levanta  la  cantidad  de 
caballos  que  digo,  y  al  fin  salen  1.000  thalers  por  1.000  caballos 
con  que  se  obligue  á  levantarlos  dentro  de  un  mes  que  le  haya  ido 
el  segundo  apercibimiento,  y  á  la  verdad  pagado  se  le  ha  á  Su  Ma- 
gostad esta  suma  cumplidamente  con  la  paga  que  le  prestó  en  Mi- 
lán el  Comendador  mayor  para  la  gente  que  fuese  al  Piñal  con  los 
Comisarios  Imperiales.  Conforme  á  lo  que  de  Plandes  se  me  res- 
pondiere^ asi  se  caminará  en  lo  de  estos  BeistreSt 
Paresciéndole  al  dicho  Comendador  mayor  que  coataría  mucho 
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más  fe  pólyopa  qae  se  escapó  del  Palatíno  eo  Flandes  que  lo  qae 
ella. vale  (aiin<pM^re  la  eondncta  eegnra),  me  ha  escrito  que  se 
▼eada  como  mejor  pudiere,  j  asi  se  hace  por  orden  del  Empera- 
dor y  como  cosa  suya. 

Pregunté  á  Sa  Magestad  en  qa¿  estado  estaba  la  plática  con  el 
Toroo  sobre  la  pr6roga  de  la  tregna:  dijome  que  aunque  se  había 
comeosado,  ni  los  anos  ni  los  otros  se  habian  resuelto  en  lo  que 
más  importaba,  porque  en  cuanto  á  que  se  prorogase  estaban  de 
acuerdo,  y  en  que  la  próroga  fuese  por  diez  afios  cumplidos  los 
ocho  que  ya  van  al  cabo,  y  que  esto  fuese  con  las  condiciones  de 
que  hasta  aqui;  pero  que  el  Turco  quería  en  el  capitulo  que  trata 
de  los  confínes,  que  estos  tales  fuesen  por  donde  él  los  había  seña- 
lado en  nn  libro  que  está  aqui  desde  que  se  hizo  esta  paz  de  los 
ocho  años;  este  dicho  libro  está  en  lengua  turquesca,* y  cuando  lo 
propusieron  en  Censtantinopla  á  los  Embajadores  del  Emperador, 
diooB  ellos  que  respondieron  qne  no  entendían  la  lengua,  que  la 
paz  se  concluyese  y  se  traerían  consigo  el  dicho  libro,  y  si  no  re- 
pugnaba á  lo  contratado,  el  Emperador  lo  aceptaría;  en   otra  ma^ 
ñera  qneduría  abierto  aquel  capítulo  para  tratar  de  nuevo  del.  El 
libro  trajeron  los  dichos  Embajadores,  y  el  Emperador  dice  que  no 
paresce,^  y  el  Bajá  de  Buda  responde  que  si  no  se  lo  llevan,  el 
Turco  DO  firmará  la  prorogacion  de  la  tregua,  y  entiéndese  que 
señala  per  confínes  el  Turco  en  el  dicho  libro  para  las  correrías, 
casi  basta  las  tejas  de  Posonia,  y  desta  manera  hasta  las  de  otros 
lugares  del  Arohídaque  Carlos  y  de  toda  esta  provincia,  por  don- 
de se  resuelve  el  Emperador  que  si  no  desiste  el  Turco  de  lo  que 
en  esto  pretende,  no  quiere  la  paz  con  él,  antes  romperla  que  deja- 
Ue  libertad  para  que  las  tales  correrías  pasen  tan  adelante,  que  es 
lo  que  pretenden  los  de  Buda,  y  bien  se  les  parosce,  pues  han  he- 
cho «lia  de  quince  dias  á  esta  parte  en  una  villa  y  castillo  del  Em- 
perador, de  los  importantes  de  Hungría,  qne  llama  Canisia,  pues 
vinieron  una  noche  cinco  mil  turcos  y  mataron  los  guardas,  sa- 
quearon el  arrabal  y  se  llevaron  más  de  mil  y  cuatrocientas  per- 
sonas y  todos  los  ganados  de  la  tierra;  no  pudieron  tomar  el  cas- 
tillo porque  está  siempre  bien  provisto,  y  temieron  el  socorro. 
Esta  es  la  paz  que  guardan  los  húngaros  y  los  turcos.  Sobre  el  re- 
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medio  della  y  la  dicha  prorogacion  de  la  tregua,  y  sobre  obras  co- 
sas, tendrán  bien  agora  en  4tle '  eutttider  en  la  Dieta  de  Posonia« 
á  donde  están  tres  dias  ha  los  Serenísimos  Rey  Rodolfo  y  Arohi« 
daqne  Ernesto,  sa  hermano. 

Esta  se  empezó  á  escribir  á  los  2Ó  dé  Febrero,  y  aunque  por  ella 
se  pudiera  partir  «1  correo  á  los  2S  por  la8>eaperan»is  que  se  tu- 
vieron  de  que  se  habia  de  resolví»' el  Emperador  en  lo  del  Final, 
como  se  le  pedia  y  suplicaba,  pues  ya  no  se  para  con  Su  Magostad 
en  que  los  Tudescos  de  aquel  presidio  del  Final  por  agora  estu- 
viesen en  él^  eumpliendo  Su  Magostad  lo  (demás  i^^  babiii  ofres- 
ddo,  paresció  detener  el  dicho  oorroo  haséa  el  día  de  la  fécha^  de0- 
ta^  y  asi  lleva  lo  que  reépendi4  el  iElsiperado»  á  D.  Pedro  de  pa- 
labra, y  á  él  y  á -mi  no  nos  h»  paresoklo  ^uadebia  partir  sin  q^e 
Vuestra  Magostad  se  lo  mande,  y  qoai  este  sea  habieodo  visto  lo 
que  aquí  se  ha  hecho-  para  que  á-su  jpartidaptteda  aoeptar  ^6  rebo- 
sar lo  que  Vuestra  Magestad  ki  erdenaire^  f  t^kiabien  4i  pacesoer¿ 
haoer  otro  algún  esfuerzo,  lisAella)  y  coa  esto^  0.  Pedro  habrá 
cumplido  largamente  cx)n  su  miiuflteviOi  y  aupque  sentícé  cuanta 
es raaon  quedarme e&  estas  partes  ain  laprei^neia y  conoqo  del 
dicho  D.  Pedn>,>  desearé  verla  donde:  Vuestra^  Magestad  se  pueda 
informar  del,  porgue  sé  bien  eaáa  pmdente'Tebeion  hará  da  todas 
las  cosas  qua  destas  querrá.  Vuestra  .llafsstad  «er  ui&rmado;  y 
digo  esto  porqua  para  todos  los  negocios  qne  fari^  ha  sida  su  ve- 
nida de  maoho  fruto;  pasa  estotro  hallará- Vuestra;  Magestad  que 
filé  de  grandísima  importancia  envinlle^  asi' lo  será  el  pregan  talle 
y  el  oille. 

Constantino  Magno  espera  su  respuesta:  yo  suplico  á  Vuestra 
Magestad  se  la  mande  dar,  porque  tiene  muy  bien  merescido  que 
sea  lo  que  él  confía  según  lo  bien  que  Ka  servido  en  lo  que  siem- 
pre se  le  ha  encargado.  Nuestro  Señor,  etc.;  de  Viena  á  8  de 
Marzo  1674*  ,.,.-,, 
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DI  CASTA  SE  a.    X.   AL  OOHDK   DI   HORTIAanDO,    FICHA: 
IK   HADSID  i    14  DI  MABZO  DC   f574 

Mf>Ai«ff  j«iMM»'d«  8Sma»eaa.  —  8*»Mlmrta  i»  Sitad*). 
<£««>  «té^IW*  nsi. 

Al  Conde  di  Maníeaffuáo. 

El  Smbití«dorde'lR&«pU)lic»<lÉ  Géitfn»  qoa  aqni  mnd 
b»  XAo  d«  sB  fttrtB  9«»  tiuMa  «vifo  <|qs  al.  pleito  qtw  pra 
«És  oÓTtt  eootn  Eaipioa  d»  Fímeo,  se  h^k'  ib  t¿nnin<M  di 
tontm,  ■ifpUtiadMaa' •«  mand— a  aaeñtix  egbaniéwedte.  tdm 
da'prbcanr  m  mira  lÉBoho  por  an  jostuú,  j  míb<)m  yo  ■ 
pMft««B  vos  bsMKiMUMtsr  ntft  düígMicift  por  «1  eoidad 
ipM «Mndaia i toáo lo ^aoos  tongo  uaadMio,  todsvia  por  1 
ÚBports  «ote  ftégocáo  aldi  nd  eono  i  «qoeU»  B^ública,  i 
eosw  tongo  M  paftienUf  protoooÍMi,  os  oiuMurgo  macho  'in 
feiéaAoea  infonniulo  dal  ptnto  e»  qno  m  hall*,  hagü  loa  a 
qne  orpanváere  sar  BecBoarioa,  aaá  ooo  el  BBapecador,  mí  hi 
Bo,  Mcao  0(»  «a-  Uiaiatro^  para  qna  aa  múa  oauto  «a  im 
■eWperadom  tribauA'taii  neto,  ydar^aae  aviao  da  lo  q 
hitaava  antsndar  al  «jante  de  la  dútb»  KepibliBario  qaaofro] 
oens'daato  pam^qne  veaii  la  oaeata  que. tango  de  lo  qna  les 
de  llHlrid  &  44  da  llano  da  1674. 

MINUTA 

DI    OA&TA    DX  a.    H.    AL   OONDX    DK    MONTEA QITIW ,     rEOHA 
■N    MADRID  A    14  DI   MARZO  SX    1574 

(AmAívo  gtMTol  it  Simanea*.  —  Seertlaria  de  &laA>)' 
{L»3»jo  elá^FÜio  llí). 

Al  Conde  de  Monteoffudo. 

De  algunas  oartaa  vaestraa  qaa  eatoa  diaa  he  recibido,  ac 
poetreraa  de  20  de  Didembre  ;  14  de  Enero,  qna  llegaron  ji 
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á  24  de  Febrero  con  las  del  Emperador  y  Emperatriz,  mis  herma- 
nos, para  mi  y  para  la  Eeiná,  qti^  hos  dieron  mucho  contenta- 
miento, habiendo  entendido  por  ellas  la  salud  con  qne  quedabant 
y  el  Bey  de  Hungría  y  Príncipe  Ernesto,  mis  eobrinoS|  libres  de 
las  indisposiciones  qae  cada  uno  dellos  decís  habia  tenido;  asi  se 
lo  diréis,  y  qtie  (á  Dios  gracias)  la  Reina  está  mejor  de  su  cuar- 
tana, y  yo  y  mis  sobrinos  con  salud,  qué  por  avisar  desto  os  he 
querido  escribir  la  presente  por  Flandes,  y  también  para  que  se- 
páis que  visto  el  suceso  de  las  cosas  de  allí,  y  lo  que  importa  aca- 
bar de  reducir  las  villaü  rebeladas,  y  establecer  las  cosas  de  Nues- 
tra Santa  Fé  Oatólica,  he  mandado  hacer  en  la  costa  dé  Vizcaya 
una  buena  armada  de  navios  y  gentes,  y  nombrado  por  Oeneral 
della  al  Adelantado  Pero  Menéndez  de  Aviles,  que  lá  está  ya  jun- 
tando y  aprestando  con  gran  diligencia  para  ir  con  ella  á  Flandes, 
con  6rden  que  eche  en  tierra  tres  mil  hombres  para  rehacer  las 
compañías  de  aquel  ejército,  y  que  con  lo  demás  se  quede  á  lá  mar 
para  dar  calor  y  asistencia  á  los  de  la  tierra,  y  perseguir  los  re- 
beldes, piratas  y  corsarios,  que  podrían  acudir  en  ayuda  de  los 
que  están  en  las  villas  alzadas. 

Así  lo  diréis'  al  Emperador,  tni  hermano,  para  qué  lo  sepa  anti- 
cipadamente como  es  razón,  y  también  á  mi  hermana  y  sobrinos, 
y  que  responderé  lo  más  presto  que  pudiere  á  sus  cartas,  y  á  don 
Pedro  Fajardo  (si  estuviere  todavía  en  esa  cérte),  diréis  que  reci-^ 
bí  las  suyas,  por  las  cuales  y  las  vuestras  entendí  lo  que  hasta 
entonces  se  habia  hecho  en  el  negocio  dé  línal,  que  me  paresce 
iba  muy  bien  encaminado,  y  así  espero  que  el  suceso  habrá  sido  6 
será  bueno,  pues  el  Emperador  lo  quiere  y  procura  tan  de  veras 
como  decís,  y  yo  lo  he  siempre  confiado,  y  dello  le  escribiré  las 
gracias  con  el  primero,  aunque  entre  tanto  será  bien  que  vos  se 
las  deis,  y  le  beséis  las  manos  de  mi  parte  con  el  cumplimiento 
necesario. 

De  Madrid  á  14  de  Marzo  de  1574. 
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{Arekivo  general  de  Simaneae.-^Seor$t^rUí  de  Eetado). 

(Legajo  671.— Folio  4Í). 

S.  C.  R.  M. 

A  Io8  10  del  proBente  despaché  un  correo  á  Vaestra  Ifagesta^ 
por  la  via  de  Italia  oon  loa  pliegos  de  D,  Pedro  Fajardo  y  mioa; 
después  acá  en  sus  cosas  no  hay  ninguna  novedad,  y  de  la  salud 
del  Emperador  y  de  la  Smperatris  y  de  siys  Serenísimo^  hyost 
asi  de  los  mayores,  quo  estin  en  Poaonia  á  la  Dieta  de  Hungria, 
como  de  los  demás  qu^  ac¿  quedaron,  tampoco  tengo  qué  decir, 
porque  á  Dios  gracias  es  por  agora  muy  buena;  tiaqen  Sos  Mar 
gestados  al  presente  por  huésped  al  Duque  4e  Ferrara,  que  dicep 
ha  venido  á  darles  cuenta  de  su  casamiento  con  la  hija  del  Duque 
Alberto  de  Baviera., 

Esta  mia  va  por  la  vin  de  Elandes,  con  correo. pi:opio  que  b^go 
al  Comendador  mayor  de  Castilla,  y  lleva  lan  pa^ntai  como  me 
las  envió  á  pedir  para  leyantar  2S  cornetas  de.  caballos  y  tres  re« 
gimientos  de  infantes.  Van  con  la  priesa  qve  yo  he  podido,  y  pa- 
resciéndome  ser  justo  dar  á  Vuestra  Ifage^tad  cuenta  de  los  oficios 
que  tengo  hechos  con  el  Emperador  cerca  de  lo  que  toca  al  so^ 
corro  de  Elandes  y  á  la  demostración  que  Su  Magestad.  Casareis 
deberia  hacer  con  el  Conde  Elector  Palatino  y  suf  hijos,  me  re^ 
solví  de  escribir  ésta  por  la  via  del  Comeiidador  mayor,  y  serán 
asimismo  algunas  cartas  aquí  de  Sus  Mi^estades  Cesáreas,  y  tam- 
bién de  las  que  el  Emperadpr  ha  escrito  al  dicho  Palatino  y  á  su 
hijo  Cristóforo,  y  á  los  demás  Principes  del  Imperio  y  Capitanes 
da  los  drculos,  que  aunque  han  sido  muchasi  en  estas  tres  que  en- 
vío á  Vuestra  Magostad  se  contiene  la  sustancia  y  forma  de  todas 
las  otras. 

Habiéndome  venido  muchos  avisos  de  diversas  partes,  que  así 
franceses  como  ingleses,  de  secreto,  y  Principes  del  Imperio  de 
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la  misma  manerai  y  en  público  algunoe  déBoa,  andaban  aa  Ícti- 
cas j  tratamientos  para  invadir  -esla  primavera  'los  Paisas  Ite- 
jos,  aunque  no  bnbíese  movimisnto  alguno;  aeadí  ai  Emperador 
para  qne  á  lo  menos  con  isas  subditos  do  Aletaiátíá  biciese  sos  as- 
fnerzos  para  desviaiflos  de  sn  propósito  (porque  yo  entendía  que* 
rían  a^var  contra  Flañdes),  y  lo  qne  d^Mñtt  A  Stt^Hagestad  lo  te* 
nía  de  buena  parte.  Bespondióme  que  no  sabia  cosa  alguna  de  lo 
que  yo  Id  decia,  ni  babia  nueva  de  movimiento  en  todo  el  Impe- 
rio; que  le  dijese  de  qué  partes  del  babia  sabido  lo  que  le  decia; 
dijele  que  de  más  de  dos,  y  una  de  ellaé  del  OTiNsulo  del  I%in. 
Respondióme  que  no  debia  ser  buena  espia  la  mía,  porque  de 
aquella  parte  babia  tenido  carta  tres  diils  babia,  y  no' se  lees- 
cribia  cosa  alguna  de  momento.  Con  esto  'me  detuve,  y  pasamü 
25  dias,  en  los  cuales  escribí  cada  semana  á  lod  Ministros  dé 
Vuestra  Magostad  lo  que  sabia,  y  tuve  otras  tres  ó  cuatro  yeoea 
confirmación  de  los  primeros  avisos,  y  «orné  iq^ovecbaba  ticudir 
con  ellos  al  Emperador;  ai  cabo  de  los  dichos  -25  dias  escribieron 
á  Su  Magostad  los  suyos  que  tiene  en  Espita  "todo  lo  qoé'pe;saba, 
que  era  conforme  á  lo  que  yo  tenia  dicho  á  Su  M^ageetad;*  entonces 
me  tornó  á  decir:  Buenos  han  salido  v«estr0a>  avisos;  espantadoe 
me  tienen  los  hombres  mios  que  me  suelen  escríbif,  que  se  hi^aii 
descuidado  en  ésta  ocasión.  Si  lo  dijo  6tt  Magostad  por  disimular 
ó  no,  él  lo  sabe;  poro  también  se  mostró  al¿o  corrido  de  ver  cuán* 
to  más  presto  me  venían  á  mí  con  mi  poda  ouríostdad  las  pláttcaa 
del  Imperio  que  á  Su  Magostad;  y  de  cuanM  he  podido  aleatíaar» 
es  cierto  que  iiunca  supo  cosa  alguna  hasta  que  yo  le  hice  parte 
de  lo  que  pasaba. 

Al  fin  de  estas  pláticas  ftií  entendiendo  más  do  raíz  algunas 
de  las  que  el  Principo  de  Orango  tras  con  bs  Palatinos  y  con 
sus  aliados  y  Principes  drounvecinos,  y  la  instancia  que  todos 
éstos  hacen  á  los  Electores  de  Sajonia  y  Bnandemburg  para  que 
los  ayuden,  aunque  éstos  publican  no  haber  querido  convenir  en 
lo  que  se  les  pedia;  pero  esto  no  se  puede  ver  agora,  sino  adelan- 
te, y  que  también  caminaba  el  hijo  del  dicho  Elector  Palatino, 
llamado  Cristófero,  y  el  Conde  Ludovko  ^eon  él,  y  con  2.908  ar- 
cabuceros, y  ambos  dejaban  haciendo  otros  2^090  cabillos  y  6.000 
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bian -querido  hiu^er  na  mia  Uro  al  Assobi«po  de  Tr&veriSf  que  le 
qdeuron  tDamr  el.  oaatitlo^.ó  feerEa  de.ComeBteia»  y.  luego  apo- 
deraree  de  CoiiA|ieBei««4e  que  tamicen  di-enenta  al  Emperador, 
7  tuna  oepia  del  i^viio  qo*  tenia»  de  la  cual  aeeá  aquí  otra,  porque 
coDtáadole  el  eaao,  respondió  Sn  Magostad  >  qne  no  sabia  coea 
alguna, 

Viendok  poes,  el  ptligro  ¿  los  ojos  por  lae  pooaa  fuerzas  con  que 
ee  baOa  el  Comendadoor  mi^yor  en  esta  saaon  para  rosiétir  á  las 
del  epiemigo,  ajadadp  ooía  veotnos  tan  poderosos,  me  determiné  de 
haUar  al  Empiirador  pera  suplieaUe.aQQdie8eooa  nuevo  y  extraer- 
dinario  ¿eivor  á  eeter  .extraordinaria  jieossidad;  7  ante  todas  oosas 
consulté  i  la  Vagpfitad  de  la  Smpere^ris  todo  lo  que  pensaba  de- 
cir en  este  propósito,  poi?que,¿Jn  Magostad  como  de  suyo  pudiese 
oer  advertida  da  oémo  i^  tomaba  y  se  sirviese  de  advertirme  y  en- 
caminar mía  ofioioa,  porque  jtenia  .por  fuerte  oosa  qne  viese  el  Em- 
perador el  peligm  en  que  los  Países  Bajos  estaban  y  no  saliese  Su 
líageetad  al  remedio  siendo  tan  unas  las  sosas  de  Voestra  Magos- 
tad con  las  sayas;/ 7  reoibiendo,  por  otra  parte,  tanto  desacato  y 
desobediencia  como  jeoibia  de.  sus  mismM^  «¡ibdttosi;  y  pues  no 
bastaba  tinta  y  papel  pesa  jneprimir  áéstos  (los cuales  iban  dere- 
chamente contra  los  recesos  de  las  Dietas  Imperiales),  seria  justí- 
simo qne  Su  Magostad  Cesárea  mandase  levantar  gente  y  enviar- 
la cea  el  Serenisimo;Pdnoi|>e  Ernesto  ó  como  mejor  paresciese  á 
Su  Magostad,  de  meoera.  que  todo  el  mundo  viese  cuan  de  veras 
tomaba  la  conservación  de  loa  Estados  de  Vuestra  Magostad,  La 
Emperatriz  me  respondió  que  me  sobraba  la  razón  y  trataría  con 
el  Emperador  por  laórdenqoe á  mí^me  babia  parescido,  aunque 
temia  no  baba»  de  ser  la  n^uoion  cual  debiera  ser  sin  qne  yo  la 
acordara;  pero  que.el.mayojcinoonveaiente  era  baUarse  el  Empe- 
rador tan  &lto  de  dinero;,  y, ¿esto  respondí,  que  yo  no  oreia  ni 
babia  entendido  jamáa  que  Yuestra  Magostad  pretendiese  dejar 
gastar  al  Emperador  su  bacienda  para  conservar  los  Países  Ba- 
jos ni  otroe  de  ees  Stedos*  que  .sólo  qneríamos  los  Ministros  su 
fiKVor  y  autosidad,  deelartedose  pábUca  y  seoretamente  en  este 
negocio  por  Vuestra  Magsstad;  que  todo  lo  demás  cuya  era  la 


884 

cansat  lo  había  de  prof«ar;  esta  piitica  -quedó  aai  á  loe  13  de 
Mario. 

A  loe  14  del  dicho  mes,  trató  la  Empenvtris  la^ge  oon  el  Empe- 
rador-sin  que  la  Magested  Oeeárea  enteQdteee  que  lo  qno  se  le  de- 
cía salía  de  mi,  y  otro  día  me  hizo  parte  la  Smperatria  de  lo  qne 
había  pasado,  y  cómo»  el  Emperador  le  respondió  oob  ImeDa  gra- 
cia y  demás  muestras  de  lo  que  deseaba  mostrar  su  voluntad  en 
esta  ocasión;  pero  que  Vuestra  Magestad  no  le  había  escrito  cosa 
alguna,  y  que  á  la  verdad  si  entendiera  ser  gusto  de  Vuestra  Ma- 
gestad que  lasuya  Cesárea  se  antepusieM  á 4os «que  quieren  tur'- 
bar  la  paa  póblicay  oonpar  loe  Paise»  Bsjos^i  ósto  hiciera  muy 
cumplidamente;  y  nn  haber  la  Emperatrie  tratado  de  que  enviase 
al  Archiduque  Ernesto  ni  ¿  otro  alguno  4e  sus  hijos,  dijo:  Envia- 
ra con  la  gente  á  mi  hijo  Ernesto,  pero  entendiese* holgando  ddlo 
el  Bey  y  pidiéndolo^  y  tambün  para-fUi  le  quidana  sirptenio  em 
aquiUús  JBiÉadoé;  pero»,  pues  nuestro  hermano  cidla,  él  debe  saber 
mejor  lo  que  omiviene;  y  en  lo  que^  pudiera  yo  servirle,  no  faltaré 
ni  serta  raeen;  y  con  esto  acordé  la  Emperatriz  que  yo  hablase  al 
Emperador;  y  primero  traté  largo  desta  materia  oon  Dietrístan, 
el  cual  me  xvspondié  muy  como  ortado  de  Veestra  Magestad,  ine- 
tándome  á  que  luego  hiciese  los  oficios  que  traía  pensado  de  hacer; 
á  los  15  tuve  audiencia  secreta  del  Emperader,  4igo,  sin  que  la 
Magestad  de  la  Emperatriz  se  hallase  presente  como  otras  veees» 
y  en  sustancia  dije  á  Su  Magestad  Imperial,  cómo  según  las  oca- 
siones y  los  aprietos  en  que  los  Países  Bajes  se  habían  visto  des- 
pués que  yo  resido  en  este  cargo,  asi  habían  sido  los  esñiems  y 
oficios  que^>oon  Su  Magestad  había  hecho  cuando  me  había  paree- 
oido;  que  con  sas  patentes  para  levantar  gente  y  la  diligencia  del 
Duque  de  Alba,  se  podrían  contrastar  las  fuerzas  de  los  rebeldes; 
no  había  pedido  ni  siq>lÍGado  más,  y  cuando  era  menester  otra  de- 
mostración, había  impetrado  de  Su  Magestad  cartas  y  previsiones 
Imperiales,  y  ganado  Comisarios  que  las  fuesen  á  intimar  á  los 
dichos  rebeldes;  y  aunque  desta  diligencia  se. había  sacado  poco 
frutOf  no  le  odiábamos  tanto  de  ver  con  los  buenos  sucesos  que 
tantas  veces  habÍA  tenido  el  ejk'cito  de  Vuestra  Magestad,  pues  si 
nn  día  se  ocupaban  alguna  6  algnnas  plazas,  después  se  cobraban 
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tarde  ó  temprano,  y  aal  yo  me  ezcnnba  de  poner  á  8vl  Hagestad 
en  más  onidado.  Pero  agora  qne  las  oosas  de  aquellas  partes  eran 
Tenidas  al  trabió^'  7  peligro  qne  Sn  Magostad  Cesárea  yeía,  y  no 
de  ana  ni  de  dos  tierras  sino  de  todos  los  Paisas  jnntos,  de  iber- 
ia se  le  había  de  sopiiear  acudiese  á  esta  oansa,  no  con  patentes 
solamente  ni  con  otras  prevenciones  ni  Comisarios,  sino  levantan- 
do gente  para  castigar  los  rebeldei  y  desobedtentes  á  los  manda- 
tos Imperiales  de  Su  Magostad  y  detractores  de  la  paz  pública, 
que  quieren  invadir  y  oeupar  loe  Estados  patrimoniales  de  quien 
por  virtud  dellos,  era  tan  principal  miembro  del  Sacro  Imperio, 
como  lo  es  Vuestra  Magostad.  Que  ya  la  suya  Cesárea  había  visto 
los  avisos  qne  le  habia  dado  y  los  que  después  le  habian  venido; 
qne  agora  de  nuevo  le  hacia  saber  cómo  se  entendia  qne  el  Prínci- 
pe de  Orange  tenia  dentro  de  Amberes  trato  con  mucha  gente  y 
que  se  platicaba  querian  hacer  una  junta  á  los  confínes  de  Sajo- 
rna, en  una  tierra  del  Duque  de  Branswich  que  sollama  Halmecs- 
tas,  á  donde  el  Duque  Augusto,  Elector,  enviaba  sus  Comisarios; 
y»  so  entendia  le  solicitaban  nuestros  contrarios  grandemente;  que 
todo  lo  representaba  á  Su  Magostad  bien  confiado  no  &ltaria  de 
acudir  á  lo  que  era  tan  propio  suyo,  como  tomar  por  su  reputación 
Imperial  y  defender  los  Estados  de  Vuestra  Magostad,  habiendo 
hecho  Dios  las  causas  de  la  una  Magostad  tan  propias  de  la  otra, 
como  las  que  más  lo  eran.  Que  yo  no  tenia  nuevo  mandato  de 
Vuestra  Magostad  para  decir  lo  que  decía  y  hacer  les  oficios  que 
hacia;  pero  qne  le  tenía  general  en  mis  comisiones,  y  no  habiendo 
habido  tiempo  ni  para  consultar  á  Vuestra  Magostad  ni  menos 
para  recibir  orden  de  lo  que  en  esto  Su  Magostad  era  servido, 
eumpliendo  con  mi  oficio,  hacia  el  que  Su  Magostad  veía  para 
cnando  fuese  menester  dar  cuenta  de  cómo  me  habia  habido  en 
esta  necesidad  y  ocasión  si  los  sucesos  no  fuesen  tales  cuales  yo 
esperaba  en  Dios  lo  serían,  ni  se  pudiese  quejar  de  mí,  ni  Su 
Magostad  decir  que  no  se  le  hubiese  suplicado  por  su  ayuda  y  £&- 
ver  como  yo  agora  lo  hada;  aunque  siendo  la  causa  de  hermano  y 
de  hijo  y  también  de  nieto,  no  paresce  que  podíamos  ser  culpados 
los  criados  de  Vuestra  Magostad,  aunque  dejáramos  de  acudir  á 
la  suya  Cesárea  con  esta  demanda;  que  aquí  no  se  trataba  de  jus* 
Tomo  CXI.  25 
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tíoia  (la  eiial  baee  So  Mageated  tan. comida» á  todas- maneras  da 
ganies)^  sino  de  oonaerrar  Estados  ¡para  mcíor  servide  7  ayudar 
iJ  útil  de  sos  Sereoisúnoshíjes;  y.  asi  estaba  elaro  que  quien  que- 
ría usurpar  y  ooufiar  el  fiatrÍBionia  da  YuesÉra  Magestad»  usurpa- 
ba  y  oeupabaiei  af^arqe  y  medio  por  donde*  Yuasftra  Magsstad  ha- 
bía de  coBservar  y  aumentar  á  la^  snyai  Jtxq^erial  el  .suyo,  y  no 
méooe  se  podía  dcgar^  de  temer  que  si  -bis  «ebeldes  y  aas  valedores 
se  apoderaban  de  irlandés,  otro  día  habían  de  <dar  sobre  los  Esta- 
dos de  Su  Magostad  para  destruir  y  arruinar  (sí  podían)  esta  Se- 
renisima  Oasside  Austria  y  su  memoriarpor  eBftn^cuB  víaselloaal* 
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oSAsasen.  " 

Habiéndome  .oído  ^  Magostad  Qesárear  eo^T^sll  aeoetumbrada 
clemenoia/  mereÉpondi^ique^nia  muohairaaon  deiemer  la  mina 
que  se  esperaba  en  los  Paises  Bajosé  la  <mal  había  pronosticado  Su 
Mfgestad  moehofl  días  hada,  y  sobre  el/remediodella  hab^a  dado 
suparesceráVuesti»  Magostad  algunas  jVeoes  I  (y  que*  la  áltima 
fai  en  Posonisi  porOotubredel  7S))  y  eooila  inlenoiou  que  había 
dicho  lo  que  Vaestra  Magostad  habrá  yipto»  opa  aquella  querria 
ser  ayudadadie  Dios  en  sus  cosas;  pas6>Su  Mageetad  en  esto  ade- 
lanite^  coa.  desúrc  que  si  me^  acordaba*  de  los  saedias  yt  joamíAos  que 
había  trati^o  oonmigo  yyo  asimismo  >oonfiuiMagestadi  que  airnn 
co9ao  de  mir  aunque  no  se  habían  esoriter  en  eL  recuerdo  que  iSn 
Magostad  Imperial  había  enviado  i,  la  Católioa;  paro  que  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  no  había  tenido  rei^uesta  más  da  /habérsele  dado 
las  gracias  de  su>  buena  voluntad,  proveyendo,  f>or  otra  papóte,  las 
de  aquellos  Estados,  de  suerte  que  las  veia^y  no  en  mejor  átí  que 
hasta  aquihan  tenido,  si  bien.se  prometía'  Su-  Mageetad  que  ha- 
biendo de  tener  retnedio  por  mano  de  Miais^  españal  ^  de  otro 
cualquier  vaJBailodr  Vuestra  Magostad,  niasaao  podría/  veair  que 
mái  oonvínteseai  aun  tanto  que  ^  Comendados  mayor  de  Caati- 
Ua,  por  sus  partss  tan  raras  y  tan  probadas  y  oonoscidas  por  to- 
das maneras  dé  gentes;  ^ro  que  ka  naturales  de  los  dichos  pai- 
sas estaban^  muy  indignados  de  tedoit  la  pasado,,  tina  sólo  los  mal 
tQtelleiottad0d^  pero  los  moylesies;^  pessotea  paota  Joa  veeinos  y 
«Km&andiapo^evoséAy  Ubresriii  recsM^  Sipa  ai:é  ctcos 

itapedores  sti^oa^  y  asi  creía  quasóIoviVdQebtfa^geslad'podiadar 
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4Í  xnnedio  i  moiiqanA»  m^omáñá  qm  á  1*  de  agovat  &-  pro^rayendo 
por  otrMvíaa^pM  80  podnatt;lHdl«0«J)o  toda  esto  oologi  la  gñmm 
(^  tÍMtt  qoa  VaMtawk.MagMtiyd  ge  ^pro veoiía  cto  mmiaflftTrtea  noce* 
mUjuím  JB^tnaJkiifiñiíimoé  hqo>;>y  atmgié^epÉwiAi  lo/qnedigo» 
DO  por  «iOiiiíali»  iábd  d^éídéeír  á  Sa  Msgestaii^^iit  toda  faédarao 
Aanteodar'qcie  coa  lop.Briaeipeadel  Imperia'y  coa  todaa  loa  da* 
Btáa  delmaiidok  vanSa  oaasapeeiii^r  poa  la  paaion  qao  2e  paroaaia 
tBnar  Sa  Mageatad  Oeaárea  por  el  útil  de  todo  lo  ffne  toea  á  Vaea» 
ira  Mageatad  Gat6Iicft4  cerca  de  la  ctial  pareada  no  tener  aoa  ad« 
^artimiientoe  ^  paneoer^/a^el  lágwr  y  ^  crédito  ¡^qne  suefeaoia  aa 
yolnntad.  Todo  esto  lo  deda  el  Emperador  tan  resentido  coaalo 
ja  podia'eHieareaoert'y  yo*jaa^o  deetay 4é  otras  plátioaa^ naaoerle 
¿Sa  Magealadrel  naaotkaisntodaeBtoirt  p6«siiadído*qaa no  se  t^ 
maii  an  Imana  parta «liisns  aonacijoa  ai^as^deseae,  dando  é  eatan* 
decilo  poeo  que. Vaestra Mageatad  i^e^ade  la  8iqf»Geaáraa)  y  qaa 
pea  esto»  na-iie  ooofca-ilóí^on  el  oalor  y  diligeiida  querías  •neo^ 
aidadea^de  peq^aeápidea'^  as(  me  afirmfiafoa  el'  nO' osarse  det^minar 
4pMi^iee»*MBetetaaenle^lO'qaébiienaliieiite'8e'podrlav  peí  no  aa 
litHar  aDttvade  'da4a''veinntlMl  de^  Vaeatfa  Maígestad  y  «ai  si  a»  ser^ 
vi^  deilo;'  atmtes^  'jaiitameDla^e<»i  asta*  otvaa  iMrobae  rafeonaa 
basta  vfoir  édaren  qaa  el  Palatkio  Elector  ^babia  queoiado  la 
pólvora  por  niadio  deseas  hijos,  por  la  «Hipeoba  que  tenia  ü  j 
xvtroa  cM  Jmparia/  qaa  Vaeatra  Mageatad  y  «troa  P^ineipes  y  p6- 
tentadoa  eataban^  cefigadea-  contra  i\  y  algooos  protestantes*  y 
^rto  qae  aa  esta  pasb^yct  no  me  pode  contener  de  decir  al  £mpa* 
dor  qne  me  perdonasejú  atravesaba  sitt  tiempo,  poiqée  me-  le  he^ 
oía  baoer  elsalM  yo<biea  la-rerdad  de  la  que  en  <aqueUo  habia, 
qne  era  estar  asay*  engaflado  el  PalalinoySa  Magastad  Gesáraa» 
mQyfiBera^da:JBsv;eriqfaiQojttrai¿|Jltomaehaqée^4te-4^  tsnia  ma^ 
resoiday.y  eatpridija^potf  lado Xianapergy<otraaosBaa' qne  yo  bien 
a6;  procadiói  aaímiama  dándome  á.  entender  qae  TOnian  avisos  de 
aramia  y  da  Alemania,  ^qae  eoataniaff<eetar  8a  Mageatad  Impe- 
rial resuelta  da  hacer  aD.loaberejeadeaoafiatadoB  patrimonialaa 
otm  tal  caatige  cemo^  que  se  bkaen  iFraama  en  el  Aknirante  y 
aos  aeeaaoea  poír  oanae|<^de'Vaestra>Magestadry  <}ae  aaf  «e  baMa 
pobliaado  aqai^qUe'biBm|)eri^lria7  s»  SereaisÍBSobijo  «1  línf  da 
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Haogria,  habian  de  juntar  en  ana  iglesia  todas  las  principales  ca^ 
becas  de  Austria,  y  entre  estoq  lea^ppÁmeros  á  Bocandolf,  Ante- 
mariscal deste  Arzobispado  y  al  Popdan,  Capitán  de  los  alabarde« 
ros  y  VicemarÍBcal  del  Imperio,  qae  son' 8oS  de  ld6  mayores  Iiere^ 
jes  qne  hay  en  él,  para  inátárlos,  y  dedtá  mátidl^á  desterrar  la  he^ 
rejia  deslas  partes,  y  osar  del  mismo  medio  «n  Hungría  y  en  Bo-^ 
hernia,  sin  que  paresoíeBe  qneintervaniaen  ello  Su  Magostad  Ce- 
sárea, y  que  éstas  y  otras  &lsedades  con  la  opinión  en  que  tenían 
al  Serenísimo  Bey  Rodolfo,  habian  traído  á  los  Electores  á  la  con- 
ÜMÍon  en  qneestabui  y  sospechas  que  de  .Su  Magostad  tenían  sin 
pedidlas  «acar  dellaa,  por  donde  temía  macho  el  buen  suceso  der 
sus  cosas;  yo.  Señor,  no  hacía  sino  reírme  de  muchas  d^fitas,  y 
asi^rando  á.  Sn-  Magastad  de  lo  mucho,  qne  la  Vuestra  CatóUca- 
le  ama  y  ejitima,  juntamente  con  sus  paresceres  y  consejos,  dándo- 
las razones  qne  se  me  ofrescieron,  como  ao  4ñempre  pueden  venir 
en  ^eoucioni  ni  los  que  é  los  Principes  S8  dan  ni  sus  buenos  de- 
seos por  atravesarse  otras  razones  y  otros  inconvenientes  que  ine«- 
ten  ea  dificultad  las  resolucionea;  se  acabó  la  plática  respondién- 
dome que  vería  Jo  que  yo  le  habia  dicho,  y  después  de  bien  consi- 
derado y  mirado,  vespoaderia»  deseando  acertar  en  todo  lo  que* 
fuere  serviciorde  Vuestra  Magostad;  yo  querria  haberlo  hecho  en 
este  oficio  que  biee,  y  si  se  faltó  por  mi  parte,  xiomo  no  ha  sido  la 
voluntad  la  qne  tiene  la  culpa,  meresceró -alcanzar  el  perdón  de  la 
clemencia  de  Vuestra  Magostad  por  las  razones  que  al  principia 
he  significado  haberme  sido  motivo  de  meterme  en  semejante  pro- 
pósito con  Su  Magostad  Cesárea;  plegué  á  Dios  por  su  bondad 
que  al  Oomendudor  mayor  le  vaya  tan  bien,  que  ni  sea  menester 
desasosegarse' Vuestra  Magostad  ni  buscar  ayudas  de  otros,  aun- 
que sean  las  de  k»  propios  hemnanoa,  sano  qae  á  ellos  -y  á  todo  el 
mundo  las  pueda  hacer  y  haga  Vuestra  Magestadiarguísimos  años, 
á  quien  suplico  humildemente  me  mande  lo  que  he  de  hacer  en 
estoy  en  todo.  Nuestro  Señor,  etc.;  de  Viena  á  20  de  Marao- 
de  1574. 
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MINUTA 

P|t  imSBAO^O  piüB*  X.  Al*  OONDf  OV  MONTSAQÜDO^  FIOHAPA   IN 

MADEU)  i  22  J>M  MAEZO  D9,1574 

(^re/k¿tH>  ffénereíl  dé  Simanea$.  —  Séofétaría  de  Xkiadá): 

Por  la  que  irá  oon  9tta  (qae  es  daplicada  dé  la  que  íbí6  oi  éaeñ- 
Idó  últimamenta),  entenderéis  cómo  se  recibieron  las  vaeetras  de 
26  de  Bidembre  y  14  de  Enero,  á  qne  ee  responderá  por  la  via  de 
ItaUa,  qne  esta  tanrbien  va  por  Flandes,  como  la  pasada,  para 
qne  podáis  decir  al  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermaiíos,  qne 
jtnnqne  la  Beina  tiene  todavía  sn  cuartana,  va  mejorando  de  ma- 
nera qne  esperamos  en  Dios  la  acabará  de  desechar  brevemente, 
y  qne  á  Él  gracias,  yo,  y  mis  hijos  y  sobrinos  quedamos  con  sálnd. 

A  D.  Pedro  Fajardo  escribo  qne  si  no  hubiese  acabado  los  ñégo- 
eioe  de  sa  comisión,  y  el  Comendador  mayor,  sn  sne^,  le  eicri- 
biere  qne  vaya  á  Flandes,  se  desembarace  y  lo  dnmpla,  dcjátídoos 
á  vos  el  cnidado  de  lo  qne  se  restase  por  hacer;  y  así  os  éncttrge 
que  en  tal  caso  prosigáis  el  trato  y  solicitud  de  los  dichos  nfego- 
cios  con  la  buena  manera  que  tratáis  todos  los  de  mi  servicio, 
avisándome  del  suceso  dellos  y  de  lo  que  más  ocurriere,  con  la 
particularidad  que  acostumbráis. 

A  D.  Sancho  de  Padilla  he  proveido  el  cargo  del  castillo  de 
IGlan,  qne  vacó  por  D.  Alvaro  deSande,  y  mandando  que  don 
Jnan  de  Idiaqueas  se  quede  á  servirme  en  Genova  entretanto  qne 
doy  otra  orden,  y  así'  xM>dreis  tener  de  aqnl  adelante  la  correspoB* 
.deacia  con  él.  De  Madrid  á  22  de  Marso  de  1674. 
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BN   MADBID  i  25  DX  MA93P,  l^X   }¿74 
(Are)4»«o  'geñ&ratde  8%manc€i9, — Secretaria  lie  Égiádo), 

'    •  {ttgfijb  e74,^miiitf  US): 

Al  Cond0  ¿0  Monieíiffuio. 

Al  22  del  pteaente  éscriU  pot  la  Via  átí  Ftándes,  y  él  dk  si- 
guiente recibí  vaeetra  carta  de '5  del*  psÍÉádó  oon  las  del  Empera- 
dor y  Emperatriz,  mis  hermanos,  para  liai  Beiná,  có¿'  las  ótrates  y 

.  .  '  • 

lo  qne  escribís  de  su  óalúd  y  de  la  dé  siis'líijbs,  holga'tii'ós  cuanta 
podéis  considerar;  y  en  16  qué  bca  á  la  cuartana  dé  ía  Eeina,  no 
hay  que  avisar  más  de  que  esperamos  éñ  Dios  que  coh  este  buen* 
tiempo  la  acabará  dé  desedfaai*  brevemente.  '  '     ' 

Esto  podí^éis' decir'  á  tíúé  'padres;  y  qtie  éb^'  off b 'résp6tifdé!ré  á 
algunas  cirtó^ 'qué  tengo  stiyas,  y  éntbhces  tabbiéti  se'^&tisñirá  á 
Ids  puntos'^délád  vuestras,  que  éáta  priátípálinénte  sió  escribe  para 
08  faacér  sábeY  que  después  Ijue  í)V3íXq!ü,  M  tÜeírm:slho,  acabó  lo  de 
Túnez,  habiá  acordado  que  vliiié^  aquí^  para  Iratáir  conr  él  algu- 
nas cosas  de  importancia;  pero  habiendo  agora,  entendido;  asf  por 
los  avisos  que  vos  me  habéis  enviado  como  por  otros  más  frescoSi 
que  el  Turco  envia  gruesa  kiinadá  de  galeras,  mahonas  y  otros 
bajeles  ¿  daño  de  la  Cristiandad,  y  en  particular  de  mis  reinos  y 
Estados  de  Italia,  ho  mudado  de  parescer,  y  determinado  que  se 
quede  en  ella,  para  que  con  su  presencia  y  autoridad  se  haga  ros- 
tro y  dé  calor  á  la  defensa,  y  que  se  armen  y  refuercen  un  buen- 
BÚmeroOárgalefÉs^^i'a'  baber  1»  q<M  áiá^  si9f'{mditB^«  y  pfiresciere 
convenir,  y  porque  medíante  lá'ihteli^iibíá  y  amistad  que  france- 
ses tienen  con  el  Turco,  y  haberse  entendido  que  á  su  persuasión 
envia  el  armada,  podria  ser  que  quisieren  intentar  de  hacer  algún 
acometimiento  por  la  parte  del  Platnotite,  he  acordado  que  mi 
hennano  se  vay&  á  residir  en  Milán,  parescténdothe  que  es  el  me- 
jot  puesto  qué  puede  tener  y  ofrescet,  asi  para  áciídir  á  lo  de  la 
mar,  estando  tati  cerca  de  Genova,  como  á  cualquier  otra  parte  de 
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Italia  donde  oargaae  la  neoesidad,  y  también  para  qne  desde  alli 
(ai  lo  qne  Dioe  no  quiera),  la  'foe  al  .presente  hay  en  Flandes  pa* 
aase  adelante,  y  fuese  menester  enviar  alli  más  gente  de  la  que 
yo'hé  proveído  que  ise  lleve,  la  pueda  faacef  envíkf  y  dar  el  ealor 
7  asistencia  que  ftier^  menester.  * 

Asi  lo  podi^Bis  decir  al  Emperador  para  que  lo  sepa,  como  es 
razón,  pidiéndole  de  mi  parte  que  si  mi  hermano  enviare  á  levan- 
tar alguna  gente  en  el  Imperio,  le  mande  dar  el  favor  y  los  des- 
pachos necesarios,  los  cuales  vós  en  tal  caso  solicitareis  con  el  cui- 
dado que  soléis,  teniéndole  de  le  avisar  de  lo  que  viéredes  que  con- 
viene que  se  sepa«  y  de  esto  mismo  daréis  cuenta  á  mi  hermano 
7  sobrinos,  para  que  lo  tengan  entendido,  que  á  este  fin  se  envia 
esta  carta  á  mi  hermano,  para  que  él  os  la  remita,  y  de  lo  mismo 
se  avise  al  Papa  y  á  los  otros  Potentados  de  Italia,  aunque  no  tan 
en  particular,  sino  solamente  con  decirles  que  por  estar  el  tiempo 
tan  adelantado  he  ordenado  que  mi  hermano  se  entretenga  este 
verano  en  Italia  para  que  pueda  asistir  á  las  cosas  de  la  mar  y  á 
lo  que  en  respecto  de  la  venida  del  Turco  conviniere  hacerse  en 
beneficio  de  la  Cristiandad,  que  es  el  principal  fin  con  que  yo  be 
tomado  esta  deliberación;  y  avisaréisme  cómo  habrá  parescido  al 
Emperador,  con  lo  demás-  que  ocurriere.  De  Madrid  á  25  de  Marso 
de  1575. 
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MINUTA 

DS    CABTA   DSL   U7    AL    C0ND8   DI    MONTSAaÜDO 
T   DON   JT7AN  MA1?RIQUE,   FICHADA  BN  MADRID   A'  26    DE    MARZO 

DB   1574 


(Archiva. gMwal  de  8imanea$,^8eerelaria  dé  Estado). 

(Legitío  674,''J?óUo  119). 

Al  Conde  de  Monteagudo. 

Habiendo  entendido  por  aviso  del  Comendador  mayor  de  Cas- 
tíUay  que  en  mis  Estados  Bigosno  hay  el  número  de  espafioles 
que  son  menesiter  para  sa  guarda  y  seguridad,  y.  principalmente 
en  esta  sazón,  que  (como  habréis  sabido),  ha  cargado  gente  de 
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goArm'de  (iiyorsaa  oaeioaeB  pora  procanur  de  invadirlos,  he  dado 
orden  •  que 'Se  lleven  alU  trae  mil  «qpeáioleB  de  LoaiiNkrdia,  y  por- 
que .para  queTaqaidlo  q.iiede  con  el  recaudo  que  ae  requiere,  envió 
á  mandar  , al  Marqroie*  de  AjTamotti»,  att'<9k>bérnkdor  y  Gapitaa 
general  en  el  Eetadb  de  Hilan,  que  hcgal^vaBtar  dos  ó  tres  mil 
in£uates  tiidespos,  y  quo  sea  Coronel  deliosd^.  Juan  Manrique, 
Oentilhombre  de  lai>C¿inaca  del  ElñparaDiier,  mi  hermano;  ser¿ 
bien  que  vos  se  lo  digáis  de  mi  parte,  asi  para  que  lo  sepa,  como 
es  razón,  como  para  que  le  d¿  Uóeñcia  y  le  mande  que  acepte, 
pues  por  su  respeto,  y  por  la  buena  relación  que  he  tenido  de 
que  el  dicho  D.  Juan  me  sirvió  bien  el  año  pasado,  he  hecho  ago« 
ra  elección  de  su  persona  para  la  leva  desta  gente;  la  cual,  según 
las  ocasiones*  a^i  podr^  ser  que  sirva  después  en  ^tras  cosas,  y 
asi  le  diréis  (después  que  lo  sepa  y  tenga  por  bien  el  Emperador) , 
que  se  ponga  en  orden  y  haga  las  prevenciones  que  él  sabe  son 
menester  para  ganar  tiempo,  á  £n  de  que  cuando  el  Marqués  lo 
avisare,  levante. la  dicha  gente  y  vaya  con  elfaiai  lugar  que  se  le 
señalare  para  I*  placa  da  mnestra^qfuayo  le^seríbo,  lo  queirá 
con  ésta^  para  que  vos  se  la  deis  cuando  Is'  hubiéredesiie  hablstr, 
y  á  su  tiempo  «pediréis  al  £mp«:adorlaa^  despachos  necesarios, 
pae»  no  dudamos  los  «oandari  dar  son  ol  onmplimiento  quesu^. 
A  29  del  presente  os.eecribi  por  via  de  71andes,  eémo  habiendo 
proveído  el  oaDgo  dd  castillo  de  Milán  en  persona  de  D.  Sancho 
de  Padilla,  y  hallándose  en  Genova  D«  Juande  Idiaques»  le  en- 
vié á  mandar  que  quedase  á  servirme  en  los  negocioB  que  alli 
ocurriesen^  entretanto  que  yo.  diese  o4ara  óf  den,  y  que  tuviésedea 
con  él  la  oorrespondencia  de  la  manera  que  la  teníades  con  don 
Saneho;  lo  miamo  os  he  querido  advertir  en  ésta,  por  si  acaso 
aquella  se  .hubiese  .pardido'ó  detenido  en  el  omine;  de  Madrid  á 
26  de  Marzo  de  1574 > 

Á  D.  Juan  Manrique. 


Habiendo  .quedado  satísfesho  de>h>  bien  que  wb  servísteis  el 
afia  pasado  con  los  «üamanes  que  tavisteísiá  cai^Ov  J  confiando 
que  agora  y  siempre  haréis  lo  mismo,  he  hedió  elecciott  de  vues- 
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ira  peraona  paim  qne  hagus  y  lleva»  al  Batado  de  Milán  vna  0<h 
ronelia  del  núm&ro  de  aleoMUMs  que  antandereis  del  Oonde  da 
MoiDtoagad«»  mi  ümbajador*  para  me  earñr  alH  oon'  ella  en  lo 
que^el  Marqaéd  do  Ajaimeste,  mi  Gk>bdrnador  7  Cápiian  geaeral» 
08  ovdeaa.  7  asi  oa  aneargey  que  conforma  á  lo  qne  d  dicho  €k>n* 
de  oe  dijetv  da  túi  parte,  nseia  en  ello  de  la  ^prevención  y  diligen« 
da  qoe  de  vos  se  oonfia^de  Madstd  ¿26  da  Marzo  de*  1574, 


.CARTA 

DISOIFRADA  DEL  OONDE  DE   MONTEAGUDÓ  Á  S.    M.,    FEOHADA    EN 

VIENA  i   27   DE   MARZO  DE   1574 

^.   C.  Jt,  íí. 

A^  loa  IQ  d^l  présenle  con  •  oovreo*  axpreao  por  Ualia,  j  á  loa 
21  dalr|nt6iQoee»«tro  qua^eapnebaá  RandeSy  eacríti  4  Voestra 
Magostad  «aat  letra  de  las  qne  tengo  eseritas  en  26  da -Diciembre, 
15  de.£neB0.y  i5  d^Helkerev  y/agpsa  haré  astea  renglones  con  los 
ooales^wserá^^dnplieado ideóla  carta,  qne  como  -digofoé  por  Flan- 
dea  A  loa.díabea  ^  ds^Marao^y  tamlñeD  para  qne  Vnestra  Mages- 
tad  .fla^.qoai'eL  Smpenadori.y  1»  Smpsiatnz  j anaSerenisimos 
hi}qs  est¿<i*.QRA  bneAfraalnd,  y  «en  Poeonia  lea  va  Uen  á  Soa  Al- 
teessi  f>orq«m  loa  húagaroailmoen  tede  lo  qne  el  Emperador  y  la 
Emperatriz  qniere^  débelo  -aaiuar  hallarse  apretados  del  Toroo, 
porque  ha  eorrevks  cresoea  eada  dia,  de  qne  reciban  mucho  daño, 
y  la  proreganion'da  la^tregna  está  por  reeolaer/  porque  ai  el  Sm* 
pérador  ^imreconasotir  e»  táA  perjndiaiahs'!  capítulos,  eomo  loa 
qne  el  Embajador  de  Buda  les  propone  cerca  ide  loa  confines,  ni 
el  Torco  da  muestras  hasta  agora  de  mudar  propósito;  y  como 
dije  á  Vuestra  Magostad  en  otra  mía,  si  se  han  da  entender  loa 
dichos  confines  como  paresce  por  un  libro  que  trujeron  al  Empe- 
rador apa  fimbiíjadspesi  da  Uonatantini^Iaf  ni  la  quedará  á  Su 
Magostad  Cesáaea  ooia^siffBrft  ^^  Hua^ria  mi  tasnpooo  en  Aaatríat 
á  lo  mánoa  haaia  Vieoa;  hása  conservado  Sa  Magostad  an  eata 
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trato  oan  bueoas  esperanzas,  «n  tanto  qu^  ba  visto  las  pocas  qoe 
Teoedanos  tenían  de  conolpiii*  su  pas;  agora  diosn  qne  aquello 
est¿  acabado  cpmo  venecianos  lo  pretendían,  y  asi  cresceel  temor 
por  nuA  parte,  y  las  fuessas  descrecen  por  otra,  por  est^r  tan  le- 
vantados los  ánimos  de  esta  provincia  y  de  la  de  Bohemia  con 
las  materias  de  religión»  habiendo  dado  muestras  los  sectarios 
muchas  vecest  de  k^  'poco  que  se  les  daba  ver  entrar  el  Turco,  sí 
esto  había  de  ser  medio  para  acabar  de  desarraigar  la  religión 
católica  en  estas  partes,  sobre  cuya  materia  están  muy  aparejados 
los  bohemios  para  hacer  el  último  esfuerzo  ea  la  futura  Dieta,  que 
será  después  de  Pascua,  la  cual  harán  Sus  Magestades  y  Altezas. 

Aqui  será  un  esctracto  de  lo  que  se  sabe  deCcnstantiuopla;  bien 
oreo  que  por  o^as  pi^rtes  será  Vuestra  Magostad  mejor  y  más 
brevemente  advertido. 

Después  de  lo  qne  djye  en  las  mías  preoedentesi  cerca  de  las 
lavas  del  hijo  del  Elector  Palatino  y  del  Conde  Ludovico,  y  cómo 
¿stas  se  enofiminabaa  para  Pland^i  no  be  tenido <tnás  de  que  has- 
ta los  S  del  presente  ao  habían « pasachi  el.  vio  de  la  Mos^  por  laa 
mochas^aguas^' 

El  Oom^ndaflpr  se^abí^  muchas  prisa;,  todo  I9  posiUe,  para  im- 
pediUes.Ja  ^trada  en  rlos,.;paiseSf  peso  temo  no  ha  de  bastar  ira 
dili^ncipk  pam  qiae  se  junten  las  fuerzas  de  Vuestra  Majestad  á 
t¡iiim{>oí  yo  ooQ  sojbva  do  él  te  tengo  enviada^  ya  patentes  y  otro» 
recaudos  necesarios  para  levantar  caballería  é  infantaria;  todo  el 
socorro  que  Vuestra  Magostad  enviare  será  bien  necesario,  así 
para  los  enemigos  de  fuera  i^nno.pnm  los  de  dentro. 

El  Emperador  no  me  ha  respondido  más  palabra  después  que 
le  propuse  lo  que  't'uestra  Magéstad  habfá  visto  por  la  mía  de  21, 
que  si  no  fuere  Ueg&da  sé  verá  en  edté  dich^  duplicado.  Di  cuenta 
á  la  Emperatriz  de  lo  que  había  hecho,  y  parescióle  á  ^Su  Magos- 
tad que  estaba  muy  bien,  y  asi  nos  hemoa  quedado  como  en  otras 
den  mil  cosas. 

El  Moscovita  que  aquí  está  ha  propuesto  al  Emperador,  en 
respiiesta  de  las  gracias  que  Su  Magostad  Cesárea  le  mandó  dar, 
por  la  buena  voluntad  quotuvo  á  que  el  Serenfaimo  Archiduque 
Ernesto  ftiése  Rey  de  Polonia,  que  su  amo  desea  conservar  el 
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•mistad  que  sH  Oas&  eotti«D2d  ¿  tener  con  el  Empetador  Hazimi- 
lianoy  la  cual  fea  proMguidcy  coáioa  Emperadores  Carlos,  noestro 
seSor,  7  FernaBdo,  que  Dios  tengvi,  j  qae' ayudará  y  s^nrirá  á 
B&  Magestad  Cesárea  en  todo  tiempo  j  en  toda  ocasión,  máxima- 
mente contra  el  Rey  de  Polonia  qoe  agora  es,  y  eontra  el  Torco, 
proponiéndole  jomada  para  recoperar  lo  de  Pmsia,  y  otras  caa- 
lesqnier  patiee  qne  tenga  ocupadas  aqnel  Bsy,  as!  del  Imperio 
como  de  los  Estados  patrimoniales  de  Sq  Magestad;  hasta  agoi^ 
no  se  le  ba  respondido  cosa  algnna. 

Todavía  se  está  aqníel  Dnqne  de  Perrara  y  el  de  ümena,  her- 
mtino  de  Mt.  de  €kiiSa,  con  otros  algnnos  caballeros;  liegaron  dos 
dias  hñ  de  defar  en  Cracovia  al  Rey  de  Polonia;  tío  vienen  mny 
contentos  de  los  polacos,  ni  ellos  lo  quedan  de  estos  segcrn  dicen. 

Por  nn  Memorial  que  envia  Constantino  Magno,  será  Vuestra 
Magestad  servido  de  ver  cómo  pretende  por  gratificación  de  los 
servidos  que  ba  bedio;  el  oficio  de  Gómisarid  de  las  muniiáenes 
d^  Estado  de  Müan,  que  agora  vacó' per  tnaerte  de  Baso  Yiseon* 
te.  El  dicbó  Conütamtiuo  Magno  tiene  tan  buenas  páYtes  para  ser- 
vir en  todo,  que  así  por  esto  como  por  lo  que  á  Vuestra  Mages- 
tad y  &  la  ÉíñpáréttriÉ'hñ  É&tfiído  j  sirve,  Su  Magostad'  le  favo- 
nsoe",  y  escribe  á  Vuestra  Magestad,  y  asi  con  esto  tendré  yo 
peoó  qae  decir,  sino  que  quedaremos  todos  muy  fiívoresoidos  de 
la  merced  que  Vuestra  Magestad  le  hiciere,  ouyai  etc.;  De  Viena 
á  27  de  Marzo  de  1674. 
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{ArehÍDO  generai  de  Simaneaé.-^SeóralaHa  de  Entado). 
(Leffújo  €74.^^^jmiú  i^ 

Al  Conde  de  Idonteagudo. 

'  En  este  mes  os  be  escrito  tres  veceif  póf  diversas  vías;  agetfa  lo 
bago  por  la  dé  Plandtts  para  os  avisar;  qde  á  ks  28  del  presente 
llegó  aquí  el  correo  que  me  despachasteis  á  los  10  del  mismo,  y 


con  las  bnenas  nuevos  que  nos  ha  traído  de  !&  salud  de  mis  her- 
manoe  7  sobrinos,  holgamos  aqüI  todos  cnanto  podáis  considerar. 

De  acá  las  que  hay  que  decir  ea  que  (á  Dios  gracias),  la  B«iita 
«e  halla  en  mqor  disposición,  aunque  no  le  ha  faltado  la  cuarta- 
na, y  los  demAs  quedamos  con  entera  salud,  y  éon  vuestro  correo 
(que  procuraré  se  despache  lo  más  presto  que  se  pudiere),  se  res- 
ponderi  í  todo.  Entretanto  podréis  decir  allá  esto,  y  besar  de  mi 
parte  las  manos  al  Emperador  por  la  voluntad  y  prontitud  eos 
que  mandA  dar  las  patentes  y  despachos  necesarios  para  la  lev» 
de  la  gente  que  el  Comendador  mayor  de  Castilla  ha  ordmado 
■e  baga  en  el  Imperio  para  la  defensa  de  mis  Estados  Bi^os. 
También  le  daréis  las  gracias  por  las  oart&a  que  mandó  escribir 
sobre  esta  materia  i  las  personas  que  decis,  y  prinüpal mente  por 
la  oferta  de  los  3.600  caballos  que  tenia  en  Vargualt,  que  he  hol- 
gado mucho  de  entenderlo,  porque  creo  loa  habrá  aceptado  da 
buena  gana  el  Comendador  mayor;  si  asi  íiiare  y  hnbiere  pedido 
más,  snplioareis  al  Emperador  se  los  mande  proveer  pagándose 
de  mis  dineros,  y  dándose  á  entender  por  el  Imperio  que  él  loa 
envia  de  suyo  y  á  sn  costa  como  hermano  que  tiene  mis  cosas 
por  propias,  y  que  como  tal  acude  á  ellas  en  la  presente  necesi- 
dad, pues  ea  aín  duda  que  esta  demostración,  y  declararse  asi  el 
Emperador,  seria  de  gran  importancia  para  detener  á  los  quo 
proceden  6  tienen  intención  de  proceder  á  da&o  de  mis  Estados,  y 
pues  sin  aventurar  nada  me  puede  haoer  esta  buena  obra,  quedo 
muy  confiado  que  vendrá  en  ello  de  tan  buena  gana  como  es  ra- 
wn  y  se  debe  á  nueetra  hermandad;  y  si  necesario  fuere,  habla- 
reis también  en  ello  &  mi  hermana  para  qae  haga  el  oficio  qne 
acostumbra,  y  haréis  sobre  esto  y  sobre  todas  las  demás  cosas 
qne  os  pareciere  convenir  al  bien  de  las  de  Flandea,  y  qne  el  Co- 
mendador mayor  os  arisare  que  eoa  menester  hacer,  todos  los 
oficios  y  diligencias  que  oonvengan,  aunque  de  acá  no  ee  os  es- 
criban por  eer  tan  lejos,  oomo  yo  lo  confio  de  vos,  y  qne  seráa 
de  mucha  importancia  los  oficios  que  asi  hidéredeg. 

Demás  de  las  diligencias  qne  hasta  agora  ha  hecho  el  Empera- 
dor, me  ha  parescido  seria  muy  á  propósito  que  en  nombre  suyo, 
7  pagándose  de  mis  dineros,  mandase  levantar  algún  número  de 
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infirnteria,  y  ponerla  en  las  partes  por  donde  ee  lleva  la  gente 
de  mis  enemigos  para  les  estorbar  el  paso,  pnes  esto  se  puede 
hacer  con  tan  jasta  oaQsa  qne  á  nadie  le  pjRrescerá  mal,  abites 
muy  bien  que  el  Emperador  cumpliendo  con  su,  oficio  j  dignidad' 
provee  lo  que  cumple  al  servicio  y  sosiego  del  Imperio,  y  asi  le 
hablareis  en  ello,  y  se  lo  pediréis  de  mi  parte  si  el  Comendador 
mayor  os  escribiere  que  lo  hagáis^  que  de  otra  manera  no  será 
menester;  que  de  ésta  le  he  mandado  enviar  copia,  para  que  en 
lo  uno  y  en  lo  otro  os  pueda  escribir  lo  que  aegun  el  estado  de  las 
oosas  viere  que  conviene. 

A  lo  de  Final  y  á  los  otros  particulares  se  responderá  con 
vuestro  correo. 

De  Madrid  á  30  de  Marzo.de  1574* 
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Con  el  correo  yen  te  y  viniente  que  despaché  de  aquí  á  los  10 
del  posado,  y  con  otro  que  envié  al  Comendador  m^^yor  de  Casti- 
lla en  21  de  dicho  mes,  y  después  á  los  27,  escribí  á  Vuestra 
Magestad  todo  lo  que  por  entonces  se  ofrescía.  A^ora  hago  estos 
renglones  por  la  via  de  Milán  para  que  Vuestra  A^ajg^estad  sepa 
de  la  buena  salud  del  En^perador,  de  la  Emperatriz  ^  de  sus  Se** 
renisimos  hijos,  que  ésta  es,  i  Dios  gracias,  piuy  b^ena.  Cuanto 
al  salir  de  aquí  Sus  Magostados  para  Praga  hasta  agora  no  sé  que 
haya  resolución,  no  se  hallando  las  cosas  de  Hungría  en  disposi- 
ción de  alejarse  el  Emperador  dellas,  así  por  no  estar  conclusa 
la  tregua,  ni  aun  con  demasiada  esperanza  della  si  con  los  pre« 
sentes  que  agora  envía  Su  Magestad  al  enemigo  común  no  se  fa* 
dlita  la  negociación,  como  porque  las  correrlas  en  los  confines 
andan  de  tal  manera  que  tienen  metidos  á  los  de  estas  provincias 
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en  gran  caidado,  y  no  menos  al  Emporador,  aanqoe  los  húngaros 
le  han  servido  en  esta  Dieta  oopioaameote,  si  bien  lo  ha  menester 
todo  7  mucho  más  para  los  presidios  ordinarios. 

Sa  líagestad.  Cesárea  se  Te  con  les  .de  Bohemia  en  mnidie 
aprieto,  porque  si  no  se  va  á  hallar  presento  á  sn  Dieta  no  le 
concederán  cosa  alguna,  y  el  mayor  inconvoiiento  de  todo  es  di* 
latarse  la  coronación  que  agora  se  habia  3ra  de  haber  celebrado. 
De  la  del  Imperio  hay  tan  poca  memoria,  y  á  mi  juicio  tan  poca 
esperanza  como  cuando  tnénos  la  hubo;  sabe  Dios  si  holgaría  yo 
de  haberme  engañado,  pero  temo  mucho  de  no  lo  quedar  si  el 
tiempo  no  as  muda.  Dióme  á  entender  la  Emperatriz  estos  diaa 
pasados  que  estaba  persuadido  el  Emperador  y  todos  los  suyos 
que  se  recibía  gran  daño  por  parte  del  Dn^e  de  Florencia  y  de 
sus  inteligencias,  en  esto  de  la  dicha  elección  de  Bey  deRomanos« 
y  que  fuera  muy  conveniente  el  acordarse  Vueetras  Magsstsdes 
con  él  en  lo  de  su  título,  porque  desoontento  y  desooaSado  de 
alcanzar  en  sus  dias  lo  que  pretende,  no  pierde  punto  dando  y 
tomando  en  este  Imperio  con  los  que  podrían  promover  esta  ne« 
gooiacion;  no  sé  si  es  artificio  de  aquel  Duque  é  de  los  que  en  esta 
corte  debe  tener  bien  prendados  ¡  pero  Vuestra  Magested  lo  verá 
todo  y  mandará  encaminar  lo  que  más  convenga  á  su  real  servicio. 

Por  la  vía  del  Comendador  mayor  habrá  sabido  Vuestra  Ma- 
gestad  lo  que  al  presente  oourre  de  aqudles  Estados,  los  cuales 
se  hallan  en  el  último  aprieto  que  jamás  se  hallaron,  y  esto  digo 
más  por  los  enemigos  domésticos  que  so  color  de  vasallos  leales  de 
Vuestra  Magested-  caminan  muy  contra  su  servicio,  esperando 
valerse  de  los  vecinos  contrarios  y  de  su  dealeal|»id.  Verdad  es 
que  hasta  t(gora  no  áe  entiende  de  ningún  Principe  del  Imperio 
que  trate  de  acudir,  ni  al  de  Orange  ni  Oristóforo  Palatino,  si 
bien  es  asi  que  el  Emperador  ha  tenido  aviso  cómo  el  Duqne  de 
Sájenla  apereibia  gente,  asi  de  caballo  como  de  infantería;  y  acá* 
diendo  á  Su  Magostad  Cesárea  para  que  fuese  servido  de  decirme 
lo  qne  en  esto  se  podría  tener  por  cierto,  me  respondió,  que  to* 
davifi  leescríbianlo  qnesebalna  dicho  estos  dias,  pero  que  le 
as^gorabatf  no  ser^n  &^rde  loa  rebeldes  de  Vuestra  Magested, 
sino  ootttra  el  Dnque  Branawich,  oufiado^eljdichp  Elector,  y  sun 
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en  esto  no  estaban  del  todo  resneltoa;  yo  supliqué  á  Sa  Magostad 
se  metíese  de  por  medio  por  la  oonseeiieiieia  de  tanto  peijuieio, 
oomo  era  menearse  las  armas  en  el  Imperio  4  tal  tiempo,  y  más 
mando  las  levas  de  Sajotn»  oontra  lee  pensionarios  de  Vuestra 
Magostad,  de  qnien  agora  l|ay  tanta  necesidad;  Sa  Magostad  me 
ofreseió  de  interponerse  entre  estos  dos  Frineipest  y  asi  ha  envia- 
do allá  con  fin  de  eoneertarlos  ó  de  apaciguarlos  por  agora  como 
otnMi  veces  lo  ha  hecho.  Bisa  creo  no  se  moverá  el  de  Sajonia 
con  la  &cilidad  qne  el  hijo  del  Héctor  Palatino,  al  cnal  se  le  ha 
vnelto  mncha  gente  despaes  de  la  qne  perdieron  estos  dias  en  la 
encamisada  que  le  dio  Sancho  de  Ávila,  qne  ha  sido  harto  buen 
prineipio.  De  Francia  pocos  creo  vendrán,  segnu  lo  qne  se  platica 
en  el  Imperio,  del  miserable  estado  en  queí  se  halla  por  agora 
todo  lo  de  alli,  que  viene  á  ser  de  harta  importancia  para  tener 
en  sérvelo  los  mal  intencionados  dests  Imperio,  qne  si  pensaran 
tener  las  espaldas  seguras  por  aqorila  banda  no  sé  si  se  hubieran 
quitado  la  máscara  dii^  ha. 

Entendido  he  qiye  trata  el  Emperador  de  enviar  á  Vuestra  Ma« 
gestad  personaje  particular  sobre  las  cosas  de  Flandes,  y  nuevas 
qne  aún.  no  he  podido  entender  bien  las  que  son,  ereo  á  instancia 
de  los  Principes  del  Impeño  que  viven  á  la  ribera  del  Bhiui  los 
cnalea  pierden  tanto  de  sus  rentas  y  útil  ordinario  oon  estar  en 
Flandes  las  armas  levantadas,  que  desean  snmamente  ver  paoifi* 
eos  aquellos  Estados,  harto  más  por  sus  intereses  que  por  el  de 
Vuestra  Magostad;  dioiéndomelo  el  Emperador  como  para  enten- 
der de  mi  de  qué  manera  lo  tomaría  Vnestra  Magostad,  le  dije, 
que  muy  bien,  paos  la  suya  Cesárea  llevaba  las  cosas  por  tal  tér- 
mino que  no  podriá  dejar  de  contentarse  Vuestra  Magostad  de 
los  oficios  qne  hiciese  en  esta  parte;  y  habiendo  tratado  de  lo 
mismo  con  la  Emperatria,  y  representado  yo  á  6ú  Magostad  oémo 
en  k>  de  la  religión  no  habia  que  tratar,  me  dijo,  que  otro  tanto 
habia  dicho  al  Emperador,  y  le  había  re4>ottdidOy  que  en  este 
particular  no  se  tocarla  cosa  alguna^  ni  los  Principes  de  aquel 
Círanlo  que  desean  acomodaren  este  negocip  no  -hablariaii  pak- 
bra-en  semqfeoite  cabo;  yo  todavia  dudo;  piro  Su  Majestad  lo 
debe  saber  mi^^  y  la  Vasstra  OatUioa  será  idvvrtida  de  mi 
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cerca  de  lo  qae  se  foere  tratando  en  esta  materia  y  en  loa  demás 
negocios  que  llevare  el  dicho  personaje  si  todavía  se  resolviere  el 
Emperador  de  enviarle. 

También  me  pareeció  saplícar  al  Emperador,  como  de  mió,  usan- 
do de  la  licencia  que  me  tiene  dada  para  lo  que  se  me  ofresciese 
tratar  con  Su  Magostad,  que  esta  es  tan  larga  como  yo  lo  puedo 
desear,  tuviese  por  bien  de  hacer  los  oficios  que  los  Principes  del 
Imperio  le  suplicaban  acerca  de  Vuestra  Magostad,  tocando  algu* 
nos  medios  para  que  se  acomodasen  las  cosas  de  Flandes,  pues  no 
se  resol via  á  castigar  al  hijo  del  Palatino  como  fuera  razón,  y 
porque  puede  Vuestra  Magostad  ver  más  distintamente  lo  que  en 
esto  pasé  con  el  Emperador,  me  remito  á  la  copia  de  dos  capitu- 
les de  carta  que  escribí  al  Comendador  mayor  de  Castilla  hacién- 
dole parte  de  todo,  que  será  con  ésta^  y  lo  que  se  hubiere  excedi- 
do en  éste  y  en  los  demás  oficios  que  tengo  hechos  con  Su  Magos- 
tad Imperial,  se  sirva  la  Vuestra  Católica  de  atribuirlo  al  con- 
flicto en  que  sus  criados  nos  hemos  visto  estos  dias,  viendo  que 
tras  tantos  trabajos  como  han  pasado  por  aquellos  Estados,  hu- 
biese nuevos  movimientos  y  nuevos  invasores,  sin  que  pudiése- 
mos acudir  al  remedio;  póngale  Dios  de  su  mano,  como  ve  que  es 
menester.  De  Polonia  lo  que  aquí  se  sabe  es  que  aquel  nuevo  Rey 
viene  con  poca  satisfacción  de  los  de  su  reino,  y  desta  misma  ma« 
ñera  les  va  á  ellos  con  él,  y  así  caminan  los  unos  y  los  otros  hasta 
agora  con  mucha  discordia  y  descontento,  habiéndose  atravesado 
algunos  negocios  de  Justicia  y  de  Gracia  que  han  sido  parte  de  la 
indignación  que  hay  entre  unos  y  otros;  por  donde  el  Eey,  de 
muy  disgustado  (según  publican  los  franceses  que  se  vuelven) i  ha 
adolescido  y  quedaba  con  calentura  continua  á  los  últimos  de  Mar- 
zo; han  me  vuelto  á  decir  que  sin  duda  á  la  pasada  por  el  Palatino 
dio  al  Conde  Ludóvico,  para  ayuda  á  esta  guerra  de  Elandes,  aún 
más  que  los  100.000  escudos  que  yo  escribí  á  Vuestra  Magostad. 

Mirando  este  dia  las  cartas  que  tengo  escritas  á  Vuestra  Ma- 
gostad este  año,  hallé  que  en  las  últimas  dejo  de  escribir  la  muer- 
te de  la  Princesa  Elena,  hermana  del  Emperador,  que  estaba  en 
Inspruch  con  la  otra  Serenísima  Princesa  Magdalena;  murió  á  me- 
diados de  Marzo  y  tan  cristianamente  como  vivió. 
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Con  el  ordinario  de  Flandes  me  vinieron  á  los  12  del  presente 
dos  cartas  de  Ynestra  Magostad,  una  de  13  y  otra  de  14  de  Mar- 
zo; por  la  una  me  manda  Vuestra  Magostad,  tenga  cuidado,  á 
instancia  de  la  Bepública  de  Genova,  del  negocio  de  los  Píeseos, 
sobre  que  me  habían  ^'a  escrito  algunos  días  antes  el  Dux  y  Go- 
bernadores, porque  el  Marqués  del  Final,  por  medio  de  algunos 
de  sus  confidentes,  habia  sembrado  nuevas  de  poca  esperanza  en 
la  sentencia  que  sobre  esta  causa  se  espera,  y  esto  sin  fandümen- 
to,  porque  desde  que  estoy  en  Alemania  por  mandado  de  Vuestra 
Magostad,  y  guardando  las  instrucciones  que  sobre  esto  se  me 
dieron,  he  ayudado  cuanto  he  podido  á  esta  causa;  tanto,  que  el 
agente  de  la  dicha  República,  ni  ha  presentado  Memorial  ni  infor- 
mación de  defecho  que  no  haya  pasado  por  mi  mano;  y  así  creo 
que  sólo  él  y  yo  sabemos  el  estado  en  que  esta  causa  está  al  pre- 
sente, que  no  solamente  no  es  peor  que  el  de  hasta  aquí,  pero  muy 
mejor,  porque  el  Emperador  y  sus  Ministros  entienden  bien  lo 
que  importa  mirar  este  negocio  con  mucha  consideración;  y  así, 
por  medio  de  D.  Sancho  de  Padilla,  he  aquietado  á  los  de  la  di- 
cha República  de  Genova,  y  ellos  me  han  respondido  con  mucho 
agradesci miento  y  gran  conoscimiento  de  la  merced  y  favor  tan 
singular  que  cada  dia  reciben  de  Vuestra  Magostad.  Tengo  habla- 
do á  los  jueces  esta  Cuaresma,  informándoles  en  esta  causa  y  de 
lo  que  en  ella  hay,  que  toca  á  materia  de  Estado;  porque  en  lo  de- 
más que  hace  al  derecho,  ellos  están  harto  satisfechos;  y  si  el  Em- 
perador por  algunos  respectos  no  destuerce  lo  que  tenemos  torci- 
do, los  jueces  determinarán  la  causa  muy  á  propósito  de  lo  que 
se  pretende,  y  antes  de  la  Ascensión  hace  el  Rey  de  Francia  gran- 
des oficios  acerca  del  Emperador  por  Scipion  de  Fiesco;  creo  no 
le  prestarán  mucho.  Todavía  di  á  entender  al  agente  de  la  dicha 
República  lo  que  Vuestra  Magostad  nuevamente  me  habia  ordena- 
do y  mandado;  respondióme  que  sus  amos  estaban  bien  persuadi- 
dos que  el  buen  suceso  de  su  pretensión  les  venia  y  dependía  del 
favor  de  Vuestra  Magostad;  yo  llevaré  lo  comenzado  adelante 
hasta  ver  el  fin  deste  dicho  negocio. 

Por  estotra  que  Vuestra  Magostad  me  mandó  escribir,  veo  que 
no  eran  llegadas  otras  cartas  mías  más  frescas  que  las  de  26  de  Di- 
ToMO  CXI.  26 


•jf 


>.i 


402 

cíembre  y  14  de  Enero;  y»  Vaestra  lilageaiad  hi^l)rá  recibido  los 
pliegos  que  en  estas  otras  últimas  qu^  esoribi  he  avisado,  y  al  Em- 
perador tenia  yo  ya  dicho  de  mi  oücio  más  ha  de  20  dias  lo  que  ha- 
bia  sabido  por  alganaa  partes  del  armada  que  Vuestra  Mageatad 
mandaba  hacer  en  la  costa  de  Visscaya^  de  lai  cual  yania  por  Ge- 
neral Pero  Menendez,  y  holgó  Su  Magestad  de  entenderlo;  y  por- 
que no  habia  dos  dias  que  se  me  había  quejado  Su  Magestad  de 
que  sabia  estas  y  otras  cosas  por  otras  vías  que  por  la  de  Vuestra 
Magestad,  me  resolví  de  no  decille  esto  agorada  nuevo,  sino  in- 
cidentemente á  propósito  de  cierta  plática  en  que  andaba  conmigo 
metido  Su  Magestad,  pues  no  podía  anticipadamente  (como  Vues- 
tra Magestad  lo  dice),  significarlo  á  la  suya  Imperial,  si  bien  es 
asi  que  cuando  la  otra  vez  se  lo  dije,  fué  por  orden  del  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  y  en  el  Heal  nombre  de  Vuestra  Magestad. 
También  entendió  de  mi  D.  Pedro  Fajardo  lo  que  Vuestra  Mages- 
tad manda  que  le  diga,  y  al  Emperador  le  están  dadas  las  gracias 
en  el  Eeal  nombre  de  Vuestra  Magestad,  de  lo  que  ha  ido  haciendo 
en  lo  del  Final  en  su  tiempo,  y  agora  no  le  ha  habido  de  podelle 
besar  las  manos,  por  lo  que  últimamente  proveyó,  pues  D.  Pedro 
y  yo  no  lo  hemos  aceptado  ni  aceptaremos  hast^.  ver  lo  que  Vues- 
tra Magestad  nos  manda  resppnder  con  el  corrreo  que  sobre  esta 
razón  partió  de  aquí  á  los  10  del  pasado;  espérale  D.  Pedro  para 
partirse  como  sea  llegado,  si  Vuestra  Magestad  no  le  manda 
otra  cosa. 

*  * 

Aquí  han  venido  los  Condes  Schuartzemburg  á  que  los  concier- 
te el  Emperador  en  sus  diferencias;  y  el  que  destoa  es  cuñado  del 
Principe  de  Orange  y  criado  de  Vuestra  |f  agostad,,  pretende  desr 
cargarse,  mucho  de  lo  que  él  dice  le  han  ii^puesto:  yo  ha  pasado 
por  BUS  quejas  de  la  manera  que  me  ha  parescído  jCQnvenia  más  al 
servicio  de  Vuestra  Magestad. 

Acudiendo  al  Emperador  para  ver  lo  que  mandaba,  y  si  quería 
escribir  á  Vuestras  Magostados,  me  dijo  que  él  habia  tenido  aquel 
día  una  carta  del  Elector  Palatino,  por  la  cual  le  daH  á  entender 
cuan  contra  su  voluntad  habia  hecho  el  Cond^  su  hijo  la  jor- 
nada, y  que  no  habia  sido  otra  cosa  que  haberse  ofreseido  un  dia 
de  un  banquete  que  le  hizo  el  Conde  Ludovico»  de  4M»qdirle  qen 
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kasta  1.000  6  1.600  eabaUoflpor  wAúé  dos  mesed  para  edta  entra- 
ba que  ei  Conde  Lndovieo  qti€iria  hacer  en  los  dichos  Paires  Ba- 
jea, j  que  habiendo  sido  la'oferta  con  ^ramento,  né  había  podido 
esonMT  de  cumplilla;  penxqae  visto  que  la  volmitad^e  Sn  Magos- 
tad Cesárea  era  qae  el  dídie  GHstóforo  Se  tornase,  le  había  escrito 
lo  hiciese  remitiéttdole  la  carta  de  8a  Magostad  en  qne  se  lo  man- 
jdaba  prnusamente,  y  asi  esperaba  en  breve  sn  tomada;  que  esto  lo 
deeia  el  dicho  £]ectev  Palatino,  pero  qne  Sn  Magostad  no  sabia  si 
lo  campliria;  también  om  dio  á  entender  esta  misma  plática  que 
BO  eontinvabaa  los  avisos  de  las  levas  desde  Sajonia,  antes  se  en- 
teodia  que  aqnel  Prinoipe  estaba  mtty  descaidado  de  hacer  nin- 
^na  este  afio  que  sale,  bien  conforme  á  lo  que  yo  tengo  entendido 
«n  esta  parte  y  escrito  otras  veces  á  Vuestra  Magostad.  Coya  et- 
4)&tera;  de  Viena  á  23  de  Abril  1874. 


CARTA  OBIOINAL 

PEL  CONDB  DB  MONTEAGUDO  i  8.   M.,  FBO0iJ)A  EV  yXBMA 

1  Zi  BB  ABBU*  PE  1574 

(Arúhivo  general  de  Simaneat.— Secretaría  aeUstaió). 

S.  C.  M.  M. 

Estando  para  partir  éste,  me  vino  por  la  via  de  Flandés  con  el 
vetomb  de  nn  oorreo  que  yo  tenia  allá,  la  de  Vuestra  Magostad 
de  22  del  pasado,  por  !a  cual  vi  c6ino  etán  llegadas  las  mías  de 
2é  de  Diciembre  y  14  de  Enero;  déspu'es  hábráú' aportado  otras 
4e  6  y  20-^e  Febrero,  y  de  10,  21  y  27  de  MÍarío.  Sus  JÍugesta- 
^es  Cesáreas  han*  holgado 'mttttho  en  saber  d6  lá  buena  salud  de 
Vuestra  Magestad,  y  de  la  mejoría  de  Itf  Iteitaa,  muestra  seÜora,  y 
que  el  Bridcípe,  nuestro  Éeftbr,  y  Itls  demás  Altezas  estuviesen 
buenos;  sea  por  infinitos  años. 

Con  ésta  serán  cartas  de  Sus  Magostados  Imperiales  para  las 
Vuestras  GatóHoas^  quedan  aqtri  "y  sus  Serenísimos  hijos  con  bue- 
na safed  á  Dios  gracias.     ..  -.    >     . 

Hasta  itg^a  no  hay  resolución  ui  de  Salir  de  Viena»  ni  de  que 
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el  Torco  qniera  veDÍr  en  la  prorogacion  de  la  tregua.  Diceme  el 
Emperador  qne  de  dia  en  día  espera  de  Oondtantinopla  uno  de 
sns  criados  qoe  vendrá  sobre  este  particular.  Lo  demás  que  dm 
aquellas  partes  babia  cuando  se  escribió  la  última  vez,  mandará 
Vuestra  Magostad  ver  por  el  extracto  que  será  con  ésta.  No  dejan 
de  estar  aquí  temerosos  hasta  ver  en  lo  que  esto  para,  porque  los- 
es muy  contrario,  el  Bajá  de  Buda.  Las  correrías  cada  dia  van 
cresciendo  en  Hungría,  por  donde  se  da  á  entender  la  ruin  inteu' 
cion  del  enemigo  común  contra  el  Emperador. 

De  ayer  acá  que  fueron  23  del  presente,  me  vienen  avisos  que 
tenian  por  sin  duda  se  tornarla  la  caballería  de  Crístóforo,  Pala- 
tínoy  sin  pasar  el  rio  de  la  Mosa,  porr^ue  como  no  fuese  la  salida 
para  un  mes  más,  procurando  en  este  tiempo  de  hacer  alguna 
facción,  y  se  veian  estar  sin  poder  pasar  más  habia  de  cincuenta 
dias,  créese  saldrán  los  avisos  verdaderos.  La  infantería  todavía 
decian  quedaría  más  allí,  aunque  se  habia  deshecho  harta  parte 
de  ella. 

El  Comendador  mayor  me  escribió  que  diese  cuenta  al  Empe- 
rador de  la  resolución  de  Vuestra  Magestad  para  con  los  Países 
Bajos,  así  cuanto  á  lo  del  perdón  general  y  la  abolición  del  déci- 
mo y  vigésimo,  como  que  ya  se  habia  deshecho  el  Consejo  de 
Troubles,  con  la  condición  de  que  los  Estados  acudiesen  con  lo 
que  habían  ofrescido  estos  años  pasados,  por  verse  libres  de  lo 
que  aquí  he  dicho. 

El  Emperador  holgó  de  ello,  y  dijo  que  si  venia  á  buen  tiempo 
habia  sido  gran  resolución,  pero  que  hallaba  tan  gastadas  las  co- 
sas, que  temía  venia  la  medicina  tarde,  y  que  Vuestra  Magestad 
no  se  debia  asegurar  con  nada  de  esto,  antes  procurar  de  estarla 
de  los  vecinos,  especialmente  imperiales,  que  fomentan  el  daño  de 
allá;  yo  le  supliqué  lo  procurase  de  encaminar,  pues  le  tocaba 
tanto;  díjorae  que  en  lo  que  pudiese  no  faltaría;  asimismo  le  besé^ 
las  manos  de  parte  del  Comendador  mayor,  aunque  por  haber 
querido  meter  en  Varguelt  los  tres  mil  y  seiscientos  caballos  que 
tiene  concertados  Su  Magestad  más  ha  de  un  año,  para  acudir 
con  ellos  á  la  necesidad  y  socorros  de  aquellos  Estados,  como 
yo  lo  habia  escrito  al  dicho  Comendador  mayor,  para  que  sí  no 
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«mn  menester,  se  excusase  la  costa  que  el  Emperador  tenia  con 
ellos;  pero  también  me  escribió  suplicase  á  Su  Magostad  Cesárea 
entretuviese  por  dos  ó  tres  meses  estos  diohos  caballos,  pues  en 
«ate  tiempo  se  vería  de  la  manera  que  se  ponian  las  cosas,  y  que 
podrian  estar  á  costa  de  Vuestra  Magestad,  acudiendo  á  la  suya 
Cesárea  con  el  dinero  que  resultase  de  la  pólvora  con  que  nos  dejó 
el  Palatino  cuando  nos  quemó  la  nuestra;  asi  lo  hice  en  este  cabo 
que  hace  al  dinero;  dije  al  Emperador  que  con  sus  Ministros  lo 
trataría;  respondióme  que  aunque  me  Labia  dicho  los  dias  pasados 
escribiese  al  Comendador  mayor  para  que  viese  si  serian  menes- 
ter estos  dichos  caballos,  porque  no  siéndolo  se  licenciasen  por 
nuestra  parte,  habia  ordenado  que  estuviesen  por  de  Su  Magestad 
Cesárea  basta  fin  de  Setiembre  de  este  año,  á  fin  de  que  todos  en- 
tendiesen que  habian  de  estar  apercibidos  para  acudir  al  servicio 
4e  Vuestra  Magostad^  y  que  en  lo  del  dinero  no  curase  de  tratar 
ni  con  él  ni  con  sus  Ministros,  pero  todavía  lo  pienso  hacer;  al  fin 
de  la  plática  le  besé  las  manos  por  esto  y  por  lo  demás  que  ofrea- 
■ció  en  beneficio  de  aquellos  Estados,  y  escríbo  esto  mismo  al  Co- 
mendador  mayor,  para  que  sepa  que  tiene  ciertos  estos  caballos 
•en  caso  que  los  haya  menester. 

A  D.  Pedro  Fajardo  mostré  lo  que  Vuestra  Magostad  me  escri- 
be en  su  particular,  y  también  me  mostró  él  á  mí  la  orden  que 
Vuestra  Magestad  le  daba.  Entiendo  que  responde,  y  así  no  tendré 
qn  )  decir  sino  que  acudiré  á  proseguir  el  trato  y  solicitud  de  los 
-negocios  que  trujo  á  su  cargo,  si  él  saliere  de  aquí  sin  haberlos 
acabado,,  y  en  hacer  esto  no  haré  más  de  lo  que  he  hecho  después 
4Qe  vine  á  ellos,  que  ha  sido  servir  á  Vuestra  Magestad,  y  ayu- 
darle á  él  en  lo  que  él  mesmo  ha  juzgado  que  le  podia  ser  de  pro- 
vecho. 

La  merced  que  Vuestra  Magestad  ha  hecho  á  D.  Sancho  de 
Padilla  en  el  castillo  de  Milán,  ha  sido  muy  en  favor  de  todos  los 
4»riados  de  Vuestra  Magestad  por  lo  que  D.  Sancho  meresce,  y 
oofi  D.  Juan  de  Idiaquez  se  tendrá  la  correspondencia  el  tiem- 
po que  allí  estuviere  residiendo  aquella  Embajada  que  Vuestra 
Magestad  manda;  cuya  S.  C.  R.  Persona  Nuestro  Señor  guarde 
üon  aumento  de  más  reinos  y  señoríos  como  sus  críados  y  va- 
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BalloB  deseamos  y  habernos  menester;  de  Vieoa  á  24  de  Abril 
de  1574.  •      ' 

Estando  para  firmar  ésta  me  eavtd  el  Emperador  un  bíileter 
que  decía,  de  sa  manO;  estas  palabras  formales:  Ayer  tuve  earta^i 
por  donde  entiendo^  qae  la  gente  del  Pdatkio  Crist^al  se  va  y» 
deshacIendo>»  y  piensan  que  en  poco  tiempo  se  letírar&n  del  toda, 
y  lo  creo  asi;  plegué  á  Dios  que  así  sea. — Maximiliano. 

S.  C.  B.  M. — De  Vnestrik  JtE^geaitad  humilde  criado  que  su» 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

CARTA  ORIOINAL 

DSL  CONTOB  DÉ  MOHTXAdUDO  k  S.   M.,  FSCnADA  XH  TUNA 

k  lo  1)b'uato^  ra  1^74 

iS.  C.  R.  M. 

Uonstaniino  Magno*  con  iar  raaoa  qoe  tiene  pana  que  ye  le  aen» 
da  á  sos  particnlaMSf  por  el  cuidado  q^^e.ha  tpmoto'iy  iáempre  ti»-^ 
sede  emplearse  en  el 'XealserFíoia  de  .Vuestra  Magostad,  me  h» 
pe<Sd0  haga  estos  reoglenee  para  cubterfta^de la^qoeaeribelaEm- 
peratria  á  Vuestra .Magtated:  en inMseadfella^  sofáiea^qné eeni'^oír 
¿sta;  yo  no  se  lo  he  podido  negar,  y  asi  aunque  esovibíendO'  8ft 
Magostad  Cesá/rea^á^Ia  vnestra  Oatólica  (sobre «Lamo-fue  de  one- 
70  ha  tenido  el  dinhoConatantino  de  jyfilan)i  putieea  ezcusaor  el 
tratar  de^e;  pecosexvir^i^  aoerdarlo  áiVqest^ftíMag^tad.iy'eem» 
testigo  de/risti^  podré  afirmar  q^an^cvesce.ia.znerced^na'en  oÉnuí 
y  en  ésta,  él  y  yo  habemos  suplicado  á  Vuestra  ^Magostad  y  ^-áp 
presente  snplicai^oe^  y  porque  estaba^  ooq  elordinaíria  -de  Flandes 
y  escribiré  presta  por  Italia  r0Spondienda  á  las  de  Vuestra;  M»» 
gestad  de  14,  22,  26  y  último  de  Marsse,  tOQilo^i^pe  nrós  se  ha 
ofreeoido  y  ofirescíare  hasta:«iilo&eeS|  eUo  dité^'^fii»  Sué  Mageeta* 
des  y  Akesas  quedaqconmoy'boeMksaiQdy^agiiardaAde'elcotTee 
que  de  aqoi  pa^ió  á«k)e  10  de  Kai^BO,  el  cual  ^Ao  méftós  e^ira  dM 
Pedro  Fajardo,  para  cumplir  lo  que  Vuestra  Mageslad^ie  mafidli* 
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re.  Nuestro  SefLoff  gciarde  la  S.  O.  B.  Peroona  de  Vuestra  Mages- 
tad  con  aamento  de  más  Estados  y  señoríos  como  sas  vasallos  7 
«nados  deseamoe  j  habernos  menester;  de  Viena  á  10  de  Mayo 
de  1574. 

M  S.  G*  R.  M*'— De  Vuestira  ICagestad  hamilde  criado  y  vasallo 
que  sas  reales  pise  y  manos  besai  el  Conde  D«  Eranciseo  Hartado* 

MINUTA 

DB  OABTA  DSL  CONDI  DI  MONTBAGÜDO  Á  8.    M. ,   FICHA    10 

I>1  KATO  DS   1674 

(Árehinfo  gmwrml  dé  Simancat^^Seer^tmrim  de.MtBdo)i 

Que  habiendo  tenido  avisos  de  la  nueva  invasión  qae  el  Conde 
Lndovico  y  el  Casimiro  querían  hacer  en  los  Estados  de  Flandes, 
habló  al  Emperador  para  que  proveyese  de  remedio  en  una  muy 
larga  plática  que  con  él  tuvo,  habiendo  primero  dicho  á  la  Empe- 
tatría  qoe  aaria  bien  levantar  gante  7  enviar  con  día  al  -Principe 
£meatoá  Elandes^  y  sin  que  la  Jlmperatri^  tcatase  deelle  con  su 
Magostad  Geeárea  de  suyo,  le  dijo  que  él  enviara  eon  la  gente  al 
didio  Eniesto;  pero  <|te  se  entendía  holgando  4eUo  So.  Magostad 
y  pidiéndolo,  y  también  para»  qoe  le  qnedara  sirviendo  en  aqne» 
Uos  EstedoE*  •   '      . 

Que  la  tregna  coQ  el  Turco  estaba  por  resolisesy  y  el  Emperador 
iioqQería.cens0Btir  en  tenpeijadicnLles  oapitnlos^  oomo  los  que 
4  Bajá  de tBodá'le  propone  cerca  da  ka  oonfiaesv  povque  no  le 
podaría  cosa  segncaemfiuDgria,  enviaba . el .  Eqiperadot  oiertos 
presentes: al SMrooc   •        .    /.  . 

•  -  Que  losáttiiiies  do'las  provineias  de  Austria  y-Bohemia:  esta» 
-han  laTttntados.p<»>lo¿ebLreligio&,  y  pensabein.haeer  ei  último 
esfnerzo.en  lailntnra  IMeta:      ' 

Qoe  el  Mosc«yit»  unestra  deseo  de<u>nserviir  el  amistad  que  su 
'essa  ha>tenidooon  la  deAnsfaria,  y  ofresoe  ayuda;  coailra  el  dePo* 
ikmiay  ^iTarco»  pBoponi&ndole  Jornada  para  reenperar  lo  que 
tiene  ooupadow 
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Qae  si  no  iba  el  Emperador  en  persona  á  la  Dieta  de  Bohemia, 
no  le  concederían  los  de  ella  cosa  ninguna»  y  el  mayor  inconve- 
niente era  dilatarse  la  coronación. 

Que  la  Emperatriz  le  dijo  que  se  recibia  gran  daño  en  lo  de  la 
elección  de  Bey  de  Komanos.  por  tenerse  todavía  suspenso  lo  del 
título  del  Duque  de  Florencia,  por  las  inteligencias  que  tenia, 
desconfiado  de  alcanzar  en  sus  dias  su  pretensión,  y  que  así  seria 
muy  conveniente  el  acordarse  Sus  Magestades  con  él. 

Que  el  Emperador  quería  enviar  persona  á  Sn  Magostad  sobre 
las  cosas  de  Elandes  á  instancia  de  los  Príncipes  del  Imperio,  y 
el  Conde  pidió  al  Emperador  que  juntamente  apuntase  algunos 
medios  para  que  se  acomodasen  las  cosas  de  aquellos  Estados, 

I 

Que  el  negocio  de  la  República  de  Genova  contra  los  Fíeseos 
ha  ayudado  siempre  como  se  le  ha  mandado,  y  estando  para  darse 
sentencia,  que  cree  fuera  favorable  á  Genova,  se  dilató,  á  lo  que 
cree,  á  instancia  del  Bey  de  Francia. 

Que  incidentalmente,  y  á  propósito  de  otra  plática,  dijo  al  Em- 
perador el  armada  que  se  aprestaba  en  Santander  á  cargo  de  don 
Pedro  Menendez,  porque  el  Emperador  había  ya  tenido  aviso 
dello,  y  se  le  había  quejado  que  le  tenia  desto  y  otras  oosas  por 
otras  vías  antes  que  por  la  de  Su  Magostad.  . 

Que  dio  cuenta  al  Emperador  de  la  resolución  que  Su  Magostad 
había  tomado  cuanto  al  perdón  general  y  i^bqlicíon  de  la  décima 
y  consejo  de  Troubles,  y  holgó  mucho  de  ello,  pareseiéndole  qae 
llegaba  á  muy  buen  tiempo. 

Que  de  parte  del  Comendador  agradesoió  muoho  al  Emperador 
el  haber  querido  meter  en  Yarguelt  Ips  3.600  caballos  para  que 
airvíesen  en  las  ocasiones  que  hubiese  en  Flandes;  y  ofreeció  Su 
Magostad  de  entretenellos  en  Yarguelt  hasta  fi«  de  Septiembre  de 
este  año. 

Que  si  D.  Pedro  Fajardo  partiese  sin  acabar  los  negocios  qoe 
trujo  á  cargo,  él  los  proseguiría,  y  solicita^  baata  la  oosielusion 
como  hasta  aquí  lo  ha  hecho. 

Encomienda  y  suplica  en  diverjas  partes  los  partíoolares  de 
Constantino  Magno  tocante  ¿  los  oficios  de  Comisario  gpn^ral  de 
la  munición  de  Milán,  y  el  de  Colatfsral  del  dioho  Estada,  que  va*- 
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cuon  por  muerte  de  Saso  Víocoute  y  del  Conde  Antonio  Cígofio, 
en  qae  represeaU  sua  stirvicios  y  lo  que  la  Emperatriz  estimaba 
j  holgaba  de  la  merced  que  se  le  hiciere. 

Snplica  sedé  licencia  á  D.  Luis  Bravo  de  Mendoza  para  que 
estando  en  su  compafiía  en  Alemania  goce  del  entretenimiento 
que  le  saíUló  el  Marqués  de  Ayamonte  en  Milán  de  200  escudos 
al  mes  por  dejación  de  los  qae  tenia  B.  Diego  de  Ibarra. 

CARTA 

DIECIFaADA   DEL  CONDK  DX    UONTEAQUJK)  Á    É.   K. ,    FICHADA  tV 
TUNA  i   26   DE  UATO  D£    1574 

(Archivo  ffeHeral  da  Sitaaneai.— Secretaría  dt  Sitado.) 
^Legajo  eJl.—Fálio  119). 

s.  a  S.  M. 

Todavía  me  pareció  hacer  estos  renglones  para  que  Vuestra 
Magestad  entendiese  algo  de  lo  qtie  se  ofresce  en  materia  de  reli- 
gión por  estas  partea,  y  es  que  las  cosas  dolía  »  ;ninan  como  sue- 
len, y  de  mal  en  peor,  porque  todos  los  predicadores  calvinistas  y 
de  otras  sectas,  que  se  vienen  huyendo  de  la»  repúblicas  impe- 
riales luteranas  y  de  las  protestantes,  son  aquí  recogidos  y  admí- 
tidoB,  y  tienen  tanto  concurso  que  hay  casa  en  Yieua  donde  se 
jnntan  más  de  3.000  personas  á  oir  las  prédicas  de  todo  género 
de  sectarios,  y  tan  grandes  blasfemias  que  uo  se  deben  escribir 
ni  se  sairirían  decir  de  palabra  ¿  Vuestra  Magestad  por  la  decen- 
cia y  respeto  que  ae  debe  á  tan  católicos  oídos  como  los  de  Vues- 
tra Mageetad. 

£6ta  mwcaderia,  como  en  otras  mias  he  dicho,  Ee  habia  venido 
i  vender  frontero  de  mi  posada,  de  manera  que  en  el  aposento 
doode  la  Condesa  está  de  ordinario  se  ola  la  prédica  como  si  se 
hiciera  en  su  cámara,  y  aunque  á  mi  suplicación  el  Emperador 
habla  echado  al  predicador  dos  veoes,  con  la  poca  obediencia  que 
hay,  se  babia  tomado,  y  si  bien  es  asi,  que  yo  me  torné  á  quejar 
de  ello,  deapuM  que  con  el  Emperador  he  pasado  sobre  estas  cosas 
m&a  que  pesadas  palabras,  habiéndolo  asi  querido  Su  Magestad,  ni 


410 

lo  remediaba  ni  holgaba  qoit  m  lo  saplioaie;  por  donde  me  resolvi, 
iriendo  que  de  loe  qninientoe  6  eeiectentes  oyentes  que  acadian  ¿ 
eata  prédica,  algunos  se  deeeomponian  á  la  salida  y  entrada  de  la 
casa  donde  se  ejercitaba  el  oficio,  tirando  pedradas  á  mi  aposento, 
de  las  cuales  algunas  tocaron  4  la  Condesa,  en  qne  ella  tratase 
con  el  Mayordomo  mayor  Trautzen  y  con  Dietristan  del  desorden 
que  pasaba,  de  manera  qae  el  Emperador  entendiese  que  6  yo  me 
saldria  de  la  corte  ó  no  se  había  de  predicar  en  la  dicha  casa,  ni 
en  otra  ninguna  del  contorno  de  mi  posada,  por  la  una  y  la  otra 
banda,  hallándose  D.  Pedro  Fajardo  con  la  Condesa  al  tiempo 
que  habló  á  los  dichos  Trautzen  y  Dietristan,  los  cuales  apretaron 
el  negocio  de  suerte  con  Su  Magostad  Cesárea,  que  no  sólo  mandó 
meter  en  ejecución  lo  que  se  supUoabaí  pero  el  predicador  fué 
echado  de  la  corte,  y  ya  en  estas  ni  en  otras  cosas  no  me  hallo 
tan  &7orescido  del  Emperador  como  suelo  con  gran  parte,  y  lo 
que  más  siento  es  entenderse  en  dis&vor  á  los  negocios  que  tocan 
á  Vuestra  Magostad  Católica^ 

Quien  me  sustenta  acá,  después  de  Dios  y  de  la  voluntad  real 
d^  Vuestra  Magostad,  ee  la  mereed  qua  la  Bmperatrus  me  hace  y 
á  todas  mis  cosas.  Sata  es  de  matieca  qua  no  la  podría  yo  enea- 
FBscer,  ni  «abré  serviron  mi  7ida;  no  sé  lo  que  dorará  este  acuer- 
do del  Empepadori  pero^el  siio  sei^eLqae  profmse  si  Vuestra  Ma- 
gostad no  me  manda  otru  cosa^  pdrque  para  ttaerlo  á  efecto  tengo 
bastantísimas  causas*  y  todas  tocan  á  la  reputsacion  del  oargó  con 
que  aiíai  me  hallo,      - 

Siempre  se  van  haciendo,  públicos  yeecreto»  oficios,  para  que 
los  Principes.  Itatíaa  y 'Maximiliano:  ooamlguen  esta  «Pascoa  áeí 
IJspíritn  Santa  qae  aquí  se-gana  elJubiWo,  y  no  ha  sido  poco  que 
el  Emperador  haya  consentido  publicarle,  mas  también  sospecho 
qiie  na  permitirá  U  4ich»icomonion  á  Sus  Altsns^  si  bien  habe- 
rnos alcanaado  del  confesor  que  loa  confiesa,  qué  oomo  enotraa 
mias  he  dicho  es- el  piwlioador  de  Su  Magostad  Cesárea,  que  le 
escriba  una  oarta  á  este  propósito  con  fnuoha  efitacia,  dando  en 
ella  sn  j)areseer  de  que  deben  oomul^ar^  y  qua  esta  tal  comunión 
deben  recibirla  su6  i^naespéóiC  y  no  de  otra' manera,  y  asaique 
fuera  de  más  importancia  hablar  al  Emperador  que  escribido^  Su 
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HftgeBtad  no  da  lagmr  á  ello,  bí  jamás  trata  oon  61»  ni  aun  le  oye 
máa  ha  de  afio  7  medio,  si  bíea  et  rerdad  qae  predica  cada  fieata 
á  sus  SerenidimoB  hijos,  y  á  los  que  de  so  oasa  y  o6rte  que  son 
cattiicosr  no  sé  lo  qne  prestará  SQ  diligencia,  á  la  cual  ayuda 
grandemente  el  maestro  de  loé  diohos  Príndpes,  que  es  el  Doctor 
Goersman* 

Cuando  vinieron  de  Sspafia  loé  SereoistoioAlCodblfo  y  Ernes- 
to, y  despnes  caando  se  les  poso  la  dasa  tae  dio  la  palabra  el  Em- 
perador dos  veces  de  ponérsela  toda  de  gente  católica,  sin  dar 
logar  á  que  singan  hereje  ni  sospechoso  entrase  en  ella.  Esto  se 
ha  qnebrado  ya,  habiendo'  metido'  para  el  servicio  de  la  boca  dos 
Ge&tileshombres  herejes,  el  ano  dellos  qbe  ha  séirido  hasta  ago- 
ra al  Príncipe  de  Ofaagé,'y  hánle  aquí  adittitidd  én  pago  de  ios 
servieios  qne  le  debe  de  habef  heotio;  ambas  cosas  me  han  lasti- 
mado de  maneta,'  y  las  que  cada  dia  voy  viendo,  que  no  puedo 
ezottsar  de  sapHcar  á  Yneeftm  Ma|««8MdiSé  ootttente  kson  cuatro 
años  cumplidos  de  un  destierro,  donde  ta?ntás  peSAdnmbres  y  tra- 
bajos se  han  pasado  ootho  en  éste  tíin  haber'  sacado  provecho  al- 
gvno,  msíndáiidomelésírva'ddnde  más  fhe^  stt  r^al  i^óltlxítad, 
pom  la  con  que  U  ha  servido  4«  nueVe  -  á  dieis  iJHis  *  á  esta  parte 
meveaoe  ser  ^iarÁrmtiáu  y-ayadada'  en^  fUYi' jüstá  prétotísiotf,  de 
qae  espero  benigaia  y  elementístmameáts  t^pueátá  de  Vtrestrá 
líagestad  snplicáadole  4e  mdrilas  por  ella; 

Al  fin  hubof cfo'«()mflr  esta  Paséua  dé  Resinn^eecien,  dig^ty  iaé$, 
de  ocho  ó  dieaí  dias  después  de  ella  el  confescn^  éA  EUtyórádor, 
que  -^ive  «n  Liiw,^yi  estúVO^^qtÉl  tkiáfeí  deq^ince  5  viánté  'diá'á;  y 
hechas  sa^  ez^ientiiai^  '«Males  >se  tornéilbibíi  Sé  ^^é^hb  mA '  pat- 
teiaqoe  d!f^o/eñ  éstt  para' •qbé  'Vaesti^'  Msgeíffá^  Oatéliéa  d^je 
deayodaná  te  hermano  en  laé 'oraciones  y  etfOs  medies  queden- 
tíeodo  manda  paaec^nttoúamMiie^ 'antes'  será  iikiéntí^  y 'éatlsa 
de  porfiar  i»Q  Bies  on»la  efiondia^y  hervot  qne  hasdá^aqaii  y  ma^ 
yorat  lo  pndiaée  aeis  y  lEAiplíct)  á  Vuestra  líagestad  perdone  estos 
mis  atvevimienlos,  qde ooe  nascende  bilástíma  y^ddorque siento 
viondo  b  qae<VBe,.^ytomaaidb  «íamplo'de  le  qt«e^jtisgO  qtíerpaSa 
por  el  catóKsi^^pesbo  der^Vuestra 'Magostad,  ctiyu»  StCi 

De  Vien»  á  25  da  SI  ayo  dé  1S74» 
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DESCIFRADA  DEL   CONDE  DE   MONTEAQÜDO   A  B.'    U.,    FECHADA  EN 

VIENA   i.   27   DE   HAYO   DE    1574 

(Archivo  general  de  Simaneai. — Secretaría  de  Eetado). 

(Legajo  67í.^Pólio  120). 

S.  C.  R.  M. 

De  último  de  Marzo  (ee  postrera),  la  mejor  con  qae  me  hallo  de 
Vuestra  Magostad,  y  recibíia  por  via  de  Flandes  en  28  de  Abril 
con  estafeta  expresa^  habiendo  recibido  este  dia  con  el  ordinario 
de  aquellos  Paises  Bajos  las  que  Vuestra  Magostad  me  mandó  es- 
cribir en  14  de  Marzo,  que  eran  duplicada  y  triplicada  de  la  de 
los  dichos  14,  que  me  habia  venido  á  los  12  del  pasado,  también 
por  el  ordinario  de  aquellas  mismas  partes,  con  la  cual  me  llegó 
otra  de  la  misma  fecha,  hecha  en  favor  de  la  República  de  Gréno- 
va,  sobre  el  negocio  de  los  Fiescos,  de  que  también  está  ya  acá  su 
duplicada  por  la  misma  via  y  en  el  mismo  tiempo  que  las  demás, 
y  á  las  unas  y  á  las  otras  respondí  á  los  23  del  dicho  mes  de  Abril 
con  un  correo  que  despaché  hasta  Milán,  que  llevaba  la  carta  qae 
acabo  de  acusar  y  otras  dos  mias  de  24  y  25  del  mismo,  y  en  és- 
tas creo  satisfice  á  las  de  22  de  Marzo  que  tenia  de  Vuestra  Ma- 
gostad, y  la  recibí  por  Flandes  á  los  21  de  Abril;  después  llegó  sa 
duplicada  con  estotras.  * 

Hasta  agora  no  sé  que  sean  llegadas  las  que  escribí  á  Vuestra 
Magestad  por  la  dicha  vía  en  21  de  Marzo,  y  después  por  Italia 
otra  en  27  del  mismo  con  el  duplicado  de  la  de  21,  y  otras  ma- 
chas copias  en  la  una  y  en  la  otra  que  habrán  ya  llegado,  como  lo 
hizo  á  11  de  Mayo  la  que  Vuestra  Magestad  fué  servido  de  escri- 
birme en  25  del  dicho  mes  de  Marzo,  la  cual  me  remitió  el  señor 
D.  Juan,  y  en  virtud  dolía  hioe  parte  al  Emperador  de  la  que- 
dada da  Su  Excelencia  este  verano  en  el  Estado  de  Milán,  y  las 
razones  y  causas  que  movieron  á  Vuéig^ra  Magestad  para  tomar 
semejante  resolución. 

El  Emperador  se  contentó  mucho,  y  así  me  lo  dio  á  entender 
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por  particnlares  palabras,  principalmente  cuando  signifiqué  á  Su  Vi 

Magestad  cómo  no  se  daban  al  Papa  ni  á  los  demás  Potentados  de  ;t^ 

Italia  las  razones  tan  particulares  como  á  Su  Magestad  Cesárea; 
parescióle  haber  sido  muy  grande  acuerdo,  á  causa  de  no  haber 
juzgado  por  conveniente  la  vuelta  del  señor  D.  Juan  á  España  es- 
tando el  tiempo  tan  metido,  y  habiendo  tantas  causas  para  que  si 
se  hallara  en  estas  partes  se  repartiera  para  estotras. 

Llegáronme  también  por  Genova  la  de  Vuestra  Magestad  de  26 
de  Marzo  y  su  duplicada,  que  aportaron  aquí  con  correo  expreso 
á  los  mismos  28  de  Abril,  con  las  que  yo  he  acusado  haber  veni- 
do por  Flandes;  y  primero  que  responda  ¿  ellas  puedo  decir  que 
Sus  Magostados  Cesáreas  y  sus  Serenísimos  hijos  están  con  muy 
buena  salud  y  con  el  contentamiento  que  es  rasson  de  que  Vues- 
tras Magostados  y  Sus  Altezas  la  tengan;  habiendo  sabido  que  la 
Beina  nuestra  Señora  estaba  ya  sin  cuartana  días  babia,  como  se 
lo  esci'ibió  su  Embajador,  y  á  mi  el  Secretario  Zayas  en  15  de 
Abril,  sea  Dios  bendito,  que  tanta  merced  hace  á  esos  reinos  y  á 
todos  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad. 

£n  el  Imperio  hay  quietud,  sin  sentirse  movimiento  ni  leva  al* 
guna,  á  lo  menos  del  Bhin  acá:  que  de  la  otra  parte,  y  allá  en  el 
Palatinado,  no  deja  de  haber  rumor  de  levas  de . caballería  e  in- 
fantería después  de  la  victoria  que  Vuestra  Magestad  hubo  á  los 
14  del  pasado,  que  ha  aklo  la  más  importante  cosa  que  podía  ha- 
ber á  la  sazón  para  el  bien  de  aquellos  Estados. 

Lo  que  yo  sé  de  cierto  es  habérseles  quebrado-k>B  bracos  para 
no  poder  hacer  ogaño  faooion  de  pro])69Íto;  pero  tampoco  las  lavas 
que  digo  se  tenían  por  oiertas,  si  bien  es  ttsí  que  en  aquel  oircalo 
del  Bbin  me  avisan  habia  algunas  fuerzas  alojadas  en  el  obispa^ 
do  de  Espira,  y  de  un  mes  acá  habían  entrado  otras,  algunas  á  la 
desfilada,  y  pasado  por  Argentina,  á  se  aiojaren  los  lugares  de 
aquel  país  destotra  parte  del  Rbin. 

También  quieren  decir  los  avisos  particulares  que  yo  tengo^ 
que  habia  venido  Mr.  de  Conde  á  Heidelberg,  donde  reside  «1 
Elector  Palatino,  para  ver  si  pedia  levantar-  alguna  caballería  é 
infantería  alemana  por  tornar  con  ella  en  Francia,  y  que  no  se 
concertaban  los  don.  Y  creo^que  todavía  querrá  más  el  dicho  Pala- 
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tino  000  fttorzaa  para  .contra  los.  Faitea  Bajos,  que  para  contra 
fri^ncege»;  aqaiaedioe.  qae.Cnat¿£bro  Palatino  no  murió  annqne 
eataba  mal  herido,  yi  en  .casa  de.  aifi  ^padeoí  j  ,  oteo  tanto  ee  pnldica 
del  Conde  Ludovíco*  .    .^ 

Habr¿  o^  áim.a^  me  woaAr&eiJSmperador  ana  oarta  firma- 
da y  eellada  de.  todoexnatro  Electores  del  Bhin^  los  tres  eelesiie- 
ticos  y  el  dicho  PalatÍAQ».pQr>la..caal  «iq^lioan.  muy  enearesoida- 
mente  á  Su  lAageatad  CeB&rea»  tenga  por  bian.  á^  intervenir  oon 
Vuestra  Magostad  para  tomar  acuerdo  y  asiento  en  los  negocios 
de  Flandes»  por  el  mucho  dafio. que  e^  dejar  oorrer  lae  cosas 
como  hasta  aqni,  ^orqtve  si  Vuestra  Magostad  está  con  voluntad 
de  adn^itir  trato  en  eata  parte*  aunea^ee  liabrá*ballado  mcgor  apa- 
rejo en  lo^  rebeldea  qm  agora,  ni  ^n  loa*  P.rineípea  del  Imperio 
para  ayudar^  y  p^jmoiverlo;  y  esto  ..«dn-palahraa  y  términos  de 
m¿s  m^^ura^y  re^p^todelque  suden  usar;  y  luego  p^eisó  el  Empe- 
rador ad^lan^  y  díjoim  ^tae  {)alabrasifQrmales:  Conde,  si  el  Rey 
quiere  qi;iB  sa  trate  deste  o^gpoip  yo.bolgari%  mucho  dello,  y  os 
ofrezco  de  salva?  an  la  nc^cüt^siiOioJoa  dos  cabos  principales  que 
po^eiadese^r^  qufl^son,,  el  d(9  lajceligioiLy  el  de-la  aotoridad  del 
Bey.  Yo  reapondi.quQ. t^iap^f.cicNPtOi que  fii' i  Su;  Magostad  y  los 
áejpoM  ÍJDt^re^ps  toin^baa.íaem!P!Janta!eamu)OiCoiqo>era  tratar  de 
sqa  oa9a9,(«aivarJa^,doa.quaSa  Magostad-  me<.daba<  á  entender), 
todo  se  acozuQdaria  y  cpncerAada.coga  mucha  facUidad;  y  que  pues 
Su  Mageatad  aabia  }o  que  la  vuestra  Gatóliea.deseaba  cerca  de  la 
maljer^a.  d^  feUg^^Ui.y  también. h>  que  aoipiiBtendia  en  lo  de  la  a«to- 
ridaflv  00  airyjiefo.da  proponer:  medios  á.  .Vuestra  Magostad  de 
quÁeu  ppdja.e^jpiaRar  Ip  estimaria. y . agradesceria  como  era  justo. 
Bespo4di6^ft.qUGt^  pato,  mismo  andaba  enteBidéendo;  3^  no  me 
pudp  contener  jbíu  auplioar  A  8a  Mageslaud  qsa  pues  tenia  espe- 
rienciitb  del  j>ooo.irutpqa.e,babiaj9artidoi  de  loa  oficios  que  habia 
hecho  Su  Mageatad  pojr.medío  del JSecenisinuk-Archiduque  Garles, 
tuviese  por  bien,  de  u^aitde.talea  términoa^iqne  dUoo  mismos  obli- 
gasen  á  Vuestra  Magostad  para  venir  más  fácil  ydsmavemente  á  lo 
que]L^  WMy.}MPtm9jpaRtea.pi]etandBn. .  .     ¡v      iv .  ^  ^ 

^oapondií^  qilft,ya]me  eutendia*  y  ocmo.ae'  reaidviesa  de  tratar 
d^  nagacio 00a  Y neatra Magostad,  sa vesdveria 4e^ Hevaf loper ^ 
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madio  qoe  más  i^til  InoBe;  y  asi  le  besé  las  manos,  certificándole  | 

qne  no  tenia  orden  de  Vnestra  ICagestad  para  tratar  de  esta  mñ* 
teria  ni  de  los  cabos  qne  en  esta  {¿ática  se  babian  tocado,  sino  qne 
como  persona  privada  y  qne  deseaba  el  servicio  de  Vuestras  Ma- 
gestados,  como  su  criado,  representaba  lo  qn^  se  me  ofrescia  qne 
podia  ser  de  provecho,  y  con  esto  está  Sn  Magostad  quedó.  Unos 
me  dicen  que  va  mirando  por  lo  qoe  ha  da  escribir,  y  otros  por  la 
persona  qne  ha  de  enviar,  y  qne  en  esto  último  se  baila  muy  em- 
barazado. 

Habiéndose  entendido  qne  el  motín  de  los  ei^afioles  en  Flan- 
des  y  qne  estaban  ya  dentro  de  Amberes  síganos  días  babia,  sin 
la  baber  saqueado  ni  hecho  otro  desorden  más  qne  entrar  y  alo*  | 

jarse  en  la  villa,  me  dijo  el  Emperador  que  no  faltaba  quien  decía 
haberse  amotinado  aquellas  compañías  con  sabiduría  del  Comen- 
dador  mayor,  y  en  virtud  del  trato  qne  con  él  tenían  para  hacerse 
pagados  á  costa  de  los  vasallos  de  Vuestra  Magostad  que  viven  en 
aquellos  paisas,  pero  qne  Sn  Magostad  no  lo  creía;  yo  respondí 
qne  tenia  mncha  raeon,  y  moy  poca  los  qne  trataban  de  aquéllo,  y 
dije  lo  que  s^itia  lárgamete;  mostró  satisfacéis  de  lo  que  me 
oyó,  no  sé  ai  ésta  foé^para  condescender  con  mis  rasónos. 

Aunque  el  Buque  de  [Flo««ncia  esmnerko^  no  ven  en  Sn  Magos- 
tad Imperial  aquel  calor  que-antes  para  impedir  en  el  sucesor  el 
nso  d0l  título;  si  ya  no  sucede  alguna  novedad  que  obligue  al  Em- 
perador á  hacer  nueva  demostración,  todo  es  decir  que  hasta  ver 
lo  qne  Vuestra  Magestad  ordena  y  manda,  él  no  tiene  que  tratar; 
agora  ha  venido  aqní  Troilo  ursino  por  el  nuevo  Duque  á  visitar 
á  Sna  Magostados;  fifrmase  Oran  Doqne  de  la  Toscana,  cosa  qne 
su  padre  (según  me  dicen)  nunca  lo  hizo,  porque  no  firmaba  sino 
Cosme;  hecho  he  parte,  á  Sn  Magostad  do  los  oficios  qne  en  esto 
hizo  D.  Juanee  Zúñiga  acerca  de  Sn  Santidad,  luego  que  mnrtó 
el  dicho  Duque;  mostró  holgarse  dello,  sin  tratar  otra  palabra 
alguna  en  la  materia  dicha;  debe  esperar  lo  qne  Vuestra  Mages- 
tad  será  más  serrido^ 

Al  Emperador  supliqué,  diese  licencia  á  D%  Juan  Manrique, 
para  levantar  el  xiegimiento  de  alemanes  qne  Vnestra  Magostad  le 
ha  ordenado  levaate;  respondióme  qne  aonqpie  lo  pensaba  ocupar 
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en  sa  servicio  este  verano,  viendo  que  no  debía  de  ser  necesario 
por  agora  para  el  de  Vuestra  Magestad,  holgaba  pues  lo  era  de 
conceder  la  dicha  licencia,  y  no  sólo  lo  tenia  por  bien,  pero  reci- 
biría mucha  merced  de  que  Vuestra  Magostad  la  hiciese  á  don 
Juan,  al  cual  di  también  la  carta,  y  del  Emperador  se  han  sa- 
cado las  patentes  necesarias,  y  el  dicho  D.  Juan  está  ya  á  punto, 
para  cuando  el  Marqués  de  Ay amonte  le  tornare  á  llamar,  qae  le 
halle  apercibido;  hasta  agora  no  le  ha  llegado  más  que  el  primer 
apercibimiento,  y  él  desea  harto  ser  ya  salido  de  aquí. 

Beso  los  pies  á  Vuestra  Magostad  por  la  merced  que  me  hace 
en  mandarme  escribir  más  veces  agora  que  los  días  pasados,  pues 
aunque  no  se  ofrezcan  cosas  que  la  pidan,  como  no  tenemos  otro 
alivio  los  criados  que  servimos  tan  lejos  de  la  real  Persona  de 
Vuestra  Magostad,  puédesele  perdonar  á  nuestro  deseo  cualquier 
exceso  que  en  esto  tenga,  y  pues  el  correo  que  de  aquí  partió  á  los 
10  de  Marzo  era  ya  llegado,  presto  tendremos  D.  Pedro  y  yo  lo 
que  se  ha  de  hacer  en  los  negocios  que  trajo  á  su  cargo,  si  bien 
somos  á  los  22  de  Mayo  sin  que  sea  vuelto  el  dicho  correo,  de  que 
no  me  espanto  yo^eniendo  Vuestra  Magostad  tantas  y  tan  gran- 
des cosas  á  que  acudir. 

Al  Emperador  signifique  lo  mucho  qne  Vuestra  Magostad  esti- 
maba la  voluntad  y  prontitud  con  que  mandó  despachar  las  pa* 
tentes  para  la  leva  de  la  gente  que  va  á  Fiandes,  y  también  las 
cartas  que  mandó  escribir  á  los  Principes  del  Imperio  en  razón 
de  la  defensa  de  aquellos  Estados,  y  el  haber  asimismo  ofrescido 
los  tres  mil  y  seiscientos  caballos  que  tenia  metidos  en  Varguelt, 
para  que  el  Comendador  mayor  se  aprovechase  delios,  de  lo  cual 
ha  más  de  ocho  meses  qae  yo  avisé  al  Duque  de  Alba,  habiéndolo 
primero  escrito  á  Vuestra  Magostad,  y  después  lo  escribí  al  Co- 
mendador mayor,  y  él  me  respondió  que  no  los  había  menester, 
así  porque  tenia  levantados  los  caballos  necesarios  para  la  defen-' 
sa  de  aquellos  Estados,  como  porqueT  le  debió  parescer  no  llega- 
rían tan  presto  como  los  otros;  estos  del  Emperador  sé  decir  á 
Vuestra  Magostad  que  son  ciertos,  y  que  para  sólo  el  servicio  de 
Vuestra  Magostad  se  han  metido  en  Varguelt,  porque  la  Cesárea 
no  los  ha  menester  para  ninguna  parte,  y  asi  para  licenciarlos  no 
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86  aguardaba  otro  que  la  voluntad  del  Comendador  mayor,  á  coya 
inutanda  ae  catarán  en  el  Vargnelt  hasta  Octubre,  qne  asi  me  lo 
ha  ofrescido  Su  Magostad  Imperial,  y  si  los  llama  el  dicho  Co- 
mendador mayor  partirán  luego,  y  serán  dentro  de  un  mes  sobre 
la  plasa  de  la  mnestra,  y  de  otro  en  la  parte  que  fueren  menester 
de  aquellos  Estados,  y  asi  se  lo  tengo  escrito,  y  si  lo  fueren,  tengo 
hecho  el  esfuerzo  posible  que  salgan  y  hagan  la  jornada  en  nom* 
bre  del  Emperador;  no  sé  si  cuando  viniéremos  al  efecto,  ha  de 
tomar  Su  Magostad  Cesárea  otro  acuerdo  del  que  hasta  agora  me 
ha  dado  á  entender  que  tomará;  yo  no  faltaré  de  suplicalle  esto  y 
todo  lo  demás  que  el  Comendador  mayor  me  escribe  que  procure, 
sin  esperar  á  que  Vuestra  Magostad  me  lo  mande  como  lo  he  hecho 
hasta  aqui. 

Aunque  traía  en  plática  el  procurar  que  el  Emperador  levantase 
alguna  caballería  é  in&ntería  como  Vuestra  Magostad  lo  habrá 
visto  dias  ha  por  mis  precedentes,  hasta  venirle  á  suplicar  enviase 
al  Serenisimo  Archiduque  Ernesto  con  esta  tal  gente,  sin  que  pu- 
dieee  entender  haber  sido  cosa  que  Vuestra  Magostad  pretendía, 
sino  que  de  mi  o£cio,  viendo  aquellos  Estados  en  tanto  peligro  se 
lo  suplicaba;  nunca  me  ha  salido  Su  Magostad  á  ello,  y  asi  dudo 
que  saldrá  á  éste  otro  que  Vuestras  Magostados  me  mandaban  ne- 
gociar, y  por  esto  lo  he  dejado  estar  por  no  esperar  otra  tal  res* 
puesta  como  la  pasada. 

También  habiéndose  puesto  las  cosas  de  aquellos  Estados  en 
mqor  punto  del  que  se  pensó  al  principio,  me  ha  parescido  guar» 
dar  esta  negociación  hasta  ver  cómo  caminan  los  rebelder,  allende 
de  esto,  para  levantar  infantería  que  sirviese  de  estorbar  el  paso  á 
los  enemigos,  es  ya  muy  tarde,  y  el  Comendador  mayor  no  me  ha 
eaeríto  palabra  en  este  particular;  como  lo  haga,  haré  los  oficios 
que  Vuestra  Magostad  manda  cerca  de  la  Cesárea. 

Habiendo  los  dias  pasados  pretendido  el  Duque  de  Mantua  con 
gran  secreto  sacar  del  Emperador  título  de  Gran  Duque,  lo  cual  sO 
le  negó,  dándole  buenas  palabras  que  en  otnas  cosas  se  le  daría 
oontentamiento  y  satisfacción,  tornó  habrá  cuatro  ó  cinco  mesed 
á  instar  que  Su  Magostad  le  hiciese  Vicarío  del  Imperio:  udos  di- 
cen que  por  dinero,  otros  dicen  que  no.  El  Emperador  le  negó  su 
Tomo  CXI.  27 
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petíeion  y  han  h^obo  moolia  Imvla  So  Mageslad  y  sub  eooaej«fo« 
•de  semajanteft  pretinsiones,  y  «si  se  había  qoedada  el  negc;^  el- 
TÍdado  e^tiii  me  lo  batí  dad»  á  entender.  .  ^ 

Vinoso  á  pablicar  lo  qae  en  esto  habia  pasadOi  y  habiéadoaftdi- 
«ho  en  Italia  qae  ya  esrtába  eoncedido  b  ttno  y  le  oéro«  el  Jf  avqnés 
de  Ayamonte  me  etiTÍ6  tin  correo  propio  para  qoe  le  «visase  lo  qoe 
on  esto  pesaba;  yo  aiii>4[M  tetiia  el  negoeío  por  oasa  de  borla,  to- 
davía me  foi  al  Emperador  y  le  sapUqoé  moma&dase  haoer  parte 
de  lo  que  habia  en  las  viejas  pretensiones  del  dicho  de  Mántiia, 
dándole  á  entender  lo  que  se  decía  en  Italia. 

Bióseme  grandemente  echando  de  faera  el  negocio  y  haciendo 
mncha  borla  del,  diciendo  qne  eran  extrafia  gente  los  itaHaxK»,  y 
se  veia  bien  en  esto,  porque  á  Sa  Magostad  no  le  hábia  pasado 
por  pensamiento  proveer  semejante  cosa,  y  qne  me  mandarla  dar 
por  escrito  lo  qoe  habia  pasado  mnchos  meses  habia;  qne  podía 
escribir  al  Marqués  asegurándola  de  todo  lo  qne  en  esta  parte:  po- 
día temer;  la  oopia  de  la  carta  del  Marqnés  para  mí  aera  con  ésta» 
y  también  la  de  los  papdes  que  «1  Emperador  me  ofresoió  «t  vi- 
nieren á  tiempo» 

Dijome  asimismo  Su  Magostad  «eabada  osta  plática  del  Duqne 
de  Mantua,  cóimo  sabia  d»  baeáa  parte  qae^  el  Dnqoe  de  Saboya 
pretendía  ser  Eey  de  Eomanos,  y  que  lo  negociaba  por  todas  las 
vías  qoe  podía,  para  lo  cual  habia  enviado  persona  á  Vuestra  Ma- 
gostad, de  cuyo  real  favor  se  pensdlia  aprovecháis  3ro  respondí 
que  no  solamente  no  sabia  000a  alguna  de  lo  que  Su  Magostad  me 
decía,  mas  ni  podía  creer  que  hubiese  siéo  otra  cosa  que  atrave- 
sarse ruines  intenciones  con  fin  de  desbaratar  la  unión  y  turbar  el 
amor  que  ha  habido  siempre  y  es  razón  que  haya  entra  Vuestras 
Magestades;  y  viendo  á  la  Cesárea  tan  metido  «it  esta  ao4pee)ui, 
ofresd  de  eiscribirlo  á  Vuestra  Magestad-paraquafaese  servido  de 
advertirme  lo  que  tengo  de  responder  á  lo  que  se  me  ha  dicho  6 
d^'ere  otra  vez. 

A  los  19  del  presente  vino  correo  de  Constantinopla  con  letras 
de  4  del  mismo  y  otras  de  3  del  pasado,  cuyas  copias  serán  con 
ésta,  y  también  otra  de  los  extractos  pasados  de  la  misma  parte; 
asimismo  la  hago  de  ellos  al  seüor  don  Juan  y  á  los  demás  Minis- 
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irog  á  qoiea  ando  esecibir  flomajanieB  matorÍM»  j  de  prorogaeion 
¿e  tregua  no  haj  memoraa;  antes  aabre  lo  de  lee  eoofi&ee  anda  Sa 
Hagestad  con  el  Torco  mny  deoconforme.  £1  preeente  del  Empe« 
«ador  partirá dentre decebo diae. 

Deepnee  que  eeeribi  el  capitule  de  arriba  que  hace  al  Duque  de 
fbrenoia«  ne  han  diebo  que  en  la  carta  que  eacribi6  i  la  ümpera- 
iríz  firmó  el  Oran  Duque»  7  en  la4el  SnfMrador  no  más  que  don 
Fsancisco  de  Hédíeis;  pero  deeia  á  Su  Uageetad  Cesárea  se  sir- 
yieee  del  cómo  del  Oran  Duque  de  Toscana,  su  padre;  y  escribió 
¿oña  Isabel  de  Módicis»  su  hermana  deste  nuevo  Duque  también 
aí  Emperador»  y  decia  (haciendo  meiioioa  del  dicho  su  hermano): 
Al  Serenísimo  Gh!an  Duque»  mi  hermano:  habiendo  leido  las  car- 
las  de  Su  Magostad ,  las  mandó  tornar  al  dicho  Troilo  Ursino  que 
las  trujo,  diciendo  que  cuando  Ttmeren  como  hablan  de  venir,  se 
fieqionderia  á  ellas»  y  esto  es  loque  hasta  agora  ha  pasado;  y  halló 
aI  Emperador  cuando  meló  eontó  muy  resentido»  dándome  casi  á 
.entender»  que  aunque  estaba  de  buena  voluntad  en  las  cosas  del 
dicho  nuevo  Duque,  se  la  hablan  extragado  con  el  tórmino  que 
Asaban  en  las  cartas;  pero  que  hasta  agora  no  ha  habido  más  ni  se 
jübe  en  lo  que  parará  esta  visita. 

SI  Obispo  de  Munster^  murió*  Los  canónigos  eligieron  á  un  hijo 
jwgundo  del  Duqne  de  Cleves»  que  creo  era  coadjutor  y  tenia  otros 
4I0S  Obispados,  y  el  Areobiqpo  de  Oolonia  pretende  entrar  en  ellos, 
y  aun  dicen  que  ya  loe  tiene. 

De  Poloitia  no  hay  por  agora  cosa  de  momentOt  sino  que  habien- 
•do  estado  aquel  Rey  enfermo  muohos  diae»  salia  ya  á  caza,  pero 
mny  melancólico -de  verse  en  aquel  reino  tan  «i:traio  para  su  con- 
^dicíon;>  asi  lo  puUioa  el  Duqne  de  Nevers  que  ha  días  que  está 
jkqui  y  ee  toma  á  franda. 

Nuestro  SeAov,  etc.;  deViena <á  27  de  Mayo  de  1574. 
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0«    C«    Ji»    M» 

En  26  de  Mayo  nwpoAdi  á  1h  última  con  que  me  hablaba  de 
Vuestra  Magostad,  que  era  de  31  de  Marzo,  j  con  ésta  que  digo 
mía  fué  otra  de  27  del  dicho  mes  de  Mayo,  habiendo  escrito  dea^ 
pues  de  la  de  21  de  Marzo  (que  me  dicen  11^6  ya),  otras  caatro,- 
que  son  en  27  del  mismo  y  23,  24  y  25  de  Abril,  que  juntas  son 
seis,  y  todas  han  ido  por  la  via  de  Milán,  con  correos  ezpresoSr 
hasta  ponerlas  en  manos  del  Marqués  de  Ayamente.  Agora  haga 
estos  renglones  para  enTÍarloa  por  la  misma  Tia,  con  nna  carta  de 
la  Emperatriz  para  la  lleina  nnestra  Señora;  está  Sa  Magostad,  y 
el  Emperador  y  sos  Serenísimos  hijos  buenos,  y  por  las  cosas  de 
Hungría  han  dejado  la  ida  de  Bohemia,  paresciéndoles  que  hasta 
acordarse  y  tomar  asiento  con  el  Turco  sobre  la  tregua  no  le  es- 
taría bien  á  Su  Magostad  Cesárea  ausentarse  destos  Estados,  de 
que  hasta  agora  no  hay  memoria,  por  no  haber  llegado  aún  el 
criado  qne  se  espera  do  Gonstantinopla;  y  asi  han  enviado  á  loa- 
Serenifiimes  Rey  Rodolfo  y  Archiduque  Ernesto  á  Praga  á  cele- 
brar allí  la  Dieta,  por  haberse  contentado  loa  bohemios  de  ello;  y 
entiéndese  que  desta  vuelta  harán  todo  lo  que  el  Emperador  de- 
sea; pero  de  la  coronación  no  se  trata  hasta  qqa  Sus  Magostado^ 
vayan  para  Navidad;  y  yo  he  hecho  oficios  i  fin  de  que  tampooe 
se  haga  menoion  por  agora  en  aquella  Dieta  de  materia  de  reli- 
gión, y  báseme  respondido  bien  á  ello,  si  bien  temo  que  todo  ha^ 
de  ir  de  mal  en  peor,  como  por  acá;  el  presente  que  Su  Magostad 
Cesárea  envía  cada  año  al  Turco,  partió  á  los  14  deste. 

Mirado  ha  mucho  el  Emperador  en  cómo  se  detiene  tanto  el 
correo  tudesco  que  partió  de  aquí  á  los  10  de  Marzo,  y  diómelo  & 
entender  de  manera  que  parescia  estar  con  cuidado;  yo  dije  á  Sa 
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Mageiftad  qae  no  me  maravillaba  de  la  dilaoion,  habiendo  llevado 
tentó  que  ver,  y  eeto  debió  de  naaoer  por  baber  escrito  de  allá 
Kevenhniler  (eegun  yo  lieaabido)i  ^ae  Y oestrn  Magestad  OatUica 
estaba  bien  satisbebo  de  lo  qae  la  Cesárea  había  proveído  en  lo 
del  Final.  D.  Pedro,  si  bien  pensó  tener  mas  presto  orden  de 
Vnestra  Magostad  para  salir  de  aquí,  por  haberse  hallado  tantos 
meses  en  esta  corte  sin  tener  negocio  algono,  más  de  esperar  la 
licencia  de  Vnestra  Magostad,  todavía  josgando  qne  habrá  habido 
4»nsa8  para  dilación,  por  más  necesidad  que  sn  casa  tenga  de  sa 
persona,  lo  ha  tenido  y  tiene  por  mny  bien,  con  el  deseo  qne  en  él 
hay  de  contentar  y  servir  en  todo  á  Vuestra  Magestad. 

Fué  tan  importante  la  rota  del  Conde  Lndovioo  y  victoria  qae 
Vuestra  Magostad  hubo  del  y  de  los  suyos  á  los  14  de  Abril,  qae 
no  ha  sido  parte  el  motín  de  los  españoles  para  que  los  rebeldes  y 
los  del  Imperio  hayan  podido  del  todo  alear  cabeza,  si  bien  los 
Amotinados,  con  su  atrevimiento  y  hacer  perder  el  tiempo,  les  han 
sido  más  buenos  amigos  de  lo  que  fuera  razón;  á  lo  menos,  los 
Príncipes  del  Imperio  están  quietos,  fuera  del  Palatino,  que  de 
aquél  poco  podría  yo  deoir,  más  de  que  cada  dia  hace  grandes  ofi- 
4nos  con  el  Emperador,  con  intención  que  se  interponga  y  trate  de 
asordar  á  Vuestra  Magostad  con  los  dichos  sus  rebeldes;  todavía» 
m  el  Comendador  mayor  sale  á  acomodar  el  negocio  del  dicho  mo- 

» 

tín,  como  me  dicen  que  se  iba  haciendo^  oreo  sin  duda  se  podrá 
hacer  mucha  hacienda  este  verano. 

Todavía  se  confirman  los  avisos  de  que  Mr.  de  Conde  levanta 
43aballos,  aunque  todos  convienen  que  para  tomar  á  Francia;  la 
entidad  diz  que  es  de  10.000,  y  que  va  con  él  el  Palatino  Casi- 
miro;  también  me  dio  el  Emperador  á  entender  que  le  escríbian 
ser  estas  levas  para  dar  en  Flandes  con  ellas;  el  último  de  los  avip 
809  que  me  han  venido  hasta  los  13  del  presente,  que  se  empezó  á 
esoríbir  ésta,  será  con  ella;  el  Elector  de  Sajonia  sien^pre  esoribe 
al  Emperador  asegurándole  de  no  ayudar  á  los  rebeldes  de  Voes» 
ÉraMa^pestad  ni  á  los  que  del  Imperio  le  acudieren,  en  público  ni 
en  secreto^  en  tanto  que  Vaestra  Magostad  le  quiera  jpor  servidor. 

SI  dia  de  CorfW'CrUtii  así  como  venia  de  la  procesión,  mo 
l0gó  nn  correo  del  Comendador  mayor  oon*  pocos  renglones  sir- 
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yoB,  y  con  dos  cartas  de  D.  Diego  de  Zúñigá,  heolias  en  Paria  4 
27  y  30  de  Mayo;  en  la  menos  fresca  decía  que  el  Rey  Cristianí* 
simo  qnedaba  muy  al  cabo  de  su  vida,  y  en  la  otra  qué  ya  erar 
mnerto;  y  annqne  la  noche  antes  qne  me  viniese  este  despachó  ha- 
bia  pasado  por  aquí  nn  correo  de  Francia  para  Polonia,  no  lleva-^ 
ba  la  muerte,  sino  el  peligro  grande  en  ^ue  el  dicho  Rey  qneda<^ 
ba;  y  asi  envié  nn  billete  al  Emperador  haciéndole  parte  del  casor 
y  la  Condesa  acudió  luego  a  la  Emperatriz  y  halló  á  Su  Magostad 
muy  fatigada,  como  lo  está  todavía,  viendo  la  soledad  en  que  su 
hija  queda  por  agora,  y  otras  cosas  que  se  le  representan  ¿  So 
Magostad. 

Á  la  tarde  fui  al  Emperador,  y  como  hubo  cenado,  habiéndome 
dolido  de  semejante  lástima  y  suceso ,  le  supliqué  delante  de  la 
Emperatriz  enviase  personaje  al  Rey  de  Polonia ,  con  el  aviso , 
ofresciéndole  en  esta  necesidad  su  ayuda  y  favor  para  meterle  en 
su  reino,  y  pidiéndole  no  tomase  la  derrota  que  tomó  cuándo  vina 
á  Polonia,  sino  ésta  de  los  Estaáos  de  Sn  Magostad  ,  pues  hacer 
8U  camino  por  ellos  le  seria  mucho  más  seguro  que  por  otra  parte, 
y  más  hallándose  las  cosas  de  Francia  en  tan  miserable  estada 
como  agora  están,  siendo  cierto  que  en  el  Imperio  tendrá  por 
causa  de  la  religión  menos  amigos  que  Mr.  de  Alenzon ,  su  her- 
mano; esta  plática  que  hice  no  fué  con  sólo  mi  parescef,  sino  con 
el  del  Comendador  mayor,  que  después  que  supo  la  bolencia  del 
Rey  Cristianísimo,  tuvo  tiempo  de  escribirme  en  este  propósito, 
y  el  que  á  mí  más  me  movió  fué  parescerme  que  á  'nuestras  Ma- 
gestados  estaba  bien  ganar  la  voluntad  á  este  nuevo  Rey  para  la 
de  adelante,  y  más  no  se  aventurando  cosa  alguna  en  hacer  seme* 
jante  cumplimiento;  respondióme  el  Emperador  ágradesciendo  al 
dicho  Comendador  mayor  y  á  D.  jDiego  de  Ziifiiga  éf  cuidado  que 
tienen,  y  agora  tuvieron  de  le  avisar  de  la  inuerte  del  Rey,  y  i 
mí  el  parescer  qne  le  daba,  y  dijo:  Para  deciros,  Conde,  la  ver-' 
dad,  y  para  oon  vos,  dias  ha  que  supe  que  aquel  Rey  estaba  peli* 
groso,  y  despaché  al  de  Polonia  un  correo  dándole  el  aviso,  y  por 
entonóos  no  le  dije  otra  cosa;  pero  agora  yo  lo  miraré,  y  con  toda 
brevedad  tomaré  la  resolución  que  más  convenga.  Después  me  ha 
dicho  la  Emperatriz  que  está  determinado  el  Emperador  de  ex^ 
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viar  persona  principal  para  que  haga  los  oficios  que  yo  propase  i 
Sq  Mageetad .  y  que  partirá  el  que  hubiere  de  ir  dentro  de  tres 
dias;  en  este  mismo  dije  á  Sas  Magostados  qne  pnes  la  Cristian!- 
0Íma  Reina  Isaliel  quedaba  tan  sola ,  y  por  estar  Vuestra  Magos- 
tad  más  cerca  qne  las  suyas  Cesáreas,  podría  mandar  acudir  alli 
algún  personaje  de  cualidad,  que  asistiese  al  servicio  de  la  dicha 
Boina;  en  tanto  que  Sos  Magostados  proveian,  yo  haría  correo 
con  esto  á  Vuestra  Magostad  y  con  lo  que  más  Sas  Magestadea 
fuesen  servidos;  mostraron  estimarlo  mucho,  y  dijome  el  Empe* 
rador,  que  si  fuese  necesario  valerse  en  semejante  necesidad  del 
ayuda  y  favor  de  Vuestra  Magostad,  lo  haría  como  Éiempre  y  me 
avisaría  de  su  voluntad.  Después  hallando  yo  muy  fatigada  á  la 
Emperatriz,  paresciéndole  que  ya  que  el  Emperador  enviase  al- 
gún caballero  de  los  suyos,  fuera  menester  mujer  principal  que 
asistiera  á  la  Boina,  no  dejé  de  ofrescer  lo  que  yo  podía,  supli- 
cando á  Su  Magostad  enviase  á  la  Condesa,  mi  mujer,  en  tanto 
que  las  cosas  de  aquella  Cristianísima  Boina  tomaban  el  camino 
que  se  ha  de  esperar  en  Dios  tomarán;  y  si  bien  Su  Magostad  me 
hizo  toda  la  merced  del  mundo,  no  fué  tan  cumplida  como  yo  qui- 
siera, pues  no  aceptó  la  oferta  de  mi  servicio.  Después  desto  anda- 
procurando  con  el  Emperador  por  todos  los  medios  posibles  quie» 
ra  enviar  al  Caballerizo  mayor  Can  y  á  su  mujer;  pero  creo  no- 
saldrá  con  la  negociación,  ni  enviarán  lo  que  conviene  por  más- 
necesarío  que  sea. 

.,  Al  nheva  Bey  de  Francia  envia  el  Emperador  á  visitar  con  un 
caballero,  que  es  del  Consejo  áulico  y  se  llama  Pragner;  escríbe- 
le, como  solía;  no  se  entiende  que  lleva  negocio  alguno. 

Ha  ido  tratando  estos  dias  el  Emperador  cerca  de  los  oficios 
qu^  piensa  hacer  con  Vuestra  Magostad  en  lo  que  toca  á  los  nego- 
cios de  Plandes,  porque  muestra  desear  grandemente  ver  acaba- 
do tanto  trabajo  como  allí  pasa,  y  quitar  el  que  Vuestra  Magostad 
recibe  con  la  provisión  tan  sin  suelo  que  forzosamente  se  ha  de  ir 
haciendo  de  ordinario,  y  también  porque  no  puede  Su  Magostad 
Cesárea  traer  al  término  que  desea  el  particular  dé  la  elección  de 
Bey  de  Bohemia,  mientras  no  se  acomodaren  y  acabaren  los  pun- 
tos todos  que  tocan  á  aquellos  países;  y  así  tiene  ordenadas  y 
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las  instrncciooes  y  capítulos  qae  ae  ban  de  tratar  ooq  Vuestra 
Magestad,  y  ha  m&s  de  treinta  días  qne  está  embarazada  la  eiqpe- 
dicion,  por  do  haber  topado  persoDa  qae  le  satis&gsk  para  que 
vaya  con  ella.  Estuvo  muy  cerca  de  resolverse  en  enviar  al  Sere- 
nísimo Archiduque  Brnesto  con  los  personajes  necesarios  para  la 
piejor  dirección  del  negocio;  pero  yo  (loego  que  lo  entendí),  lo 
procuré  desviar,  paresciéndome  por  muchas  oaiisas  no  ser  oosa 
conveniente,  las  cuales  vino  á  entender  Su  Uagestad  Gesáiea  de 
manera  que  con  facilidad  cesa  esta  primera  deliberación.  Hioe 
luego  cuantos  oficios  supe  para  que  Dietristan  fuese,  y  aunque 
acudió  el  Emperador  en  esta  parte  &  lo  que  yo  deseaba,  el  dicho 
Dietristan  ha  rehusado  el  viaje,  de  manera  que  por  agora  está 
excusado  del;  vino  á  dar  el  Emperador  en  el  Barón  de  Harracb, 
que  sin  duda  es  aquí  el  hombre  d^  m¿s  provecho  que  conozco, 
pero  es  de  60  años  si  no  ha  más,  y  por  esto,  y  porque  no  habla 
sino  un  poco  de  latin  y  otro  tanto  italiano,  y  por  estar  ya  como 
está  muy  descansado  y  retirado,  aunque  siempre  que  aquí  se 
halla  entra  en  Consejo  de  Estado,  se  le  han  admitido  sus  excusas* 
La  Emperatriz  que  ha  dado  mucha  priesa  al  Emperador  sobre 
esta  misma  razón,  me  dijo  á  los  12  déste,  que  creía  se  resolvería 
el  Emperador  en  enviar  un  correo  expreso  á  EevenhuUer  oon  los 
papeles;  yo  dije  á  Su  Magestad,  que  deseara  qne  fueran  ooa 
esta  comisión  á  Vuestra  Magestad  uno. de  1^  dos  que  aquí  he 
dicho;  mas,  pues  esto  no  habia  lugar,  sería  de  parescer  que  las 
comisiones  y  capítulos  fuesen  de  manera  que  las  pudiese  ver 
Vuestra  Magostad.  La  Eo^peratrie  ma  dijo,  que  el  Emperador  le 
habia  dicho  que  pensaba  hacer  esto  asi;  no  s¿  si  mudará  de  propó« 
sito;  lo  que  contienen  los  dichos  capítulos  en  eus^ncia*  entiendo 
que  es  interponerse  el  Emperador  á  procurar  con  Vuestra  Magos- 
tad tenga  por  bien  de  perdonar  á  estos  rebeldes,  auiique  no  sé  si 
excluye  al  de  Orange;  creo  que  hará  instancia  en  que  se  les  ven- 
dan sus  haciendas,  y  en  que  Vuestra  Magestad  veeiba  en  su  bue- 
na gracia  á  algunos  de  los  Príncipes  del  Impeño^  dando  muchas 
vazones  por  donde  esto  se  deba  haeer;  y  en  lo  déla  leligion  sos* 
pecho  que  deja  Su  Magestad  Cesárea  á  la  Vuestra  Catélica  más 
libertad  que  hasta  aquí;  también  me  dicen  tooa  en  la  eleoeion  de 
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Bey  dfl  BomKBos,  y  «n  loi 
B&lir  con  alia;  yo  no  he  visto 
do  deeir  dellos  más  de  le  q 
flntaadiende  U  ftvisaré  á  Va 
YÍI¿  de  aviso  pera  ñutes  q 
ndor. 

Deepoes  de  esoríte  ¿ota,  ( 
desea  á  bablu-  da  perte  del  E 
tmte  Capituí  ee  llama  Joan  '. 
BÍ«Bte  Coronel  de  I>.  Juan 
ea  fhA  .ligDificaraB  el  deseo  ( 
Vnestra  Magostad,  y  qae  pal 
mny  bien  á  propúaite  del  eer 
qoe  io  liacen  los  demás  Cor 
lad  provee  para  las  neoesii 
gran  merced  mandase  trata 
proveer  cada  y  cuando  qne 
mmsatec  hasta.  12.000  alema 
que  ae  le  escríbieae,  y  que  i 
Condado  da  TímíI,  qae  es  la  : 
Ga  Alteza  les  dar{a  so  plaaa 
gsetad  habióse  mesester  sae 
hi»  á  los  Prinópes  del  Smpeí 
sa  la  pidiese  la  gante  la  darfi 
SB  podía  deoear  desta  naeioi 
gwtad  para  ver  lo  qn*  mand 
Capitán  que  besaba  á  Sn  Alt 
mandaba  haoer  dsste  neget 
artaba  tan  derto  de  la  votnnl 
91N  gastar  palabras  en  esta 
bir  i  Vuestra  Magostad  lo  qi 
deooaria  faaoello,  habiendo  re 
el  Capitán  ma  nspoqdifr,  qa< 
y  asi  qnedo  eeperando  sn  cat 
Vuestra  Magostad  asticipadi 
mirar  sobre  ello,  porqne  Inej 
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la  carta  á  Vuestra  Mageatad^  y  diré  lo  q«e  aieato  cuando  Yoeatra 
Magostad  se  sirviere  dello. 

La  Emperatriz  me  ha  mandado  que  escriba  á  Vuestm  Magee- 
tad  lo  maofao  que  ha  estimado  la  merced  que  ha  sido  servide  de 
hacer  á  Hipólito  Oalvaa  y  á  Joan  Martines  de  Toledo,  sns  Cape- 
llanes, en  lo  de  las  pensiones  que  les  cupieron  esta  vez.  Desea  Su 
Magostad  que  alcance  lo  mismo  á  un  otro  de  los  suyos  que  le 
queda,  y  se  llama  Lucio,  porque  habria  cumplido  con  la  nierced 
que  se  les  debe  por  lo  mucho  que  han  servido. 

£1  £mbi^ador  del  Moscovita  se  partió  mal  satisfecho  del  Empe- 
rador porque  no  puso  i  aquel  Duque  en  el  sobrescrito  Emperador 
de  cierta  provincia  de  las  suyas,  que  creo  es  Rusia,  que  aunque  el 
de  Polonia  tiene  parte  de  ella,  lo  más  es  del  Moscovita;  al  fin  se  fué 
éste  sin  carta,  y  dicenme  que  envié  el  Emperador  un  Gentilhombre 
suyo  con  ella.  También  hablan  andado  sobre  el  escribir,  porque  el 
Emperador  le  ponia  IlnstrUimo,  en  latín.,  y  el  Embajador  preten- 
día Serenísimo;  y  asi  salió  con  ellai  pero  no  con  las  demás. 

Ta  ha  enviado  Sa  Magostad  á  Polonia  á  hacer  con  aquel  nuevo 
Bey  de  Francia  los  cumplimiento»  que  yo  le  supliqué;  llevó  la 
carta  ton  toda  diligencia  un  correo,  y  sise  tomare  bien  este  pri* 
mer  oficio,  ir¿  personaje  de  calidad  i  confirmarlo. 

Aún  no  envió  el  Emperador  i  Francia  el  que:  la  Emperatriz 
desea;  créese  no  irá  con  el  caballerizo  mayor.  Ha  puesto  loa  ojos 
hasta  agora  en  Angerio  Bosbecky  que  fué  por  Sjyo  desoa  jSerenlsi* 
mes  Priaeipes  Alberto  y  Wenoeslao.  «uando  de.aqui  foeron.  Esto 
es  lo  que  se  Ofcesee  al  presente;  de  lo  demás  iré  dando  cuenta  & 
Vuestra  Magostad  como  suelo  (I). 

Va  por  Flandes  Oüta  mi  carta  con  las  qu$  iSus  MagesUdes  es^ 
criden  á  loi  tuésíras  Católicas  y  á  ia  criatianiaima  Beína  Xsabel» 
porque  asi  me  lo  mandó  la  EmperatriK»  y  por  e^  hice  correo  al 


(1)  'yAl  mdrgmií  dt  letra  de  SeeretarUt  dice:)— £Btiv<^  hpbrá  viato  la  ben- 
dita   adre,  y  las  de.....  mo  del  Comendador  mayor,  pues  no  nos 

las n  restituido. 

{De  letra  de  Felipe  //).— Con  enviarlas  por  rtalíá  sé  hubiera  e^ous»- 
do  todo;  estribase  al  Conde  que  los  avise  deüo  pata  que  escriban  cos% 
que  fuese  menester  duplicar. 


427 

Comendador  mayor  de  Gaetilla,  de  qaien  el  Emperador  mveetra 
gran  aatie&ccion  por  la  parte  qne  haoe  á  Sa  Magostad  Oeeárea  de 
lo  qne  aUí  pasa. 
Knestro  Befior,  Bt6.;  de  Vxena  á  20  de  Jonb  de  1574. 

BtlNUTA 
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(Archivo  general  de  Stmancae.'-Secreíaria  de  EiUtJíó), 

(Legaje  €74.-^FStio  i¡t6). 

Al  Conde  ie  MatUeofudo. 

Algnnos  días  ha  qne  no  os  escribo,  aeí  por  diversas  y  graves 
ccifpacionea  qne  se  kan  ofresctdo,  como  Jpor  hacerlo  con  resolncion 
del  li^ocio  de  Final,  en  que '  ha  habido  y  hay  qne  mirar;  mas 
entiendo  tomatla  presto  y  miandar  despachar  con  ella  el  correo 
qne  vino  sobre  esto  yente  y  viniente,  y  entonces  también  se  res- 
pondera  á  las  cartas  de  D.  Pedro  Fajardo,  y  asi  se  l6  diréis  de 
mi  parte.  La  AMma  qne  ya  teogo  vuestra  es  de  20  de  Manso,  y 
macho  deseo  (X^^^e  liegneñ  otras  más  fresca»  con  buenas  cuevas  de 
hk  salnd  del  Emperador  y  Smperatris,  mis  hermanosi  y  de  sus 
hijos;  acá  la  tenemos  txnlos  (á  Dios  gracias),  porqne  si  bien  le 
tomól  retefatar  la  cuartana  á  la  Beina  y  le  vino  algnnos  dias, 
pingo  á  Dios  qne  !a  desechó  enteramente  y  se  kaHa  muy  libre  de 
ella,  y  en  la  buena  disposioion  que  ver^  por  la  rélaeion  que  se  os 
envia  de  los  fisicos  para  que  la  podáis  mostrar  á  sus  padres,  y 
decirles  que  tamlüeñ  sus  nietos  se  crian  y  están  muy  bonitos  (á 
Di(>s  gracias);  que  pórque^engan  esta  nueva  con  brevedad,  envió 
á  mandar  al  Mürqués  de  Ay«monte  qtM  os  remita  este  pliego  con 
correo  propio. 

Por  los  qtle  D.  Diego  dé  Zúfiiga  me  ha  escrito  que  os  ha  ido 
despachando  éstos  días,  se  habrá  entendido  ahi  la  enfermedad  y  j 

muerte  delTB^  .do  ^ramoia,  de  que  yo  he  tenido  el  sentimiento 
que  era  rason,  sai  porque  era  buen  Principe,  y  como  tal  favoresda 
la  parte  católica,  como  por  la  viudos  y  trabajo  de  la  Beina,  mi  so* 


! 
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brína,  á  quien  tengo  la  volantad  y  amor  que  si  faera  mi  h\ja;  y 
asi  le  escribimos  Inego  su  hermana  y  yo  consolándola  y  ofresoiéii- 
dolé  todo  lo  que  de  nosotros  quisiere  para  su  alivio^y  conlentamias- 
to,  y  fué  correo  yente  y  viniente,  porque  nos  trajera  su  req>oe8ta  y 
aviso  de  su  salud  con  brevedad,  podréislo  decir  á  sus  padres  y  es- 
cribirme lo  que  ellos  habian  hecho  y  proveido. 

Este  suceso  trae  consigo  materia  de  harta  consideración,  asi  en 
lo  que  toca  á  la  ida  del  Rey  do  Polonia  y  entrada  en  Pranoia,  y 
á  lo  que  se  puede  esperar  de  su  inclinación  y  de  la  conservación, 
de  la  paz  pública  (que  depende  de  ver  cómo  se  porta  y  cómo  acá- 
de  á  nuestra  amistad),  como  también  en  respecto  del  reino  de  Po- 
lonia, que  serla  tan  conveniente  como  se  ve  al  beneficio  de  la 
cristiandad  y  de  la  religión  católica  que  fuese  elegido  el  Principe 
Ernesto,  mi  sobrino,  sobre  lo  cual  me  habló  ayer  Kevenhuller, 
que  acude  dándome  cuenta  de  lo  que  ha  escrito,  y  agora  escribía 
al  Emperador,  mi  hermano,  acordando  lo  que  á  él  se  le  ha  o&es- 
cido  que  se  debia  hacer  para  acertar  el  negocio  mejor  que  la  ves 
pasada,  lo  cual  á  mi  me  ha  parescido  muy  bien;  y  asi  le  dije,  y 
vos  lo  podéis  decir  al  Emperador,  que  asistiré  á  ello,  y  haré  por 
mi  parte  cuanto  entendiere  que  conviene  con  la  misma  voluntad 
que  si  Ernesto  fuera  mi  hijo,  pues  le  amo,  y  tengo  en  este  grado 
pai*a  le  desear,  y  procurar  todo  bien  y  grandeza. 

También  deseo  saber  cómo  se  ha  habido  el  Emperador,  mi  her- 
mano, con  el  nuevo  Duque  de  Florencia,  y  qué  asiento  quiere  qne 
se  tome  en  lo  del  titulo  que  acá  me  ha  enviado  persona  propia;  pero 
yo  no  haré  novedad  alguna  hasta  que  entienda  la  voluntad  del  Em- 
perador; mas  cierto  seria  bien  que  de  una  manera  ó  de  otra  salié- 
semos de  este  embarazo,  pues  el  tenerlo  asi  suspenso  no  entiendo 
que  sea  de  provecho  para  nada,  como  él  por  su  prudencia  lo  debe 
tener  bien  entendido,  y  vos  por  lo  que  os  he  escrito  y  enviado  i 
mandar  diversas  veces  se  lo  habréis  representado;  y  aunque  es  aaf 
que  tengo  acá  el  parescer  del  Emperador,  qne  ha  días  me  envias- 
teis, yo  no  trataré  dello  hasta  entender  si  tiene  el  mismo  agora 
que  en  tiempo  del  Duque,  ó  si  quiere  que  tomemos  otro  camino* 
De  Madrid  á  22  de  Junio  de  1574. 
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CARTA 

VEL  OONDS  DX  IIONTIAOÜDO  AL  OOHBKDADOE  ICATOE  DI  CASTILLA 
FABA  QUS  LA  MTTBBTBI  Á  S.   H.  OATÓLIOA,  TXCHA  24  DJt 

JüHio  me  1574 

{Archivo  g§tkeral  dé  Simanca9,'^Seüreiaria  dé  Eétado). 
{Legajo  67Í.^F\iHo  107). 

A  Io0  22  escribí  á  V.  S.  con  sa  correo  que  me  mandó  enviar; 
daspnes  acá  lo  qne  se  ofresce  y  para  lo  qoe  hago  este  propio  lo 
T«r¿  V.  8.  adelante,  á  quien  suplico  mande  tomar  al  mesmo  con 
lo  qne  de  allá  taviere  que  decir  y  mandar  proveer  al  propósito  de 
esta  carta  pagándole  la  vuelta,  que  cierto  si  no  ee  de  esta  manera 
no  hallamos  hombre  aquí  que  quiera  ir  á  Flandes. 

Habiendo  hecho  el  Emperador  la  diligencia  que  hoy  le  supliqué 
hiciese  con  el  Bey  de  Polonia  por  habelle  así  parescido  á  Y.  S. 
y  con  mucha  razón,  dándole  cuenta  de  la  muerte  de  su  hermano 
y  ofresciéndole  su  ayuda  y  favor  en  esta  necesidad»  y  el  pasaje  li- 
bre por  sus  tierras  patrimoniales  en  las  cuales  se  le  haría  todo 
servido,  si  bien  él  lo  aceptó  desde  luego,  habiendo  sido  éste  el 
primer  aviso  lo  diaimidó  por  tomar  acuerdo,  y  en  él  la  delibera- 
ción que  convenia  sin  comunicación  de  ninguno  de  los  polacos. 

Estando  en  esto,  le  llegó  el  segundo  aviso  de  la  Beina  madre,  y 
éste  no  fué  tan  secreto  que  no  lo  entendiesen  luego  los  dichos  po- 
lacos^ los  cuales  con  mucho  alboroto  y  macha  turbadon  se  fueron 
al  Bey  para  ver  lo  que  determinaba;  él  trató  con  ellos  que  se  iati- 
mase  una  Dieta  en  la  cual  les  propondría  una  su  resoludon.  EIIO0 
tuvieron  por  bien  de  llamar  á  la  dicha  Dieta,  y  con  esto  les  aquie- 
tó cuanto  fué  menester  para  qne  á  la  noche  dguiente  pudiese  hacer 
al  Bey  lo  que  hizo,  que  fué  dejar  reposar  á  todos  y  acostaras  á  1& 
hora  que  solía;  y  á  la  una  de  la  noche  se  vistió  y  con  los  firance- 
■es  que  allí  tenia  y  pudo  recoger  y  con  dos  caballeros  polacos, 
sns  más  confidentes,  tomó  con  los  caballos  la  vuelta  de  Silesia  de 
la  Corona  de  Bohemia,  y  corrió  dieciseis  legaaa  hasta  ponerse  en 
salvo;  dicen  que  se  descolgó  por  una  ventana,  y  otras  cosas  á  este 
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son  que  importa  poco  deoillas,  despachando  con  la  prisa  qae  éste  se 
despacha. 

Los  polacos  qne  á  las  cnatro  de  la  mañana  echaron  de  menos 
sa  Bey,  hallándose  sin  él,  con  demostración  de  gmn  sentimiento 
y  de  mucha  indignación,  tocaron  las  campanas  y  trompetas  y 
otras  mochas  armas,  levantaron  hasta  1.500  caballos  y  enviaron 
en  seguimiento  de  sa  Bey;  mas  por  mncha  diligencia  que  hicie- 
ron, con  seis  horas  qné  les  cobró  de  ventaja,  se  les  escapó;  si  bien 
pasó  adrante  un  hombre  principal  de  los  de  aqnel  reino  qne  al- 
canzó al  dicho  -Bey  y  le  saplioó  tomase  y  no  háeieae  tanto  agravio, 
disfavor  y  afrenta  á  Polonia,  pues  les^deella  h  acompiAarian  en 
Francia  á  sn  tiempo  y  cuando  pudiese  salir  con  la  buena  gracia 
de  sus  súfoditosi  de  la  cual  no  tenia  que  dndar.  El  Bey  le  respon- 
dió que  holgara  mucho  dello,  pero  que  los  trabajos  y  revolnoio- 
nes  en  que  se  veia  Francia,  no  daban  lugar  á  ello;  y  con  esto  pasó 
adelante.  Luego  que  el  caballero  se  volvió,  que  era  el  Oonde  de 
Tenchiii,  Camarero  mayor  y  Palatino  de  Dablin,  encontró  al  Bey 
un  Gentilhombre  criado  del  Emperador,  de  nación  polaco,  y  vino  ¿ 
gran  diligencia  á  dar  aviso  á  Sa  Magostad  Cesárea  de  cómo  ya 
quedaba  en  sus  tierras  el  Bey  de  Polonia;  y  asi  proveyó  de  enviar 
á  encontralle  caballeros  de  su  corte,  y  entre  ellos  fueron  el  Caballe- 
riso  mayor  del  Emperador  y  el  ayo  de  los  Principes  Matías  y  Maxi- 
miliano; ayer  que  se  contaron  23  del  presente,  escribió  el  dicho  Bey 
á  Su  Magostad  Cesárea  una  carta  muy  graciosa,  reoonociendo  el 
servicie  y  hospedaje  que  se  le  hacía  por  estas  tierras  de  Su  Magos- 
tad, diciéndole  que  por  esto  y  por  la  amistad  que  le  tenia,  no  quería 
tornar  á  Francia  sin  visitalle,  y  así  vino  á  dormir  tres  leguas  de 
Viena,  á  donde  hoy,  dia  de  San  Juan,  oyó  misa  y  comió  habien- 
do entrado  en  esta  corte  á  las  cuatro  de  la  tarde;  saliéronle  á  en- 
contrar á  la  mitad  del  camino  s^e  hijos  del  Smperador,  y  á  una 
legua  de  Viena  Su  Magostad  Cesárea,  todos  en  coches;  el  Bey 
traia  quince  en  que  venian  los  franceses  que  allá  tenia,  excepto 
dos  principales  que  no  le  han  podido  alcanzar.  El  Emperador  le 
tomó  en  su  coche  después  de  haberse  entrambos  apeado  y  habla- 
dose  y  abrasádose  con  muy  buena  gracia. 

Al  fin  quedi  con  él  él  Emperador,  y  asi  entraron  en  Viena,  tra- 
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yeado  dentro  d^  1  mesma  eoebm  mi  Oaqne  de  Cleves,  al  fiaron  de 
Harrach  y  al  Caballeriso  mayor;  no  foeron  convidados  el  Nanoio 
ni  loe.  EmbijadoMB»  porque  no  foé  el  reoiUiniento  in  forma  soli» 
ta;  pero  la  Bmperalrís  mandó  á  D«  Pedro  Fajardo  y  á  mi  qne  la 
aeo»pagieemos,.y  &¿  bien  neneeter  tal  compafiia  como  la  de  sa 
ee&orla,  porqoe  beji  Sa  Ma^eetad  laa  eecalecae  de  Palacio  casi 
haata  el  patio,  i  donde.^epecó  al  Bey»  y  alli  habiéndoee  hablado 
aalHeroQi  las  escaleras  puntee,  y  en  Jo  alto  da  elka  se  despidieron. 

El  Emperador  1W6  al  Bey  á  su  aposento  y  la  Emperatris  ee 
entró  al  snyo,  y -oada  uno  de  Sos  Magettades  Cesáreas  cenó  reti- 
rado como  snelen.  Griese  eatorá  aquí  el  Bey  dos  días  por  lo  mé- 
nosi»  y  habrá  lo  menester  para  rehacerse  de)  trabajo  que  ha  pasa^ 
do>  y  para  elegir  el  camino  que  ha  de  tomar,  sobre  que  yo  he  tra* 
tado  con  el  Emperador,  y  aunque  ayer  me  dijo  Su  Magostad  que 
creía  iría  desde  aqui  á  Lintz  y  á  Saisbnrgh  á  dar  en  Insproch,  y 
de  alli  tomaría  el  Condado  de  Tirol  hasta  salir  á  Lorena. 

Esto  dia  estando  en  misa  en  la  capilla,  me  envió  á  llamar  8a 
Magestod  Cesárea  desde  el  lugar  donde  estoba  oyendo  los  oficios, 
y  me  dijo  que  por  los  avisos  que  tonia,  hallaba  que  entrar  el  Bey 
por  liorena  en  Francia,  era  de  muclio  ineonveniento  y  peligro, 
bailándose  el  Principe  de  Conde  muy  cerca  de  la  dicha  Lorena,  y 
levantada  ya  alguna  gente  alemana  demás  de  los  franceses  que  se 
Juntoban,  y  que  así  no  podria  pasar  por  parte  más  segura  que 
por  el  Condado  de  Bocgoña;  por  tanto  le  páresela  despachase  yo 
un  oorreo  para  V,  8. 1,  dándole  cuento  de  esto,  y  pidiéndole  de 
parto  de  Su  Magostad  mandase  á  la  hora  mesma  que  ésto  llegue, 
ordenar  á  Mr,  de  Yergi,  y  á  los  del  Parlamento  de  Dola,  y  á  los 
4emá8  personajes  principales  de  aquel  Estado,  le  hospedasen  y 
rescibiesen  conforme  al  tiempo,  pues  va  de  tal  manera  el  Bey, 
que  oon  las  voluntodes  desnudas  y  los  rostros  alegres  se  contonto- 
rá;  V.  S.  mandará  proveer  lo  que  más  será  servido,  qne  parece 
no  se  puede  excusar  el  hacerse  lo  posible  en  ^sto  ocasión,  envián- 
-dob  V.  8.  I*  á  visitar,  pues  tiene  excusa  en  las  manos  para  no 
hacerlo  por  su  persona,  con  los  ni^gocios  que  trae  entre  ellas* 

El  dicho  Bey  de  Polonia  y  de  Francia,  caminará  con  ccohes 
segua  hastor  agora  se  entiende^  y  aonqne  tomase  oaballca  irá /des- 
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pació,  porqne  Bo  viene  muy  'bjm  4^qpjUe8tqp,ffri.b^rt^4iM 
8e¡8  leguas  todescaQ  al  dia;  con  jxxlo  eal;o^  Jke  afonJiidQ  d^  mmar 
otro  correo  á  Mr.  de  Vergi  4áBdo)e  .^tp  f|TÍ8^».7.n<^p9«i«0tO 
V.  6.'  I.  dejará  de  hacer  la. diligencia  gne.l^  paipapf^iftr  pH6aip<^ 
dria  ser  que  el  dicho  Mr.  de  Verg;i  se,  ejDiiliaiMf st  ,up  viea^c^ 
den  de  Y.  S.;  aunque  digo  esto,  no  sé  s^be  á  ,i^.  hpff^  gne  éste 
parte  la  derrota  que  el  Rey  tomará;  jo  le, . vjsity^  mafiam»  j^  9M 
lo  que  hubiere  haré  otro  correo  á  Mr.  4^.  y^^¡j,j^BeqHí^  á^ 
V.  S.  I.  por  aquella  via,  q;ie  por  estotra  llc^ria  aonQr  t«ir49(fl  9/^ 
gundo  correo. 
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S.  C.  B.  M. 

Por  la  yia  de  Flandee  con  correo  e»reso  que  hice  a1  Pon^ip^dan 
dor  mayor,  á  los  20  deite,  escribí  á  Vuestra  2|¡I^estod  .la  .^^tiiiMi 
de  las  que  allá  están  mias,  y  agora  hago  estos  reii^pi^^p9.i)i{^i^ 
correo  expreso  que  despachó  el  Marqués  de,^yapiq]it0^.á>  ^?4%  1% 
más  diligencia  que  puedo  con  la  ocasión,  que  yu6St|:a  Id^gpt^ 
será  servido  de  ver  por  la  copia  d^  Jo  que  escribí  á  este  pr 
al  Comendador  mayor  de  Castilla  este  mismo^  dist  bailándole, 
aquí  el  Bey  de  Polonia,  pero  aún  no  habia  deliberad^  cnanto  áJtft> 
derrota  que  habia  de  tomar  para  tornar  enFv^noia^si.lfiflAitl 
Emperador  desde  luego  le  ofresció  el  pasaje  á  su  oon^.9toi  y  pvo* 
pósito  por  el  Condado  de  Borgc^La,  y  yo  después  con  MA^  lof 
cumplimientos  que  supe;  y  aunque  á  todo  re9|>on4ió  con  gp^ 
satisfacción,  dijo,  qu^  por  muchas. caui|as  se  res9l^  dehaioer  sil 
camino  por  Carintia  para  salir  á  Veneda,  y  de  alU  p^sabí^  ir 
por  Verrara  á  Parma  y  á  Saboya,  y  como  quiera  qof  no  haya  de 
tocar  en  la  mar,  sino  hacer  este  vii^e  por  tierra,  de  fuerza  ha  de 
pasar  por  la«  de  Vuestra  Magestad,  y  aun  no  sé  si  ha  de  querer 
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ver  4  Milatt,  ^ro  pasará  por  Pavía,  si  ya  cuando  llegué  á  ésta  y 
á  otras  plasas  de  Lombardía  no  rodea  algún  tanto  por  dejarlas. 
Biciíi^o  al  sefior  D.  Juan  y  al  Marqués  de  Ayamonte  para  que 
se  prevengan  de  todas  maneras,  hospedando  al  dicho  Bey  como 
mejor  ne  pudiere  por  una  parte,  y  por  otra  con  la  más  diaimula- 
cioa  y  Moretd  q^e  ser  pueda,  reforzando  los  presidios;  porque  si 
bieto  es  aérf,  que  la  gente  qtke  el  Bey  trae  hasta  agora  es  poca,  cuan* 
de  vaya  á  pasar  por  el  Estado  de  Uilan  no  dejará  de  llevar  mu- 
eha^  Ha  querido  estarse  aquí  con  Sus  Magostados  Cesáreas  cua- 
tro dias,  porque  entró  el  de  San  Juan,  24  de  Junio,  y  parte  lu- 
nes, 28  del  mismo.  El  Serenísimo  Archiduque  Carlos  le  está  es- 
perando para  recibirle  y  festejarle  en  Gratz.  De  Sus  Magestades 
Imperiales  ha  sido  tan  acariciado»  que  me  dioen  ha  venido  á  dar 
maestras  del  gran  deseo  qae  tiene  de  ser  tan  su  hijo  como  lo 
era  su  hermano.  Hase  ofrescido  de  conservar  el  amistad  que  con 
Vuestras  Magestades  tiene  con  palabras  muy  particulares,  de  que 
el  Emperador  queda  muy  satisfecho,  y  los  que  las  han  entendido 
muy  contentos;  y  asi  á  mi  me  ofrescié  todo  lo  que  se  podia,  enea- 
resciendo  lo  que  la  Beina  madre  y  su  hermano  debian  y  deben  á 
Vnestra  Magostad,  por  lo  cual  y  por  otras  muchas  razones,  pen- 
saba él  reoonoscer  siempre  los  beneñcios  recibidos,  mostrándolo 
por  obra  en  cuanto  se  ofresciese  del  servicio  de  Vuestra  Mages« 
tad;  yo  le  besé  las  manos  por  lo  que  decia,  y  ofrescí  al  dicho  Bey 
tal  y  tan  buena  correspondencia  para  sus  cosas  cual  él  la  ofrescia 
de  tener  oon  las  de  Vuestra  Magostad;  y  cuando  le  propuse  el 
pasaje  por  tierras  de  Vuestra  Magostad,  me  dijo,  que  con  mucho 
cotffentamiento  se  aprovecharía  del,  no  siendo  impedimento  de  la 
breve  tomada  en  Francia;  no  faltan  juicios  viéndole  ir  por  Italia, 
pudiendo  hacer  mucho  más  presto  su  camino  por  donde  el  Empe- 
rador le  señalaba;  pero  por  más  cierto  tengo  haber  él  deseado  en 
eeta  ocasión  ver  á  Italia,  así  como  ha  visto  á  Alemania,  Bohemia 
y  Polonia.  Hase  habido  con  Sus  Magostados  Cesáreas  harto  más 
como  Bey  del  reino  que  deja,  que  como  Bey  del  que  va  á  tomar» 
y  digo  que  de  la  tnanera  que  se  pudiera  haber  el  Serenísimo  Bo« 
doUb,  á  quien  y  al  Archiduque  Ernesto  que  estaban  en  Praga  de 
camino  para  Vieua  (habiéndose  acabado  aquella  Dieta  muy  á  sa- 
Tomo  CXI.  28 
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tisfaccioii  del  |:mp^rador),  j  8in  toc^i^  ^^^^^fi^rUf.  ¿9  religipn, 
han  enviado  Sus  Mage8ta4es  Cesáreas. A  lla^fir  á  fin  d^  qjoe  se  pue- 
dan ver  con  el  Bey  dei  Francia  antes  q^a^  ^alg^  de  aqai|  j  aan^pe 
vendrán  Sus  Altezas  por  la  posta  no  i^é  ^;le,Ql9api;^ráa, 

Con  haber  salido  este  Rey  de  Polonia  tan  en  desgracia  de  9U 
reino,  ^tán  persuadidos  Sc^  Magestades  Cesáreas  que  han  de 
eligir  luego  otro,  y  que  la  Casa  de  Francia  sef&  ,  excluida  da  4a 
elección,  y  asi  en  caso  que  se  entiendi^  d^te,  ^ey  q^^e^rse  dejar 
de  pretender  aquella  corona  para  su  hern^finp^  y  ajenos  atenderla 
quedar  con  ella,  Sus  Magestades  estáix  d^^fnip^dos  de  tomar 
sobre  aquel  negocio  para  eil  Serenísimo  Principe  Ernesto,  por  no 
les  quedar  á  los  de  Polonia  perjsonaje  de  qu^  ^P4^f  echar  jpnanp, 
que  no  les  fuese  la  total  ruina  de  sureiQPi-si^np  e|igei^  áeste  Sere- 
nísimo Archiduque;  y  con  esta  resolución  j^^  cpijaieozan  á  ape^o^- 
bir,  y  la  Emperatriz  me  o)andó  llamar  y  m^  dijo  .est^s  palat^r^: 
Conde,  el  Emperador  está  determinado  de  h^cer  lo  %np  pudicfe 
jj^r  haber  el  reino  de  Foloi^ia  para  su  hj^jp  iE|;nQ9to,  y  ooiao  i^  se 
puede  entrar  en  esta  plática  sin  dinero,  sf  r^  petiesarv)  desde  lue- 
go ir  ganando  algunas  yolqntades^  y  ací  querría  qpe  me  buscas^ 
des  al  presente  hasta  cuarenta  ó  cincuen^k  ^il  tl^^ler^^t  que  yo  os 
haré  dar  las  joyas  que  tuviere  en  mi  cám|ir§*  j^  1a  plata  y  oroqae 
tuviere  y  pudiere  ser  de  provecho,  bioQ  piarte  d^  ,mi  hv°^Ai^<)  <1P0 
me  hará  merced  en  esta  ocasión.  Besponc^/  á  ^u.Jtfagi^tad  que  las 
joy^,  oro  y  plata  se  estuviesen  donde  eata^ap«  porque  yo  haría  Ja 
diligencia  posible,  si  bien  estaba  tafi  f^rpt^do  lo  4^  Vieiia  que 
con  dificultad  se  hallaría  dinero»  ni  po^  p)C>pp  ni,  pqr,  mucho  i^t^ 
res,  y  que  Constantino  Magno  como  esperaba  la  gri&tifioacipn  jr 
merced  de  Vuestra  Magostad  por  lo  qiae  ^ijryi,^.  ^  )%  jomada  pa- 
sada, no  sabia  si  me  saldría  á  ello  co^mp  era  jo^e^ester,  pero  que  le 
hablaría  á  él  y  á  otros  y  respondería  á  ^v^  Mag^tad;  y  así  ha- 
biendo hecho  los  oficios  aeoesarios  acerca  desto,  hallé  tan  buena 
voluntad  al  servicio  de  Vuestra  Mages^  en  ,e^.  dicho  Constantino 
Magno,  que  con  serle  no  poco  embarazo,  ni jppo^ ^pérdida,  d^Oiqne 
yo  podia  ofrescer  á  la  Emperatriz  cincuenta  6. ^e^nt^  mil  thalerSt 
de  los  cuales  no  quería  otra  seguridiu}  aino  1^  ,iniai  y  ésta  le  he 
dado  yo»  y  cuando  el  Emperador  b  mandare,  j^tkji  disimalada- 


Ú5 

í¡í^\¡glo^'efiiÍi¿'n¿j¡XrBé^tíii  Mageütad'á  ha^iér  la  provisión  en 
E  U&trá^^áiKíiiVf  ,¿on  la'miáma  óVdíeá  >  {¿sérücdon  que  le  dl.Ia 
fti'j^iUkdi, '£'£&  ié  q^ue  Ib  que  desto  gastare,  sea  para  sólo  este 


-«fiscto  y  lió  páx^^otro.  Vine  4  entender  de  la  plática/que  el  IJmpe- 
nwf^¿¡tir'¿l  que  proponía  esto  por  'medio  de  í a 'Emperatriz,  sin 
4n8'ptri^i¿fe  por  agoira  q^ue  Sú  Mageetad'  me  lo  mandaba*  decir. 
C&tl  ^tb  qúéídá'  Ódnibtantinó  Magno  í  punto  y  'apéroi(>ido  como  se 
t¿í1ía^f>édí(íi]l;  si  Tncídtrá'  Magestad  mandaré  hacer  alguna  provi- 
Aóh^  üúplíícik  tyOiiíEftantinó  sea  en  Genova  como  la  otra  vez;  y  lo 
qpk'yó  más  'hé  prócQrado^  ha  sido  que  el  Emperador  entienda 
^lái^  lt>s  criados  dé  Vuestra  Magestad  teneitios  orden  de  servirle, 
y^^tfé^ésto'  sea  éh  ésta  ocasión  sin  que  la  emperatriz  saque  sus 
jbyás'á'  la  jplaasa,'  y'aáí  cuando  respondí  á  Su  Magentad  que  yo  le 
f^iÜd&rfa  él  diiíéro,  sin  que  hubiese  menester  proveer  cosa  alguna, 
.Ib^ckt^íaó  cuantío  ée  púed!e  éncarescer,  y  me  mandó  lo  escribiese  á 
Vtiésii-aMageetád.  '    "='  '     '^ 

Dé  í^blbúia  no  86  kttie  cosa  de  nuevo,  sino  que  habiendo  salido 
^elte  Hey  de  allf  4  los'  lá  dé  Junio,  y  á  los  l9  vino  el  Palatino 
Lasquí  á  jurar  fidelidad  p6r '^1  emperador,  en  manos  del  que  hace 
4SÍl6á  begóclós  ele  Sb'lfage^lad  Cesárea,  que  es  Ludicio  Esbar- 
Jéláfe,  Obispé  \u^  éfá  éiíí  Hungría,  y  Vneltd  hérege  se  casó  con 
a^übtt^  '<Iá.hia^dé  la  'Réiiía  de  iPolonia  que  yo  escribí  á  Vuestra 
Má^ésiíád  loé  ¿iaÉ't>á&ádós,-  in^s  no  érá  de  la  Éeina  última  que 
nftr?í6'|}oéd  ha;  A  edte  dicho  Rey  que  aquí  está  declarase  su  ánimo 
al  fibi^ferádot;  cérea  Sé  lo'qiaé  piensa  hacer  de  su  derecho  da 
Miopía*  antes  que  parta,  yo'  lo  escribiré  á  Vuestra  Magestad,  y 
st'lló'^luegb  qufd  Yá  dépáf  pero  anticipadamente  me  há  parescido 
dédf'^^'éíió'cdñVémá'énViár  á  aquel  reino  personaje  alguno  en 
«I'^i'éal  nomf^re  dé  Vuestra  Magestad,  ni  el  Emperador  lo  querrá, 
ni  éfi'fa^Eon  qué  lo  qnlera,  habiéndole  habido  con  D.  Pedro  los  po- 
laiA^é  lá' otra  Vez  bómb  áe  hubierod  sobre  esto;  Vuestra  Magestad 
p^WfeéVá^y  ]!uan¿aíf&  lo  qué  ínás  fuere  servido. 

Háme  dicho'la'Smpelratrlz  que  habieado  estado  muy  puesto  el 
Emperador  de  nó  éñi^ar  persona  i  Vuestra  Magestad  sobre  los  ne- 
goAdtí  de  Fláttdeír,  quefnedé  de  más  momento  qué  un  correo  con  los 
papdeé'  edmb  lo  tengo  eact'ito  en  mis  precedenteld,  ha  querido  enviar 
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á  "WoHF^ftngo  Bnmff^  Camarero  mayor  dfel  l^etitiimo  Boy  dfr 
Haogria,  qne  como  deado  y  tan  atnigo  del  Sml)ajador  EÜevenhit- 
Der,  pieDsa  que  se  habrá  tan  bien  ¿nal  lo  pidd  lá  cualidad  desta^ 
comisión;  yetido  que  sea  el  dicho  Bnmff  con  el  Rey  hu  amo,  étl- 
tender¿  más  particularmente  lo  que  se  le  ordena^  y  si' pasa  todavía 
adelante  está  resolución  para  eÍ9cribirlo  todo  Íí  Vuestt'a  Magostad, 
qne  hasta  agora  no  se  ha  publicado. 

El  Imperio  está  coma  por  otros  mías  he  eéoiSto,  y  Us  MagestA' 
des  Cesáreas  y  Sus  Serenísimos  hijos  muy  buenos,  á  Dios  gra- 
das; Él  guarde,  etc.;  dé  Yiena  á  26  de  Junio  dé  '1'574. 

{De  mano  del  Conde). — ^Aunque  concedieron  al  Emperador  en 
Bohemia  todo  lo  que  pedia  no  quisieron  conceder  á  la  EmpériH 
triz  el  servicio  que  le  otorgaron  la  Dieta  pasada,  que  era  S» 
40.000  florines  por  año,  digo  hasta  otra  Dieta,  y  con  esto  ha 
hecho  á  Su  Magostad  daSo  para  salir  de  la  necesidad  en  qué  estar 
si  bien  se  espera  lo  harán  mejor  que  agora  cuando  Sus  Uagestá* 
des  Cesáreas  vayan  á  Fraga  que  será  presto. 

£1  Bey  de  Francia  mostró  estimar  mucbo  la  Visita  que  de  páiv 

> 

te  de  Vuestra  MagestafL  le  hice,  á  la  cual  respondió  por  los  tét- 
minos  que  pudiera  responder  el  señor  D.  Juan,  ofresciendo  de 
conservar  toda  la  vida  el  amistad  que  agora  tienen  con  Vuéstr» 
Hagestad;  no  sé  si  llegado  en  Francia  sé  le  mudará  !la  opinión 
y  buenos  propósitos,  que  tales  me  dice  el  Emperador  que  l6s- 
lleva;  á  lo  menos  puedo  decir  á  Vne^ra  Ifagestad  que  ha  dado- 
así  en  Polonia  como  aquí  gran  ejemplo  dé  muy  católico;  'Dios  ae- 
lo  lleve  adelante,  y  guarde  infinitos  años  ¿  Vuestra  Hagestad. 

CARTA  AUTÓGEAPA 

* 

XN  CUTA   OABPBTA   DICE:   A  S.   M.   DB   MANO  DX  XA  EUPKRATRISr 

FECHADA  i(   10  DE  JtJLIO  DE   1574 

I 
{Arehivo  gemeral  de  8ivumea4*—8^retafrift  4§.  JSIáiado). 

(Legajo  67í.^FóUoi  95  y  9€). 

Señor 


Mi 


HÍEotiie VüeÉtra  Altesa  tactametcéd  con  lá prttVisíMi que 
d¿  dar  á  mis  dos  Capellanes,  que  no  puedb'  áe¡¡9X  de  bedalle  hm 


r«  > 
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« 

BuaM>9.poreUo,  por(][n#  me  he  holgado  mucho  dello,  porqae  me 
^uada  nao  «t^nehin  eeoríto  nna  qne  me  espere,  que  esto  la  recibí - 
lia  también  máa  grande,  qae  Vuestra  Alteza  se  diese  otro,  paes 
«n  la  primera  ofMUsion  qae  hc^biere  ya  se  os  dir&  quién  es  y  lo 
acordará.  Suplico  á  Vuestra  Alteza  nos  lo  haga  asi,  que  es  harto 
buen  hombre. — B^sa  las  manos  á  Vuestra  Alteza,  Ataría. 


f  • 


Jknirade  la  oAUrior  s$  halla  el  siguiente  (1): 


Todos  los  que  yiven  en  Alemania  est^n  en  harto  peligro  de  la 
religión,  principalmente  los  de  menor  edad,  y  mis  hijos  Rodolfo 
j  Ernepito,  aunque  fueran  de  mayor  edad,  tienen  mayor  peligro 
%ne  tendrán  mucha  infinidad  de  gente  que  no  tendrán  otro  nin- 
gun  fin  sino  procurar  coi|  todas  sus  fuerzas  que  no  sean  católi- 
coñ,  y  por  esta  causa  que  no  estén  aficionados  á  mi  hermano,  ni 
conozcan  lo. que  le  deben,  ni  tengan  cuenta  con  la  razón  que  tienen 
de  tenelle  por  señor;  antes  les  dirán  que  lo  contrario  de  todo  esto 
ce  lo  que  más  le^  cumple  y  conviene;  entendiendo  yo  estos  peli« 
giOQ,  por  podellos  desviar  destas  con^añias  y  estorbar  algunos 
^rii^dos  que- les  pueden, poner,  habia  yo  pensado  lo  del  casamiento 
de  Bodolfo,  que  escribí  á  mi  hermano;  y  en  lo  que  me  responde  á 
ello,  no  tuviera  que  replicar  si  mi  intento  no  fuese  el  mismo  que  el 
de  mi  hermanoj  qae  .es  poner  freno  á  Eodolfo  para  que  mire  por  sí 
j  Bo  8^  descuide  un.  solo  punto  de  seguir  y  llevar  adelante  lo  que 
h%ya  Aprendido  en  la  religión;  y  pues  las  edades  no  son  confor« 
mes  y  se  ha.de  esperar  tanto  tiempo  poniendo  por  principal  con- 
dición y  muy  clara,  que  no  pasará  adelante  el  negocio  del  casar 
miento  si  viniere  la  menor  falta  6  mudanza  en  la  religión,  y  de- 
clarándoles muy  particularmente  que  ha  de  ser  la  de  nuestros  an- 
tepasados punto,  por  punto,  y  que  habiendo  alguna  falta  en  ello  no 
i9e  efectuará  el  casamiento,  me  parece  á  mi  que  es  el  mayor  freno 
-que  se  les  puede  poner  para  ser  cat61icos;  pero  viniéndose  Bodolfo 


(1)  Este  papel  de  la  Emperatris  está  escrito  cuando  el  Principe 
Bodolfo,  BU  hijoi  esUbfk  en  Espaftai  y  por  equivocación  se  pondría  en- 
tre los  del  «&Q  de  1574. 


pofible  que  m>  J«.^ngi^tori%ckiB  ide  mfil«BtnMem^:MmP^^^{)«n^ 
que  el  Empera^br  ppocoiMrA  de  dii^o^wi  ilW99ieii»'4  jj^^Hi^iuy  ^ím 
prinoipelM;  jémI^  «é  qne  ii^!iQtu9A.m^^4ii4Piiq9eui¥^!JbiMJ%»^u^ 
ni  podrá  á%ü<m  eiitodoe  ban  de  Mf  «»lbí¿ídopBi .  j{  ^9m'4d«ejti<9^>íhfkn 

dik,  eec¿  imposible,  pedfr^e  gmaqrdef  4Q^^i>tífW<:y  jpfiPíM  i7:»ffep^ 
cen  eUo8>^  d/e  que.  le  paede  venir  m^ck9  deSe  ji  l9^  ipiArj^iideol^a^ 
por  &er9a  fiar  .eopl^n  teUoe;  de  ^oám,^^  {fi^fmym^vatm  Fi  dMt<l» 
ee  podria  libi:er<  Bedollb  eatonde  ooi;hferi«^  elv0fufia^%«^  P9Pm^ 
todoe  ello»  epleivderii^ii.qQe  /9a .  ^r»ncipi4  i«tw^ih%bú(e»d^  m^  ^^^i^ 
tenUr  á  mi  bermano;  meB)  i^e  ,e84ai)dq«-9A9|.«tfio>9^.  dp^efadíte 
babr¿  maohoe  qee  le.  dirán  qoe  90  .pM^bMflr  pn^j]f(mfaBft>Í^ 
mar  todae  laa  ooaaionea  qpe  pediere ,  ^^vt^-'^^^mv^^ití^^u^mii 
loe  q^e  deeeaft  destruir  la  cat6bf)ai;rriífiÍKPt  .bm  y<^^ff  )q9#'ii^  tm 

puede  venir.  msLj^t  d^So  jqne  aei:;,Rpd<^fokjfWH>  iíftíPW  Mb»P<^i2F 
eÉiMT  ten  oofiformes  ^e  &o  babieranlp||ar>  ¥»«»»•  ii(fur/iQ&moaf^ 
dolió  en laifeligioD;  en jiii^^a,^ vmmm  J(^* iNimt^l^ii^^^ii^ír 
oeara  baUar  m  elle»  9  jpa^ebo^/pAÍioo^iv^  qff^^Hw..  P9^fi»i]ilas.i9PBá%*> 
oiooí  qne  arriba  dü^  ^n.  toa^n  qge  iM).  pi^9f  ^9^^  el^gu^^  ^q]^ 
todo,  lo  conoertedo,  4ai  paaar¿  iad^olAnt^»  ^  ^4mf  ^^m^V^^B(S4e^fk 
j  loe  tqne  Mm  le.qnÍM9r«3t,.qiie.nQ  tQi«dl^ll^in^ibfs^91^.)0jaw 
basta  abora»  eino<  enemigo  j  centrari<^tiK>|ipf  á^ftotfi^JQifVB^/A^iAw 
qne^n^  eoBk-eatáliooeiOiiatíanoe»!, .  ;>//r/ c.r-i.-:*j-  k>\  «u.-j    ;-  Hobsj«i:x 

Ds  LA  xhpsrai^bÍz  X  b.  m. ",  PÉcáXáV  iil  ^ÍiÍA^i''lb'tók 

JULIO  DE  a  07  4 

Comndo  Uegar<m  «qtaa  dos  <H«tu  de  y^ti^,,^t^  if,  yifiSSm 
de  Smi  Jnuí,  ▼•  yp  b»bM  vwte  elj^d  qae  «crftjfc.fitffijl^ 


o^BMii  eeeo-qiMí  )o  hé^siksttí»  á  Voeatra-AheMif  man  toda»  l«g  veces 
4<fft  baga  a80'^l^'d«'4»  'mocha  merced  que  Vibestra  ÁUeza  me 
faMe'Ba  eete  «ie¿oefi0<eMi>fcrmalie  co6  tantc  eoidadéf  y  boseando 
^'PfoenránMe'üntM  iiemedioSt  ncí  puado  dejar  de  beealle  las 
matioe  por  e^o^y  pedir  á  Oiee  qae  sé  le^  pagoe  todo  tan  cumpli- 
damente cerno 'ye  ^déáeo'eei^Ho»  en  los  términos  que  en  éeta  t^á 
Yiieetra  AlMia  per  IH  OiMüa  de  Diét:^H»tan,  lo  qoe  á  mi  me  queda 
(fBíB  decir  es,-  que  esmojí^  bnen  liom'bre«  y  entiendo  qoe  en  todo  lo 
qne-Tneetra  AUeea  lé  mandare  le  sdrviri,  annqae  fuese  con  la 
^a;  mas  en"mi  4l«li#  va  á  ser  este  n^ocio  de  manera  que  todos 
q!ÍerfaiiQBardtí,-potiqciéiatiha  dicho  que  no  se  quería  quemar» 
flBtx>  es,  que  tío- toiaará'  éste  eargo  que  Vuestra  Alteza  le  di6, 
atno p6r  lo  qu#M# qttiere  á* todos;  en  ésto  bien  veo  que  tidie 
raxon ,  •  mas  lamlyitti  hi  'tenge"  yo  en  desear  que  todos  le  tomen  éon 
Ma  gmn  velctÉitiifi  cotlio  Vuestra  Alteza,  que  no  es  posible  que  no 
Me  apruvechaáe^  Dfeírístas  está  aún  con  más  desconfianza  de  la 
qnedieeáVuebtt^  Alteza,  y  cuanto  más  vea  las  cosas  de  aquf 
toñétá  más  oeaéádn^íi'  de-la  salvación  de  su  amo,  porqu4  todo 
lo  otro  más  siente  kí  qué  escribe  á  Vuestra  Alteza,  que  todo  me 
eententa  muefadVsMotie  ptiedod^ar  de  advertir  á  Vuestra  Al- 
tsisa  ^ue  me'  parece' ^esfd  'que-  va  procurando  que 'Vuestra .  Alte- 
aaae  oontente'^^eu'qM  se 'remedien  algunas  dlsposk^iones,  aunque 
en  Jo  principa) '^ne''bi^á'tl]k)á  la  mudanza  que  seria  menester,  que 
Ss  difennte'de'le^  que  yé  deéeo,  que  ea  que  su  amo  se  salve,  y  los 
Estados  y  todo  lo  demás  vaya  como  ^uiera^  digo  esto,  porque 
me  dijo  que  por  agora  se  contentarla  con  que  se  mudase  confesor, 
por  este  dioho  de  las' cai^tás,  y  ye  querría  más  que  él  hacer 
oolisiadaStf  jyjpif^^  f^  esti^  manera  devisa  se  puede  salvar  uno,  y 
se  hiciese  mucha  más  fuensa*  porque  desto  podría  salir  el  reme- 
diarse todo,  y  de  lo  otro  no,  porque  se  paede  contar  con  otro  tan 
ruin  ooms»  ^  H  ^dÉssán^^  que  es  muy  viejo,  y  no  pienso  \que  puede 
vivir  mucho,  segunSrázon;  la  deseonfiansa  qUe  tiene  Dietristan 
nos  puede  hacer  daño  aquí,  sí  no  hace  esto  con  la  calor  que  yo 
querria  que  todos  lo  hiciesen,  pareciéndole  que  es  por  demás,  y 
eslo  tiene  en  tmito  extremo  esta  nación,  que  á  las  veces  no  me 
queda  paciencia;  iA  sé  en  qué  ha  de  parar,  porque  en  habiendo 


L. 
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una  poca  de  difícaltad  en.  las  oqíi^.i^J^^  jf^^^^f^^íf^dilm 
pasar  adela^te  con  ellas,  y  jDio(í,^b§  fiij^,  Aí^t^e^^qt^^»,  ^  \^ 
bido  algo  desto,  mas^  hágalo  l^i^oh^  4p,s|^|i^aiw#|ni,j^  tf^Q^Hf 
en  este  negocio,  sino  que  miei\trai^  hfff^jrXá^^.^f^si^gfi^f.U^  ífoaaiMa» 
en  este  mundo  fuere  posible^  y  ai^i  ^nt^^ig^^  J^et((^t^^  qwii 
quiere  Vuestra  Alteza,  que  por  estp.  ^i^  oi^fi  ^^9P^44PÍJ^  to49 
esto;  el  Emperador  está  muy  |atisfeclio.  po^.^uf  h%fí%  te4|U#DÍ0# 
ordenS,  pero  querría  que  lle^ásemoif  á  t^jqípinpa.^a^,}^  4<iiQiAif 
con  habello  entendido  de  perspna.qu^l^i /e^tíe94i^»,.7j  i%9Q  «taMA-f 
bien  mandó  Dios  liíacer  limosijia  y  pti^as  (;9#a|B^fi9íEk  4Wt  ]iati^a 
poca  cuenta,  que  quien  viere  l^  que  h^y  noju^^jpi,,  4ijp»  jqaQ.  flt 
vida  de  bestias,  que  en  ]i;QurÍ9udo,  x^gi  b^.^e,  hf^Jl^ef;  JP[^-bieiM%i 
porque  personas  hay  que  lo  oreien  asi;,  xufks  j^or.  \L^  ^MbSh^w>  úL 
Emperador  reir  y  burlar  mucho  dolías,  yp^'  ot^o^  g^a.:np  tifiom 
cuenta  con  más  quellos  lo  podrían  h^i^scar»  .ppes  I^,MiMs.(hfÍ90  9IMI 
no  oye  sermón;  la  misa,  los  dias  qr^^]^  f^^.^, .^o^ mj^r.i^tfmto;  qnm 
harto  conocería  en  ella  ....  1^  (1)  pornp  t^nez:  h^oJáo  teitiimQato» 
ni  determinar  lo  que  ordena  4^ ^sua  l^jjos,.  gua  iPiVr...«a.<^bo  loft 
quiere  soldados,  y  por  gtro  no  hjBij  p^na  n,i  Ja  «han,  fasta;  bien. 
verá  Vuestra  Alteza  con  el  dolor  .que  diiré,  todo  d9^  ^AM  Ifr^nken^? 
ro  lo  que  le  debo,  que  no  htiy  duda»  ain^.qi(ia(npkeiiq[uieoe  nindiOi: 
porque  no  ha  tenido  ni  tiene  ^ingu^  vf^P*- y  ^asiiílas  .giMrtas  ima^ 
ñas,  si  ésta  ruin  le  dejasQj  y, á  17Ü lo AC(a^#ia<i|o^Ai^|M»a. pensar 
ni  hacer  del  otra  cosa,  que  por  esto  me  lo  ha  de  perdonar  así, 
porque  á  las  veces  me  veo  d^  ^UQpa,  q^^,  ^;sé/.<|u4  h^ da  pensar» 
y  sólo  con  Vuestra  Alteza  puedo  descansar,  á  lo  menos  hablando 
tan  claro;  en  las  otras  cosas  bien  he  dicho  que  habia  gran  furia  y 
grandes  quejas,  y  procuran  grandes  v^iy;afn2;(^^iag<Mra.«B.|Misa- 
do  todo,  pues  quedamos  en  los  ruines  t^ngiinqs,  c^jí^.^í^,  fñkán^  sia 
haber  memoria  de  miserillas,  ^^  buscallas  ip^adio„ni  hay  >UÍBÍs*i 
tros  que  lo  hagan  á  solas;  viese  ya  piatcistan  09^  WJ^  ppca.ida, 
gana  de  ponerle  en  ellas  de  la  qu»  tenia .  ppn^ii^iaititaa,  j  ,deii|«& 
pasasen  por  su  mano,  que  poco  á  poco  ppdrist  l^fLaeffi  SMiohai  maa 
no  hay  sacalle  de  que  no  es  par^  ello;  &  JDios  y:,á^  ViWteik  ^Üleaa 


A 


(1)    Boto  en  el  o)riginal. 
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J6  «neeiáStfiido  tddo  f  le'ttiélvo  á  Büplicar  lo  que  los  días  pasados 
dkhd'Dtiqtíd  ^' Flotdiiclá  si  diitiende  que  nos  oomple;  ayer,  yís- 
piranM  "Slifitíáí^,  iitttiimós  el  baen  saceso  de  las  cosas  de  FÍAn» 
dfi*  4011  qtie  esiey  muy  ¿ónienta,  y  asi  me  lo  estaré  con  habello 
siiMdo  en-éstó  dia;  tiúB  qtike  ann  éste  Santiago  me  tiene  pojr  espa* 
íMa  y  doy  ihilbhoé  días  á  Vuestra  Alteza,  y  may  mayores  que  se 
Ueiéiw^este  anfo^  y  4[aíé  los  venecianos  no  faeran  necios;  la  mer- 
cad qiie  st^^qüér  á  Yttestrá  Alteza  el  otro  dia  le  vuelvo  á  suplicar 
pe^'habella  md<ibo  menester,  y  que  al  yerno  de  Dietristan  y  sos 
hijoá  9é  hace  ittQcka  merced,  porque  por  aquí  le  tengamos  ganado 
jriempí^  de  kaoefíne  láiitima  acá  él  y  su  mujer,  que  no  se  halla 
sbks^tte^aeqpafioht;'  acá  está  bien,  y  porque  también  me  la  hace  la 
Marquesa  4ei  Naváree,  Vuelvo  á  suplicar  á  Vuestra  Alteza  se  la 
teAga,  jr^no  se  ria'Vtíestra  Alteza  qué  le  bese  las  manos  por  el  ti- 
tula áe  D.  Altaro  de  Sande,  porque  ellos  están  muy  contentos  con 
est^,  y^eo»4ft8pei'ar  mayores  mercedes,  ya  yo  lo  quería  estar;  con- 
viene'á  fliil)er,  ^ue  Vuestra  Alteza  y  mis  hermanos  están  muy  bue- 
no» coüio' cuando  tne  escribieron;  á  Vuestra  Alteza  guarde  Dios  y 
dótodoloqiueye'defteo;  suplico  á  Vuestra  Alteza  que  no  pueda 
enfteaBidetf  Dietoistan  que  yo  ande  recordando  del  en  ninguna  cosa 
dfiSÉeaiegooiOi  ni  ^Uér  sospeche  quél  lo  anda,  jsino  que  desea  mu- 
cho hasArsate  oomres  verdad;  de  Viena  á  10  de  Julio. 
J3fisa^  Alanos  á  Vuestra  Alteza,  María. 


.,r 


VVtDA,  Á  liA  AMtBAIOB  8K  HALLA  LA  SIGUIENTE: 

Señor» 

•  • ,       » •    ^-  •    '      '  ■ 

-Debi'idadel'Béy^de  Polonia  á  Francia,  ha  nacido  tornar  lo  de 
allí  á  ponemos  en  cuidado,  aunque  yo  tengo  más  creído  que  los 
de  Praacia  no  lo  dejarán  de  sus  manos;  con  todo  no  ha  querido 
que  hioáésemos  ittás  diligencias,  ni  ponello  por  flojedad,  que  según 
se  usa  aqoi  no  sei^ia  mucho,  por  lo  mucho  que  nos  importa  por  lo 
del  Turooy  que  per  lo  demás  antes  pienso  que  se  puede  tener  lás- 
tima ¿  quien  ie  llevare,  y  yo  no  quedaré  con  más  pena  habiendo 
hecho  las  diligencias  posibles,  aunque  quedemos  sin  ello  como  la 
otra  vez,  sino  entendiendo  que  quizá  es  lo  mejor,  6  que  no  mere- 


cemos  otra  cosa  á  iine^ro  sentir/ que  és  lo  qd^  yo  tengo  por  mia 
cierto,  y  porque  un  día  dicen  que  no  harán  iia^a  hasta  ver  si  el 
Bey  quiere  volver,  y  otro  que  no  esperarán  esto  y  otras  mil  cosas, 
ha  podido  al  Conde  confiarle  en  la  mupha  marcea  que  Vuestra  Al- 
teza  nos  hace  siempre,  busque ......  (1)  y' los  tepgo  á  pienso  para 

cada  dia  que  será  menester,  suplico  &  Vuestra  Alteza  que  me  per* 
done  tanto  atrevimientOi  y  envié  orden  para  que  la^  merced  que  la 
otra  vez  nos  tenia  heahfi^  nos.  pueda  ap^roy^har  agora  siendo  me- 
nester aquíy  sacándole  dello  los  diez  mil  que  Vuestra  Alteza  me 
I  hi2o  merced,  que  recibiéndolos  dé'  tres 'ínátÍerás,''^¿iSi  sé''6ó£i6  tengo 

ánimo  para  importunar  siempre  .'•  l'^.  !'i[2^to  me  faltaría,  sino 
fuese  por  via  comocida»  tango  la  benígi^dM,  d^  VoAstra  Alteza 
nos  estorbe,  aun  sin  habar  encado  áiFraúóia,  que  á  mi  me  tiene 
sin  ninguna  paciencia,  y  estuviéralp  más  si  no  hubiera  visto  otro 
Bey,  que  por  esto  me  holgué  que  viniese  por  aquí,  porque  á  mí 
pttrócer  no  tttaWá  á  tMto  Así  bafiM*é,  Áz^^é^''^Hitóé'^i)l^  l^^'^rá 
tímehocttidadb  otra  cosa  ^M 16  kíáé  td^t'e''^t%y¿Üferptíf4b¿  lüe 
í^aredó  muy  úiñó,  anúque  eñ'  k  Mlái  ^é-^dMiiii^iio^Wpám^, 
ttftffdiee  un  loriado  que  le  débé^«£t'lá'<^lda;í  c5á'  fefl^'^torittjiardi- 
^n  mejor  mucha  que  era  suheitekiibde'péft'SolifáyleiftéiidMientd; 
de  stt  m^er  ato  &0's6  íáim*%iií&  iin¥^A^]^'ú6É^ñS(íb  16'MtAio 
que  la  quería,  y  parece^uéíkuésfa'á  gánktf''ab^véíiii^%qÚi^*^^|$^Qe 
Nuestro  Se&or  le  haga  bien,  haciendo  yo  por  las  otras  lo  que  que- 
ría que  todos  hiciesen  por  ella,  suplico  á  Vuestra  Alteza  se  apiade 
dft  dofia  Ana  de^Ouaman ^  cíoit aiK<lifjtfr<rittdií <m  QMaf  74iiiha|<a 
merced  con  que  pmédan  pasar  tanla  dés^ntnna/ sin  lanzar  sobre 
ella  lo  de  la  necesidad.  Nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Altesa 

como  deseo;  de  Viena  á  10  de.  Julio.         , 

■■*■'',"* 

Besa  las  manos  á  Vuestra  Alteza,  María. 

Por  lo  mismo  que  digo  lo 'de4bñl(  Ana,  diré  también  que  he 
entendido  k  mucha  dificultad  que  ha  ha^d,o.^  .^lafides  para^i^d» 
mitir  los  de  la  Compafik;  Vuestra  ^Ij^^.tiO'S^  por^nerto  qne 
hacen  grandísimo  fruto  y  provecho  á  dp^d^ostájoi»  y  aquí. tanto 


(1)  Boto  en  el  original.  ,^ 

(2)  Boto  en  el  original. 


■fl< 


que  me  ha  movido  á  decir  esto,  qne  tengo  por  cierto  que  con  las 

Íne .....  fl)  este  la^r;  bien  confieso  (^ti^  haj  hombres  entremeti- 
08,'  que  cierto  nó  íes  hallo  otra  tacha;  mas  esto  es  chismes,  y  tan* 
toe  Bneni6s  y  tiín  puestos  eí^  hacer  bien,,  que  en  áingan  favor  pien- 
so qóe  estarán  á  ¿(onde  no  le  suceda  en  conservar  católicos  y  re- 
dócir  los  que  uo  ío  son,  y  e,n  todo  lo  que  es  servicio  de  Dios,  que 
poreeio  no  he  pQ<íidó  dejar  de  decir  esto. 


«      • 


Sj^^^JTTA  CAaPSTA^DIOlf:  /  ei^.V»,  I>K  JIANP   PSM  lAQ'JB^TRIZ 

.X  10  DS  JULIO  PB  1574 

Señor. 

(:i^^  l{i^la4.pp]^^a  SQUcboB.afiQS  q/oe  iBir^e  4  Vuestra  AUeasa 
e^  I^^ppl^;  eiMÁeA^^  Sl^  ^  bo^^a  perdona»  y^qpe  ]q,  «ne^pide  ee 
Sn^  haofdr  a]g(l|^vi)  ivjpoíw-  )Eleoibir¿  muoha  merc^  entodo  lo  que 
YjQeetjpa  AUessa  j^agf^  pgrq^c^.lPHlit^a « me  «eryir*  biep,.  y  Jij.  deseo 
po^,:Poii,  mto.>9«m g^T^vk^^xw  tj^^net  aqui^  q^,  oopí  .^tp  morixin 
áj^^tp,  NofVjjBfS^^Mr.^aír^^  ¿  Vueatra  Altaaia.cqmo  depieo. 

'  .  ,  CARTA.. 

(^roAtvo  general  dé  Simanca^.Seeret^ria  de  pitado). 

{Legajo  eri.^Mio  97). 
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'^fiftllóine  din  cirtá'dé  Tuéstra  Majestad,  y  esperando  aún 
páestii  de  las  muchas' mias  que  ténjgo  escritas,  así  con  él  correo 
que'desta'  cérté  jpartió  para  la  de  Vuestra  Magéstad  á  los  ÍO  de 


(1)    Boto  en  el  original. 


Mano,  cgmq  oon  pl;r^^|^#tH  loa  cU^fiO.  jr  Si$  d^iTiipii^b  <^a.^0ii  ^laa 
últimaa»  Bsparo  babiA  mandado  ya  VuMtr»  JkIaf^tadiiM«Mn9 
D«  Pedro  y  ya  reapondid^wii  élih  4«ia  taoa.i  an  j^paotida^^ur  yo-á 
muohoa  oaboft  que  ooniieaBQ  xnia  oartaf^  L93  de>SA^  lüagaatedu 
serán  aqui  para.  lasVueatraa  Católioaa;  MUMtaey'íaafei^iflí^Piíiiii- 
moa  hijos  oon  aali^  y  poniua  ¿9¿a.  va  «oa  iMiafeta  *  povila.fnBi  áe 
Milán,  y  pnnoa  a«ai)ará  de  Uegari  4i¿aré  p^Ta^e»  eftmJo^.demia 
qae  se  me/ofreecia  qi|e  decirv  qo  bisibieado .  epr?eUe!í6QCfa-4|Qe.  me 
obligaae  ¿  desp^^ehar  .eon  Qiá$.  diUgeaeiat'eL.l¿eAi]M»t>bl¿Ied04dB 
earkia  q^  eacrU?^  en  Ir''  y  10  diri-pn^aeRíüB  4I  GoiAeiideder  jK^y«7, 
dotada  dije  todo  lo  q^e  por  agora. /ie  ofreB^iavdelaáijefialw  eiMii 
aquí  las  copias,  y  asi  no  habré  menester  dBpli^CoMflriAarar<»i 
añadir  mis  de  le  q«e  úUioiainetttei  pee^  ^m  elü«ipevader  rtfebre 
laa  cosas  del  Eleotpr  Palatina.  Déjeme  £a  Ma^^oetíed  q9e4e  Aa^o 
se  decia  cómo  Ceeimiro  levantarla  siete  ú  ocha  .mil  caball^e^  aaii- 
qoe  tajabien  m  oonfirmaria  el  haber  üeaneiedcrJUrv  derGfnái'JeB 
sayos,  y  todala  dexnás  gente  levantada  pasa  tornar ebiSMmaf 
forqne  con  d  «nevo  Bey  qneida  llevar  sos*  dasaa  mAa  par  v)¡*ile 
negociación  que  las  armas;  pero  d  díobp  Ceeimiro  da  mee^itfa^-de 
q9wer  vengar  la  moerte  de  sa  bepmeno:  y.  4%  laioa  ttmigofivfjiioiñoQ 
y  Henrioo' de  Na^aeii*  El  Duqaede  &jeni«<^  ectanegiro^  MileAdo 
sabido  esta  resolución,  y  desoindele  apartar  ^6Ua,/fe  ii0e9ibi6.(tse- 
gdn  dice  el  Emperador),  mis  de  d^s  ó  tres  veoep^.para/^lenpw^r 
y  divertir  desta  jornada,  ofresciéndole  cierta  parte  de  sa  .tierr*t 
para  que,  cerno  duello  y  eeftor  deUa«  residiese  aU  oeo  ilAeslad  de 
poder  cazar  y  montear  en  todos  los .  montos  daisasEstadoa,  y  een 
esto  le  ayudarla  para  sus  gastos  con  una  bncM  suma^de^dineea  el 
ello»  diciendo  que  no  le  quería  ver  en  d  trabajo  que  4  su  henea- 
no  ni  á  su  hija  sin  marido,  y  más  en  una  eoipiiesa. tan  ceetraria á 
su  voluntad,  como  es  sobre  ba  Estados  de  71aitd^|,>yMeobce  cesa 
que  toca  á  la  Serenísima  Casa  de  Austria»  de,  qaien  ¿VMyharde 
ser  siempre  taa  yerdadero  servidor,  y  en  esta  Jip^^fasrleipersaedo 
mucho  tome  su  consqjo,  porque  no  lo  hamendo  noile  i^y^ndari»  ni 
favoresoerá,  ni  menos  le  oonosoeri  por  yemOifébyo^y  b<^biendo 
enviado  el  dicho  Casimiro  á  levantar  algunas  cometas  descabellos 
en  Sigoniai  diciendo  que  así  lo  qaeria  el  Duq^e^.  su  enegrot  Incc^ 


j 


^oMpd^ldMld'DQqii^XIttátoi^  qvie  66t«A)aii  én  Étt  p«Í8  algnnoe 
B«yMáM«irM;  tai'iiMuid6  «tlír'de  lii  ti^vtu;  y  á  mis  €k>berfladoreB 
y  tSMaHutfOiriqM  ño  eMiMxtíAten  levmiiUr  '^abttUoB  ni  otm  gente 
«%ifli«;r  Mí  |tfhtadto'««iidir  A  élpov  Ba>  U^otftt;';  Afirma  nn  Cott^ 
dé^drffarittcihv  eriivd^  desto  diobo  £leotor«  que  poif  éeta  eausa  qt»- 
dárjbMi'daiaíreiitdlMl^  y  ser  yerno,  y  el  Palatín^  Beetor,  de  quien 
dsolti'iAtiébéfl  tfialee  públioautenté^  habiendo  tooMido  {yrinoipio  este 
él^ágtmo ééqm |Metir6  el  dJehb Slector  Pfthtiiio  mcfter  prediea- 
ttoreé  OálVisitttifff'OQ  Bi^ovla»  y  ora  ya  deeta  tMOta  d  Canoükr  del 
IhiQce.  yM  ]}tiiioi](>al  jM^ioedbf,  A  loe  otíake  ha  deetenrado  de 
teitoa<etUi'i)aMie8^oii  Ie«  demás  qoe  ios  séguian,  pai«  quedarse 
siáeiutiennioe  ^queiiiQDoa. 

Bki  io*d0  U'iMgocíaeioii  de  Po^Miia  veo  yo  nmy  detenido»  á  siis 
IMgeeiadea  Ceeáveae',  aeí  porque  lo  van  loa  de  aquel  reino  eomo 
petqMM  Bey  Ao  ebltará  lan  fteilmenle  aqnelk  oorona;  asi  pa- 
féeicb^pdr  la  oiifta<  ique  lea  dijó  escrita  ¿  m  partida,  ouya  copia 
MK4o¿biteta^  Yo  estoy  iqiemábido  de  alguna  smna  de  dinevo  y 
«rMito^iípara  cttnt^ir  con  lo  qne  el  Emperador  me  ha  signifioado 
por  )á  Magostad  de  la  Xmperatris. 

La  Eniperatris  me  lia^  mandado  que  iodavia  snpüqne  á  Vneslra 
ififtg^Mkid'  Si  rirvá  de  tféiieir  inemori»de  sa  Capellán  Lncio,  paia 
qne  goee^en  Ja  mcjor^eOAslon  de  Uk  merced  misma  qne  han  goaado 
ios  detriáS'OapeUaneB,  lio   la  meresciendo  61  menos  que  lee 

ettetr.  *' 

'  1m»'  tárítm-  de-  Svs  Slagestades  y  esta  mia  hubieran  partido  á 
loe  la^  14  deste  oon  nn  correo  qne  el  agente  de  Genova  qniso 
haoer; '  eiiltendíMidO'  tnviem  sentencia  del  Emperador  A  los  12  en 
la  eanSK^Fieseo,  la  duftl  por  lo  que  he  podido  entender,  el  Consejo 
ánlico  hia  ^otádo^cotitra  los  Fiesoos,  y  muy  en  favor  de  Genova  y 
4e  los  demás;  y  iM  Oonsejeite  ló  oonsultaron  A  8a  Magostad,  y 
ordenAren*  en  sn  píresenoia  la  sentencia  y  la  firmaron,  y  manda- 
i^l^r  W petates  pam  los  10  de  Julio  oomo  dicho  tengo;  pero  el 
£nt]Íferador,'^]i  euya  presencia  se  prtmuneian  acá  las  sentencias, 
se  fii6  aquel  dilimny  de  mañana  A  caza,  y  otro  tanto  hizo  teda  la 
itomafisibeta  e(  desringo  iS,  que  tornaron  A  citar  las  partes  ver- 
MfacMe  pürA-  qM&A  U>s  le^O^ne  son  hoy)  fiiesitt  A  4ir  no  sen  ten- 


r«f) 
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cía  oomo  lo  hicieron;  y  estándola  esperando  les  dijo  ol  secretario 
de  la  cansa,  qne  se  fnesen,  que  por  aJgnnas  causas  se  diferí»  paní 
otro  tiempo  la  dicha  sentencia»  de  qué  la  parte  d^  G^jioya  j  1m 
demás  han  'mostrado  mucho  sentimiento;  créese  haher  hecho  el 
Bey  de  Francia  desde  el  camino  que  lleva  alcui^os  ofidxMi  con  q1 
Emperador  para  detener  esta  declaración  qjae  se  esperaba,  pprque 
muy  poco  antes  de  la  hora  en  que  habia  de  salir,  estuvo  el  agento 
de  Francia  con  Sú  Magestad  f  también  un  hermano  bastardo  del 
Cbnde  Fíesco;  yo  no  dejaré  como  Vuestra 'Magostad  me  lo  tie- 
ne mandado,  de 'ir  acordando  buenam'emte  á  la  Cesárea  la  deter- 
minacion  desté  negocio,  entretanto  que  Vuestra  llagestad  sÍb  sirve 


de  ordenarme  más  6  menos  oficios.  Kaestro  Sefiór,  etc.  De  Vieofi 
ál9deJul¡oÍ5'/4.  -  •■  •  I    -        ' 


{Postdata  de  mano  del  Conde). — No  puedo  dejar  de  suplicar  i 
Vuestra  Magestad  se  sirva  de  favorescer  á  Flaminio  Garnier,  qiíe 
sirve  el  oficio  de  mi  Embajada  desde  que  mnrié  el  Secretario.  Ve- 
llidoi  porque  lo  tiene  ya  muy  merescido,  y  esnos  muy  dificultoso 
conservar  semejantes  oficiales  sin  el  favor  de  Vuestra  Magestadi 
6  señalándole  en  Flandes  (digo  en  el  pais  de  Artois),  la  pensión 
que  fuere  servido,  6  el  salario  ordinario  por  secretario  desta  Em- 
bajada,  comb  lo  alcanzó  Mr.  de  Chantone  para  el  dicho  Vellidoí 
porque  otro  oficial  que  tenia,  de  cansado  ¿el  oficio  y  enfermo,  se 

me  ha  salido  del.  ' 

•    .11     •,.«.        ..'.• 

CARTA  * 

PiSOIFEASA  ]»li  OmiJUB  P£  MOHTCAGimOr  Á   f^.  Méy  WECBADM  ÜT 

YISNA  Á  3  DS  AGOSTO  J»X .  1^74  > '  ^     ' 

'»..«-  '       ti 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaria  de  Eetado). 

{Legajo  67L^Fólio  SS).  \ 
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Deseando  Sus  Magostados  Cesáreas  cartas  de  Vuestra  Magestad 
Católica,  llegaron  con  un  correo  expreso  desdé  Milán  las  de  22  de 
Junio,  á  los  20  de  Julio,  con  que  han  holgado  grandemente,  ha- 
hiendo  visto  por  la  relación  de  los  £Dsicos,  cómo  quedaba  la  Reina 


nuestra  Señora  ya  dA  todo  baena,  j  Vaestra  Mageatad  y  el  Prin- 
cipe  nuestro  Señor  y  las  demás  Altezas  con  salud.  Aqui  la  tienen 
Sus  Magestades  Imperiales  y  sus  Serenisimos  b\)os,  que  por  todo 
sea  Dios  bendito;  y  cuanto  al  faltar,  cartas  mias,  por  no  haber 
Vuestra  Magostad  recibido  sino  las  de  ,20  de  Marzo,  p^toy  mqy 
maravillado,  ¿abíenao  escrito  por  Italia  y  por  Flandes,  todas  las 
que  Vuestra  Magostad  será  servido  de  mandar  yer  por  una  mi  re- 
lación que  será  con  ésta ,  donde  pigresce  li^t)er  entrado  en  poder 
del  Marqués  de  ^yainont^  y  del  Comendador  mayor  los  pliegos 
que  yo,  les  remití^  pomo  me  lo  ayisan  en  sus  cartas  que  conmigo 
tengo,  y  así  es  ^e  creer  que  ellos  habrán  dado  cuenta  dolías,  y  en 
lo  del  escribir  la  procuro  yo  dar  á  Vuestra  Magostad  como  ^n 
todo,  sin  dejar  pasar  veinte  días  que  no  escribí^  aunqup  no  haya 
negocio,  más  que  9I  d^  la  spjud  de  Sus  Magostados  y  Altezas, 
que  veo  yo  bieii  eii  _  lo  que  Vuestra  Magostad  le  tien^;  y  demás 
desto,  con  cualquier  novedad  bago  C9rreo«  si  bien  no  sea  para  esa 
corte  dé  Vuestra  Magostad,  á  lo  menos  hasta  Milán  ó  Genova,  6 
á  Flandes.  Quisiera  harto,  que  hubieran  llegado  las  mias  de  27 
de  Marzo  y  de  23,  24  y  25  de  Abril  (que  son  l|is  que  temo  se  han 
perdido)  (1),  porque  en  ellas  iban  algunos  cabps  de  importi^ncia, 
y  más  en  una  c^ue  trataba  de  religión;  y  así  me  ha  parescido  que 
sean  con  estas  los  ¿u^Iicados  destos  dos  pliegos  que  faltan;  y  si 
se  hubieren  perdido  las  que  he  escrito  á  Vuestra  Magostad  desde 
25  de  Abril  hasta  fin  de  Junio,  y  reduplicando  cada  vez  que  des- 
paché, y  el  no  hacerlo,  es  ca^sfv  la  falta  que  tengo  de  oficiales,  por 
habérseme  muertos  unos  y  otros  adolescido,  que  no  me  ha  queda- 
jll  «119  JFbvi\nio,  .qna.  sürva-  á  Vuestra  Magastad^  oomo  lo  podrá 
bien  decir  el  SecMt^oíZi^aa*' . 

Habiendo  visitado  á  Sus  Magestades  Cesáreas  como  la  Vuestra 
Católica  lo  manda,  significándoles  el  sentimiento  que  Vuestra 
Magostad  tenia  de  la  muerte  del  Bey  de  Francia,  así  por  ser  tan 
buen  Principe  como  por*  la  viudee  y  trabajo  de  la  Cristianísima 
Beina  Isabel,  á  guien  Vuestra  Magostad  habia  4^pachado  conreo 
para  que  viese  ^  qné  podía  ser  ayudada  en  semejante  ocasión  t 


(1).,  (4¿  ffi<ir^eii).-;>Toda8  llegaron  después.— (Z>e  tn^no  del  Beyi). 
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querido  ei  EkBperadov  nvüii'  {M^tontt'qtMi  ttMÍ^«&«b«lié'ál  imtii&& 
dojkdiehft  Coutánniaiiiui  Bflin»^  pdf  1fti»Qii»#s'to  &i^ilid'¿tódd« 
mtfIiofAo.  Al  fimttJia  v86CMlto<qQe*^3^'>Air^i4»  SottÁ^h;  Hj6 
qa^  H  sido  de  lo»£avBiiiskiiot.Plrfoqi^  Httdaé  y  lAfol^riilliáiñH^ 
el.ctiiJ  partíiárd0Qiltode06Ící'dÍMVttibJisr,'^«er^éMi^^ 
ríptJio  ba  bftbido  ramüe  que  4d^«Éi^,  ^^Mm  lié  faKáíboh^'^r^^ 

PáB4.  addaBte  «o  la  plitioa  ootf  8tt<  Mtgmté^y  Má^fb  á  Hif  fHfri 
flona  dri  axieiv)^  Rey  da  Fraaeiaf  y  salidáf  d»  T^Iottia  y  <&iHt«dár 
aqoi»  y  el  eauDo  qtetoma  para  totiuf  eú  J^M^ttbia,  el  bien  ^tM 
de.todo  COA  ti  JSUKfpMudari  tendré  poea'qu^  áotí^i 'télñSAétídomé  é 
lo  fae  aobce  Boto  ten^  aaorito  i  Vue^trár  Mtfgefatád '«ttr  ttíH  préce» 
dentes;  pero  ofreeoi  á  la  CeeArea  d^danto  dé  fá  Sffl{yéráifk'ef 
favor  y  aaisteUoia  da  Vaesdra  Umgemíiá  ptffa*«iidi(tÉliMi^'«ídDito^Itt 
eopoQade  Pobnia^  ai  hubiese  de.  faaoertttrevá^  éfcobitín  i«baSga 
ea et  Sereaisiaio Pidüoipe  Smeato,  qué I(r  ha  «Kl^éiilido'  él'lhiipef^ 
radar  tanto  qae  yo  no  lo  sabría  enXMffecíeéi^.  <  *<  ')'•.>••     > 

Aeinlisino  torn¿  á  propone  á  iki  MagéstctdWca  del  tftMtt  -dd 
Dtiqae  de  Florenoi»  lo  qna  me  pareseió*  eetíftMie*á'1á:]i»áf  Izlte* 
te4e  Voeaiva  Magostad;  si  bten  éft  aáf, '^tk^'teniík  éirto  tiíistab 
desde  luego  que  marió  el  Duque  CosMe,  para  podér^  éSbriMf  i 
Vaestra  Magestsd  de  la  inaiiera'qtie'8e1)«AfiáeÁté'né¿t>t?tf  deflí^ 
pues  de  laniiierto<l^  dic^  Duqm;  •     .'->'' 

Su  Magostad  Imperial  me  dijo,  quebcisábálatf  iiiali08"á  'Ytieíio 
tra  Magostad  moeikas  veces  por  lo  qtie  le  trabía  tnánd'adb  cdtínñvf» 
car  por  mi  medio,  asi  oeroa  del  sentímioDto  -qñ^^  Maestra  lÉages^ 
tad  mostraba  tener  por  la  muerte  del  !Rey  de  Pranciia,  sü  yeffio» 
y  Tísíta  que  eon  las  cartas  de  Vuesf raK^  MagéStadea  sé  liMüit 
hedió  á  la  Oristianisima  hija  suya,  como  por  él  Ikv&t  y  mercedf 
qae  Vaastra  Magostad  mostraba  desear  iaoetíe,  y  ál^Se^renísiDoór 
Principa  Ernesto,  para  en  easo  qae  se  riniese  ál^  trato  de  lo  4e 
Polosia,  qna  todo  ello  eoníl»rraaba'  bien"Ooli*kí  mádh»  que  9q  Ma* 
geatiad  Qeaárea  se  prometía  de  la  Vuestra  <!?at61ita',  viéftd6  pói^^lor 
ojos  laqfQS  en  esta  parte  pedia  desear;  ptero^  qtie  Vnesttu  Maget- 
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t%d.  lo  ^%PMl  POK  Vwil^  fl^  ja^eniao  ám  wrút  toda  lá  nñda^i  que 
en  Jos  jitgpoim  4».  M  ^j^por  «^or»  tania  poeo  qpi»^d«€tr,  ú  bien 
60: mí  fpe  ^QMMM^c^,f>iiiimÉít4  d$>ca9ars$yif  méno*  con  H 
nm$v^J^d$J^rün0Í€t  4«».defcMi  ser  tariaimuio»  {M^a^eDhar  maAa 
dsio  qn»  lf^.4ick*  «^Aft  Jmtel  qnerfft  sigDÍfioMr^  quo  agoim  o»* 
yi^.S9,]|lM!MM4  JmpemL' pervQH»  tal  qw  «•  piidiiie  iftibv* 
]]Aiur.d9<todj?iifjii9iiiio^«í|  ey^ribirift  A  VaMtva  Magsitedj  iDiifiIqQi«r 
OQ0»r  pEkr&.  qi^..  oomp  iaOAr  de  todoa  prestase  sa  real  £vroF«  oooio 
lo  hace  siempre.  Coanto  A  lo  demás  de  la  pasada  del  Bxy  d» 
ITMiifi^pQi^Mi^  fctbrqiieyo  habifreasríta  todo  <1  'Oasetque-  fué 
tajiff  qv0.aase.piiu(io*fzei»flajr  de  asogerik  J  ssto  faeoko,  liaeerle'et 
V9gi^  qne^  %B8«.  ilQpAles  ^i^i^n^  lft>  brevedad  1^^  tieupo,  3^^  qoa 
mxij  partic«I#iriAeii^  4ral6  coa  ¿1  la  «onserTaomde  la  pas  y 
aiiústa4  qm  9/^^-  V.<|fiiltra  Magostad  y  ¿1  hay»  el  oaai  le  respos* 
di6  también,  qi;|e  ^9  «Hiteotaiíai  se^om  las  machas  y  booQas  pa* 
lat»nMbi,€«tn  Pii^^qs  qBQ  U,pi&tad4e  las.obsas.  En  lo  da  Polonia  le 
haUo  miy  pusstn  4^  eonwrvatr,  sí  le  dejaban  aqael  x«iao,  con  el 
nuevo  qnehabi^  bQi^fdikdot  y  que  basta  agora  los  )pokoos  no  ha-^ 
Man  dado  maestras  de  nusT^eleooion,  mas  de  haber  int&tfiado  ruñm 
PiftaparaloB  2S'..de  Agpsto>.,de  la  cual  resaltará  lo  qaO'  habrá 
d^sar  do  aqnelJiar  c^Mrsnay  qne  locüo  «maso  haya  alguna*  noyeéad» 
sa  dará  parta  dslU  á .  V«estna  Majestad,  bien  aasgarada  la  OesA» 
lea  do  la  m^med  qq^  Vpestra  Ma^peatad  ofresoe  al  Priaoipe  Svu- 
1^91^  an  bj^Qt.do  la  onml  sojaproveoharán  8as  Magestadés  en  stt 
tiempo»  porqae  aún  no  lo  es,  ni  ooftViertiia  dar  pesadnmbre  al  Bey 
de  fn^Bcia,  Ma  m¿«  joadamento. 

.  $n  la  que  hao^  al  títolo  de  Duqoe  de  Florencia»  si  bitti  es  asi 
qq^la^Kmp^atrj^  aoiMli6  con  gran  gana  ¿  qnerer  dar  algosa 
maestra  del  c^minQ  que  se  podría  tomar  en  dar  fia  á  este  cabo» 
ya.  también  refiresoari  los  ofioios  que  .tantas  veces  tenga  heoba» 
por  mandado  de  Vue^a  Magostad;  pero  la  soya  Cesárea,  digo^ 
qoo  él  habÍAxla  seguir  «A  pareaoer  do  Vuestra  Uagestadt/y  espér»* 
ba.sn  i|Md  resolncioi»,  naJs^abiendo  cansa  á  so  jaicio^  aanqae)saiia> 
di^en  .allá,  slgmiMft  par^^  Jbaser  da  mqjer  ó  do  peorenali^adiosl» 
negocio  por  agora»  que  en  .vida  del  dicho^  Duque  Goame^  P^^^RP^ 
laparte  qpoéatat6QÍfkde£sta4oy;dsrsoho  del  Imperioi  no  mi«» 
Tomo  CXI.  29 


489 

mi» d^lo  rasipoAdidp» h^at^  qpp<8a KngeÁto^í^afit. |K9epl;iífNM..'M^,A^ 
906  90  daboria  luicor,  y  e^  ]:049ltu»oiii«8Qi^U^Q^ajlr^e9retMn^i^ 
jM,  4uo.69i)0r»ba  del  Smper|Mor  eftdftiyoCMiMlQ>ap*>(^  )^tQ$»a9 
en  «st»  Jk»ateri^  cerno  (ffien  mti  e^atíd^  f^m^n^llefJMkta  ¡ffiMAti» 
Magostad  respondido  á  lo  que  escribió  cerci^(d€MQ4Ílo(|>a{[e0:h<fc 
desde  .Posonia.-  ■  •  ■-. '  .-.     • .  ••  ^  J  r  .  •  .'.f/  -  -  .' » •  <L 

Bi^B  agiera  hubiese  libado  la  miado ir9/d%^(^<e  (l)^b<¥)& 
las  copias  que  ea  ella  se  aeasan».  ¿  fia  qj^f^  Viietf  i^L^JIc^gestad  aa^ 
ticipadamente  snpiose  la  ida  de  Bnmpff^  y  comisiones  que  Uei^ 
4  lo  ménoa  lo  que  yo  be  podido  descabrir-,  .P^or^ir^  dentco  de  dpce 
dias,  seg^n  él  me  dice,  muy  ganoso  de  servir  4^  Vjo^raff  Hagpa? 
tadee-  ea  esta  jornada  y  comíaioni;  en  V>  d^*^M  -el .  Imperio  .«fsj^ 
coa  la  quietud  que  haata  aqoi,  si  bien  se  dice^oda^a.qneteLpa^ 
simiro, Palatino  levanta  caballoa  parair¿nF^Qd(Mi^..f}e.  dondfl  «DO 
se  aabe  hasta  agora  cosa  nueva»  tdespueatqiiM  ssílisiWL.rd0<iá«i.ba» 
res  los  españoles  amotinados.       .  / 

El  Conde  de  Schwartaemboirgt  Ci^i,ta:ii:  qne^  Müa  ser  4e  ia 
guardia  de  Vuestra  Magostad  y  cfuüado.^el  J?r¿Kcipe  de  Oraog»» 
ha  estado  aquí  muchos  dias  en  oegocios.  paiptítMiiaFiMi;  ,ha  tratado 
oonmigo  queriéndose  justificar  en  lod^l  sevicia  de  Vuestra  .tf^* 
gestad^  afirmando  que  jam¿s  ha  faltado  aa  él»  si  biaaaehallatsA 
desfavorecido,  que  con  esto  y  el  pMrefKN^r.d^  aaa^ amigos  y^deodQtb 
se  pudiera  apartar  más  del  afición  quei  tíe^aA  morir  sirvit^dfi  & 
Vuestra  Magostad  (ofresció  de  mostrar  paiHalea  al  £iniperadoF..y  i 
mi  en  su  justificación),  y  pretende  qua escriba  '§ik.  Magostad^  C^ 
sárea  á  la  Vuestra  Católica  luego  qaeél^  se  lo.eupti^Hadesd^.sQL 
casa  para  donde  partió  ocho  dias  ba>  y  cr^o  que  el  Empeiiader 
escribirá  y  yo  no  me  encargara  de  hacer  es^s  i^eoiglones  poi^,  él» 
si  no  juzgara  que  podria  ser  de  proveohi^-]^ara(eDcamÍAar  ^Qitr^ 
los  rebeldes  el  servicio  de.  Vuestra  Mage9<4d  y  ia  >ueaa  idiíjso- 
oioude  las  cosas  que  se  empieaan  4  traUr|..|^a*  l^.c^alee  sefl^U 
menester  toda  suerte  de  hombresi  aiwqi)^  i^a^  tfhíLPf^Q^^^ft^'^liMSi 

(I)    Ya  llegó,  y  en  la  qus^  a^ra  va  se  |Q.avásKt^¿^<miii#  M^  21)^ 
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^mitbf>itáí,''  ^é  «9  lo  íM  lÉ&a  lattifliár  Vuestra  UkgeeUá  será 
J09<4dO  diBF'te^'toM^e  te  póiré  Éresponder,  6  «i  le  dejaré  estar  oemo 
hasttí'agwttt,  ^pie  ^ehittv  Mito  &o  podt^  dañar;  lo  que  él  pretended 
-efl^Miaa'es,'  (tóe^YKeÉtra  Mttgeetad  se  satisfaga  de  sa  volontad  j 
fideüdttd,  po^qoela'hngturdado  pérpétaamento)  j  qoe  para  que 
4KsOimd^  «liBÉtiiidt»  eslOi  le  qoiera  emplea?  en  lo  qite  'se  ofreacmo 
4#s«iMd^ser#ieio^^' "    *.       -        .     •  ^    •  -        i 

De  Constantinopla  ha  dias  que  no  se  sabe,  y  asi  no 'hay  memo* 
ijÉh'de  eonelairse  la  tregua  ni  de  encenderse  el  fin  que  tomará  esta 
ivéí^oeMfton^'lo'qÉe  ye  supiere  della  luego  lo  escríbiró  á  Vuestra 
Magostad* 

'  S  SerenMma  Areliídaqde  Femando  ba  venido  estos  dias  á  yi- 
«[|ter  al  Empei^dor,  'pasando  de  eamino  para  unos  baños  que  bay 
ett  B(Aemia,  y  Tar  á  tomarlos  por  algunos  dias.  Visité  á  Su  Alteza 
dejarte  de  Vneetlrá  Magestad,  y  de  la  mia  le  signifiqué  lo  que 
mB  babié  dieho  el  Capitán  Juan  Felimberg  de  su  parte,  cerca  de 
bi  iihtteeion  qte  ba  moslrado  tener  cuanto  á  encargarse  de  pro- 
veer de  ordinario  á  Vuestra  Magostad  de  la  infimteria  que  será 
Bieoestér  en  cada  tin  afio,  como  lo  tengo  escrito  en  otra  mia.  Su 
Altesa  dijo  que  babÍA  deseado  hablarme,  y  esto  más  á  boca  que 
por  eesrüo,  por  el  deseo  que  tenia  de  emplearse  en  el  servicio  de 
Vuestra  Magostad;  y  porque  éste  tal  se  hiciese  más  á  propósito 
en  estas  psrtes  de  lo  que  se  hace,  y  con  menos  daño  de  la  hacien* 
da  y  negocios  de  Vuestra  Magostad,  siendo  también,  como  sería, 
A  modia  satisftkcoiett  del  Imperio.  Qne  Su  Alteza  me  pedia  escri- 
bióse á  Vuestra  Magostad  de  su  parte,  y  dijere  lo  que  contiene  el 
Memorial  que  será  'Con  ésta.  Vuestra  Magostad  será  servido  dé 
verle  y  mandarme  lo  que  tengo  de  responder  al  Archiduque,  á 
quien  pregunté  si  habia  tratado  con  el  Emperador  este  negocio* 
Bespoadféme  que'  sí,  y  qiie  á  Su  Magostad  Cesárea  le  habia  pa« 
reéoido  bien,  y  asi  traté  con  el  Emperador  á  este  propósito;  y 
atmqno'me  dio  á  entender  haber  en  ello,  de  uno  y  dé  otro,  por  las 
difionlladesqiieaee6iB8Cian,  todavía  me  dijo  qne  pedia  escribir 
A  Vuestra  Magostad  le  queen^esto  me  habia  insinuado  el  Arcbi*^ 
4aque,  que  ya  partió  para  Bohemia;  hasta  aquí  tenia  escrito  en 

¿Uíno  d^  Jnlíov  y  pvooedo^á  l.^  de  Agosto. 
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Vuestra  Magestkd  será  serviío  ¿e  veri  Ss  Ías^tlá1(eí  ^¿"^elniifclo 
otitis  f3o9  sacadas  al  3eñor*I]Í.  Juan;  no  8¿  si  W&arÍti''Ít  Bd  Áttt^ 
¿^en>l'E8teá¿ áeÜilw  (1):  '  "  "'  •'"""'' '"'"  "'''-"'"■^  ''■  ¡^ '-' 
■  El  Emp^riáir  noB ^oi'Ti:feSTo'f'4ÚÍóyiU;t.^^r'ñ^ 
miBgo  2.  desteii  como  por  hacer  todo  lo  que  en  si  era  sé  naViare^ 
suelto  de  escribir  á  Vuestra  líagestad,  intérpónién^Td^  í%Ú^é^ 
gqcios  de  Flandes,  á  fin  que  gnaráan<lo  el  rostro  U  tá'1rélí¿Í¿il^(^ 
tólica  7  á  la  antoridad  de  Tnestra  Hageiatad',  laá  cosáis  Só  áqüSQt^ 
Países  Bajos  tomasen  otro  camino  del  que  Íián  Íoií¿a<{6  haátá  á^m» 
y  Vuestra  iMagestad  se  quitase  de '  íanio  ti^abajo'/g&stó' ^  ^éaa-^ 
dnmbre  como  cada  día  se  ófresce.  Que' bien' 'tetníalSú'ttlLgeÁ&^ 
no  había  de  tomar  la  Vuestra  Üatólica  ésíá'su  ail!¿éhcitk  y^men 
oficio  en  la  parte  que  desea  se  tome,  cómo  btrás'  teces  Ib  1i)iV& 
visto;  pero  que  la  suya  Cesárea  endéreza'ba  ía^  negoclaüldn  Ülá^iñtf- 
nera  que  pensaba  contentar  á  Vuestra  ^ágedtad'; '  AáSmtsiÜd' dSQ^ 
cometía  otras  muchas  cosas  á  Vólftgañdo'  &úníl$n,  C^uifeir^to  nm^ 
yor  del  Serenísimo  Key  de  Blungfiaí  su  bijd,  'y  éñt^éllás  las'qtiW 
hacen  al  negocio  de  Plorencia  y  al  déí  Fiúal.'Que  sé'máráViltaba 
no  haber  tenido  respuesía  dellos/mas  que  espéi^abáse  trátatían 
los  negocios  de  Vuestras  Majestades ,  de  aquí  adelante  con  má» 
ezpediente  y  por  diferenteis  términos '<íe  los  pasados,  y  no  queda- 
rift  por  8o  Mageétad  Geeársayel  /serrir  .ea  tpdo  tiempo  A  }i»  «V^ea- 
tra  Católica;  yo  le  besé  las  manos  ]Kir  haber  determinado  cosa  tan 
de  Su  Magostad,  y  le  dije  que  esperaba  serian  tomados  estos 
oficios  en  tan  buena  parte  como  lo  meresdaá  Tas  línátérias  que  se 
trataban,  y  sobre  todo  la  voluntad  con  que  era  de  creer  se  movía. 
Su  Magostad.  Dijo  más,  que  entretanto  que  Bumpff  llegaba  á  Eck 
paña,  que  partirla  dentro  de  doce  dias,  tendría  presentados  á  los 
Principes  del  Imperio  que  han  de  promo^fer  ediiá  fiegdciabio¿  de 
Flandes,  y  entendería  con  disimnlo  la  ^inténéloü  de  loé  Hibuf- 
des  para  significarla  á  Vuestra  'Magestad;  ^  ¿ai:'ésUSnd6nid''4^e 

.  (1>  (AJkmárgmi^TÍ^ s^.si  han .irw4o  ^!W»  VÍi\^^.(  ^ífV^?' ^^^*  J9L5J* 
asnino  lo  dice*  Si  vinieron  é  importan,  enviádmelas,  y  si  no  avisa- 
véiimelo  cuando  otras  cosas.— (Z>6  mano  cíe  Feí»péii)r  '   "   *  "  '' 


I 


i 
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.jPBto^^^^^e^o^^  i^jjoií^iicia,  le  ^j^liqué  lo  .^l^reviase  gaanto 
^re  po^ibla  porq,ae  s^  gf^naae  tiempo,  en  ^caáo  <;[ae  Vuestra  Ma- 
gffi^á  ^oisi^e  eeci^char  el  naevo  trato. 

Lo  del  Imperio  está  quieto,  y  á  los  31  de  Jalio  tuvo  el  Émpe- 
jca^<^,t^YÍ80,<fiMpa||imirQ^aedjeJ4J)an  1»  joñíada  y  había  lí* 
4)^ciiv  d^  los  ReiÍBtres  j  Coroneljas  coa  quien  trataba,  |>ara  ir  á 
^^^d60..(dicfii  i¡pt%  lia  bocho  «sto  á  instancia  del  Duque  de  Sajo- 
jqia^  con  qai6ip  ^^Ma  el  fia^perador  que  Yneetra  Uage^d  tuviese 
ja^  intelii^ncia  parar  mejor  g^iiar  las  cosas  de  su  real  servicio), 
"^jllodaviía  4lB9eQ.couñrm^ion,deste  aviso 

..  JOe ^olouia  09  bav  co^a  i|ueya  ni  se  espera  hasta  la  Dieta  de 
£^ii.Bafytolojii^,  oopio  lo. he  4Ícho  a^ui. 

,«^^prlfk,.C9pjia>4j9l  ;^ntqs.no  élr^inperador  ha  pronunciado  en  la 
filtf^  ^e.l^cipion.d.O PiesQo  (en  la  cual  Vuestra  Magostad  me  ]|ia 
AMipdi^o  aípf|ipx'e,^jjr.ipda^  á  laparte  de  Qénova)  y  á  los  demás  in- 
^t^ff^^QS  ^  ^Ua^  ae  s^ryirá  de  var  la  ^uena  resolución  Jr  justo 
j^ei^  dj9,S«|  UfígeflftA  ImperiaUrddspacha  el .  agente  de  aquella 
^pj^bliga  cpr^^  p^ftra  si^s  amos  y  yo, escribo  ^  D.  Juan  Idiaques 
dAflvaph^  Qtrp^  cpn  ,este  pHegou  .  _ 

^nei9tro.j9e.£(9.r}.^t<;.;  de  Viena  á  3  de  Agosto  de  1574.         , 

CARTA  AUTÓGRAFA 

:MK¿  IBMPAAAMm^l'Sw'  ITj,  TSOKAtA  BN  TllElfA  ¿    11'  M  AGOStO 

'   T>1-1*74 

',v    .       C4«c^{m^  9P^^f^  ^  /Simf»nfa$.  —  Seortiarim  de  .JS^Íado), 

/         (Legajo  671.—Fóiio  8$). 

■•■'     ■      •'■:•■       Stfhr. 

'.r  Sni^ndie^^o  Si^  P^r  ^^Q^rte  del  Marqués  de  Iqs  Veles  vaca& 
ÜSif^  en  qi)e  Yuestr^,  Alteza  podrá  hacer  merced  á  su  hijo;  no  \^e 
/^querido  dfjf^  dl^.po^er.xnJL  intercesión  para  que  Vuestra  Altesa 
Se  lo  haga,  aunque  pienso  que  lo  pudiera  excusar,  pues  no  dejará 
Vuestra  Alteea  de  hacella  á  tan  buen  criado  y  que  tam  bien  nn« 
réseido  lo  tiene;' "máü  ;^i'qué  taitabien  á  mf-^me  merasee  prooorallo 
todo  el  bien  ^ue  {Iludiere,  rescibiré  mucha  iñercedren  todo  "hr  qM 


•4*4 

Ttteótra  Alteza  )e'lí!délf«  á'iñi'  hit0tcáádter;í  á'(}tíiyñ' DibÉ»|;tA^ 
¿orno  deaéá;  de  Viétia*  11  de  Agostó.      *'  '    ''  "  ^'  ^-X^*^  *  ^¿i'^ 
Buen  hermanó  de  Vueettá  AltíaasáVafirfámfliaitóí'^J'^-  «^«^'^  ^^  T 

'*•  í     -•■•■.  I    •,.  j.        ■  ;     rf..'    i  .      -  »;»  iT  í  .T  í,  *    /-';iT  ftí  r    ivl  *    •  • .  ■ 

(^rcÁtvo  (feneral  de  Simane<u*  —  íleeretarta  ¿e  Éilaáo]. 
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£a  partída  del  correo  c(tie  acá  está  deiildeVtfr^yyl^lilk'id^^Éakír- 
gaiido  por  las  mncliaa  y'gratidee  oótipiK^foBfes  qoe^Be'lénf^'y  tfck- 
go  estos  días,  y  por  nó  me  hat)er  resuelto  éttlef«ltosftie'i6á  l^dtft  fi- 
lial, porqne  cierto  la  forma'  en  qne  el  Kmpéi'ádbi^  hé^  4°^^<^'^4^^ 
qaédasé,  no  era  nada  aventajada  pahí  lo  'qn^é'-^  'í&£l'  Dae  ^ittt^: 
mas  en  fin,  me  determiúari  -y  mandara  qtié  sédés^áiAe^d^mi^de 
pocos  dias,  y  liastá  entonces  no  eS  lüénest^  qtrie'iUirsedli^'tfidar 
deato,  sino  á  soló  el  Marqués  de  los  Vele?,  qtt»  'á¿ora  '^^dpal- 
mente  os  escribo  está  carta  coif  Aiftobio  Méititt^  ^oe  '^á  liiaíla 
Angnstá,  para  qne  sepáis  qnis  á  los  1^' del  presente  MtifM'  la  wqb- 
tra  de  19  del  pasado  qne  vino  per  fiilatt',  yeineáir  diiutanles;  Ua)^ 
llegado  la  de  20  dé  Jonio,  qoe  se  tomó  en  IVatfoíá  ceittió  óalo4dbe 
Iial)er  avisado  S.  Diego  deZáfitga,  y  se  itt"^^oltiér9ft  iMsrtav^y 
segnn  se  pnede  creer  piadosamente,  liatiÍ(af(iAs>^prb««ifadO  d^'^iMlür 
lo  qne  venia  en  dfra;  pero  las  d!e  nlaftí&^él  £ÉQ^|Mi^dor  3^  ^Übpe* 
ratriz,  mis  hermanos,  en  las  de  firanoeses'iM  qtte4ir«iit'^'iat  Mr¿ 
bien  qne  se  lo  digáis  si  ya  no  lo  batiera 'skbld<ev  paiii^ia  'ttoiMPii* 
tenían  algo  qne  sea  meneétsr  Cornái^ítelé  á^Mtftlf9  ^  ^pditfi'^a- 
ter;  y  cnando  vos  enviáredes  por  áqüeHb  •  vía*  deapittbcí/'  !éMI  '4e- 
cesario  qae  dnpliqneis  por  la  de  ItáliW,  yáéÉh' #  i^tf&^lii  Auto, 
maestra  qne  se  debe  hacei'  asi,  riendb  eomo  érá'  lá'liíctii^dis^'^0«<de 
Jñnio  de  harta  importancia,'  ^  seflákda^i^éíHii  "^lé^qni  rtdOine 
de  la  plática  en  qne  allá  andábaáéis  ton  ^el"  ^Bmpérá4o^(^  ~B6/b««^  lo 
qne  foca  al  concierto  de  laS  eosas  de^GHáirdéSr^^'  \tí^  h<i^é¿lendi<^ 


r^ 


w*^ 


dador  mayor  á  10  de  Julio,  jriM».  vei:i»  por  J[a  oofoision  de  ^upipfif, 
que  hasta  entop^n^^i^/Sao  p^^i^.  ^  «ntq  .poft^o^  xoia  de 
que  hidsteia  muy  bien  en  desviar  la  venida  de  Ernesto,  y  qae  vos 
en  general  deis  siempre  á  e^t^Bfl^Vffyqae  ni  yo  deseo  ni  procaro 
otra  oosa,  sino  qne  en  aquellos  mis  Estados  se  conserve  la  religión 
caMfoa'MnaM/  y^^itéPttkis-KAUMto  (vMeodo^  en  ellarye&ifiá  obe- 
diencia), gociBir^4e*inlsni){eiieE^eii«pas-y  «osíego^  y  q«e  cualquier  ca- 
.  mino  qne  fe  .toi|fie  para  acabar  esto,  ps^e  «era  á  mi  muy  agradable, 
pues  es  este  el  fin  de/4»i,aií^tOjalU  s^  ha  trabajado  y  gastado. 

Por  las  dichas  vuestras  cartas  entendí  todo  lo  que  pasó  en  la 
salida  del  Bey  de  Polonia  y  acogimiento  que  ahí  se  le  hizo,  y  la 

-W!Btaqt»#r««P,W  WTKWÍíFo^^^  y  aiiavi^  que.  d/s^í^»  á 

-Jdf^omiT^i^inJie^sfM^rj^lMariioés.d^  Ay.a«Aoi^;ej  {de^puoi^  qve 
.ü^  eptefid^«ji^2Íb%AÍW  JtfJií!;,fliw.A()  níiQ  y  lo^otrp  m»  ha  .pa?w- 
,m^<^.mm}^m  jm^h^^  ^  wricio  que.  yos.  habei9.  prP9ur^do 
i^^^m  A  m  ^¡fffPíf^  ^  4pS;  dine^^  que.  bu^foá^tdia  ^x  si.  ftieron 

'^.Ul^i^egu^qj^i^.fQr^Mpiff  4e^\^^rta  que  «o^.  ^yi^siteüs. de  Ja 
-M^rtrl^  /5l^,$',ir^t^a.í^iwií)i4^  l^f.4fli  Polpwiim  W.tW^.  ipteiiciQn 
eiiftiíoUfir^quell^fl^riiní^j.y^^^OÉhW  reinp  yienen.  en .. ello,  ^xabrá 
-#ft60/quie't;ai4aQÍj9;k^i9rp|L.^n,  l^.fr^y^Qcloah^  flfidp  muj  buqna,  y 
.;iA,|ío»p(í,jt4pb  W^i:^^  ,^  pB.mpi^^  postrará  lo  ,q^e^  ae  debe 
wllicar^  á  <%fia  y^>l^^ri^s,-iwnfo^m^  á  lo  que.  twaie  ^tendido  de 
<^víiiÍ9JÍfí9m^^y/^^  taqgQ  ^e.ver  i  mi  nobrÍAp  tafi.  bien 

t^iJOa  lo  quBiMK^AIaJi(^ii|fV;d^  ¥xa^i%»  ieuflo  particular  .cuida- 
.•ÍÍ9  IMirque 4^7^11^  8eq^(,y^.fst9i^dp  taA  aolat  me.  .iQar^viUp  de 
xxQversufifadfOi^  Q(9tüe.bQ]He0eD  dado  mis  priesa  e>»  «nyiar  las  per- 
«iáoiuMi  qoi»  iK  p^M^AMI  9ri»¥li6ii^  :€i9mQ  ea^  ca;Qoo¿  pc^o  biejc^  cobo 
'3ÍoMM«iSM<^PRí^^fl»*J)l  l^«<Nr.vos:  pfirespidp,  qi^  idf .  i  haoer 
oJMi»  lN.Qfiliáe^(^«i^  V9^f  ffiP^  copM>  depla  y,  jo  Ip  o^eq,  os 
fagra^MMM»  w^j^g^y  rf9Í)bQimwa  lÚ9(o,mux  \m^  e^  ¡lo  np  a.cept;ar, 
j9ar:la  gn^fd^ii^oiypf^j^^e  «^  ^  fw4«ra,  B.  J)ÍAgp.  la  forve 

^r  Nbc^Q  bf  b^^ga^>4^^t»d^  qu^;el,I)aqf}e  .de, .^ajoni^^cf^mine 


i 
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iMiy  ik  pti»p6M]toí4tt>rd[)BhBp8paié(>PÍ«Bt^ii^<kiJinga<t  ^a'jóI  yiIexJMv 

A  mi  hermana  eacrílbii!Doéii»(B«iiia  2f'i|ptoíe0i«»i|M^«tttlDVÍÍD 
B«il  8Mdflspa]V}fln8i^adtiMryi>e««»4{aé¿otruPMn4nr^pacriv 


naque  &«il  8MidMipanpfln8i^adM8ryi>e«80  4{aé¿otnuPMnqflS'9aoiav 
faisemoB  fMirajoaaiflotoy  pornltidiav  <iag|iiid»ioldriMiálBrpafnM  »ci«"^ 
-WTtBOv  AMí9bAó  podnisdMÍr  ocmd«4Kr'iiBf4iéréd«8t  yqtta^spiíft» 
-do  se'ofvesA  la.ooaaioB  ttefwér  mmtíériM^  íte  4|Qe :«  «ande  'qée 
m^BBmYnéwedm  por  Liio»,"«ii  oafAlláiiw  '  .o  ^7  .•  i  ^{^^  .    .    -   il  ^ 

Ai  díehd* Antonia  Meitittg  hm  tmündútpvtimi^i'tsdmio^  {larm  .ne 
«error  del  «b  lo  que  acuernara  ext  AagiHta,  rétoéij  tisna  tUL-  mm,  ^  y 
ajií le podreíatéoeomevdar  loqse  tüB aeiofiwoaiem dcr>tai:  iéraeie, 
qoe  lo  hará  con  diligencia  y  tendrá  ouidiidb'de  avÍ8«opfdede  qntt 
«nteaM3(í^i»<qae.0QBipleá  fld<Benrieib,  eebfiMrmB  áílaíJ&sdtfa  'qoe^  de 
lo.unofyio  btro  aqmiaelel»  dado.      '  >'  i    1 

^  Madffíd  á  97  ^  Agesto  de  li6y>44 
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DE  DESPACHO  DB  S.  M.  AL  CONDE  DE  HONTRAQUDO,  FECHADA 
EN  MADRID  k   29.  DE.  AGOSTO  DE  25^4 


í  1  t  r    '  '  I 


•  i ;    1 


Al  'Conde  de  Monteadtido.    ' 


1  •  I  •    •'.  í 


Teniendo eeoBitola qne  irm ooa  eeto» "^Uegéi ki^^wástm  de  «%  dil 
lireeettto^  j  cpn  dk  la  de  kb  Bmperatmi  teij  iMÍriMuia,  patft 'k 
Reina,  qne  vinieron  en  el  pliegd^  que- teaátfaitoíe-  á  D«  3iiatt4e 
Idiaqnez,  y  de  entender  por  ellas  qne  ahí  se  qnedaba  con  salnd» 
holgamos  aqni  lo  que  podéis  considerar.  La  Beina  ha  andado  es» 
tos  dias  algo  falta  della  por  le  haber  tornado  á  retentar  algunas 
Teces  la  cuartana,  aunque  no  con  el  rigor  que  antos,  sino  tan  li- 


MfWmítd»4mmm<w>imMáihlk postm^;^  iaÉienfi por^oiertoque 

<NHl£«l  »]r?4»de^ite«io  itinrolir«ilá  fltn«  ^conp  loiTMáito  por  I^.m^ 

ItttOf^ifolet^sioQi,  jqis«[ir4aoiií«ate.»^Faínkqne  lappáaiamostnir 

'áflasIpadDeej  lMnixiaB68,^|i«ra:Ié»  (ffi^tar  el  ondado  jdesto»  7  p«r& 

i4elKÍamd«»^a«enispft.  Jaoribién:  rdAoimí  de  la  mformedad  que  ha 

tenido  el  Principe  Wenoealao,  mi  leteiiio,  de  que  ya  á  Dios  gEm" 

4ám^éMteatÁt^íBmit9blSb€%  a&Bqüea%«:AM».  - 

:{« A  iá» JotcaeipanfcídaltriAideB  ép>  nagoeMSi;  no  baj  agbra  qné  d^ 

4i¡K»pfaB4tttt'flQntÍ8fiii|&iiodoa  eQn.>el  oenreoqne  h»  de  llevar  la 

l0eaDlQC¡0n<do4ftié0.ffiíneJU.qae  oomaíse  ^^im^  eiiflaatrtqi.eaDta  se 

^^ispaehitrAdttttaedbBtiiMKdiaa;  maulle  iqoeiM  hanseoibida  to- 

^1^  InaK|«e  ttecm»^  ab  etita.4ltiflMí  rieatrai  annqoe  alganaA  tar- 

'  -daron  demaaíado,  7  entieiub.  na  haber  aideiper  o^Ipa  vuestra»,  y 

•-mí  q«e4^'^^*^'pi^'^''^>^^i^tí*B^^^^^'<^'^  estoy  déla  volnn- 
tad>y>»meriBesi4MSi.slB,ioer^isy  siae  ^ne  cene  desessass  teñera 
üÉeimdobweiMtiiaMmMi.  dar  allá,  siempoe  q«e  tardan  se  eoba^de 
'tar^ytnás  ^MMíSB  eÉidhdo* 

.  He/helgado/. dé  rantoadev  los  pmitn  á»  la  oomiaíott  qnetsae 
Bnmpff,  7  cuando  llegue  proootafi.de  les  resol  ver  lo  mejor  q«e 
se  pudiere,  7  aeñaladamente^b»'qae  tosan  A  mdsts^  ioaaa  Jr  poste- 
ridad, conforme  á  lo  que  deseo,  7  he  de  procurar  con  todo  mi  po- 
der su  conservación,  grandéea  y  «ulÉento. 

También  holgué  de  entender  la  sentencia  que  se  pronunció  en 
favor  de  la' AspÚDlica  de  Genova,  7  de  los  otros  interesados  en  el 
pleito  que  ahí  se  traía  contra  los  Fiescos,  porque  como  no  había- 

-  des  escrita  .^lüfc^ /pasada  Isr  diUcioa  ^ue  se  había  puesto  en  pro- 
nunciarla, 7  que  andi(ba  dsí^pOr-aüedioal  fitvor  7  negociación  de^ 
Be7  de  Francia,  no  .dejaba  de  sospechar  que  á  le  menos  se  alegra- 
ría cuanto  se  pudiese;  pero  en  fin,  está  mu7  bien  lo  hecho,  7  así 
holgiMíié'qQa-loisgnldesiMlsAi'Smperador,  besándole  las  manos  de 

4^11  f»rt^l.QQB1blÉ  palabras. qne  os  pareciere  ser  á  proposita.  De 

rJCsdrJd  ái2%dSiA||0Sifeade  lf74*    .      :  • 
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••í«npr0v  qi»m^comom6f)«ím.M.ímM4e]]»od0^]^^  IH^^i^fe 

'«KeQBur,  w  oittrürqiieriM'to  bmnbijKsiBAs.ieür  ieflt«f>i<^Mii<p9mf0l 

otoo  día  eaómbi*¿  ¥imtGtf  ▲lAMi»i^IM»>l<l.á0i?^l^»  9eyrJl^«¡i«T^a 

moMster  la  inwrttaa'qQtt.yaMra.íAto^^  Af^ii»*^  ü^ 

>idrá  deoTí  b<}ne<«oimMa>Í0Íi^íei«r(w,imW9lM7<^  ^1^- 

ifeñn  pid«ii  mnohof  d^ñMiem  qM  4^iatfqi^ib»ib<gho4íw's>»i<fl9g>r 
3n  poner  lal^Oóndo  éa  i^|«er  bfi0i%a^^i(^<^pí>apij^ 
<deUcHf  han  pedádo,  7  aUAtA^.¿l^«K^  t^pia.  Qrí^djÁ^^99ii^4%^gyt];i^xia, 
fwn»  loe  hhHapt»!  y  <qiie  iaa/i»pr»vo%lwr<»'i  »fl» ;  la/)D$^9Mi;9#i#P^liae 
tenga  en  KápoleÉ,  asi  «pasa  .htilafiqum  mk^fh^m^W^^^ 
tao  quedm^A  aQ8>eq>alda0r4o  :fliei^nYiiastfa»£A4^ej^.>99^w4^^ 
hacerme  meroed  de  los  9O^0fiO,tfii9QpdMjV!t9a4i|p<^(^gw.^  B^^^ 
ofrescerse  ocasión  en  que  fheae  menester  más,  que  seria  imposible 
hallarse  si  Vuestra  Alteza  no  me  hace  también  meroed  de  despa» 
char  luego  este  correo  que  el  Conde  envía  áife8to,!láci^n(IonQ^. esta 
merced,  que  también  serppdciqk  q^iCi^oq;  f^  ^íffg^i^,^(^  tijémpo 
que  aquí  no  se  pudiese  remediar  de  ninguna  manera  7  perderse 
por  ello  todo,  porque  lo  de  aqui  está  tan  de  mala  manera  que  no 
puede  ser  peor,  pues  pienso  ^e  dejará  la  ida  á  Bohemia  por  na 
haber  con  gué,  y  ella  importa  para  otras  cosas,  mucho  más  que 
pensé  que  esas  paresce  que  están  en  otros  términos,  si  no  lo 
muestran  viendo  en  esta  tanta  dilación  y.  tanta  flojedad  en  loe 
Ministros  que  lo  habian  de  allanar  que  me  tiene  á  mí  sin  pe» 
ciencia. 


Dofia  María  de  Cardona  comiensa  á  reTÍvir  de  cuan  al  caba 
estavo;  snplicamos  ella  y  yc/á^  l^tíelAra  Alteza  qae  dé  liceDcia  á 
saJhüO'Ptrasiq^yM^iQyiarnj^jVay^i  ^  ^t^v^lom^f^  ^i9c^^9iB^^e  bq 
hacienda,  qne  dice  ell^-qoe  le  importan,  y  también  le  debe  de  im* 

portar  llegar  á  esa  corte,  porque  ella  lo  deaea (1),  y  acá- 

bándose  Meil^ft  dQplv4M«fari  nna»  éapártMi9m\  Uátt^rntai  podrá  ha- 
cer Vuestra  Altesa  erói'  liiértod^';^o^tih^  mucha  confianza  en 
Dios  que  ha  de  aer  asi;  mas  coa  tc^o  me  da  tanto  cqidado  ver  en 
tanto  aprieto  aquello  que  costó  tanto  trabajo  á  nuestro  padre^  que 
^W&'&ecf^  (íiS»^M^img6,y  uavé  .v;  ¿^ .  '(2)^^  uianeriadé;  que 
•'Ibngo;  que  ÜeM^í  aib  uiv  *h)9rtntfiio=<iiie  inea  ae  le  'pcveaca^^qna  bo 
^tíémi>iáíe.UiiílfUí^il^/f^iSíiP^  «om-daseo; 

'éfiMl^ettá  á  7'4^'iSitiétiitíré,  iltaUea  éeSalaA»  ^ara  mi,  y  itdnmmos 
«éM  «ábCfenMirii^tédeé  16 ^de^idiá,  ik>rque  ha^mU  jífios'^^  no 
^^^ftíMbé  ]HDgttiid;M^c^iio>püed)^4i^¥i4e>d6eirlai  Vn^^bn-Miatm. 

'^f  tódaa ^mbtíMfi' 4cm> «iSW'<qtié  W^acMíoído «qol  qnwtin 
(«áflbr'ddfitós dléÜfiaátbMídéa^sii ^ cmiwttdet,  y  ótrocUrigo 
-^W^'ii^á  tauM^y/^^kilié^  nke  ^[MiMtí  vefiár  «igtiti  biéni'pOKqmr 
•'fórfÚói''  dé-á^6^bdV  .'v  i  VcÉie  sé>ha  .'h^.\  .  )(&><ymi.6treí 
^f¥!rfi«MI' to1ft'^c^pátaia^9«lifiP  "WT^gAtddMiao^pfOTéidib^l  qw«iui 
^^iSktíéVf  VuMnní'^tíbsil  ««rticHide  ^  ^ae^puMie  hao^  ^1  dínnro  en 
)!tefi^'%'4géck^'báite»iflé>Á^ellé^to  ihf^cfoeftie»  m48  anr- 

<^^^tí[,'4ue)Mlfo'iÍdi^é'(Dfsy'eoiitéíitbv'    ^  í   '^  '.•.vm.- 

(1)  Boto  en  el  original. 

(2)  Boto  en  el  original. 

iü  Gtr;»   6"-  nm  ulcm  i^''  .!.'♦  /.«-•*    i  '*-.•..•>    •      •    r  ,.  t  .  »  •,. 

)$*  ^ovf    -ni".  «Ár.(\.    i)    -ViVs    ,«^    i>-^'*    '     ><.  •. -^  .  ;i  ■   1  ■    •    ■;■.••■,   j.^  ■  .,  .  • 

JHfp  tíí.tfi   OjÍ.':  iii  .híi>.0')  fc/p*'.'  4-^  .'í  -".1 !-» 1-1.'  ►   i  f     '      ,-.  >        ,>  '   X,  .  , 

j'    <  :í    '►-    ..fcviiiíjnr^í   ft'jj*'^  í'->    r. '- <    ?  •';   ».  •^^  ,►..•    *-   -  •   •.  t..  •»,  ,^    * 

'A^'i   a:í*   ha  k  tütííj  í'..'i  r..      7/        .•    •.    )«.      ..  •    '"       i,\  -■../' 
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-tj  '    ■'  'is-/Á\  mI'}.  <s¡'\r,n  o.r.f  j>i»>i.)  Y  .K'jiÍKf-koiúoH  oii'jo  oh  aoe  f»rr 
j      ■    .'   ..!    ,;r   ,!/.!/•  l-.'^.ii)    ■.  'pCLkSL9?ául  HiViU  •.♦ni  boI/^iJ')  bul  .HOÍÍJJ.^ 
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{árékS^a^&itmi8MéBim^uémM8iiérétkt»éá  ééWíHU^ 


i.ji  o'í:;í' 


1 1 ;  t ;_  L  i  i    ' » 


.fcJiíV^IWJí-^JtíffojiéSívi^'^;./:»  ojíü;)  eiíiíli  .oá. 


O.  Ü»  It,  Jal,  ^  r 

4ervdiré^]o!q«ei0e  ofgeioe|)ortaieAtmI¡yttÉüWlii^  y  yifaácil^i rtaitttá 

4ió  na  pliego  mió >dM|)«(aMtfáo^^^  f^ uS^  timíim'  éMVmümi 
«uta.  dé  20  id«  #attio,  «nN4o  s^ür^'^d^lkMty^déM^^ 

esfireíK)  hagte'lülitay  jralH^fbtfofl  eépÜMMdé  láé'^^  mtitM%^'^4' 
wkmáñáwm^yandn  GStístilk'y'á'MivíMie'ABrgi  tti^84'4Él'«liálifttt^. 
Bmtpmm  oonlaieÉtafetad»  Milán  d^spMlii^ltti^  Adiüvjf 

mtít  dm  Ag<Mto> Moé  oln)  taiito,<i0tt>lai4Kial(i1iaa'4^4Ml0^tM^^ 
iFieNM;  loailwplioadioB^iaS'miavtdc^^TdQ  ]^^ 

deiAbríl  y  B%iln9S  bopiM^daeattaÉi^ali  VnrdoHit'^ 

iqiie^  Avditd«q«i^¡E'avi|aiidoipv«tand0^y  tsnM'cm'iAg^  y^^tité^ 

todas  laacHvtaaqii^  tango  eactílaa)  á^J\^ttn«hi  IfageíUd^éiri^ 
M  da  MarsohaatA  mqoal  dia,  ifoartodo  ^aéi^a  linb(«0«)HiiiM 
unjor  y  ntáspre^toqaalas  ya  didia)»  bltiB  de-2T4§1IIartsD^;y  te 
qno^ arrílM, lia' atínsado  haber  eaerito  an  Abril; :  ^  '    .  .>   ;  ^^I  3íip  • 

Cnanto  d  lo  qoahfcco  á  la  qmetttft  did  Xkü^rks  «ét^  náMÉa^i^ilé 
á  Vnaetra  Mágasted  tongo  eaontoV'y  vMtlia  asagoraiidó  qna'  p^ 
osle  afto  Im  Práqdpoa  de  AlaMania^^krán  poeo  «Abajo  é  los*  iW» 
iados  de  Fiando»,  babitedoso  dejado  •dPaláttnoCMníitodo'éMa 
loTáift,  6  sea  por  faltarla  el  dinero  patacas,  6  jpot"  babe^sa^OHi- 
Mnoido  y  dejado  Hevardel  pafésoof  Jp  iDÓáséjdsilol'lBleator^o  Sa^ 
jonia,  sn  anogro,  qne  ha  inslikdor  grandétneáto  ^ra  'todHertirtlé 
su  mal  pro^^ósitoi  y  así  de  las  diobas  lot^^  hay  ^pooo^qué^^dodr, 
táas^de  las  qneel  Boy  Oristiaiiisimo'  hw;  bocho  «Mitra^bnlr  nbddes. 


r 


qne  son  de  ocho  Beitmestres,  7  cada  ano  habia  de  Uevar  600  oa^^ 
ballo0,  los  ooalea  me  dicen  lak'Siíááóá  que  marchaban  ya  la  vuelta 
de  Francia;  pero  Mr.  de  Conde  también  se  estaba  quedo,  aunque 
quieren  decir  naoerse  concertado  con  el  Elector  Palatino,  para  en 
caso  que  sus  cosas  no  se  le  bagan  bien;  pero  éste  y  el  dicho  Casi» 
Búre  tBngffiSfijfmM  <bi4a»^M>estai&i^  qiiedM  fm  afenib-aftlno  he  di» 
dio.  Entre  tanto  esper<Ken(Di4s  batí  «to^lofakar  algún  buen  camino 
las  eosas  de  los  Países  Bajot^  sobre  las  cuales  como  en  otras  mu- 
chas  mías  tengo  escrito  á  Vuestra  Magostad;  de  parte  de  la  Cesá- 
j>f»fj»rtii)f  Bq|afiffc.(afasreso'ttay^ 

gilhi  4 1»»  1 1'  diel'prawwtsy  et  «nal  me^Jia  visto  esteir.'dias  yioonm* 
«ÍQfl4<^Mjj7#s^iriteíiiMgFer>pi(rÉe^»'S^^  oonlistoaHM;'yHÍerla  ndaina 
Ht>n WP fteitKl'<i»hniirt(!>^|(<W  «0^ esperar tsien  snBeso/desd  jovnadal 

.  .Dfwpiiesi  yMf  pa*4  Sún  íBaoldleaiéi  b»  hm  ipodido  •▼««»  i^víso  da 
Pi9Ji^^.p%^e^t^<kr'Ql  reqesQdala  Dieta  á»  nqael  •reijM>;'peva 
es^^diae  ^hfk  Hmdo  <eL  £mpem4or  un'  Saovetario  del  Palatíbe 
l«ilBWV  %P»>  iMibiendoí  2Mi0i^  A(8u.Mil6estadX;flMLMaeti  laeko»* 
eí#a:'P4iflMbkitfle,le  <^Mito  agortirQl^n  tod»  so»  vaUa^y^aaai  le  pida 
ávmuHkf  Jf^Ba, KagiMlad ie losha  emifesádo* á  dar$!otro^  imíiptad} 
del'JMati|ierfde!Graocfrié^:4aiabssn.  (annqne  haalaL  «quir  ha  sida 
jpyíiy  |ran6és)r.liM<  gHamlas^VQBoiiiiiekitos  «I  EmpeDadot,  en  oa£rt> 
400(0^ vmiiM^rfií del. áiiratiii»Dto'lB«alK» á-este fiey  Esariqné;  yaiél 
VftlMiii^i  fafcnodtatle^'iy  losdemáade'sa  parbialÍKlad  aondiesen  al 
8#i)sliÍ8Ínv^BRiiHÍf>errS^^  ooim  estes  dos  la  jxmaatran^  adA  s# 
pmlgiU  taaeralfiut^tai^naí  espessAvade  Teñir  ¿«nlrar  Sur  Altem 
m  aqueUaTCotoim.  Zl^st^ihahotíen  eamplidá^ leairaTiesaes  cesando 
lo  que  les  prometierQn,?  hl^  ét  apKovediat  muekoial  SdipflMdoiri  ai 
lli^O/difiM  ^lígimoi-Vi^p^tíb  d*  les  del  reino»  díg^dé  lar  ualülud 
4e^  la(i|ioblef»tQ?a^iJliJ)l0^4  Tai).defaandiola«'q5M^M4a0e^nta«/ea 
taHDnal  m  erstf/M  veodrAn^.  It>Si  hersMiAiosi  práieip«il(«i  Palaünoi^y 
«ri)aU€«fftrtNtf>la.ípQda  d^odou  que  A  a%  persona  Ücmeo;  otsa 
.|Mnta;d#ÍM«  diot<»  nmlUea  j.  caballeros,  disen  saafioipiia  al  Pías»- 
i0^  4fiiñ  m^MjíhJm  Pralati«ea  aainralee'  ddt  wm»  que  mqfor 
Ub ' 0eBMtitalre|rpar<> at piMienl» se pAsde  suber . pees destas  de  la 
qlM^i^  «^iramf  endi{)iid<i'4ay&  «fw>^  ¿' Vibsal^^ 

^OaMi  deda;irsgiia  dallfiíÉpemleft  oon  d  O^orc^  ,ap  Jtoy  haela 
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a^ora  .OMa  pittvf^ .  ninnéiUMr  fnemarta  Ab  jacmÉapa»  )o,  qo^M^»  ^Msla.. 
Üffiof»,  «-(ioaQ«4w¿  Ioéoto|i(Wi'iIá  qpsiefeii  dár^poB  ccabada^'dik: 
£»penidQr.bieiLtaqBrtDL  «Éiiiyiqtwriúu'Wiiiaoiodririadoi  €|}  «tMta^O']^- 
acoevda  t)aaAdo)<da.fa^mtrft  pac4a(B<»aa«ieínto<|iie  JftiiátaM«tii  «wl 
baaaayji^ffQa»  lo  aiiiaitidbilo»«ikstD8^'pobqnftdaft'4piverii4  <<rt»"' 
con,L<|ipe  aBD.aBtaui6iB«aaJBÍMüa  f^nürtDiAliiEénfiapailioír  ^aiél^Ofi^' 
QÍales  en  Caniaia,  y  de  doacientos  á  tre8CÍento#wÍdadM',ia«liK|09' 
QirDac-dioeEt4]niBfkBtaB^  ^prnéi^iúnt^  «a^Míi^AmjIoIóiiv'  lM'>aiéJMM 
aoJ4'ul^s.que-:aifiiii^nidov teoia>«iLaqaB}liiaL  éebfiaaa^  y  oiarto-idl» 
tomaran  id  .oa«tíUo  j.lbaiaaidB  ladidia  CaniaiBr,  itaddosrBi4aai«po*v 
drian  ilagar  tflLoi  ImiMita  aogmitla  Uannisa  ide7]a)1iei<ila<Jia$ta>  •  Viinaq^ 
tiénoee  por  wsolj  aíerta  4ua  bispeménAa  ^iife  id0i|Mrdec  todo  acpi^ 
UOf  7  algmaga  díoon  <)iieiestá  fafaanide  aa- Obnatentiop^  elSndlMi^ 
det  EmperadorM^BOjSa  MagirtaA  aorjaye^^^^iiML  dicho  inapta 


Hay.'ooaftaito  aa^nuMte  Sa»  Mageataá  im  k»  paatei  que  |p  'baae- 
el  Comandudor  mayoc  de  Oi^atfllairadTOtíéiidalaibila  contínua-dal 
eatadada  las  ooaag  de  aqjieUaapaíaoa»  paneasiándole  qne^ éeta  ii» 
da  ser  mediorpara  traeUaa  alj&Hvqueiap  dBaBa;'.y/  adoMi viene aieo*^ 
do  Vuestra  Magaatad  .aeraridOv  qna^eo/  tadnko  iqne.el.BmperudiN^ 
tarata  y  ae  pono  á  GOB)|K)nei;  e0toa^iuigooios>  ife^k  ¿oar^e  el  restMv 
QonserYando  la  correapoadeooia.óoauSa  .Mageatad  Cesáveá»  qua' 
pedirán  laaooaas  del  aervioio  da>la  ¡fuetea  Católieai  7o  le^  voy 
oomanioando  de loeqaeel  CoBiandad<kfc  mayor |iaaie3cri{)e«  aqottta' 
que  juzgo. poderse  joomonioar;  (áepa ja  Siu  MagoBtfkd  enviadoa  ae^-' 
oretaaciente  peraanijea  poridiyenaa.pastea'parajsab^  la  intflttcioii< 
de  loa  rebaldea  da.  Vaastca^  Mageata^  y  daaaar&ptorea  oirea|i«ett^ 
nos,  y  aaiylúré  laego  oon  lo  que  e&tendiaiB  ^peri  inri,  parta  al  Oemefi^ 
dador  mayor;  dando  yo  &  Sa.Ma^^eatad  priesa^ceoÉotole  mío  (qM- 
arilo  ha  hacho  ocduimeaes  hi^)«  no  tenido  otra^  arden  de  Vaea*^ 
tra  Magostad.  %iia  la  qae  el  Oomendadpr  mayor  maiía  dadp,  A 
bien  por  aar  el  nagooio  id&loft-mayoraaqfa  agora  hi^  ia  díeoütea 
tener  pceoiaa  da  Vnestga^MagftatM4*  XiatOeságeai  aa^>:diee-haoe  la 
qne  puede,  y  qoe  el  dicho  negocio  es  grande,  y  la  corresponden^t 
cía  de.  Vuestra  .Mag^tad\90ix  U  stiy^.  .poca,  Qar^j,4^K|ti9i  qatx)  ,^e 
tanta  importancia^  y  asinajM^pttedf  dqar  átí. caminar oonpiBcha 


46at 

ftil»]^iá/«átaft  flétpkkMi  ji  á  Jot  Brbmáp&^  del  ImcptM  qve  ,faiumi 

SüMB  fMrti^Tq«».añtiapdaiy|taii¿ttranu]do^  no  dejoida^^aagurarle 
IftiíTtlttftlHl  tMifi^i^'iriitttni'üa^eiteit  tOH»r¿;'k>a'fflfioÍM  <|9e  la 

BtSl¡fiiifim|)efdeM£!tova«.qafi'a<]pBÍilm<KM  ttfios,  ha 

okteidotlicQBMadrt  Daqoai  aa  padm^y  iütímamanterdel  Smpa» 
ninipi^i^panKidaF la  «ToalAa  á  Italia^ry  aa  «ita dia  «hai  ivüoido  .á  tíbí*» 
tpr*!  Uan|aéai£>KtP8drotfkjaida  y-ácmiy  o&BMÍéndoBe  de  nnero 
afcaiBFÍfnoida<¡V/BC|Btia  Jlageated  como  mnobaa  f^Moea  la  ha  heoho». 
yJilAíéddolaijoiiiteaaiiatttafl  sigmfieadola  ^plantad  ^«a  Vaestsa 
Mii9tttad-jk>tiiliagr  Asoa  úomm;  últímamaiile  agora  ha  hadio  ka 
mismoB  o£oios,  asegurándole  que  en  Ñapóles  y  en  Milán  será  rop 
citíáo^  aoarieiadq  aa  al'  JBeal  naiábre  da  'Vuestra  Magostad  ,(JL ) 
CMna  loi  pide>  la¿  saaon  y  lo  merasoa  la  partíonlar  *  aáokui  qne  -  tiene 
9t(real  0erripio<de  Vnasüía.  Magostad;  mostré  ^hui  -aatisfacDioa 
dal^oftaactnáasita^  <|iciflBdo  qae^io  «spu'aba  ménost  aeguL  el  ia^ 
YM^qna^habiareoibidoida  Vnestcar  Magostad  daedo  que  salió»  do 
caaa¿do  an-pado^»  asi  f>or  oartaa  coiao  por  las  Tiaitoa  qoe  yo  le 
]ttl|ia,heoha(k|ialabra<.'I>i6tna  áenteodor  que  pensaba  Tor  todo 
lOtdeioAftidO  Italia)  1  dijeb -que  aeoribieva  kiego  al  Oardenal  de 
Qtiaiiyala^  y  ttl'Msarq!iÓ8>de  Ayamonta,  7  á  los  Sknbajadorss  4Ía 
Boina(#.Yenesi¿y<£tÍBiAra^  para  qae  oatendiesea^  la  jornada  que 
pemafea<  jbaceiyida-laoaftt-me  di¿'H>Qy  larga  eaanta^  y  no  estaba 
saaoaqp0raoaa«dBipa8av>eD  BBpaJbi*¿  besar- ka  manos  á  Vuestra 
Ms^tesiad*  annqjaaihastpi  agora-  no  tiene  *  licenoia  de  sa  padre.  £1 
Mafsqnéa  de^losrVieba  y  yo  kiaioioa  á  vüátar  al  tiempo  de  sapar* 
tídoM  de'.^OíoLtlÍGhvfrhuái»  se  noetió-  aniy  oontenta  y  agrades* 
qídct  ^Elari  loa  o&rasoimkntDsr.qoa.  entrambos  le  hioiflioa. 
KÍ(ii^Ma§toted<da'k<J!iB|)omtTft«imd  ha-  mandado  ihaga  por  sa 
^iririoiot  los  ttengionasid»  este  capitelo^.  aopákaade  á  Vuestra.  Ma* 

^YfM  éútr¿én%éltírd  MiRéifir.  Mipé  lí):-^miíD,  seta  qtte  'escriba 
(>iAípsiiaeDvá j0B)MintBi^  <|ae Iq  regaUA»AtM)bo*    * . 


-í 
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f«^,«iD«  i«ki(M  tíaiMkSa  Uwg^aíkBé^fftm^éutiíA^ptó^ 

onenta  qoe  n  ganaría  «i  wto.w  (fWfil»d»HÍ}iMl«tda«oqM  fHVrbif 
4Mbkmsi^  piarle  9poad4L  su  ,«Ao*.  . .  ,  >^  i/j/.i.t.  ^mi1'<-<{  ííx<j)  üh.* 
.  Amqua  iv>  f|B  lia  iM»4ida«lfi9fler  .loqua^  «temaMMiniíMtfdp  U> 
Diata  de  y araovíib  mw  heu4ÍAlia  4«iit4^feirp«i^^tiiik>,idbMMl 
eiirfa^  lnd«f^ aeíoiiaptrvui  i4fi«op«  D^»$iiiiifb  9fiiA»^9Í»iíbo$mm 
da  JUtoania*  por^l  Sn^p^rad^r,  j  m-h  «ftwMn'<9M<4MtM|.]pj9«Y 
M»gftrtad4^  Y*ix>nai|^adiaBd».Qaa^9aM^raa'r/«^i<iiteMií^^ 
ia.pnoda;.]!^  babiando  da  aeía  ,dia#  i#ata„|^artaíiirf^iídri^  baanaft 
mm^en  fay<Hr  dd  SacaoMma  ▲irabidat9^J&rnaiAr>«ria  rbav^^paaaan 
oído  qua  anttti  qaa  nalgait  da  la  Cliola  l94i  /qm  la^podoto-aif ova^ 
al^ar^  qoed^n  preodiMloa  par  Sq  M»|taft<*fli^»>^  darto  <:atgttc»ai»q»e 
aaoieay  diaara,  qoe  aa  laqaalmdeikaqw4^iia8Mai^^,.lamUflft' 
pvomasaa  paralaida adalppita;.h&ii^  m^dMoia^ífar  Siti;Jla9Batedt 
UiffAraa  ppF.nedio  da  laJB^par^»Zi.<k  &i^  d%«q|i4i  i^rw^aiarfa/aa) 
luig^r  la  n^  pr<wia¡aa  qoa.aw  .{pM^tFi  o^p  iW9ba  tMoa^adad^  ^po»»' 
^e  I9S  poad^'PJ'Qniía»^  á  M  dípb^  J^,a]#|tiitfiii  ^rGpmoyiayt]^  aan^ 
qoe^jo  quiaiaca  balitarme,  can  ^4aa  pf^c^aff;da  iVa9^a<Ifl^t«aa** 
t^>  poKqua  no  tenga  mia  de  Ia}geii^ra4,q|ui^o0^|^,;^  ^  Vf^g9«^ 
tades  Imperiales  en  el  £eal  nombre  de  la  Vuestra  Católica^ ^f^giut* 
Igcpntíaaa  la  qaa . Vuestra  M^yM  ^9  *e9ar4íí4'  443^'darfawio, 
del  coal  o&esdmientO:  ]^a  pfii;esaa^q;i^)8f^:fqniare.,el,S4xpp94«^ 
a|u:qyecbar;  babiéndole  asenta  el  jElB»bajad<WvKf^^nbji|Uer<rj|argp^^ 
i^siiteílQ  qiie^bce  asta  paa&  ^q.  Vuestra  J^U^atad»  toda¥ÍS(J¥a 
pcoannado  qn^  Coostajatüu»  Magoa  jf  otrgs  jBM4^:ai)iias0Ídofi«ja€fiyi 
dm  ¿esta  neQB8Í4ad  oon  mi  crédita,  y  9^m,pro¥€al4t.eit|^  aei|^|i|^ 
daqmnce á  vaiate  mil Aoriiia^ paraoQyiaa^r la ])#gf>piaci9ii^ psf- 
qoa  el  Emperador  no  tienta  itn  jreal,.nip|H:a.aat<>i  ni  jpfMüa  atiM  eo- 
aaa  que  no  m¿nos  la  pttaáoii  da  1%  aQnaar¥a9JMii:de)'.«!^  JietMví*» 
ai  bien  es  asi  que  estos  dias  ba  becho  la  prpyi^n  jqae^fl.efffa.lliífi 
b^ acosado;.  Vuestra  Magefl|?ad  ser^  .sa^vi^o.  d^t^i^sjsdar^.lo  que 
b^  ide  baoerv  con  la,brayadad.qiae.  ffá^  Iq  4«\e  M9f^  íM  tr^tfwillédf 


'•'•^>í^ 


fúotmf  mtpo9tí^]»bmktsikéíff»fíké.'*'  "-■  t*^^  •>>'  ^'  "^^a  ^^'''  '•>  !>  '•'••-'-  • 
una  GOü»  podría  dilatar  esta  eleeeüMiiié  SMmíH,  *yiM  qtid  maé 
toí  ydliwo^iboftbeyflttwr  oem  -^lofi  ^fi>abcMétt>qué  %1  ^éjr  0árk«'de 
nmoÍÉ,y«f4tfliilllSi|íÉa¿dai»  dát^^eatodid^  étt  PáH»>ál5^6<l990 
kífÉ»4eBat'diM>y  liobIéfl'4éP^Io6i*  ^wagofa  B«llte-atlá/^>^ 
hmm qaaai'^í^yiBiifié»  j^eteiidí^reCéttar'la oúírótii dé  PolMiia» 
attéa  poinM#TtM«h7tN»^bi'^Moi»:  «BtttdiáirtoEr,  qttd  aonhijoa^dé 
kgíiDás  iNritid^léitKilnlMa^el'reiQ»,  e^Hn  diéen;  ][>6CD  por  oti% 
pttN^í^iáti  tan^ittdtgtiWdoiy  déaééperadoü  lo«  de  Polonia,  qwae 
títiia  JIM*  ol«tf&i()0k>fiiliátí^<0Oii^todé  pér'oteg^  Reyr  ^égQe  álKM 
80V«irHiiobiitfodoirbeitf^^lfágMMlád,  q^  bioa  do  aqüelh» 

pní^ii«iaá(8e4ébe  deboéMPj'lMirto  lü&d  qoo  por  loqué  tooa  ¿  "Ser  Al- 
taca;  i|»o  4  la  iMMNkid  étttíoado  ^do  'sor  <!Roy  de  Poloala  ol^^i  áé 
k»Sr  piuFá  o&'MMii^ttaséido  ooli^  •  Kbtt^ad,  ^  la  wáa  lAieeral^' 
eúaa.qae00M%é)^dé'l^qciO'fteroo!itediéiidoetteat6,  ^mo'Oú'oMiK 
q«tor  «lMi¡  <K>0aV^r&  éatiA^  «vioo'  á-  Ytiestra  Magoalad,  cottfo  la 
Iiagé  #íe«ipi«,  aaÉqi^oéte  Mb  tiitk  íHireooó  oe  rM'  perdiendo'  6ada 
dki'irllógoír.  Nuos^k^o  SídSlorv  ote.  Do  Viona  á  Idf  do  Séptioubre 

(* Lao^ partida»  qvelie 'hftllkdolfaita  ooto  dia' eír  ésta  (S6rté  para 
podor  remitir 'á^Pbk(íiiá''eAii  sotfáfoa;  qtted^aspáioha'ol  BmpotAdór 
áñá¡  son  ^MO'^&An^éé  OmÉtáttíúo  Magno;  el  cttal  proveedL 
Ib^detúás  4][üef  "^^tÜÉlihii  Magostad' iootteaerddo,  y  creó  túe  déjairi 
'B^Bm^1:^9^^ñéñtíéB,  y  iátak  wtt  condJ^ioYi  qp!é  Voeetra  Ma^tw* 
ladreé  oirwdo^isiatidar  acudir  Ittogo  cotí  ellos  á"  Bfitoarroto,  eit 
▼iHad'de  la  owM  qoenyoslraré  de  la  Boiporatri^,  ^ne'asf  se  le  lia 
ofreeoCdo  éi^tñ;  f^  pcMsoidmo^  que  'toda^a  sería  el  eainpliteiéiitc^ 
aHá  deeda  -p^^da  ^dotttÁiiRie  pérdida  dé  itíteroÉes  qtki»  si  se  htibitk 
radepro-v^éi*^  Otoov*;-  ■•         "i  ^.h  .-...    r-.  ^ '-..■...•■»■,;,.  • 

El  Empét'á^fdf'^até'dijb'cafatido^quer&'piix^irielst^  qúé'vá 

áMüwm.y  em^tMieñ  qne  se  desj^ácbe  otro  esipréso^á'Yttosti^  Má- 
Tomo  CXI.  30 
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gestad  para  qne  se  sirva  de  entender  este  particolar  de  Polonia, 
que  lo  que  tenia  de  OcéMhúaofi^  éra/ptfca  esperanza  de  la  con- 
tinuación de  la  tregua,  si  ^a  no  se  mndaban  las  cosas  laego  qn« 
llegase  el  presente  que  se  ha  enviado  al  Turco,  ¿con  alguna  buena 
facción  que  los  de  Vuestra  Magostad  hiciesen  sobre  el  armada 
turquQepmiq9e.«3tA«dbreia  Q(deta»  .y v,aoiinlM^!iniQfti^^  ja- 
cios porque  de  alguno^  messibá  sala  partamos  Embajadores  de  Su 
Magostad  Cesárea  tenian  menos  libertad  que  solían,  antéelos 
iban  estrechando,  que  asi  lo  escribiese  á  Vuestra  Magostad. 

/     OAflTA  AJJXÓQRAJPjLf         . :.   „.  .     ± 

D£L  SMPERÁDOa  A    8.    M. ,    FECHADA  BN  ÍBJOÍBTAVT  A~  Ú  DX 

SETIEMBRE  DE   I5v4 

Señor, 

Dias  ha  que  ando  para  eniááráliampíf  á  cosas  que  entiendo  que 
son  servicio  de  Vuestra  Alteza,  y  haberse  tardado  más  que  pensé 
fué  que  llevase  algún  fundamento;  juntamente  lleva  otras,  como 
Vuestra  Alteza  verá.  Suplico  á  Vuestra  Alteza  le  dé  crédito  á  lo 
que  de  mi  pacte  la  dijese,  y  crea  que  la  .causa^da  4U  ida  es  el 
bien  de  nuestras  cosas  y  las  de  Flandes;  y  pues  Vuestra  Alteza 
puede  ver  y  sabe  que  ha  salido  verdad  lo  que  he  dicho  otras  ve- 
ces, le  supliqué  busque  medio  como  se  acabe  con  las  condiciones 
qma  es  raaBon*  para  que  no  le  coeste  el  trabajot-^;  gasto  ^f|e  l^ta 
aqai^  é  impida  auobas  boenae  cosas  que  sepoddihrJtacet  en  otofta 
eabos  de  gran  servicio  de  Dios,  snjra  y  del  Men .  |y6UiQ0i  y  cano 
iqpidn  tanto  desea  esto,  supUoo  á  Vusstra^Ak^ioiiie  iod0  kuqee 
Bnmpff  dirá  y  meemfiee  en  ellas«  6  enlot^af  miahQlga«e,.de:la 
manera  que  ni  otro  cumpla  4  su  servieio^i.piMa  test-  deivesasio 
4eseo,  A  Vuestra Ált<wia/  guache .Diesi^  oMM^yMte lo.deeect  de 
Ebanstauf  á  14  de  Setiembre. 
..  Bu.en  her^ioto  de  V^^tra  Altes»,  Maxi,ipilianQ, ,    .  , 


i>SL  SMPXaADOR  MAXIMILIANO    AL  RST    DS    B8PA!;fA,   FBCHADA 

XN  VIXNA  EL  DOMINGO  JUBIOA 

r.    '  c-J'i'i,    .íUii"c.    f^.  1     J'i.*'       :      '       .    u    .  .  .  "        vi        ','1 

Señor. 

Ya  yo  he  escrito  otrea  yecee  á  Vaestra  Alteoa  la  voluntad  que 
D.  Joan  Manríque^éM'do'iMrvir  á'  Vuestra  Alteea  y  emplearse 
•en  cargos  de  ^erra,  y  ansina  temé  yo  poco  que  decir  sobre  esto, 
Mino  soplicalle  de  aqojdarse  dello  y  perdonarme  estas  impor* 
tanidades,  que  no  las  puedo  excusar,  que  en  todo  lo  que  Vuestra 
Alteza  IfísisMv  SMfiíbM  yo  merosd  en  dW  suya  ^aal  Persona 
HnestroSefior  guarde  como 'deáea;  de  Víena  el  domingo  Jodica. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alte^caí  Maximiliano* 


I  • 


DESCIFRADA  DEL  CONDE  DE  MOKTEAGUDO  i.  8.  H.  ,  FSGHADA  XN 

VXSNA  i  15  DE  8ETIEMBRS  DE  1574 


.1    •         '  .      I  ■  l  '  1  (-1         ;»        IM 


5.  Óí  R.  M. 
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SI  ^pie  éstaJleiTa,  se-  Buinpff,  Camarero  mayor^del  Sersnisívo 
Bey  de  BjmJB^sia^  á  qiBS»>el  Emperador  enna  sobos  les  negemos 
jfnB>ytmBtni;  AfagasCad  kabiá  entendido  por  las- miau  precedentes, 
y  Asá  tBscMiípoeor  9feflsei^ee^ca  desio,  ni  de  otra  eosa  erdinatin 
ni  eKtsaoxdUMaria,  fniMi  anles  que  él  Uegne  (según  irá  despaeie), 
'Uegiffán'Otittsiniiaside*  ssejwrdata  que  éstas  (1). 
.'  DspaHAcSn^MaceiHid  OsiiáMa  ^ue  la  Vuestra  OstAIiea  oonoseesi 

(1)    iJU,  fluff^¿4:^'í^ttré6é'iné4tié  ádevi&é,  y'no  creo  que  han  Tenido 
-estotras,  que  dioe  que  llegarán  antes.— (P«  Uítra  dd  Beg). 


«n^^^ 
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WWi?  4«.Viw*ra  ^&^^  JvpWw  í^.4»lMfe5PSH>fF.«^Wiy 

la  Beligion  Católica  y  de  todo  género  de  virtod,  qne.p^r  .tQ4pr,ff 

fe  P<ffl  í*  yi*  .4ft  Vilao. .  cw  ^Tfw^  fJKpr^  hk^^^ijUl. . Waril^i^f 

V^^Mitr^^g^taA  (A  ]fm,  13  de  aíti(eíi^tírirj.,D^V^i  «^^44 
JlupfilíojBi  ^fi  Pj(rioiiia,ni  iq^oofi,  fief  Poii«tffltt^i9|^»/  ^^  «e  tíianf 
Mi^ai  a)gpjpüK.  pero  eü  £ioperiidoii  aq  ppr  .e^  4WiJÍ^^  4r  Pf^vifúf^ 
do  jbni  4nUi|0(9,de  M  de  i^  djich&  £o)p9M^(qy,>a#^9ip;lir^  mi^Q(|A49> 
ooaoa  lo.lpsge.  eaccka  á  Tiftesfra  U^gop^^^jP^y^.^f»  jboe  l.^-P^P' 

gietod  ha  Wladp»  partea  el  viornei^  1 1 d^  pir^sanibq;  pfiro.lj^ii  &,p^ 
eapodes  c^,S,qipp^ no  490  t^m#n>n^  bí  fiíeroq.  «mieoter,  ni. él  tuvf 
gana,  de  di^rloa^  yp.  tendré  neceeidad.  df»<q9f|i  Yn^K^  .Hage^tad.  «i^ 
adyi^vta  j,  nmn^  Ip  que  4f bp,  ha^r;  ¡en  Jo  jprefipD|b^  :|r  ten  lor  £nUv^ 

Of^ea  de^tp  Cf^bo^.  .:.  ,  .  ,.  ,  ..^.v  ,  ..  M.ir.ij  ,1  ..lu.  ■ -.  .^-lí 
De  muy  buena  parte  he  sabido  que  el  Archiduque  ?AirBas4^ 
pretende  la  corona  de  Polonia  para  si,  hallándose,  como  se  halla, 
con  buena  suma  de  dineros;  dioepjn^  que  con  gran  secreto  ha  de- 
clarado su  intención  al  Emperador,  suplicándole  que  en  caso  do- 
no oodvbdíp  loa  polBeos- SU' elogie  «l/PiduBÍpeifimsiD^  SuiMages^ 
tid  CtasÉioa  no  la  impida  ni  embarace^  pnesi  para  }jm:BeBnisk> -sata 
todo  uno.  El  Emperador  ha  dobimnlada,  y  iva  cargando  los  oficios 
cada  hora  más  caídamente  en  &yor  de  su  Serenísimo  hijo. 

De  lo  que  hubiere  iré  dando  aviso  ináy  dé^'dMíÜárlo;  algunos 
franceses  han  pasado  á  la  Dieta  de  Varsovia  para  hacer  allí  ros- 
tro perao  ax»o; pero  la  oonna  <»{¿ni9q . em.  ^pif ^4fM^.«|jBluiráir f los 
pdaoQs  perpetuamente,  j  á  iaete  pi^pif^»  l^iS^Uid^  4,^^  haU^' 
i» qí^rnáa  torear  pot  el  E#y  ^.Jj^Jk^.y  ^  ,?íí«M«l  wc^hf^j- 
ro  de  aquella  provincia,  y  disculpando  su  salida  della  en  una  cra« 
«FflK?  W.  4«  alguqos, .  todos  juntos  Be  fif  eypn.  fa^a  tt  7  le  hiciOTon 
pedazos,  que  arguye,  ^(BitaíAqpel  re^o^^p^  í9S»,?ftía?^W9t?A«l? 


j 


JMeiA(r'£drdfe^lé>hb^éárWii^^^  ádfvioio^en  Hife^f^pbtiiaeiteiK- 
fiiese  «!  deí  Vtíéitíiá'SagéidiildV  lo  evikt  i)amBÓ6  qUe^  do  Ha  habido 
lÉg^  j[k>rlbiéÉ^|WttWéá*i^«^o&€ft!!»i,  dolm  qttéliftidiebé-al  Biil^ 
ifáoir^üe  6A4ia"éiáW's&ptteft  á  Vaaütra  Magostad;  la  Oésáretf  AU» 
^tiié  lréo9frá^hiK»Stf  ineir'ddd  de  4ao^  á  TaéBtfa  lEaigdí^tad  Ik  liagii  él 
A^oD.^Jhaííiii^fo^qMagdrft  pretMide,  y  lá  Smpefáttiií  deiSMi 

W%Haié,i^itfmilié  tWfreÍeúsién{l)yjt\  üiieehciadó  Attdrte 
ffóGam^ki'y  á  9(áJ^ti¿  MJ^iKiias  cotrfbriúe  £  laé'.sfkjh^^'^^^nAiM 
filé»  hiaiKl¿M0l  EíÉ^^MdrHitt^libasé'  á  Vüéétra '  H!a¿«)Étád/-)iy'  ^ 
Mauro  Sinibaldo  de  Cremona  suplica  en  un  Memorial  ^ttétéiiiSté 

•-e'"^:  iA)ra  x&ffmü>B*pmtaftiNziBAaüjio>ixa6EiBiá(  ▲&>  ooiisb<  -^ 

^•j.''}  <&•,:  '>]ur;.^-!¿;-£dVB!|  fSJBViBlOHbS  0C  <1&74'    •»'  ^  .  i    ■>  >-!<v 

{Legajo. 67 ^.^Fólio  45). 

^'  U^  Bti^MÉgiwiad'C^Biifeá'hé  eirteááMk^  óómé  Vi  %  dwe&bK  pip 
^iStj^kíi^eBr'^'rk^A'f'^  ftmüiftrefi,  á<  fin  de -pásat  por  IO0  B*- 
*hdbk'  ^áér'm&Ü^^  'y  '601Í10  quiera  qtie  yd  éd«6  ooii&ádoi'dA^te 


' ,  (l)    (ai. mir0in  (l»e^:-^Pid[é  asiento  dd Vontinó  dial* íía/^jsóriíiáüd  'é^ 


^)áiá^á  cTtfiSítílKálébtádJi  ^  bariblxombiré^diei  bléiL 


¡ 


kmtttd  7  u&éitík  ^m^'^  »/  tiém'«tierVi0io^£Mi»fiIqrf€tait6tléo, «» 

át^r  de  aMgm'ttnnécm  i&'qtí6'(ít'lka^f«^ 
I&  que  V.  8.  BI0  ofreéoü  «tlaiiido'iíir^iasoiwiMed  dé!  tiiltwmfear 
i0la  o&rte  te  pr6B6B6iftd«^DÍ  Jütt!ttlMkfttai¿d^4|titi^ÍM^i^ 
<MMÍdBeB  (Se  itMUtMrá  tM  liMofla4éí«»rtMof?l«kí(t8a^itagC8tii# 
Oalóliea,  como  yo  lé  tengo  eniitoj  y*  ifiB&i&Ado  dargaaiwtoiédlí 
diobaCMólk»  M«H9eBtflulrd«lk¿tíiái>éí^9o^  ^^hdm^ 

tildtt*  res]^tiéeta  en  ÜP90t  4e>>lk9<jeoia8  da  Vg(S.i^<>f  »&n)0B.{>aíM# 
Men  esperar  áb  la  eleittéaxlia  del  Beyi  'ms'Mterv'qiie^46  tpiá  ¥v'Bm 
hiciere  en  an  líeal ;  aerfioio  aera'  pteeiadó}  yi  grátiGwido '  céaMii tf 
pid»  k  raaoní  yatofllsodebe-V.  0.  pooeí'Aoda^^iDqiib'aoMÍoa 
de  eato  digo,  ni  tnénoa  dejar  por  sá  pfírté>déibaoB¡l/'  tbdcr  aa^poac» 
lie  para  qae^Saa  MageetadiMí;  y  ioa  qnB  bommu^áb  MiwatibcK'hreM» 
alea  por  ]M'«ibotoe  16  que  «ea  balMsiOa  pnnaéttd^'idb  ^¡Sbb  dnialmÉ 
palalnraay  efreadmieiitxMi  -de  Vv  •Sw'y^yo  maiiOftattTSNíhserfidoi^ 
esperaré  lo  qae  me  querrá  mandar  que  toque  ¿  bu  airricí»«  ^oA 
ettaale  á  le  q«e  toque  á  tea  diahea  piBfiipovtrfs^^per 'unaprfrte; « el 
Siiperader€toviad6iky9littperial^^í|ieri<itéai»  éLacAor  €oaaéiiL 
ihydor  may^  <  de  Oástitla,  Gobern^de^deiloBidiébefii  Dstadea*  dé 
liandes,  enviarA  loe  sayee 4  Obldnia^  4  é-  d^ude^ ptíáieireft ^  bálte 
á  V.  S.>  y  eertt  posible  que  cuando  éístk  récíía'kayáá  eiiii^on«riiíle 
los  diohOB  pasaportes  á  V;  8.'  Otiya^  M.;  'd»  JVieáa  i;^  de  Se^^ 
tiembre  de  1574;  •  '    •  ••   ■*'•'..'•  ■'•  ■•  ^^-í:  '   .-m.-'-v 


K  •'►  -.■■-.-•  CARTA' OR'tótStáli^''^'    "- íf  '-'•'  '^-'.^ 


J>ZaCXrB^J>JL   PJBL  OQNDE  DE   MQNTSAGUpO^  ,8,  jM..  jFKOHABA.l^ 
.      yiBMA  X   13   DE  OCTUBRE  DE   1574 
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S.  C.  S.  3Í. 

Tengo  escrito  á  Vuestra  Mages^d  cojji  correo  exjpresp  hasta 
H ilaB  i  lofttgideli  pasado,  son  «i  <m9Xj  ftiA  ^  dopUeada^  di9  .la^aúa^ 
de  20  de  Junio,  que  habiéndola  remiti4D-pelr''SSandeB<latoBHtrs» 


4m 

«ibelíoaAiaíBr  (a>>  pwam^iiQ^^Htonhi  o«a  na  8«Uiiiu9  ^qne  d  Marqués 

tbdv'Mf.ftéfí«q«tfl«'  «li-ifftfiMi.  para  m<h»  di^rMW«paSarAJlaJii4d 
lAuMinfaijtt  Jbii^  M>adt^M  en  latiftia  pava  iZayaa  iban  ali0iia0O 
oapitalM  fla  rmydog^dev^pn»  faitei  Jioabo  j«Ia«y9a  4  ¥i]e«fcea^]kla<- 
gáirtBd, «(x.m¿ao9.^nyéaÍ6aito>»aJia  ^t^avaadda .diipUc^^ 
p8^  loa*  4<»anqiie}afteH>ai'Ji0^a6&aado.  habar  aacrito  aii  8  j  15;da 
8étíaflibirei>  ic^  iiadvria  piéaaa<Upg«up4n  antaa  qaa  JKompff. 
4ta8nJáagaAacha.7  AHsBM'qaedfli^doD  nuy.baaaa  aalud .á  Dioa 
giBKoiaBr  yiabMaDqfiéi'daloii  ^^eiaa;  asparaado  poír  horaala  Uaen* 

>^^  VtimlBtíá  Miywted  para  traUir-  dasta  oftftai  ioaporiiad^ 
idk  álíEepÉftiiiaaiiia  habifiíi  ittferaiadt}  i  Vaaatra  j^Iage»' 
tnliioA'aagraaitj^MAa  oaenteodiaivdo.  aqni  aii4aaa..alg9aa!d«'aii 
Baaji  OMivkáai  fr  4.  ... 

i'Porrla0«apiaa'4o^^'Cai}ttQlQsdarearta  loia  ieaorita;al  GkHoan- 
dadoff zíiayor.ani$  dal i>ra8ept8»  ataadari  Vaaytri^  U9i&M^áv0f 
hí qo^^aa-ptMUa'tdeioiS'jditéstai  y  an  lo qoa  baca á lá imlaiMiioii.dial 
AffiUdn^^a  tPan^ndd*  i«b  |>areoió  rai«iUr  &  YaMtra^  Magestad.  )a 
aiplM»  %«9  bjiae:i(li4teb#  ^Jomandadar .  mayor  aabre  loj<mt^  le  |>ar 
oüei^ Jdtat^jcab^i  '4%^.1q  M)ri  ya*  Vimtvit  |í agoatad  011  taadido  4a 
aos  cartas,  y  para  qne  anaimeamo  haciéndose  réUmpnii^lú  ana 
y  de  lo  otro  pneda  Vneatra  Magostad  mejor  mandar  y  proveer  lo 
qne  será  más  seryidA^/gJrtaaii  (no|HlttMba  hacer  por  agora  eata 
diligencia,  si  no  se  ofrescia  la  ocasión  y  motivo  presente. . 

Como  se  liá'  dilatado  dé  salir  el  receso  de  la  Dieta  déToIoma» 
aunqne  tenemos  yá' parte  del,  también  el  fimperador  ha  sobreseído 
la  proviam 4el^ÍM»i.qaa  qnaria  aaviac  .á  Polonia» Jiabiiepdo  en- 
▼iado  alguna  parte  dal-taj^o^  maadáadoibe  por  la  Emperatriz  que 


».     .  >  >  r 


(1)    (Al  fndrgen),^lSat9a  se  recibieron  y  respondieron. 
"^■W'  MUtff^eiiy:^YálttWv¿e8tr¿k¿gestad!       --''-' 
a-'fS)-  (M  niikfÁil^ÉJíé  i^\xkSi6f  malo  én .  Bwéit^útt,  maa  ^úyiÁ  lAa 
<yaki¡:aé'nK^néÑraáb.-<:   -  )..•  . 
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cpii^9.?ÍsÍ9íí\  j)^^  1^  #feQ(Prj^KrM0lílWÍ<WadfteÍMI3V^  ¿jVtoaÉülL 

£11^  /»9dw  ^uy  ^^mo^,  jr,y^lfÍ€PrrpiWpiM^Íft^ttf¡^^lwbt 
A^,  gftrte  ol  S»ri90f  <^  Rowppilmg»  $^i^ni<^t(BÁ«iMiiQt  no  fod«é^ 

pues  los  d€leg8Afii^,%tij^»qp^r^S>$if^»-*híi^^ke^ 

tan  p;r^tQ,  ni,  di^Mráa!<l«  di|r(f^|WÍ#páMlJsft«»<lQnfkL  djehoL^toaiI^y 

para  9^e.to^e(f^,Po]ppMl.,J]|A-,lp,^q|q#<^  ÍH«r^,l«iímR^D  dik|^;«ñf»^ 

lia,  (jup,te,wx»¿rf  ¥W«»^^  JÍ^iAyJWWi^*^  .fwarw.flxiwaaiMd  ' 
€qaLl]j9gj6.fi3\a,4f  V>9  344«íl  pMí|dA<.9P4t>]^4^oyi9«0ta«Mi^96lad  ¡ 
par  a>^  Ga^ároMr  J  9PVi^  ¿ps  pavr^,  ii9Ji.^ej¿t7:iyf  jífe  4^íAcqíIí<«  jmi»^V 

tras  Cat^^cafit  y  oai ae  regooijarpii.  gr^i^MK^M^fe^dt^tidmjKi&v 
mi  7  ,porJaa  ratacipa? a  de jlw  xa^iaq«íUfl^iiaM9«diidjQ0liq[!i» 

Aljt^^fMi.quMall^Wi  p^irqualpa^^t^  Vom^  ^4f^  Mifth.a'Midadé  lait:' 
bar  ^irjEiadQ  la  cuartana  i  la  i^eipa  nf»^stifa,.$aS^ieiiií y.  también  1^ ' 
indifl|M>i^€JQn.  del  Ar4$hidaqne  ^enpeala^; .  ae^i.  Dim  b^itoí  qoii  & 
todo  ha  proveído  con  aa  acostombrada  misericordia, 
w  Cuapdo  y n^tra  Ma^est^d  ^faer^  ,«©5vi^,  ^ip  ...ipan^ai:  ^ ^rj^ij^dec 
á  las  particularidades  de  los  negocios  que  teng(D(;^Q9QsítMi^A!HIM>-Xa 


diéBiMae«i9IM^t).lMli^4Mftt  «^M^<}M  llévalo  ^^itel  ó  eóra 

gptAMkiboéli'7«bilaéMtí»el4fy4i^  ^'loB'TéléSB^-^e'déiseá  salir 
dMtt^^ñé  gNOMtoMntttiMi ' 'bfa)i¿(Diia  éfñ,  ^ft  'iétt  í^tré  servir  á 
¥iii»tt<>ílii4;ei<¿dv/Bi«t  toté¿íd«rtÉ  yé  qtts  Vttestri  Mágestad  sé 
hfttott  ^  d<i^  ^ijHTiMb  M'  dtf  ííar  ^idv^tidb-  átitidi'i^amébt» 
dflitePpftiíMl  fWdteViMM  lRiitii^M>6a  «otiútisiem;  cóinó  del  "btleñ 
•aMeyi|M4iaiMl^  4MIMM  éd  lá'  eansa  Fftsoa;  7a  ke  ñithb  ál< 
Briíj^Motorf  lo^qaib^'ytt^sái^  -MÉrgeAlflíd  W  manda  tttte  diga  &  és4 
pM|Mio<ilmpoi»di6b«i^ac«jMjba  latinan^  Vuestra  Uages-"^^ 
tad  fQr^[;uámí0¡ié^í^^é^mo^viBtémsé^gi^  que  es  haber  jbs^ 
túlfiarM^'S«kM)ato(iiiid^MléS  ^d  é«tt,  éti  qtie  ttttita  teata  la  Sepú- 
bUoi^dli'  Mxñhra^  ^i<<»k][M'  ^  tafl&M^tt  ta vo  tntidia  ootisidbracion  á 
q«al«i^(maisbi»ifal!&sladi»,^y'i^l  «nlastieesa  del '  tiegodo  podirfik 
aogefadiraáett'itUik^gdiiÉW  klttMcioBes  mtó^s' de  qae  tanto  sé' 
iMiiBfpiqGCisat'^fair^i^  t«dóíitieitt{^,  y 'misten  é^ 

^iwi&ífí^  cttyo^AspH^ado  se  oerrt  ift  80  de  Agostó,  b  qnexáé 
orárte>qttb  daslii^isiqaig^'né  dadA^anu»  el  Marqués  B.  Pedro  y  ^b, ' 
amo  qne  la  dilación  de  la  tornada  del  correó  se  había  alargado' 
psrbui^artiAB  j^gsrittidéü'^j^óíiés '  qtíevTnestra'  Mágestad  Ua 
«6bi4él«tft(«'4i&¿'paSádi(^,'y'lkM^ii  eefaftbá^  en  |>ikree  k  cdlpk 
¿la?ai^eiMMiOntdél  fkMf.  qtié  taá  eétreoiainefate  lá^niso  resohrér 
aI-B¿iiemdtoviEieM^l>osil)lé^'4^^  loque  Vuestra  Magostad  út- 
tÜBajosul^fikdfiíatM  Mrt>^íAM^>1a'0esárea  mude  su  primer  prt^ 
pWl»,  ¿9d¿  aúái-tóKKivf^  cMJ&il' atorados  y  perplejos  hasta  verlo  qué 
VwstMt  Jlagastad'  ákÜiMlará'  inerponéét.^  Beata  carta  hnie  parte'  ál 
Itequé^deioeriVUeer-'yt'est  Ula'  mt  sirve  Vuestra  Majestad  dé 
acuasi1á)llégad¿'dé<líM'dé>t9'^e  Julio,  que  remití  pOr  Hilan,  y 
ámtS0  á»>3mnú\  ^tmée^ixtMá*  1M[itA6  en  Francia;  ya^ijo  á  Sus 
}ámgMtá(kd  Q^sávéaa  tíéti^  étts  caHás  de  fuella  data  sé  quedaron ' 
6Bteé  tffaMS8e#/iá^itt  ^4e<q(se's&  Aerén'servidos  dupliquení  lo  con^ 
teaido^eiiia^ndlaS^'SÍ'eéa'dé^  mtíoha  impoitentaneia;  no  sé  lo  qxÉé 
haffáoé  Y&tdt^Wi  skmpre,  j  ouaudo  me  faltare  para  esto  quien 

(l)í^ít^í¿}íri|fci)'.ii-*ató  ¿lío  a  16  y  22  de  Octubre  por  Italia  y  Fian-  ' 
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iber<fl0tirtfae^'krb«rfriis  ni' faino, vatwapii  dsfífirlaOádíyritnBnejaid 
ddJftÜerra  flMítraiayárraiiynHdu  •«'-'  *>  .p  oj  .ynh-j  ^\f.   ofinirtt 

No«ito7  ji>«j|^ooo>«oiiMilto  if^Q^twiI  JuffAí^qvv^kagrb.^Nitwoxdé 
bien  á  Vaestra  Magostad  la  plática  en.l!ini»'tetáiMbídoó¿uiiacb 
toda  ésto  Véraiio  lottei^l  aooatdari.lcá'  eoi»Bré0''Flmaámí'vétao 
qíie:la  BcuitaDoiá.tvatada^ekiB  éehí'  Ma|^t|kd'>CleéáMBiv>í]i«|^HBAlóíia 
demás  que  Vuestra  Magostad  apunta  en  el  capitoáa^^üestactorfit 
^|tM  Toj  respondiendo?  tedo  Ik» íqve  ooiiliéiñ«l»'4aAorrbiáiri¿éaién- 
<br  -i  los  ániflMMi  'bieit  y  nal  ¿ntafassonartDs  én»  el  «bmao  dan¥ns9^ 
^ra  Afagestadrdesdo  qne«l  Goüieddaéérrmaybv  4e  (iJaatiUa^B^'QOír 
»Báa6  á  abcir  la  paertel  paíni' tnatár vpleÉteli  mgoeioi^>.  tr «  ^  i   :)'ri:  ^ 

Baso  los  realoft  pías  y  mmnóff>de:íVB6Wtra»^MBgeBtwi'piirlMd3Br8t 
eonteDtado,.*aaiidB  lov  ofinsoimieiités  xina^kíeQralrBsf  >da  ifinuwn 
y  áñsos  á  Italia  pam  sv  bnénlrospedig^,  cómo'pariel-ofaíilafldBi^qoi^ 
he  pnestei  pai»  ¿prestar  dánero'  ¡iara  te  dsí  CPüibnia^  y  oéns^priá 
ida  de  la  Condesa' parar  aeompaüar  á  la  (¡Drisliainlsiañ  Isatelp^na 
al  fin  ooB  tanta  mteroed  y  fiivorno  ^osdo  ''lidnütoe'*dir)tfridé  «Nar 
oada  dia  mástalMaito  para^aiejop  aesdar  eá  oLserróío  'de>'Vme0tva 
Magostad.  Ya  sana  Usgado^Afaget^o  Bíms66chpáiqiiien''hasiéacÍK 
alendado  fins  Mi^gnstades  Ossánisap  e)  aoompi^bMBÍeiiti»'y:seraM 
éila  dicha ¿Beíoa  OziatíaiiiBÍaiaéh  Hanto^-^fr  sBsxxMMstnD/toiaaá 
Dtradenroiadé-ladoagoiía.''' •  '  ^-^'i  '^¡'^  o^}-í<n  i*  i><{  omor^ 
'  Lá  Smperalria  partisnlarantoBt^uñeT  ^dijoiqiie  ^bósatibtlaá «dandi 
i  Yaostia'  Magostad ptír el  eiiidkd4>  qoohapdado  hLsalédtfild^ «k 
Ui(ía»i deq.iMén noMí  sabe  aoám  qnasevdsrmpáumto dhurtoty^oií|)é> 
rase  qoe  con  la  llegada  Sel  Bey  se  tatendfsáni  nnvas  «U^^  oí  r  v 

Si  el  Eleetov  da>£ligonía  so  engaña  U^Sorper^dor^'y  ^neoBde  Isé 
realmento  oomo  agora,  oom  nÍMa'«aidiA)»r\bieÉtaa^'MaiO0tÉidlBBií» 
^r  y  holgar  deUi^r  pdcrqne  po^mos  dsoír  éóD  vetttadiqfntfeii^^qné 
twftoMi  onidadó  al  Impsrk^  ji^én ouyaiaafaDeotáila génoBOíbpáE  6 
goeira  de  tsdo.él;  h>  qas  más  en  oslo  jny  wcontieiisiaaJoií'SaiM^ 
dos  de  sti  caita  paiAi  43  OoúMadadarsaáydr/ «qno'ya^Ae«ittsad» 
serán  con  ¿sta.  .^^     ;•:>  i  ^  ' 

El  pliegüemelo  de  VaéstraJCa^éstad^  MdlbíATla  Jfin^erairiié,  y 
&  Su  Magostad  Imperial 'dye  que ^sor  el  osnof  jM^dgimio  deosáa* 
y  qne  cnando  llegue  la  ocasión  se  acordará  la  Vuestra  Católica  de 
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I^^fiaundirxlU  lOapéllmñ  Imoí^y  y  ooBdeek  qbé  ntf  a^rovéohMe-de 
Antonio  Meyting,  lo  que  me  otoniíeref  ded.tferrk»  da^ViMetra 
M¿gBBtMátbmimifpndUb»é  lasqoefiqili  iio  fteoAulot^if^pdr  i^o* 

i¿d0-Vno0taift-rMai|eitefl.  •-- ' 

86rásí)OBl'falií<copáao  dftüa  eárta  qae  «1  Bky  do "iYancéa  «g^ 
eftbió'áiofiíflee^ólefa&al'^'dO'.Iá  qoÉ  BUM.le'eoésítneronridesde  la 
Dieta jde^'VadbaVifii-.»  !■'«    m   »•  ■    r-'  I    r-       ''    . 

Sa^iibndóináiado^dS'Pvhieipesdsl  Imperio  con  el  fafocrso  que 
per  otreb  imianJ»!  dada  á  entender  á  Vuestra  Mageetad^  á  ftn  de 
qneJerUesáree^  4tendasa'áik»d0>fiesatiEen'  d^aeeni  /taraar&ioé 
Landidoe  en  a^piéihi. eindwi»)  de ieeteinJee  kan^eatadoiaquá  éqooIhmh 
jRpatei'qTO'laege^'joeláoi^eyeeVnejgfQdaara,  aeads^  lee  ámaSs  á 
aaBBC  flii4recaad0i.>vnaídoí7o  elnnconiieaiente,  be  heetbo  lo(  poiibie 
fotqifoJé  led^nieguonfa  jqiaé  pnténdent  j^mBíc(m  eetoyoobkar 
btepffoooiTadQirotkáíbkki^ae^'el  magieferadf^cte  BeeanBen  envía» 
aB'Caiitfadicm»  tmrii -iide  el  EnifieiiadcNr  no  prweyeae'  eh  feívor 
iepíeo,  flu  Jfa^tadíTGéaiteft'lea  maiid¿  reaposder/  qtid  ge  voltié* 
aeii^  y  4oildÍBBan'«tdicho  mdgíetradóoom^yo lo piietendia/pofqQe 
■i  eüoa  ios'admiüari»' 8b  Mágeétad  iianác^o  fonto^  ^  do  de  otra 
■uoiesa;  Mtainapitefa  esa  de  pafatea^'  rntrni^omi'  quiertl  que  na 
fcaaia;ynrtaBÉe]caae  de^^^iél  tfiDaperader  ee  detono 'de  darla  per 
escrito  por  el  respeto  qae  tiene  á  los  .¥rimApQ»>  éél  Imperio^  al 
íin^liaUfíndfr^ído  da>ni| :  tapimperianado  onaata  itfypayescié  ^oe 
la  pédiaál  nagricid  yfseifvieíf»  dé  Vésetim  Mageslad^  iá  haiMrvídi 
la CVesfaea  db «uiadarripáon»B«áar  al  escHte  Aanto -^liayBfial qi^é 
yo  leatqBÜqeé/aaja^éeipíajitará  eofi  ééta«  Espero  énDiOB  ylénga^ 
lDspe^4niiii<diidmy h^Apeoí^ á)}a  eefta resehñion'daOBeeaBMm  qaoda 
aaabfcdlH-^asfl toaaio.  á/la  boaaenaMMi  de  la  religión^' ooníO'oaaata 
4ia  fsietenoifeix:  ttet-iai  (tierr»  jr  «omento  de  üa :  pak*  púiUiéa'  •  deBa* 

.UneafeRT'fleífaír  >||^aifdala>S.  GwBí  Pereona  de  Vnéebra  Magea^ 
teA;eo»iaomeiit6:de  máatrtines  j*  sefioríoa,  domo  éas  criados  y 
^taallos  jdeaeamqs  yrhabamos  meaeete^  De  Víena  á^ia  de  Ootcü' 
brede  1574.  '  i- '• 

H  B.  €^  Si-  JL«¿Ilá1^Mstiwvlfa«jAtad'  fanáiHde  emdo  y  \nuMllo 
qóeaesiÁaiai  pisB^FVMiDobliésatel  OondéD;  FráneíÉeoHiiírtado¿ 
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'U.-  I.;  h  >.'r.¿t^  ob  ;<i^c:^i)  «j{_  oh:.*:  B^-iuirg  loxitjiá  ouh^íi/Í  Aao«is-j. 

MINUTA  .Kr.laiioi.^.J.v) 

.s!.ijii    ¿íV-H.  7  eh  0{iá  9  oajiojied  nsuti 

DI  CARTA  DI  8.  M.  AL  IMPERADOS,  FBOHADA  %M   MADRID  1 

15  DS  o/g^jrpif  i^i  1574 

Aunque  me  bailo  c»ñ' algunas  cartaJs'de  Vuestra  Alteía  terne 
poco  que  responder  A^eUf»pMitO|iqaa.(d|0a^Ap  ^  lo  que  aqui  se  ha 
respondido  á  Kevenhuller),  escribo  al  Marqués  de  los  Veles  v  al 
eo¿aó  de 'itfóbtekgaáe  lo  qué  ócuitá  pftfa' 4ae')Éa'gLá' W''i>¿^^ 
mu  i^lacibn '  á 'tueatra  A)té¿a,  yáeñfl^aaameWaélo  au^toca 
atnégobíó  ^é  't*Iáál,  cuyaVe^púésta  áé  bá  áiferíiio  mÁÁ  ¿e  Ío  que 
^  ^jiiélera;  -pót'qúe  si  bieti  esto^  láü^'  certificado^  que  la'inW- 
dÓB  y  Voluntad  dé  Vhéétra-AlteKa'e'á'él  asíéáio  qué  té^^paroBÍBia 
se  podía  tomafV -era  tnuy  éüderé¿adiá^'af'béne1Sci6  áe  mía' cosas, 
pues  lo  son  también  de  Vueétrá  Alte¿a¿'líkÜo  que  Wíormii  que  se 
álkba  nó  era  lñinc!¿ni¿  parase  coiisegüir  ésié'éñ'íkírTasWoni^ 
^úe' 0d  propíorkáá  á  Tüestz^  Áíé^za'' pói^  fos' dicíiojB' ',]tí^ 
Üonde;  que  nlé'iátí  paréisciáo  de  tanta  consickeracion'qüé^,  con  es- 
timar cuanto  éra'JtiÍBto  la  merced  qUe^iiestra'  ÁIMza  n^e  {la  4^0-* 
rido  bacer  eá  éAtépárticulari  no  I*  be  poÜiídfo  aceptar,  *sino  ioftzx 
á  suplicar  á  Vuestra  Alteza  i¿uy  Wcarestíáaménfó/^qué  oído  I9 
que  se  le  representará  dé  im  pafifa  (4^^  nó'ifudo^ío  bnténdei^ 
Vuestm  Altesfea  de  la  misma  mi&nerá  q*úé^yo)V  matídé^dat'lBn  eséa 
negocio  la  órdeü  y'traza  que  yo  espere  f  cónfícL  ^á  que  se*<x)]i^ 
fiigá  el  efecto  que  se  pretende,  puesta  VÜestéa  '^ileza  que  prin- 
cipalmente se  endereza  al  bién'ipáblicó;  y'c'óá  ¿t^'pérüutírí!  Vneé^ 
trá  Alteza  al  Marqués  que  use  delH&cencía" qué 'lé  envío  para 
l^ue  se  venga,  porque  asi  lo  requieren  sus  cosas.  El  dirá  á  yoeé- 
tra  ÁltMa  loqueen  ellas  leba  b6clio;'y  su^fiSso'iil'yuesii^^Arta^ 
me  eüvie  á  decür  con  él  10  que  por  acá.  se  oíresciere  ae  su  servicio 
y  6oíítentamtento/''pues'8ábé  que  ío"  bé  dé  &a¿eriSempre  con  el 
amor  que  do  mí  tiene  conoscido  Vuestra  Alteza.  Cuya  'ím|^aÍ 
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PnrMn»  Na««tro  Se&or  gn«rde  eomo  yo  deseo;  de  Hidrid  alfid» 
Octnbnde  1574.  .  -j/pr 

Bmn  beriDuio  t  hijo  do  Vaestn  Alteu. 

''  ■  a^MUTOTA-  ■  '  ■  ■ 

XK  HADBlÍÍ't¿'I&'^0K'ÓOTtrSU'DI    1674 

(JraUM  f«<MraI  ¿«  fiíunMes*^— 5eer«(arfa  ^  XHaáo). 

,(/      -,      r-'    t£<ffoípS74.— ÍWÍ0Í-Í3).       .,     .  .^ 

í,í  of  ,ni  .■  ■■;■     .-■:  jí;  (^ttig  fy  Molittag*do.    '  '  ■  "      ■ 

,:  Y  V  •:-/  '■■■  •■:  1-  r..y  .V.  :,.'.-  ^  ■    ■:<  ■       ■  .  .-  - 

.  A  lov.8  ^eljprecnpce  lle^  fi^  Tt^eatro  pliega  4^  i^^nt*  .Mur^f 
dd^f>uadp,^n^TÍnopWTjft,del,Mfr^n^deH^uii()pte,  7  «ptaf 
se  ha)iüL  ncib|4<}alde  3,de  AgoetOj  7  de  entender gae miv hw? 
inénoe  j  sobrinos  qn^aban.  con  ulnd,  tfbemoí ,  holpi^o  la  RoiiDf 
T  70  cnaalip  podei^  CQOBÍd.ei^r;  elU,  7  70  ,1iy  tonenófl  A  I^io*  gTftr 
ciftfl,  pero  nuestro^  bijo^  KndftD  estoifdiu  indispaeptoB,  como  Ip 
T«reis  por  le  relación  c^ne  se  0^  envja  d^  lp0  Gsiopfl^^ue  loa  'cnrui 
pu«  qne  l^mostreis  á  m^  ebtielo^  7  tíos,  7  laf  di^^,  qne  no  ba^ 
a«  9pe  tapoT  cDÍdado,  pues  A  pips^cieo,  no  bay.  peligi^i.  7  7» 
flabrán  aalido  del  qae  tenia. (ie  saber  nneTa«ds,ac&i  pnespiiMf 
defpnes  que  f ai^ió  el  c^w  ^njo  estas  AltimaB  ^rtas  deláerMl 
llegar  las  qne  esoríbinios  en  Agosto  por  dÍTors^  iY^r 
~.  Pfr  otra  qno'iiÁ  con  $sta,7  por  Uqna^escribQftllffurqnésd)» 
IÓb  yetes,  ente^d.^i^is  la  iiesolnoion  gne  be  tomado  en  el  nc^gocÍQ 
^  Fina),  V  cómo  le  envío  licencia  para  q^SQ  se  venga;  la  qne  v<fi 
qflMiWi  holgai;^  de  daros,  pcirqne,  veo  qne  L»  ca.nsaa  qne  tenei* 
son  mii7  razoi^bl^iij  p«^  70  me  bailo  tan  sat^B&cho  de  lo  bies 
qa»-^  meswTÍB,  7  entiendo  ser  al. presente  fui.,  necesaria  mes- 
tn  asistencia,  en  esa  cói;te  j^am  los  negocios  qne  ooniven,.  qne  oreo 
^óe-annanaosla  diera  no,<u&rades  della  por  agora;  pero  con  1» 
mi^  ^trntAKirUM  se  pqe^a  jr.  loa  ooaas  dieren  lugar,  70  tenti 
nemori»  de  fiaros  en  feto  á.vos  7,i  la  Cfndeea  el  contentamiento 
q^ne  as  ruoo,.  7  con  ;raiestn,  jier8ona.7  sjtrrioioe  1»  ctiepta.  qn« 
merecéis.',.^,.        .,..,., 
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liaata que II09O& Rumpff;  mM ^ ^qne fMMv éégiui^0lfelB( ^ixMíitt» 

eeoríto! )  poé  tonerlM .  MtiodiéMi  «ntittipftdci»«ftl6;<|ÍÉB  {xidi^á  Mr 
qn^lOihayflit  bocho'  «xxm  etip,  y  aiooiiiegifdo  m4  «m  .verá  Jo  que 

.  El  CénMnckdpr  útajor  me  envi^  «opímdii'toiiqi^'O^téapeiBCtM 
que  le  ^  palrmm  oerce;  áe  la  oferta  del  •  Arehidnq^e  •.XVftmando,  tai 
primo,  qnadkrJa  vo^dad  es  Jiqgocio  qiie;iíeBe44ttr.y»«|iv9hh .  y  -por 
eea  no  mu  lie  xiMHielto  aén  -  en '-  lo^q^o^  i»  'le  halM  dit  retponder, 
mas  hAvélo  >7  aTisárBebs  ha  4^1o  «qn  l^rer^dad^t  j^  haeta.  «mteiieee 
no  es  menester  que  ee  le  diga  nada.  .  ;  i.  i  .  1  j  '•'. 
'..  PáveictéiKmMé  moy  bien  loe  ofieioei  y lotttt^iafettitti  qtM  hftis* 
teifl  con  el  Principe  de  Gletee  mie»tnu»afai'eetlí^,'y'^l  Ifettipo-^é 
en  partida  para  Italia,  y  el  aviso  que  dello  distas  á  algunos  da 
mis  Ministros  que  fué  muy  acertado^'  y  yo  he  mandado  escribir 
agora  á  todos  los  de  aquellas  partes  que  le  regalen  ^  acarici^ 
mucno. 

Cuidado  me  da  lo  que  me  escribís  del  Turco  y  de  la  manera 
que  procede  vCa.lo  que  4oca  ai  Emp0ra(lor^.m<J^eB!WtfBcv  aunqu« 
también  creo  que  llegado  bí  presente  ea*  hWbrian  de  otra  manera 
él  y  sus  Ministros,  según  es  grand^  la  fuerza  que  tiene  acerca 
dellos  el  interés.  Todavía  me  avisareis  del  suceso  y  de  lo  que  más 
eeiofreseieretaB  en  partícular  oono  lo*aolÉÍe'hÍMSi!i  • 

Victos  lo  que '«aesuplipais  per  D.  Lofis  Bm^b  de  Meadosa,  tea¿ 
90  por  bien  querau^iendo  oarca.de  vfoestta  Jp&notuii  f^oea  de  liai 
fiO  escudos  al  mes  qae  tiene  en  .Milsn  par  alitiempe  que  ñiere  mi 
vdantadi  y  asi  he  mandado  qfieeeeseritodoSlíavtiiéa  do  Ay^»* 
BMAte  para  que  se  lea  haga  pa|SaK«    •     -'i    »^>:'^^  •        ^  ^     ^"^ 

Asimiamo  teoge  per  bien  qne  á  iFlamíníe'Garáiar,  vaastro  9^ 
óretenos  se  le  den  300  eso^doe  al  alio  miMrtra»^ineíflii!v<€Ve  en  lea 
papeles  y  negocios  desa  embajada  oercade  vuéétia  petsene^  pues 
tsaeie  de  la  suya  la  eaiis£usGÍ«a  qae  esotibiisv?  ^m^^té^^oemn  dea» 
ds  .principio  destO'  alio  para  t^yuda  de  eqsta^  j^^ert^M^lOs^^diiala 
ime  pagari  poniéádoloa  e&la  Mianumade^pB  giiitoi^MCmdcdia»- 
nos  para  que  se  es  paeea  en^  cuenia»  i  c^~  -c   j.  ^    ul     .•  ^i> 
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kftya  qaed&do  á  roÉÍdír  an  eam  oúrt«,  porqno  oreo  qoe  coo-BQ  daop 
ttt«k.^-)m«B  iiy^isfil»  Imlrít  nocko  froto  -<o  >  aUa^  y  «al  aa  lo  diteú 
ill  »Í.tnrlw<i7iifi«ih«nKi4«doiaaudhir4ai^»w»liO[|MMi^ 
mfiwpMr»«B9aa|i*«atoy.DoIenqmd*aU'parag«».  .¡ 

n^<£rt*i|rfÑ0>  irA<Mii;flon»0'|wopio.de8dfl:Milku,>^itii«<MÍ  lo  «ana 
¿SMiiáfttaLJSarqvAii  pflr:lo  qaa  inpcrtftla'bfandad'dft.lo  -qm 
oontíene;  do  Madrid  á.  15  de  Odtabre  de  1&74. 

' ,  Al  Uarqaie  ha  lutoba  la  nenad  que  d^l  entandwaia,  y  ao  ]«  ha 
d«£tad»«ad»lo.iqM90iia»aaohUfltai«.  . 

-;.  .!■.,. MBÍVTA 

DI   DESPACHO  DKS.   U.    AL  CONDE   DE    UONTKAGUDO,  nCHADÁ   XM 
MADUD  i    15    DE   OGTUBBE    DE    1574 

<]  ,    ■  j-énAito-  guíMfaiC-'iU  SHuntean-^ Steratat^  d»  Etiaéh).  ' 

i.l'.it,:, .■if.^»ia6K-^SátU14^. 

Al  Conde  de  Moníea^udo. 

Muoho  he  holgado  (M  basn  priDoipío  qna  aaoiü)ÍB,  7  va  tenaade 
lü-a^ScnlañAB  (b  iPcdeOia  yars  <al  PrlDOípa  Braurto,  mi  sobritao, 
psrqtle  ai  a»  pontiaAa -da  aqadU.  nuui^v,  panaoe  qnesepiied* 
tanec^aapoEBpzadabnta  socaao,  qm  oiuto  aeria  da  siaohomo* 
MMrtorpBjraifsa'potí  sanojioaa  prooiiEaae  autontar  alU  noettar* 
Santa  Fé  Católica,  qao  os  por  laijiia  yo  lo  ieaeo  prinnpaliaeBtat 
qM  porl»  daniS' bien  tm  (]aaBo.leiia  da:bUar  tmb^oaise 
hac9(-nH>*'P»ni  «ao,  BawimM  todos;  yo  quisiera  hallarme  da  la 
BHma^^aiqaawla.la  otra  iiaa  eaviá  el  oródibo  da  loa  oien  mil  ea- 
oa^^.q«»Mn4«)9  9ii>Qn«es-BOaataba  nada  sobrado,  ha  crasoido 
IWtD  1a>  neamdnd  dMpaw  m¿  por  lo  maobo  <)ae  ae  ha  (aa- 
tldA.7  .MumoidA)  ^fa.taago.  BÜ  hEuñeada  bacto  ,  m^a  «faJn- 
da  de  lo  que  se  os  podria  aignifioarf  y  aa^  as  ka.babidq  forv 
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ma  de  poderse  enviar  lo  qne  se  me  pide,  qne  cierto  lo  pro- 
veyera de  muy  buena  gana;  mas' todavía  he  mandado  que  ee 
o» «orne  el<erédito';q;Qe'  vmeiffndhi.  BCitfft00i4fl<niiiett  <iim?«M  iMi 
ellos  se  paedtti;  ir  Itacieoclo  las  fB^vmehuMJmmmai^  á  la  buena 
dirección  de  este  negocio,,  si  se  viere  que  camina  cojnq  se  desea, 
y  con  esperanssa  firme  qne  ha  de  hi^ber  efecto,  que  de  otra  manera 
mejor  es  no  tratar  dello;  y  aunque  hpiya.de  ser  asi,  se  debe  tener 
la  mano  en  dar  agora  lo  menos  que  se  pudieife,  pues  es  muy  m^or 
guardario  panrpedet  después  gratificar^  liscniiitxMefisti'i^mda* 
do  de  ireiauíK  j  lo  otro  ssna  peider  dtittmpoisriei^^aeMib.yiÉam- 
bieA  so  ha  de  #ntender  se  compvflBdMi'ilos'  9:Dd0/.qfie^faa'pns- 
tade  OonstantÍQo  Magno,  pnerhanvidb  patarebunio  «fiacto^y 
quilos  unos  y  los  otros  «e  haa  d&  emi^éái» adiinifaitft - eari  htqae 
toékte  y  oosvinieve  al  didio  a^gooío  d» Bolenísi^  qpMr/pan^^stsígpio 
los  tendré  por  bien  emboados,  y  sí  nofaMtaiaBn  j^lóitíBdioflíe'deUo 
se  hará  lo  que  más  se  pudiere;  per»  si  tbdoaó  parte  !dei  eUos  se 
gastaren  en  otra  cosa  cualquiecB  que  seai>aB  han  dB.daseont|r'de 
lo  que  aqui  hubiese  de  haber  mi  hemana^  y^asi^  seeáj  bien  qua-se 
lo  declaréis  porque  lo  tenga  enieBdido>  icón;  tiempo,'  que  IsBgaper 
ma  duda  se  satisfitrá  dello,  pues  v«<á  ^enotsa-pieMle  aás^  y^ue 
lo  que  se  deja  de  hacer  es  por  fidtade  iMUilta^^  y  so^devehaiipdf 
^ue  ésta  siempre  es  y  será  la  que  de^4iii'tíese'490W>soida;,'        i  • 

También  le  diréis  que  á  su  tiempo>  «naadaré*  qae  >se  ^c^pia 
y  cumpla  su  eédida,  de  los  7.509  'Bosines  qnese  totantrpiL'  de 
Bnmpff  sobre  presupuesto  que  so'heii  de/dfsceniar*^de'4o;q«e 
«q«i  hubiere  ds^iiaber  mi  hermana, '  >  8L>  yii  ^Bo\:qAÍsiflae .  jnás.  400 
sesMtan  en  les  dichos  30»000  flm9es>deste.-fl:édíta^  que;de^la 
una  ó  la  otra  manera  se  podrá  haqsr'.obn^qiie.  «iiéien^&^  qfls  «üse 
podrán  pagar  por  JOtra  vía*  '.-.  1 1  .  •  .  . 

I>»Madridál5deOctnbrede^l5T4.      .  .  <  i    : 

•  •  '  •  *     '   '  '  '   y*       •    .    xi    '     J-í    <,!      . 

' ' •    j    i        :.,,•••■>         "'^      1  ■  i',  í 
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(iireAtvo  general  ae  'StmancoM, — aeeretaría  de  Eslaao), 

ilZ  Co«(fo  ¿^  Monteagudo. 

-agar^  |)8Baid6dir(aqiift(cQBiQ'iIft  l)alHr«M  podidoi  «njauisr  juDrlo 
-9iK|Qniaig|mMd«lM.p]»Mhidla8iDa>¿itteiiioA«  desde 

^paTÍ«ljunBiitai|«e^  Smpendoriinf  bermattó  qneria  que-  sejla- 
A|RflS  eft  -eLiinigniMh  deiBüiftlyjQ  jftii^w^.porrp9ee  ó  eads  eomrattiéBte  á 
jnisí«MM,  y>«fi  vMilie.ftaieUo.eQ  no  lo  ocapteirv  7  en  que  el  Mar- 
.  tgniú  d»loa>Yalez  tBryengla  (deelereda  que  lohajra  jttqtssieiite«m 
.-▼OB  al  Empandpz)^  jjii  dejáade^lai  panaeaoíoifc  del  Jieciqeia:  ¿  Taeslro 
-oargo^^oamo  Ib  iraDBÍBiptee&.pai9faiettlfit  por  la  /oaeta  quajátélje 
.«eeriba^qiie.oetlaliAda'iiKHÉrat  .7^  daf  copia  deUa*  i  fi&d^  qae 
ivifa^Iiedais'jproqrieD  oDiiforlne)áiai^aaeaeDacie;aputa»  J^álái 
:»ii|teDQÍóii^  que  ^e&^MiCp  Aine  att»  ^QGRotpiift..eii.4fta9€ifi^iffilgw^a 
aqneUa  fomai  de  JnMídMC  (£(¿éiulo]íe>  ,al. JSmperadoi:  por  talfoi  tér^ 
xninoe,  q]ndaj0yo.0nÉQBiidtk3qii9puflB0n£almflí^liacerme<p}a- 
rrefrjjí  lMeaa.obnii^qiimra>l((HMir  eiro^medio  ^jotieea?  damie  efecto 
«btiag^óiuiolerA  ettq»de(mtei3le  qoe.Al  goismo  Jos  ibasqqeKpfnoutam- 
^ppo^.ee-haida^o^Jbaoliüigaiia^e.jQS  qiia>pQopaffif9ittdfriittfii9io<ián 
»0)»8aÍÉármelaS|¿yoa8pBfa&tiAÍ  ¿ndea  ójrespiiestai  yoiadariien- 
«tetídev  vqua.  yo*  os ofettiideteatD^.  bí&o  que  sale  de  ynesferai  <.eed»Q*'8e 
^dioe  es^la  qneiiiMi  itMtahM«pqia&Br)á  qtie  «ma  ffeBiito«  <|«a  lo*  ima  7 
lo  otro  ha  parescido  que  conviene  qnesa  ha^a  aai  por  ^onsideca- 
ciones  de  importancia,  7  .Mí  osr. le  Ise  querido  eecéluyr.i^fiúrte^ara 
qne  os  sirva  de  advertencia,  asi  al  presente  como  después  de  ve- 
BÍdo  el  Marqués,  al  cual  mostrareis  ésta,  para  que  entienda  que 
ambos  habéis  de  caminar  á  un  paso,  7  en  una  conformidad  (1). 


(1)    (Al  fiMfr^tffi).— Aqui  se  dirá  lo  que  en  la  del  Marqués,  de  no  dar  k 
entender  que  tienen  esta  orden  suya.— (Z>e  letra  del  Bey)» 

Tomo  CXI.  31 
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También  (>^  jban  de  quedar  i  car^q,  los  otTjM  nagociofl,  q«a  el  di- 
cho Marqués  Uev6  en  comisión,  que  no  se  ban  podido  aáu  aoabar 
para  los  ir  yps  prosignispd^,  conforma  4  lapontenido  «B^BMa^iss- 
trucciones»  7  seSaladamente  ^1  que  toca  4  }^  Lí^.  de  Lao^p^^, 
como  tan  importante  al  beneficio  y  segnridad  de  mis  Estados  Ba^ 
jos,  teniendo  sobre  ello  buena  correepofidaDoiar  Qon  el  Duque  de 
Baviera,  pues  sabéis  que  lo  deeea»  j  procura  de  encaminar  tan  de 
veras  como  siempre  lo  ha  mostrado»  y  70  wvú)  agora  ¿  mandar 
al  Marqués  que  pase  por  alli,  y  le  visite^  y  se  lo  acuerde  y  en^sar- 
gue  de  mi  parte»  como  veréis. 

Oe  Madrid  á  15  de  Octubre  1574, 


MINUTA 

DX   CAa¥A  DB   6.   M.    AL   OONDB  DB   HOKTBAOtTDO,    FBOHADA 
EN  MADRID  A  23   DB  OCrfUBBB  DB  1574 

{Archivo  general  de  l^imanoask — Secretaria  de  Eetado). 

(Legajo  €74,'-Fólio  146). 

I  ' 

Al  Coni$  de.Mfmtee^a^da» 

A  los  15  del  presente  se  os  escribieron  por  Italia  las  cartas, 
cuyo  duplicado  irá  con  ésta  que  se  encamina  por  Flandes,  por  si 
acaso  se  hubiesen  perdido,  6  se  detuviesen  más  las  primeras,  como 
podria  ser  yendo  como  van  por  mar  de  Barcelona  á  Genova,  y  lo 
que  después  ocurre  de  que  avisaros»  es  que,  á  Dios  gracias,  la 
mejoría  del  Principe  y  del  Infante,  nuestros  hijos,  se  ha  ido  con- 
tinuando cuanto  veréis  por  la  relación  de  lo»  médicos  que  se  envía 
para  que  la  podáis  mostrar  al  Emperador  y  Emperatriz»  mis  her- 
manos, de  cuya  salud  deseamos  nuevas  más  frescas  que  las  qne 
vinieron  eu  vuestras  cartas  de  9  de  Setiembre,  que  son  las  iUti- 
mas  que  acá  se  tienen. 

Yo  he  mirado  la  oferta  que  hacia  el  Archiduque  Fernando,  jpai 
primo,  en  lo  de  la  infantería  alemana»  y  por  deciros  lo  que  sien* 
to,  hallo  que  no  me  conviene  aceptarla  por  las  misnus  razones 
que  os  escribió  el  Comendador  mayor  de  Castilla»  que  me  pares- 
cieron  muy  suficientes  y  las  mismas  que  yo  pudiera  dai:;  pero 
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dón'Ufié' ^0  per  tlgaúós'réspBCíto^ de  oonsideración,  conviene  di- 
iittirlá^iréBpciefltel^tte  dtfihl  ¡toteselehabride  dar,  y  asi  estar- 
reir  ttdvéfrtido,  t¿aé  ü  ttno  la  pidiere,  ni  hablare  en  el  negocio, 
iroé^átiaABtno'htÁepxAá  Olvidar;  pero  si  os  escribiere  sobre  ello, 
íé'  podi^oifl*  reirpondéi^  qa»  aúa  no  toaeii^  entendida  mi  voluntad, 
41ÚB  «aWndb  la'  ttovitMdeslé  avisareis,  y  con  esto  y  baenas  pala* 
hits'  ctompTireís  cóü  él itfn  darle  esperanza  de  qde  se  ba  de  hacer 
-  io  ifc»  j^épd&e,  paes  en  efiscto  no  me  está  bien. 

Bü  tótoá  reinas  líay  necesidad  de  un  par  de  buenos  fandidores 
da  artillería,  caales  me  dicen  que  los  soele  haber  en  Noremberga, 
iaformaréisos  dello,  y  hallándose  tales  allí,  ó  en  otra  parte,  y 
qse  sobre  todo  sean  católicos,  les  haréis  proponer,  si  holgarían  de 
venirme  á  servir,  y  con  qaé  partido  y  condiciones,  y  avisaréisme 
^lello  para  que  se  x#  ordene  lo  que  se  habrá  de  kacer« 

De  Uadrid  i  21  de  Qotahr^  de  1574. 

OAETA 

X^BSOIVaADA  DKé  OOMDS  DE   MONTE  AGUDO  Á  8.    X.,    PECHADA  EN 

VIBNA  I   16  DE  NOVIEMBRE  DE   1574 

(Archivo  general  Áe  Simancat. — Secretaria  de  JEetado). 
'    {Legajo  67L^Pálio  8B). 

.    .   -• 

S.  C.  R.  M. 

En  8  y  15  de^etiém1>re,  y  &  13  del  pasado  por  Italia  escribí  á 
Tnestra  Mttgestad  lo  qne  al  presente  me  ocurria,  y  no  hallándome 
agora  con  cierta  de  Tttestra  Magostad  desde  las  que  fbé  servido 
«ecribtrme  á  30  de  Agosto,  sim  tener  á  qaé  responder,  diré  lo  qne 
se  ofresce  eú  estas  partes,  y  primero  qne  la  salad  de  Sas  Mages- 
iadés  y  Altezas  es  moy  buena,  y  aunqae  pensaban  partir  para 
Praga  antes  de  Pascoa,  no  lo  harán;  pero  díceme  el  Emperador 
qae  la  semana  después  de  los  Beyes  saldrá  sin  falta  de  Viena  por 
'  «Star  para  éste  tiempo  pafblicada  la  Dieta  de  Bohemia,  en  la  caal 
espera  Bu  Magostad  sé  isefialará  el  dia  de  la  coronación  del  Sere- 
iiílúmo  Hey  Eodolfó,  que  entiendo  será  para  la  Dieta  que  aquel 
Tana  célebréi  cádá  aflo  después  de  Pascua  de  Besurreccion,  y 
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daráse  ¿n '  esto  pneéa,'  por^a^  quedé l«i¿ár'y^éiii|Í6  cte'RámiiBll. 

la  Üíetá  imperial,  &  para  &&' Juan; 'ó 'i)¿^  fár  diMdk^^ 

no  que  viene  ai  íiolgareñ  dellb  loé  IWtóipésIlePIfiípBftó^^   '    "  ^' 

Después  de  haW  hecho  machos  y  (!ÍiV¿Uób  'j[>khrt&tílk^éé  b&iSói^ 
el  Ifai^íiés  ¿elos  Velez  y  yó'coü  Sü  ]^¿éiikd  Cesátiáa  pa^á  <]pM9 
apresuraisé  eí  negocio  de  la  futura'  éIécb!ob['d¿'Iíey''9á^Ro9^^anoir 
se  ha  determinado  á  nombrar  doít  péfdóhájeéí  déí  loá^  ttíáér  cilifibéi- 
dos'que  tiene  en  sus  Sstádóa,  á  fin  de'  'énfiAMóof  á'tirátar  eoñ  1o9 
Electores  cerda  de  lo  qué  se  ]^reténdé,>p^á'Batói:'^déH6¿<  lá  inten- 
ción y  catnínb  que  muestran  al  seftició  dé  SícFMágbstád  ItnjSétr&Llr 
y  los  nombrados  son  el  Barón  de  Bosemberg,  Burgravedé  Bblíé* 
mia,  que  va  á  negociar  con  los  Electores  dé  ^ajbiiia  y  Brandem- 
bnrg,  y  desie  Archiducado  dé  Austria  lleta  el  ^r¿ó  ^^¡c^L  tratar 
con  los  otros  cuatro  Electores  dé  Bhin,  Magi^iftia^,  Odonia  y  Trft- 
veris,  y  con  él  Conde  Palatino,  el  Batoá  'de  Hkrac  él  Ví^'brios 
Uinistros  son  los  mejores  que  se  podiaü  eik^ger  acá,  |^ro' yo  dudo 
mucho  que  quieran  los  dichos  Electóréá  háéer  éleceioü  én  vidá4él 
Emperador í  aunque  Su  Magéstad  'se  promete  túttdio  del  DaqUédr 
Saxa,  de  quien  se  espera  uU  correó  qiie'pál^  dé  aquí  yeíittt^ 
viniente,  para  que  con  su  vuelta  partatl  eMoís 'dócí  caballetes  y 'A 
cumplir  con  su  comisión;  y  esto  dicen^ué  !áet1í-  iftki  tód6  eMemiis 
de  Noviembre;  como  iré  entendiendo  toé  ¿ai^dularss  qtoe  Uevai^y 
de  la  mánei^a  que  son  recibidos  de  lós'didMM  PHnfoit^,  lo  eMÍ« 
biré  ¿  Vuestra  Magéstad.  .'     /¡  j 

El  Imperio  está  con  toda  quietud  y  pacífíoaciéil  por  agora,  y 
muy  ganosos  los  Principes  del  por'  véY^  áq^triétadad  laé  éosÉs  da* 
Flandes;  pero  como  no  les  mueve  á  estd  tnáé  qué -sa'  interés,  'y 
parte  del  está  fundado  en  pasión  pdr  los' ht»ré¡}^ 'y  rebeldes^ 
Flandes,  no  hacen  los  esfuerzos  y  diligé&ciai  que  convefidr^, 
holgando  más  de  ver  puestas  en  aprieto' y  tfabajo^  las  eoaas^  de 
Vuestra  Magostad  que  pacificas  y  del  todo  llanas,  porque  ^quWen 
y  desean  (á  lo  que  paresce)  quebx^arse  á  él  un^'ojd'pOfr  n>mper  dds 
á  lois  Estados  de  Vuestra  Magostad;  pero  él' Ebpérádorqmere 
que  haya  en  esta  regla  excepción,  i^actodo'd  Dtiqáéde  SMta 
dellá,  que  hace  cada  dia  mayores  ófíidsbinñe^^toé/ y  di«en  qiie- 
muestra  al  de  Orásge  mala  voluntad;  ^  'ii^''hliMrse  querido^ 
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PVSP^fld^^  '^.'9li|B^cQQ||qjpa;  como  qaiera  ijae  ello  sea,  {proceden 
Jodoae^li^  i^^^{Í9JjB^y.^apÍ8ame9te,  Habíame  escrito  ^  Comen* 
dador  migr-pir.  Qf er  fpJ^Tjap^Mrian  treinta  ó  cuarenta  banderas  de 
MÜa^/ari^m  füs^cj^lojífi  Westfalia  en  fav|0r  de,  aq^uel  rebelde; 
/^erafp.uujffsaL^et^pod^dQay^r^ar  hasta  a^oriv«  ^i  me  per^a- 
49  q^oy^L/ffrii^^.^lifej^^a^.es  q.Qe,  cov^q  le  oae  al  dicha  Comendador 
IDi^e;^  0%  4  fAWQ  9^ /^ber  lo  quQ,  se  pasa  en  aquel  circulo»  po» 
,4rif^  ^^r.  saJ^ÍASf  ^guft^o.se  Jba  dichpr  in&3  tam^popo  el  Emperador  ha 
jHj^ido.cQsa  i^gm^iL*  fii  tlíen  hitgo  poco  caso  desto,  porque  las  más 
yiKO».dor¡^i^yiíl^^tg/^fft9í/if  los  primeros  avisos  de  lo  que  pasa  en  el 
«Imperio*  .....(,.„, 

,f^'JSi^brAe«cr^íp..ji.  y^est^  Hagestad  el  Comendador  mayor  las 
-¿gS^Ktas  q^  pl^J^VH^Q  de  Colonia  ha  comenzado  á  hacer  para 
Jif^ltejfa^  A  Ijra^r,  df^,cona^rtp  j  asi^oto  entren  Vuestra  Mage^tad  y 
e«f s ^nb^des, .  y  ^  ,%vu^^  asifniqmo  mete. -en  plática  el  Duque  de 
cJPfiüñefa,.  H^o .  qjifl)  ,Gonp;9CQ  U  Qondioion  del  Emperador,  j^  junta- 
ifMBde'COB  I99t09  yi^odo  qne^Q  Mugestad  Imperial  ha  enviado  per- 
T^Baje.áealosmilwo^  Aegocipii  para  pn^ponerlos  á  Vuestra  Ma- 
Tgestadi  ma^a.parwi^P.^TBTtir  al  dicho  Comendador  i^ayor  de 
«rlo^qve  síe^atp»  l^T^  ^ue^o  se  deebara|e  por  popas  personsuEf  el  bien 
se  poed^  ef¡^i^  ,dwtos  .tratamientos,  y  lo  que  le  he  advertido 
pre^8Ítp,'.0m¿  V^estpa  Magostad  servido  de .  mandar  ver 
*9or,Ia4  capm.4e(  díganos  capitulos  de  cartas  mias  para  el  dicho 
Comendador  mayor,  que  serán  aqui  con  otra  q^w  escriba  al  Da- 
.^tl^de  Bavíva.. .  ,        .     ; 

- !  ^..EBU>^^i}pfr  biep  ^ei  moeatr»  ganoso  de  salir  con  esto  que  ha 
^4oniAdo  tai9^49'i7^i^49;.  na  s¿  1<^  que  será  adelante,  que  la  Empera- 
Htrkti'bantc^  me^miegn^^^e  la  buena  gana  con  que  procede*  Su  Ma- 
.éS^9f^'  Ce0ári9fv  pJÍP£U«  ¿  IU08  99Íg9k  tan  á  luz  como  la  Cristian- 
'r49a4  y  setv^ip  f^,  Vui^tir^  Magostad  lo  han  menester . 
/>^<^c^nqiie.b»  tf»]DÜ^ei  c^tas  el  {emperador  estos  dias  djs  Constaii- 
t4in^a  d%  9^  do  Agps^  7  ^^  7  y  20  de  Septienibre,  por  las  jan^k^ 
rr^.bft-ent^ndidp  teppr.^ps  Embajadoras  más  libertad  que  hasta 
.'#^i»)Biaj¥  ^pop:,eplo  Jes  preacia  la  esperanza  de  la  conclusión  de 
-1  j|t  t¡m§Si$&  (si  bi^«ae.l4»  daba  el.B^j^  los  dia^  pasado^),  agora  últi- 
:»«nte  lee:]sa9poi\4^enMp^  que  (leseaba;»  sajber  prm^ro  c6mo  Ip  había 
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ido  i4eni  ann«ck«Q  fai  Qolstm,  ífi^wá)  tem0iii.«qafrTf<|i(&«baJ14idoir 
gallanlo  el  enemiga  dalsaceeo^qne  1»  'teitido:^ii.  «noírikf pkM  j 
en  el  faerte  de  YiMstrii  Magtttíadv  J9e'  faaii-4f  «Miufesoarr  enegl» 
otro  timto,  aveomacdo  8Q.  partíde  mim  iim  lo  ;qiM^  .M-  feetev^i^^^ 
prÍBcipio,  y  por  esto  7  otros  vespoetos»  ^odsecios  lilairnioslrA40  O. 
es4a  corte  tanto  seatkníeiito  eftoarescienA»!  im  .pérdide  ii^  [la  CFoleü^ 
de  manera  queme  k&  paresctdo  desei^sfta^oede>la;demi«iÍÉda(S%! 
pntacion  oon  que  median  ladicbft  plasa^j  Muiría  ésto  no  lia^ai«^ 
do-ai  sea  de  macba  impottanda»  i  io  menos 'Mvélo.  para  qtHiIne^ 
les.madnreel  oontentamiento  A  Jos.desyiadoi'de.Dkis  y  del  imom 
Ticio  de  Vuestra  Magostad,  á  qnien  la  divina  dará  porqnieaen 
las  Tictorías  y  buenas  dichas  qne  meresoe  el  tan  católico  peckodie. 
Vnestra  Magostad»  Con  esta-  ocam^n  lian  «santoal  Bispamdir 
qne  el  Papa  trata  de  coUganee  con  npevaLiga;  pnande  meJo-d^* 
dio  maestras  do  agradescimieato»  y  no^  de  tenta  aversión  ¿  k  piar 
tíea  eomo  tnvo  loe  afios  pasados.  :   -   '    ^  •  •    i"-- 

Despnes  que  los  Prelados  y  Palatinos  de  Esleatía  seretoltriecoBa 
en  sn  Dieta  de  Wersaaia  de  pedir  á-en  Bey  toormüe  á  ^ojbernaUotf- 
enríAndole  pai«  esto  £mbajadereB  osn  ia:da«ta  >Gli3ra  oopia^en^íé 
á  Vnestra  Magestad  á los  14 del  pasedoy  nmasisabe  ebstt  qneaeilv 
de  momento,  mas  de  qoe  todaffia  se  itiette;  JUgdp.  eaperfeiQía-ds  jqat. 
el  Emperador  ha  de  salir  oon  lo  qne  fmteDde^.lMntek  aijorn.fto  si 
ha  aprovediado  Sa  Magestad  Cesárea  ddidinsfco^nertie.  metida 
tener  aprestado,  sino  de  5^000  •  florines.. csn.  qne  aoadi6t  na  mmif! 
cader  de  Cracovia  al  Internuncio  de  Beu  Mageet^id  ipara'^Bte^isir'/ 
mo  efecto;  también  ha  enviado  dineros  saifea  en  yebos,  y» ye  teqgff*' 
la  cantidad  qne  la  Emperatriz  me.  csden^  ,á;.piiirtO!<  ptí»  loa^lde- 
Sos  Magestades  fuerein  servidos  se  remk»  á  Pxdoiiáa«/&N>püc94i 
Vnestra  Magestad  mande  que  yo  sea  prorreidode  lo  400  &eoaaesfv* 
vido,  á  lo  menos  al  presente,  de  la  «na»  que  lie  bnscadie-.psva' 
este  negodo^  tomándolos  á  mi  eoédito,  •q^esoa.hasta  ^i^^OjOjOiJ^^c 
neSfl  porque  no  se  caiga  en  fidta  eon  les  que  ios  han  pnweido»?  ^r. 

La  negoeiacien  del  de  EWrrara  me  dicen  ^que  anda  Acji^  débelo^. 
cansar  que  dicen  ha  premetído  mneb>;:i^diáronsiaieQ)twiil6i;lw 
o£rescia  tres  millones  y  la  paos  perpetua  eonhOl  T^iroe,  y  dessM^i^^ 
een  laBegfamla;  pero  esto  todo.para  e&.easa4neid,Bsgrjd0  lím^r 
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émtmlkmíé de kiiiMtiiy aqndkl  ooroiia,  j  el  Empesador  boiIa  pre« 
téldiaM  para»  jms  SePiaísiinaS'  hijos  é  herniAiios;  a»  fklta  quien 
cUgn^a*  tÍM»  iMieMk  ^rte  en  laa  pUticia  de  aquel  roi&o  el  Ar« 
e^uqna  FaniMid^v  por  ballavaa  eon  dinero,  y  coa  k  iengoa,  qne 
lailMiettila  y  poltfca  'Mu  oasi  mitt  miama,  oomp  Vuestra  }íageatad 
haMl  ttoohaB  veeas  eoModido;  pero  en  este,  si  se  proeede  es  eon 
nrtMha  disímalamon;  y  pregontando  yo  al  Emperadeír  lo  que  en 
elhr  katne,  wo  le  faaUfc  méoos'bien  en  la  pretensión  del  Serenísimo 
AHhiduqiia  femando  que  en  la  que  Sn  Magestad  Cesárea  tiene 
paf^  el  Ser^nistinO'^Ptkioípe  BmestOt  su  hijo;  oomo  adelante  ae 
eoteodiflore  eamtna^  esta  materia,  así  lo  advertiré  á  Vuestra  Ma-» 
gestan*- 

/fiabitedoina  eaerito<el  Marqaés  de  Ay amonte  algunas  Teoes» 
tiiviesela  mano  aqni  onanio  pudiese  para  que  el  Emperador  no 
soJin^tífese  al  ooaesoimáenta  de  la  causa  de  los  Miotiaeses  de  Ma« 
laspina,  contra  quien  él  queria  proeeder  por  muchas '  causas  qae 
pam  ello  teaia^  pmÉeadienda^  que  eiian  feodatarios  del  Estado<de 
HílaiB^  acadi  al  üarqués  dé  los.  Valsa,  i  quien  Vuestra  Mai^stad 
desposa  que  aquiestá'Jia.coaMtido  sato  cabo,  sobos,  que  «1  dicho 
Masqmés  ha  faecha-easoto  se  pedía  y  debía  haoer;  me  rei^ondi6 
qae  ja  se  leliabia  aaplioadaal  Emperador  quisiese  abstenerae  do 
canoseet  en  seiimyantes*oaasas,  porque  pertanesoian  al  Gobernador 
del  diaho  Estado  da  Uilant  y  la  respuesta  había  sido  la  que  habia 
da3i»  más  ha  de  aeis^ñloa^  qne  como  se  le  mostease  el  derecho  de 
Vaostra  Ma^ge^ftad^  aoltetia  las  causas  sin  meterse  á  eonoscer  do- 
Ihtt;  pero  queraán^ n»  sal» había  nsapeodido  eosa  algaoa  á  lo. que 
sobra  esto  hatÁaasiwita,  y  qaa  pidi6  Memorial  de  lo  qae  preteor 
dtav  oemo  yolo^hábia  mstov  y  habiéndolo  consultado  al  Comenda» 
dtlMunyor  y  dei^na»  al  diebo  Marqués  de  Ayamimta,  para  qae 
eat«aseBrTétaoion.:de  |o  fneae  pretendía»  y  de  le  en  que  Vuestra 
Magestad  se-fmdaba,*  no  se  le  habia  vespondida  otra  cosa  sino 
que  no  ka  páresela  á  loa.  del  Consejo  de  Milán  se  tieso  al  Emp»- 
rlid<Mr  eosa  destaa  por  oseritoy  y  asi  no  hallando  el  Marquésde  los 
Vdes  <|ne  ttater  eon  So'  Magestad  sobre  esta  oansa,  oomo  lo  tiene 
eserito  al  Secratario  Vargas  dla^  ha,  y  habiéndole  sapticado  todo 
coaiito  habia qtie  sa^pliear,  no  hallaráofido  que ^aoer  en  esto  na- 
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parador  y  á  BUaiMioii9lro#  qQ»^Batfiiw«e4#ifMniejiiiQtot4¿r]aífi^ieol^ 
loa  de  Yueetra,  HageaM^ .  puaa  «q  araíj^Mo  (qfiereu  lel  ii^mp^r  <|Qa 
se  habíao  de  ampliar  y  eagr•l|d^aeerBa  )(as<e0f^<^^VJaeBtm<Mc^< 
gestad  per  loadio  d^  la  aw^a  desaseabas  ^aata^  tmemo  M  Iteeribasan 
y  eatrethasen  los  dareofa^a  y'pjátnilegios.  y  eseorc^oftee  qao:  i.<lo(i 
Ealadbs  de  Vaastva  Mageatadr hablan  €oiioedide^tE«fMHradox88.8iiíer 
tan  obligados  A  la  eenaervaeio&y  ^m^í^^éMtmiifm^  ÜA  Hmn 
perader»  aaeatro  seSor,  degloríasa  iiMtnoria^'ioqiM  4o  •estaba.  Sa 
Magestad  Geairea,  ¿  quien  snpUoaba'  Uk^^tóe^f  site  Kinialros 
mndaseiy  el  estilo,  pusa  la  aaeftaQola  da4a(«iMM(^nrpodia  [ie  *6ii 
carta  misiva,  y.  asi  ooa^seerito  Jos  ;de-  ¥iiftitea  iMefiíaaíatdeoA.al' 
respeto  que  se  trataban  so»  ooftas;  tflU^fidoi|»e  eidoi<f&edijo  QH 
sni^aiieia  estas  palabras:  no  «a^Aos  MivbavaaoeoS'Sfm  -estos  110^0^ 
oíos  da  MUaír  qo/a  el  de  Einali)  y  lori^rmáH  ii^  ,se&tid<^  y  siduteo 
dallos -xio  ea  que  haga  el  Rey  lo  que  ^«^j^.,le  ^toyÁera,  sine  qaa 
no  maúde  responder  ¿^  las  cactaa  ifne  Jiobva  enJ^^  STf  le  i^mid/le^be 
escrito;  ye  be  prc^mdo  >en  le  de  los  JCa^rquesea  'de  4(l»laspinA  om& 
iormeik  dereeho,  pnas  bailo  qaa  sonastos^yaeaUoft^^l  Jjaí^>acio^.'j 
no  n»e  coiufta  pública  ni  privadametfta.qQatUhSQ^A  dei  J!etftdo  de 
Hil%n¿.  qpesi.  me  constase  de  ,nnA  man^ta.^  de  otj^ry  ,yo  n^  pva* 
corase  cóns^var  los  dichios  derechxM  del  JSey  ^  JiievfA)anOi  /anton-  - 
ees  faltaría  á  lo  qnale  deboj  pera  ryk>ifk.^psi^  ea^u%  1^  de-  paJafe^ra. 
ni.por,  escrito  no  me  hayan  qnerído  dar  4^pne9t^¿:-p  eajL  jpiiwtcmi 
esto  faersi  ni  puedo  hacer  otre-qne  1^  qn^i  faa^/rl^iihay  qt%e  tratat 
conmigo  da  estfts  tides  cosas,  .«i  bien  es .  a^  q^  cometí  lár/IUunpS' 
tratase  dallan  también  y  de  otms  swn^anteecQU.iel  (Bey  mi  her** 
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7  IhíMi  firi6tt|Nr«<  i)tft>Mhtdor4  MTvioidy  gtist^  tiónfofiAtdAí}  >« 
toSa  Á^ir«^fiÁMüi'tfiig«Éttbiad4  fltt'MflpettiiéMeiU  Imaonm  de  pn>- 
cedéíí^  Mtfitá^  Yep^M  qutt^VMétríi  Magéolad:  re^xmiím  ¿  U  onal 
déUaiik 'íTÉ^tt'^MdáMa' '^9Ml^  b  ekridMl '7  MÉor  qtio  «M 

josto  tratar  todos  loa  negocios  que  se  ofrescian,  y  tambiea  al  Qo» 
beMadét  «M  AitKd»>ile 'Milán  podía  SaMagestad  éBcoribir  pot  vía 
de^cift^  tniíáva  lo  ^q^S'  faeib*  se«n4o»  eetaiido  yo  >eierto  sevia  lo 
qoé-ebiiirettia  al  servició' ^VcMéra  Ifagestad.  Bespondióme  qM 
hd^rá^de  tol-natf  'A.  esoiriMr  «rtM>e  esto  4  VaestÉra-  Magestad,  y 
(HmVértír  la  eilaoioii  impérial^eo  carta  múÍTa  para  el  Marqués  de 
Ay«t¿<Míte^yeslO'úMfii6'sie''dMeti  qw  está  ya  heoho,  y  lo  prime* 
rd  oree  se4ii^  6'coti  ésteé  «oa-  otro  correo^  También  me  dijo  al 
fift'Aeeta  ptáitioa,  qw  eft  Yoestm  Magostad  no  le  respondía  lo  que 
«me^^^^ido  cérea  desU'  mateiria  de  ios  ftodos,  con  la  brevedad'  que 
memkia  la  ¿viriniitad:  qiie  Mna  de  servir  á  Vnsetra  Magostad»  no 
pedría  dejar  de  amparar  á  los  dtohos  Marqvesesde  Malaspana, 
los  enales  tenia  por  fendatarioe  del  Imperio,  coioodtcbo  es,  pro^ 
ceceado  etf  tfu  caiti0A>  <iégttn  deracko;  Conforme  á  esto.  Vuestra 
Itfftgeetad  i^ará'  j^  mandarí  lo  que  será  servido,  pues  en  tanto  que 
el  Bmp^rador  nú  'W  fe^ponvKdo '  de  una  &  de  otra  manera,  no  se 
pnedott  haMr  aqni  efioiO0«ti  este  género  de  negooías,-  qne  no  sean 
paiMmátf  indl^dár'á  Sn^  Mageslad  Oeeáréa  y  á  sus  Ministros  en 
«Qes;  y  m>*di|Jaré'de  répt^Mitar  por  cuanto  mayor  servicio  tengo 
de  la  VaeSt^  Oal&Kéav  ^tlé'  los  Ministren  de  Italia  se  templen  en 
reiaever  dereobÓ8')in#tM  de^  io»  Estados  que  Vuestra  Magestad 
tiene  <M  estbspaAse,  fesayormenle  en  Lombardia,  y  en  el  querer 
ejenroéT'fbnrisáiteién  contra  los*  fondos  que  no  tuvieren  las  causas 
mn^  jñélificaSas'por  ]iarte  de  Vuestra  Magestad,  usando  posesión 
i  dMfdé'ba'ikIlaJO'  el'  nao*  éeHa,  y  se  ha  de  oomensar  de  nuevo, 
ptfééten  pócaié  y  tan'  peq^^as  ocasiones,  suelen  ser  grandes  y 
nÉRSébás  pav^  t&ratar  la  fk^ñe  Italia,  -de  que  agora  se  gosa.  Al 
Obmendiidor  niay^p  de  ttotiHa  eteribi  largo  sobresté  cuando  es* 
tabé  en  miátt,^  y  i^'  lépárestílA  que  ifle  faltaba-  ttaon,  ni  mé* 
mA>^odijitfa^lainiii^«qui"Sin  ttAndárseme,  como  no  me  movie* 
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ra  á  eUo  lo  qn^  dfivoo  di  doécniusov  graaidessa  ;]r  vdal  ^Éet^cío  4» 
VfiSfltm  MagSBtad^  oaya,  ele.;  <te  'Viétaa  i  S^'dd' No»riemlm 


•  ■  > 


i  ^ 
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DESCIFRADA  DEL  CONDE  DE   MOMTEAOÜDO  i  8.    H^   fEOHADA  EN 

VIENA  1   16   DE  NOVIEAIBRE  DE   1574 


S.  C.  R.  M. 


1 1 .  i. 


Goanto  mkatm  r«m6di<>  veo  ett  lo  que  VfMxti  IfágMtad!  tábto 
dMea  posólo  aoeraa  del  proceder  del  Smperador  eóü  toas  4gém« 
pl#  dé  cristiandad  dd  que  próoede,  tanto  rnáaniko  '^sée  el  *  €Mo 
da  no  estar  viendo  oada  dia  eetticjant^  lástima,  qM  ia  TMiodia 
quien  pneda  por  quien  él  as.  Digo  ésio  oon  iniá  so&títeiaiit^  ^^tiis 
n!inea«  pues*  chaludo  lieg6  dttismpo  an  qne  se  pudiera  espertar 
nugoria,  hallamos  las  puertas  taa^oerradatf  ooltto  tX  fntiNsfrpio;  y 
I  la  taajoria  «ra  por  la  nueva  oeaíeiotí  qos  podiera-fti  Magf«btad  €e* 

sárea  tomar  para  mndar  sn  Tivir,  liabikklose  ttm^rte  sestea  ^aa 
pasados  al  aon&sor  que  tenia  «ados  estos  allos'atnási  y^aaí  t>anMn« 
qué  mis  á  propósito  da  8a  Hagesead  y  oon  ifiás  disimntacibiipii- 
dieva  baoar  nnev»  eleooioii  de  persona  q;tia  satísfldaní'  al- nnnido; 
paro  no  ha  sido  mi  diaha  tal,  aunq^tf  desda  In^go-qnamnrióaqiid 
hareja  acoda  á  lo  que  oanveuiat  tratando'oon  ia  E^paratm^datil^ 
manera  qna  nos  hablamos  de  gobernar  aa  «staaaw'a|i(Bs<  quael 
Emperador  eligiese  otro  tal  oonftsor  aomf^>al'*piaBado)  paei^<4ai!^ 
paes  de  heoha  la  alecoieoí  seria  tan  dificattoso  ttotessedisTla?  canw 
hasta  aquí)  y  aan  mucho  más»  paes  pos  iiaflaMa'í>aeados  Unatw 
sabré  mojado.  PareseíMe  k  la  Baq)eratHz  qneyoiitttaae  eos.  el 
Mayordomo  maytir  TraotoMii  ¿  fin  qne  U  da  sn  |iarta>  anoanrinsoa 

lo  qne  se  pretenderen  este  eabo,  desviaA<lei  el  Enip"'''^^^  snaL' 
qnier  Ministro  herético  qae  le  •  tn^esen  6  pfopasin^n  estos  ana 
vasallos  de  Anstria  qtia  tan  €le  vaiaa  tratan  deísn'  pecduáon,  ^  pan^ 
qUe  yo  kaMa  silbido  le-hal)iaa  ptopaastor  trop/^  el/nnadelkMPS» 


4»l 

tíim  iOor^Ar, Jd.  ^tyai!  m  !•  pla;M^,  y  ^^anqpie  «iq)6  qn^  bafaift  aid» 
on9OitA^4i.a«fftr<^iíei0il0ñmA,  y  dio^ci.qM^es  luterMio  dfer  lo»  may 
xigidos,  y  peor  que  el  otro  si  en  estas  cosas  hay  peoría,  y  ana  na 
ha»  afirmado  que  le  proveyó  Sa  Magostad  sq  el  beneficio  qne 
Tacó  del  otro.  Hasta  el  dia  qae/eiífa»  «leribo  no  hay  quien  me  sepa 
decir  qne  éste  ni  otro  alguno  esté  admitido  por  confesor,  y  viendo 
esto  se  ha  dado  pristL  el  dicho  Mayordomo  Trautzen  á  fin  que  no 
pierda  la  buena  sazón;  dijele  á  este  propósito  lo  mucho  que  Vues- 
tra Magestad  se  servicia  se  interpusiese  oomo  tan  principal  cria- 
do del  Emperador  con  el  .viato  y  prudaneia  qne  se  requería  para 
encaminar  á  Su  Magostad  desta  vez  ¿  lo  que  tanto  se  desea  y 
tanto  importa,  y  que  este  oficio  para  él  estaba  guardado,  y  á  na* 
die  toeaba  como  A  éLwendo  tan. católico  y  de  quien  Su. Magostad 
Ces¿na  fiaba  todas  sus  cosas»  por  lo  cual  y  por  U  aficimí  que  le 
iQoetmba»  Ib  temía  por  méoos  apaeiottadQ  que  á  los  4$m6si  mm* 
que  entrell^n  ae  eouitasjem  Vuestra  Magéit^d  y  la  Empfinitria,fde 
euyas  Magestedes  Usoílo  serecata  la  OesArea  en  sem^ntee  pl^tioaa» 
pfMié.adele0te  oofi  decirle  eí  eervioio  grande  que  baria  ¿  Dios,  y 
1%  ]:<^ralaeíoii  y  evédiloqne  ganasía  een  todo  el  mundo,'  y  eómo 
no  debía  bsioar  01100  áél  em^'o  y  deeabriaiiento  del  Smfierader, 
pnensueanas-yeoteridad  aopodrian  peoder  nada,  en  esta  de- 
masihw  y  qn^eleidisareoíon  y  talor  de  Su  Magestad  iesperab» 
yo^eJoifuedelneCOileiodigaaria  y  disgastaria sin  passjr.mo- 
cfco-  üenifM}  io^estimariai  y  por  alU  reoonoaoeria  <  la  fidelidad»  sin* 
olridad  y  rniicto  eflaec  qila^le  teaia,  y  en  1b|^  de  meÉer.eti  efecto 
sniíidígnaDienaalQikgvadeeowiay  goatífioaria  eomo  era  jnsÉo  j 
s^  dflbia  espetaff  dajua  tenisradente  Principe.  Habiéndeme  oida 
dy^  qaaea  todaasvaiik)  pudiese  servir  á  Vueetrae  Magestedes  la 
basia «fiiddiiÍMmeilta4MiÉi0ateQipf el» había heeho.  Qtie  en  esta 
nMteoia  jamás  )e.h^iia.habUoal  Emperador)  y  él  hallaba  qne  no 
era  anafisiattilordelQs  liinistroe'  eeleaULslieos»  y  que  lae  bae» 
saban!fiieteoñdelaeói4ioioB.delJ^pemdorio4|iie  (esua  aUi 
el  alTD  PatSMroa  ¿nánda  4iio:Ii$  ftrk  imiuemi  ¿np^  #K  ímMUo- 
Homm,  fra  ^iéiediitíi^M;  yti  ptdésm,  «I  negocio  y  venga  en 
meyer  jfiesgé»  fua^pdr  la.qnaáanpemoDatDcabar  na  ttiparMla 
alguna imi^.qaa as aBiíaloviesé al ^a«oeio^i:.Siewki  qat 


i*' 
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virtiéndole  del  peligro  qae  se  ofrescia  en  la  áúa/^^pif^  ftlcP^a* 
tónmi^A  wto  ú^  cMbta* tlAir^' Mtt  2tí#^«Mod'^  d  M'j^Ék^ttaa 
Mtfieie  «otf  Su  Mag«8tá4/>y  <^^'hifbim^fé]ilM|t}daritdt^ii$AG^ 
á^uieii  el  SitopMMlor  iiiii«>  iMki»  'oéédtitoMMigiouáHéli^fililM  IMRte 

éH»oal)a  denaphamatvie  üimHoí' A  «M«iMibO'iéi^fttfildlé:^i]#  IHI^^ 
ria  «loelio^de  peüsapj^n.^Aki'fttiik  d«]!f!tMMi«l#4^e^iittátf«)1(vtelM9, 
y  asi  como  se  resolviese  me  lo  comanicaria,  «^^áslá^  «l'iilte'<'9rfe 
esta  se  escribe  no  me  ha  respondido,  si  bien  yo  no  lie  dejado  de 
solicitar  la  respuesta;  la  que4ive&leito  y  lo  qne  se  ofresciere  escri- 
biré á  Vuestra  Magostad  á  su  tiempo. 

He  sabido  de  buena  ^  parte  cómo  e^tos.  dias  que  ha  estado  en 
esta  corte  Jorge  Hanz  Palatino,  sobrino  del  Elector,  annqne  no 
es  de  su'8eeta;«\  9é  ha.atreidd^  átmiar.  cán^miiEaffLféhAbt  desver- 
gonzadamente, á  fin  d6>qtie  áe  déchive^M*^ lo  de  la  religión  por  el 
Imperio,  y  si  bien  es  así  que  e^jte  ^icbp  Palatino  (el  cual  no  vino 
por  otro  que  por  sus  negocios  particulares  con  su  contrario  el 
Bletfbor),  e9hettibliei)kiiy[1iiBusta^tfl>3r'(l0i^^ 
resoe  fbei*a  hien  derie  iá  tespitesta  qioé  inl^eéeia^  pét<^'  Btt^lftt^iei- 
iad  lo  echó  en  gracia  iKnfiO'StíeleéolíetrféMtSte^detítas^éétNis.'^^'^  ^ 

€óti  todo  esto'ho'Sidd  betNride  ^^Bttperüd<Mr*<«tíétt^M^'lk  feto* 
-pórtiinaicdob  que  del  Knnoío  yi  de  ñ)ii)lia^  téii>id(^ik>b«Éi%kdai^Obfi^ 
4,  Viena,  de  proveevle'ynermbrarlé  ffiuy'  eátM^'tyi^i*tUb#»l&i^ 
bre,  y  de  buenas  letrtis,  Biettdo  cdti  <éfiili»  mgtrít  táUtití  4^4ttééé6ói, 
«muy  gentil  pre^cador.BraOátedii&fáeo4é^Tdél<$gíáC  M'«itfMÍ  ^iS- 
«veifsSdad  qué  hay  €«i  Tiro),  dentfe'el'  AftbiddqUe^l^iMtiid^'tíécla 
%itoipre  muy  buenas  persona»,  haíbiebdé  sentidtr'Sli  AltélfáíMíMio 
que  le  sacase  el  Etnperadcr  tal  stijefie  ^  ^'^ITú^t^iridadf  tfiSü, 
úd  nuevo  electo  tienen  los  eatólieoti^tiitrefak  iátís&ódoii'.  ^fiá'(cHs- 
t)áchado  ya  por  sus  talas,  mby  áprdba»! ó  -dd^  IT^nt^ié'^d^'ÉlQfta- 
tidad;  yo  le  he  visitado  y  dado  la  enhot«btlétíflH'^^  liüf  ípoif  %fota 
tteparesce^todo  !a  que  dicen  délr^sfti&ti  ttoüey^od  fiide*^  llhiipe- 
i*adó^di8pensaeiéñ  delaedad;  IMntu^él  !Dé«l<n''6tae^ár  NeyMA. 
''^'^  saeadb  muchas  cettdidoifes  7  antijr^hettVRdái^cteMk'fo0<'he^ 


4»» 

Cdfimr  MiüllglMikiíMft Ja  :ITa7td«d  oo^farkonRiAOfi;  yo  dudo 
9i^M  te<g<(l»mi>^iUwwrawoft  doile  «So.  DíMi  jouja  4b  k'  m«im» 

DUODrBADA  VEL  OOMDB  DB'  HONTÍSAGüOo'  i    8.  H.^   FECHADA  XN 
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5.  C.  É.  it. 

.••     •        ••Ir, 

r^dfWiMB  4  )aif  ]3t4(^  Optal^re  ihi«^  lai^^ii  deKUf^i»-  oon.  correa 
preso. Jia^9^H^í.q]^ji4ei^'í]a»di4dm^  3  y.  }{^ 

4e}  a4idM>.  S»ti0p1iM y rQjiim$:copiite^  dei^uo»  i  VmM  4e  Np^em- 
tw»  (xBr^t^áieeQnbíi:  CMNikiooriM  «xpreeoiliMit^  Hünp,  yiai  loajf^ 
]|í^9#.l)fil^r4D.  heeh^  tdÁligen^i»»  Yaaetm  tfugeelad  bftbrA  tenido 
9ím^^M»  ffoiM  dp  poor  mi&i  y  delaaidiid  de  94s  lla^eetedes 

Mliído  €4Pk  iko4o.^  9pl0  tíe^^9pQ  .bfv»ii^  .el  di«;  que  43e  eeoribe  .éeta»  oti^a 
«PWrríqipa  0^  podi^Aeidecif  >  ¥!<eatf» U^geeíad»  eiesdp  a¿  ^Q^ 
4fn>Qe4  üQ^^eetnr  en;<Alemax»«  no  be  ^ta  el  Emperador  con  tan 
der^^ ^ndiJijllep  ^oüjtíi^adA;  y  ei de ItalÍA.ee .ha.^s^rito otra 
«i9f9i,j)»a|«;á9lO',f$i^iBfM}o  Jlw %Qe pop  hacen  eapriUr^Aloa  Miniatros 

<^M^  49iP<>^  A^n(^inpnta* 

£(411|ai4fi  §q^  Ma^mlt^djW  Ceaireaa  y  J3ua  Alib9ws(  may  aoloa  j»!^ 
49a:li«  de  YjQ^^a^JHacrdftadei^f.y  (^aJMÍ^  todo  tiem- 

«bu8Í^H#ftí».*^.<awwdff  Iw  f^^iwa  d^  aJ^ija/wi  .ix^diapowionea 


^\: 


qiM^aMiii  'pét  YnmitttB  Mhg0ét&áúB  y  polr  tviú  fítínnilámoa  liijos 
y-  aobriroti  »  bien  tépmamoB  toá&B-m  Bfiaé  ttoíi  ht  da  guardar 
«Oft  oaÉUioa  y  real  oaw  infinidad  de  átfids;  cd^'^todócesfo  me  mas- 
^  k  Bttiperalrix  ^ne  eiapU^ve  á 'V«tfdtitt]y¿a¡g«MAd  i^or  la  en- 
fláendii  éft  ooMi  qoe  «qitf  con  laiita  r«z<>n  Be  «sthna.  ' 

En  Im  miai  gen«ral  d0  16  de  Nfir?ieitibre  (qftié  árribk  1m  acnaadó 
faalmr  escrita  á  Vuestra  Majgestad)i  di)é^4a  eleocidzi  qae  él  Empe- 
rador había  beoho  da  loe  Baroaee  dto  Boeenil^ei^,  Sdhemio  y  de 
Hai«oh  ett  Aaetria  para  ir  á  tratar  oon  los  FtítícSpeaí  Electores 
en  raaon  de  la  fatvra  eleocion  de  Bey  de  Bomatiós;  y  como  para 
tratarse  esperaba  el  Emperador  un  correo  dei  Ehictor  de  Sajonia» 
con  cayo  acuerdo  y  consejo  se  Ta  esto  encaminando,  el  dicho 
correo  vino  con  mny  baen  despacho,  y  los  Gómisaríos  imperiales 
partieron  ¿  los  últimos  del  pasado,  y  con  ellos  otros  letrados^  el 
uno  Consejero  de  Estado,  y  el  otro  áulico,  todos  mny  principales 
hombres  y  muy  católicos.  Sa  comisión  es  pedir  á  los  Principes 
con  machas  y  mny  baenas  razones,  el  Cumplimiento  de  las  pala- 
bras y  ofresoimientos  qoe  tantas  veces  han  hecho  á  Su  Magostad 
Oesárea  cerca  desta  dicha  elección,  oíresciéndoles  sa  persona  y 
amistadi  conservación  y  aumento  de  sns  caerse  y  memorias,  y  que 
para  encaminar  esto  y  traerlo  91  efecto  q«ie  se  desea,  teagan  por 
bien  se  celebre  Dieta  imperial  en  la  parte  y  ingat  del  Impeiío 
qne  más  á  prepMto  les  venga,  siendo  también  liecesaria  la  dicha 
Dieta- para  el  bien  público  del,  á  donde  tratatá  Su  Magostad  con 
ellos  machos  particalares  que  les  tocan;  y  entiendo  les  manda 
proponer  le  digan  y  adviertan  de  lo  qae  piensan  hacer  on  esta 
deccioD  que  Su  Magostad  pide  pan  ^  fierenisimo  Rodolfo  Eey  de 
Hungría,  que  si  persaadidoa  de  lo  que  les  importa  este  negocio 
todavía  hiciesen  dada  en  ello,  primero  qoe  se  trate  de  convocar  la 
Dieta,  lo  avisen  á  8a  Magostad,  porque  no  eería  rafion  ir  á  ella, 
sino  sobre  caso  seguro.  *  > 

Pfetresoióme  que  siendo  el  Oomisarío  que  tu*  á  la  dé!  Bhin  el 
Barón  de  Harach,  no  menos  criado  dé  Vtíesti^  Magostad  que 
del  Emperador,  sería  bien  por  ^anar  tiempo,  éütfV  tanto  que  Vues- 
tra Magostad  responda  á  lo  que  habrá  propnestdRumpff  sobre  él 
asiento  de  los  Estados  de  Flandes,  cometiese  18d  Httgestad  Cesar 


Efit  «1  düJ^9 .  Barog  ¿9  ^u-ftc)i«D  aa  ñnfcnd  noKbre  d  tntar 
Aoa  »qTi«U<w  PrlBcipM  á»  amaen,  ^oe  l*s  MtteBdíeM  1»  intaneiaai 
^ne  tí|9D4a^  j  ow^úpi  (liH)  podiia  liaber  pw»  du  fin  A  tasto  tn»- 
btga  y  gut«  peno  Vowtr»  Uagestad  {wdeMe  por  ouiw  d«  «qn»- 
Uos  dicLos  EaUdoa;  7  eato  becbo,.  nfirwM  al  £mp«t*dor  por  ••• 
oríto  Io.,gu«  pndioM  dmtnniairta  entondec  dallos,  iutándolo 
pa)>  que  le  ajradaa  á  du  £a  &  aam^tO»  neprno  wbro  ]WMa- 
pa£Éi^  qna  nji  so  b«  da  tocar  ea  oraaacia-  da  religieii  ni  an  W  anto- 
tidad  y  apbenmlA  de  Voeatr»  l^wtad.  I^  Cosáraa  ko  reapos. 
d^ó,  le  pareacia  may  Ipaa  y  ^ne  Jo  tosía  pasaado;  y  asi  Uñó  i 
cargo  el  dicho  Brtoo  de  Harach  lo  qoe  la  «apliqué  eeroa  dasta 
«abo,  y  onaodo  «a  bsbo  da  partir  ma  vio  y  trat6  largo  oonmigo; 
yo  la  correspondí  cnanto  maparaaoió  qaa  oonveaia  al  sarvioto  ds 
Vuestra  Uageatad*  al  ooal  se  ofraaci6  ¿1  con  particular  donostra- 
doo;  deapnea  qna  partimron  los  dichos  ComisarÍM  no  sa  ha  saJbtdo 
cosa  algana  dalloN;  como  ae  aepa  algo  da  momaoto,  laego  Jo  escri' 
bir¿  4  Vqestra  JUagastad. 

A  los  9  deste  llegó  i  eata  certa  al  privado  del  Emperador  que 
venia  de  Coostantinopla;  y  de  doa  partes  qoa  traía  sa  daepaetiOi 
la  qse  baca  al  real  serTicio  de  Voestra  Uagestad  será  oon  ésta  aa 
nn  extracto  da  lo  qae  á  Sa  Uageetad  Cesárea  se  eeoribió;  la  otea 
qne  toca  al  Emperador  dije  en  sastanoia  lo  qoa  contiene,  segiui  lo 
be  entendido  de  Sa  Uageetad,  y  es  que  el  Torco  confirmó  la  tr^ 
gua  prorrogándola  por  otros  oobo  afios  máSt  oomo  le  diea  ana  ea- 
pia  de  la  carta  qne  el  misnw  Torco  escribe  al  Emperador,  la  cual 
trae  nn  Chiaas-  qne  babia  de  partir  tres  dias  deapaes  qae  éste  qoe 
ba  llegado  abora,  y  aonqns  por  ana  parte  los  Emb^adores  de  Su 
Uageatad  Imperial  se  muestran  contentos  de  la  negooi««i«i, 
coanto  á  la  oonfirmaoioa  da  la  pas,  por  otra  se  hallaren  oontena 
en  aceptar  las  nuevas  oosdi  i  )Be8  qne  ei.  di«bo  Ckiaua  traa  en  la 
instmccion  qaa  ee  le  habia  dado,  y  por  ser  más  en  perjokáo  dsl 
Emperador  d«,lq  qae  seria  meoeater  no  las  aceptaron,  sino  remi- 
tiéronlas á  Snjtlag^tad,  de  las  oaales  no  tiene  mocha  satisfae- 
ooi^,  y  méno;^  la  tianon  los  húngaros,  aonque  los  anos  y  los  otros 
disimalan,.  diciendo  qaa  las  cosas  se  van  baoiendo  may  bi«i,  y  al 
prioc^q,  cpinp  909  dieron  i  entendAr  otros,  nos  biciaron  «atribir 
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i  1q8  Embcgadores  por  diversas  partes^  qae  todo  /m  habif^  h^bo  á 
oontento  de  Su  Hagestad,  Imperial.  EspersA  al  dicbo^  CUava,  j  al 
Embajador  viejo  qne  tenia  el  Emperador  aUi  para  en  fin  deste 
m/es;.  el  nuevo  qae  allá  queda  entiendo  que  iiyo.es  Qi^t¿Uco,  y  asi 
no  sé  qn¿  orédito  me  le  dé.ea.lo  q^e  trpitare  topau^te .  á  las  qc^as 
de  Vuestra  Magostad,  púas  uno  de  Ion  actipulqs  de  )a  Beligioii 
destos  miserables»  es  tener  perpetua  eu^misitadv  oou  el,  aecvicio  da 
Vuestra  Magostad  Ci^tólica  por  le  haber  beeho  17nestro  S^or  el 
Principe  más  celoso  de  la  Iglesia  de  cuantos  bft^.  en  1«^  fierra»  ^ua 
miradas  las  drcunstanciaSt  es  la  mayor  grandeasa.qu^  nunca  <Eey 
ha  alcanzado,  y  por  donde  deben  á  Pios  todps  loi^  vasallos,  de 
Vuestra  Magostad  infinitas  gracias»  y  partici^larmente  Ips  qna 
por  acá  vemos  de  la  manera  que  esto  se  trata*  Al  fin,  seUor»  ni 
están  aqui  contentos  del  todo  con  lo  que  ha  veniijo,  ni  desconten- 
tos, sino  con  esperanza  de  efectuar  su  paz,  y  babránJo  de  hacer 
mal  ó  bien,  como  pudieren,  porque  temen  grandemente  no  rompa 
el  Turco  por  Hungría;  dióme  á  entender  Su  Magostad  lo  mismo 
que  dá  muestras  el  dicho  Turco,  de  querer  comprender  en  esta 
dicha  paz  al  Bey  de  Erancia,  y  ^  los  Polacos  y  al  Transilvana, 
mostrando  voluntad  que  Su  Magostad  Imperial  ^a,  conserve  con 
los  dichos  como  la  piensa  conaervar  el  ^ioho  Tuf  co,  mas  no  para 
que  trate  de  otras  cosaa  de  n^ás  sustancia  ni  mo^nento  que  esto, 
si  biea  de  todos  estos  avisos  se  polige.  fácilmente  que  todo  lo 
quiere  haber  con  los  reinos  y  estados  de  Vuestra  Magostad,  y  en 
un  capitulo  de  una  carta  que  los  Embajadores  escriben  al  Empe- 
rador, dicen,  que  se  platicaba  de  no  armar  el  aSo  que  viene  el 
enemigo  si  Vuestra  Magostad  ne  armabc^  de  propósito  por  haber 
perdido  mucha  gente  en  ésta  y  en  las  jornadas  pasad^,  deseando 
reforzarse  para  el  año  de  76;  pero  en  caso  que.yuoftra  Magostad 
armase  en  el  de  75,  el  Turco  haría  todo  lo  posible  por  sacar  muy 
gruesa  armada,  y  que  tenia  por  si  ó  por  no,  hechas  otraa  120  ga- 
leras. 

Picen  otrosí  los  avisos,  que  la  armada  entró  en  Coustantinopla 
á  los  15  de  Noviembre,  y  que  no.  Ufaron  sino  100  galeras  en 
buena  órdea  y  bien  armadas;  las  demás  remolcando  unas  á  otras 
de  seis  en  seis  y  de  diez  en  diez,  y  esto  por  la  tal  ^rden  que  ocu- 
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pstvm  «a  Ia  éttfHíAii'tódé  «I  Ük  desdé  Ib  tntdSkná  basta  h:  üoclie. 
Cu  C6ii8lailfíiiot)Iá1iá%ík  habido  may '  j^cto  eontento  y  nhigana 
ptlblioa  demoBtfaóMti^^^tiéa  ser  d^á  que  era  lá'  cátsá  éstat  tány 
al  cabodTbrco'qtié  loados  diás'ántss  qtié  éstó  pattÜBse  t)ara 
sata  dbfie,  sé  d^ó  qné  éi^inadx«o;  el  díla  qtia  |iaHiA  se  tomó  á  i^ 
cír  que  vivía /])é^6  tbdaVfa  teny  pflBgproso^.  Réfiét^n'Ios  bichos 
aviaos  habéf  {iérdidó'ett  sata  jomadá^  da  la  Ghflata  el  enemiga  ee* 
atiihi  más  dé'S2:00f)lioihb]fes,  y  qtis  Ho  vblvierott  máá  qaé  den 
^BÍaartíS.  dé  büaiif tos  hablaa  salido,  <^ife  ihéron  íxíiiYa'réa  déllok 
<2tte'tralali intiy  poeos  taativos,  y" deéntormedad  habiá  lútietto 
en  el  cai&inb  D;  Pedi^  POrtooarrero ;  y  que  de  la  libertad  dé'  Ga- 
briel Cervellbñ  se  triítábA  por  parte'  del  Rey  de  IVancfa ,  ényo 
Embajador  qoé^  alU'  há  estado  estos  áfíós  (qne  es  el  Obispo  de 
Aüt)',  habia  kyudadd  y  Andereszádo  mncho  la  prorrogaóloñ  desta 
tregua  (el  cu&r  Viene  por(  aquí  con  el  Chimzy  (ion  elotro  BoAa* 
Jador  del  Staopérádcfr);  eon  esto  se  há  rasneltó  6a  Mágestad  Cesá- 
rea de  IrSe  á  !á  iDietá  de  Praga  á  loa  S  de  Suero  si  otraicosk  no 
se  atraviesa  qué  lo'isipidai  y  pareSciéndole  al  Harqnés  de  loa 
Telez  que  mÍ  por  tá  orden  ésépresa  qne  de' Vnestra  Magostad 
tenia  j^ara  no'irá'Pni¿a  óon  el  Emp/éradoi*,  cc/tno  por  hábé^  eil- 
téndido  de  la  HiénW  dfe  Ttiestra  Mageisfad  ser  aervfdd  qne  sef cíese 
porflandes,  ¿e  Mü  determinado!  ett  tomar  aqttellá  derrota 'por 
más  incomodidades  qtie  se  le  ponen  delátite^,  díBseando  servir  á 
Tnestra  3fagestad  sin  respecto  alguno  dé  mué  cosas,  énténdSéeida 
qne  ésta  e^  la  qne  más  le  itnporta,  y^  así  piensa  partir  al  mismo 
tiempo  qne  el  Empedrador  Vaya  á  Bobemia,  si  ya  no  le  llegase 
antes  nueva  órdén  y  licencia  de  Vuestra  Magostad  |)ara  bacér  sn 
viaje  por  Italia»  feámino  derecbo  de  en  casa,  qne  en  este  caso  deja- 
rá la  ida  de  Flaiüdes.- 

Habrá  escrito  el  Marqués  de  Ayamonte  á  Vuestra  Magostad, 
o6mo  el  Marquéá  de  loé  Velez  di6  aviso  de  lo  que  el  Doctor  Véber 
de  parte  del  Emperador  le  propuso  estos  dias  pasados  oeita  de 
las  cosas  del  Final,  diciendo  qué  pnés  Vttestra  Magostad  difería 
tanto  la  respuesta  &  la  suya  Imperial»  convenia  proveer  algunas 
oosas  acerca  del  preludio  que  hay  en  aquélla  plata;  y  btné  oon- 
osmientes  á  esté  úegbdo.  Lo  primei^o  que  qnerta  qtiitar  parte 
Tomo  CXI.  32 
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d«l  dicho  proflidio,  dir¡4iicUd«  en  acdM  200  tad«ioo«,  Dija  wás^ 
qod  A  los  400  qoa  Bacáha  ai  4  los  que  di^l>a  «aUa  <Sa<  ](«ge8ti4 
cómo  pvkgl^r^  y  que  pedia  y  rogaba  ^al  Marque»  49  loa,  Vélea  y  4 
mi,  taoribiésemios  al  da  Ayamimte  pra4liaa6..26,r000'¿  $7*000  tmoa-^ 
dofl  qna  oran  mflniwtflr  para  pa^^  la  gentet  aailaquada^^ioirak 
m  liooDoiaba  c^mdo  la  qaa  quodaba  «n  €i  dioho  {irendio,  y  oóno 
para  lo  de  adaUato  tMiia  deterniiiiadod#.  imponer  eíerta  gf|boI^/& 
imposioion  de  medio  aseado  4  oada^caaadeaqael  Estadov  para 
qQo  la  gente  de  aqnel  presidio  sea  pagada*  SI  liarqnéa  i^a  los  Vor 
lea  y  yo  respondimos  al  dicho  ViGeoancUler  cómo  no  nos  toeaha 
aqnel  negocio,  ni  teniamos  ¿rdeu  de  Voestca  Magestad  pai:a  res-^ 
pender  á  él  cosa  alguna;  pero  que  escribidamps  al  dicho  Marqnis- 
de  Ayamonte  lo  mismo  que  Su  Magostad  nos  había. mandado  de* 
dr*  4  fin  de  qne  nos  advirtiese  de  lo  que  en  esto  él  podía  haoert. 
deseando  como  de8e4bamos  satisfacer  y  servir  4  Ski  Magostad  Ge* 
sárea  en  este  caso,  como  serviremos  en  todos  cuantos  se  la  ofres-». 
cieren  de  su  imperial  servicio;  y  asi  se  escribió  en  esta  anstancia^ 
al  dicho  Marqués  de  Ayamonte;  no  ha  respondido  hasta  agora. 
Los  procnradores  del  Final  que  aqoi  eBt4n,  qne  han  entendida  de 
la  nueva  imposición,  se  han  venido  4  lamentar  oon  el  Marqués  y 
conmigo,  pidiendo  los  ayudemos  acerca  del  fimperador;  pero  has- 
ta  agora  en  esto  el  Marqués  y  yo  hemos  procedido  lautamente, 
paresciéndonos  no  haber  para  qué  embarazarnos  ea  hacer  sus  na» 
gocios  de  los  del  Piñal,  en  tanto  que  el  de  Voestra  Magostad  na 
est4  n^ociado.  Del  Imperio  no  se  o&esce  otro  que  decir,  sino  que 
la  quietud  y  sosiego  del  por  todas  partes,  es  conforme  4  lo  qua 
tengo  escrito  4  Vuestra  Magostad  en  las  mías  precedentes. 

Loa  Duques  de  Ba viera  han  enviado  4  oonvidar  estos  dias  4 
Sus  Magostados  Cesáreas^  para  el  bautismo  de  una  nieta  más  que 
tiene  agora  el  Duque  Alberto,  el  onal  me.  ha  escrito  la  que  Vues- 
tra Magostad  ver4  por  la  copia  que  será  con  ésta,  en  respuesta  dS: 
la  que  le  escribí  en  5  del  pasado,  cuya  copia  asimismo  fa¿  con  ná 
carta  de  16  del  mismo,  y  age»»  ii4  otra  de  la  qu0  le  respoadi  41r 
timamente,  deseando  tenerle  sabroso  para  el  servicio  da  Vuestm-. 
Magostad;  «1  Comendador  mayor  bien  le  han  pavescido  estos-i 
oficios  que  agora  he  hecho,  para  que  el  Emperador,  no  at  KesÍAt¡#*( 
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Be  áé  ver  d  díeho Düqtte deBirviera meüdo én  h>  que  Sa  Magos- 
Há  CMAi^a'édtá  íhbbTpUéiíté,  ptfee  podida  Ténir  mucho  dafio  á  loe 
négoókm  qae  ée  traten  de' 4kqmllO0  Paiabe  Bi4<»«  y  ne  dude  aiito 
4jB»iá  «1  déBavieta  tíiii'  intetigeneia  éel'  Emperador,  eo  iaterpii* 
jieee  ttiáé  de  la  qM  lo'te  iieoAfo  haeta  i^<era,  temiamoe  tanto  que 
hseer  en  eé«poÉer  á'  los  oettipoitedotfes,  como  en  acomodar  los 
máMMhl  Sft^deiés  pt«HKápalee;  j  esto  se  ha  visto  bien,  por  lo  que 
se  ha  rlséentido  fln  Magostad  Ossárea  de  que  el  Oomendadorma- 
yor'admilSeseeá  estos' tratamientos  al  ISector  de'Oolonia,  pareS'-^ 
cMsdelcrqne'iio  s^  fiaba  de  Sa  Magestad  como  desea  que  todos 
nos  fiemos;  pero  yo  le  tengo  por  tan  aqnietado,  qne  no  sólo  ha 
tonido  por  bien  los  oficios  hechos  por  el  dicho  de  Colonia,  pero  á 
mi  stipücacíon  me  ha  concedido  jr  mandado,  qne  el  Comendador 
mayor  eecttche  y  admita  enantes  tratamientos  vinieren  á  cnenta 
del  servicio  de  Yáeetra  Magostad,  deseando  m  dé  parte  á  la  saya 
Imperial  déllos,  pero  se  proceda  nnifiyrmemente,  y  no  se  estorben 
los  anos  tratados  á  los  otros;  desto  y  de  todo  tiene  tanto  caidado 
el  Oomeadador  ma3ror  eoanto  se  paede  desear. 

De  Polonia  no  hay  cosa  de  naevo  por  agora.  Naestro  Selior,  et- 
xsitera;  de  Vi«na  á  12  de  Diciembre  de  1574. 

Hé  saUdo  qne  los  Émbajadonto  del  Bmperador  qne  qaedan  en 
donstantlnopla,  avisan  á  Su  Magostad  que  por  medio  de  nn 
hebreo,  hermano  de  un  Doctor  Paolo,  médico  qae  aqoí  vive,  y  ha 
poOos  aflos  se  bantiaó  'y  agora  es  loterano,  hay  tratos  y  no  poca 
correspondencia  entre  Mehemet  Bajá,  qae  es  todo  el  Gobierno  del 
Tarco  y  el  Principe  de  Orange,  ofresciéndoae  esto  rebelde  de  ya 
qne  no  paeda  hacer  otra  cosa,  á  lo  menos  procarar  de  embarazar 
las  {aereas  do  Vuestra  Magestad  con  los  disturbios  de  Flandes,  á 
fin  de  qoo  el  enemigo  oomtin  paeda  más  á  sa  salvo  infestar  las 
provincias  y  costas  delios  qne  tocan  á  Vnestra  Magestild,  y  qae 
esta  plática  estaba  mny  adelanto;  entiendo  que  esto  hebreo  es  él 
que  ha  estado  en  Venecia  estos  días  pasados,  y  desde  alU  se  ha 
45arteado  eos  el  de  Ofange;'iio  sé  qué  crédito  darme  á  los  dichos 
«vÜK»,  *p^6  servirán  á  Tvestra*  Magestad  como  á  mi  me  vienen, 
9Qei:yo'ttofiiltafé<Diosmsdianto)  de  ir*  sabiendo  en  lo  qoepar^ 
rÉi  estas  ^átksás. 
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.     CABTA  OBlQT^fAh. ...... 

•    raodtMM  »K  1574"     '   "  ■    »   " 

(^rcAívo,  general  de  Simaneae.-^Seeretaria  de  ^tado\, 

{Legajo   CÍL—ÍB'ólio  4). 

ScMiiláDOLO»  iM7«U9  y  «mj  poderofo  Bey,  minnywtayoaf. 
afluuio  hecmi^ao:  4Íqii4o  «1  Bmoh  D.  lisia  OdmeB  éaiBoyoi  k^ 
primogénito  de  Juan  de  Hoyoo*  qte  &ík  áA  Oooscjo  del  Sa^jIeBí^ 
dor»  mi  sefior  de  gl(»io8A  memomj  después  de^  Intwii  hecliO'  á  8r 
]f  «gestad  en  largo  tiempo  machos  y  bnenos  servicios  en  otro» 
preeminentes  cargos,  y  habiendo  vinfonnádcMne  quiere  ir  al  pre- 
sente á  esos  reinos,  por  ser  aficionado  á  vivir  y  haberle  dejado  sa 
padre  hacienda  en  ellos»  me  ha  parescido  razón  lleve  carta  mia 
para  qne  Vaestra  Alteza  le  conozca  por  cosa  de  esta  casa;  y  demáa 
del fitvor  qpA. merasoe eemo  -hijode  quien  taitas afies hm  servido* 
en  ella,  y  hermano  y  deudo  dé  otras  perMias  qne  lo  eontináan, 
le  tenga  á  mi  contemplación,  como  ponflo  y  niego  mocho  á  Vnes^ 
tra  Alteza,  en  todos  sos  negocios,  por  encomendado  qne  en  eQa 
mscíUM  ya  partícnlar  contenéamienAdi»  <G«y«  Beal  Parsona'y  Bs- 
tado  gnaide  Kiiesire  SefiáHry  presperai.  Dé  ^iwamA  Ité^Di^ 
eieai(bre4e]674.  .i 

BiMBiherinano  de  Vüesta  Alteca»  Ifaziaúlíaiiió. 

■  '•  .MINUTA.  «  .  •  - 

DE  CARTA  DB  S.    U.,    FECHADA    EN  MADRID   i  27  DE  DIOIBKBM 

DE  1574  " 


<. 


«'f,  «  1        !•* 


Señor, 


•Coa. la  e««ta  y  baenas  imefvas.qtieiBuaipff  aukdjó^'Vi 
Alteza  y  de  sa  salad,  he  recibido  el  contentamiento  qne  ye  d^a 
eonsiderar  á  Vaestra  Alteza,  pqes  sabe  qqe>.fle»i  i»>  dwwf)  tsftmaeia 
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yropU;  j  beso  á  Yaeotra  Alteza  las  manos  pdr  la  volontad  oon 
qne  om  ha  enviado  ¿  oomttnicar  los  négociois  de  aa  comisión,  que 
tango  por  sin  doda  es  ^mo  Vuestra  Altesa  me  la  r^resenta»  y  sé 
lo  merasce  la  mia;  y  asi  Toy  mitrando  en  todo  para  le  responder 
enando  ynelva  de  Portugal,  como  lo  dirá  el  Conde  á  Vuestra  Al- 
tesa, y  la  gente  que  he  acordado  se  levante  para  Italia;  suplican- 
do i  Vuestra  Altesa  mande  dar  sus  despachos  con  el  cumplimiein- 
Id  qne  sosia,'  que  recibiré  «n  eH&  mucha  merced  de  Vuestra  Al- 
éasa,  onya  Imperial  Penona  Nneatro  tSefior  guarde  como  yo  dased* 
Bs  Madrid  á  97  de  Dieiemh#e  do  1674. 
BnsB  hermano  y  h^  do  Vuestra  Altasa. 

CABTA 

DB  LA  XMPSaATaíZ  1  8.   H. ,   FICHADA  XN  VIBNA  k  27    DE 

DIOUMBBK  DI   1574 

'     \AiFtkikto  génerél  dé  Msoumm.— <9Mñalsrtfs  da  JVjtfsdlo). 

Señor. 

ÜD  montoa  do  veces  honestado  poésta  á  haoar  esto,  y  tóalas  lo 
Im  dejado,  ooaoomendo  cuasia  lasoa  tieno  Vuestra  Altesa  do  es«* 
sarse  (1),  que  no  tenga  yo  otro  oficio  sino  importunalle  fo^  tai  j 
por  mis  hijos,  y  faácemo  pasar  adelante  la  bondad  do  Vuestra  Al- 
tesa  y  la  necesidad  de  la  Beina  de  Francia.  Ella  muedtra  cada 
día  menos  voluntad  de  casarse^  como  también  creo  que  lo  sabe  su 
hermana;  y  de  la  otra  parte  hasta  agora  tampoco  no  se  ha  enten- 
dido que  haya  ninguna,  y  siendo  esto  asi,  no  me  paresce  que  le 
está  bien  estar  allí  mAs  tan  sola,  y  paresciendo  que  sólo  espera 
que  la  quieran,  y  asi  ha  ordenado  el  Smperador  á  Bnsbech,  que 
comience  algunas  pláticas,  aunque  vaya  con  ellas  á  la  larga,  en 
que  comience  á  tratar  de  traella.  El  dia  que  esto  fuese  y  yo  la  vie- 
re entrar  por  mis  puertas,  ssrá  de  los  peores  que  puedo  tenor  y 
de  «ArésalÉo  pefpitoo  do  morirme  y  dojotta  on  asta  Ikonro  con  la 
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aventura  que  Tnestra  Alteza  vé  de  e&Itarsé  y  de  á  h»  30  ¿  40  bSUm 
caflaree  con  cualquiera  que  la  quiera,  qué  táinl>ieii  es'uso  Uen  or«* 
dinario  de  por  acá.  Para  verme  eio.  esta  mala  ventura,  ::db  Vaee* 
ira  Alteza  puede  comprometerme  desde  agora,  qué  en  muriendo 
yo,  se  contente  de  ayudar  á  la  Heina  á  qué  procuré  qtté  írcí&ÍBttea- 
na  ae  vaya  para  ^á,  no  digo  á  estar  en  su  casa,  inks  ti  meno^ 
rincón  de  España  que  fuere  servido.  Que  si  la  íHdna  éoú  ^yuda 
de  Vuestra  Alteza  se  quiere  dar  mafia,  Iñen  sé  (fael  fti  déaittará 
£^.cilmente,  asi  de  su  padre  y  hermanos,  como^  persuadiendo  á  sa 
hermana  que  es  el  mayor  bien  que  puede  teúer;  para  'ini  1¿'  8ér¿ 
tan  grande,  que  me  ha  hecho  haóe^  un  dedcomedimiénto  tan  gran- 
de, como  suplicallo  y  edcribillo  á  Vuestra  Alteza;  porque  teniendo 
yo  su  promesa,  tendré  ánimo  para  tener  á  Isabd  conmigo,  y  ne  le 
tengo  para  persuadillá  á  que  se  óase,  lió  tanto  por  la  razotí  que 
tiene  de  no  hacello,  como  porqué  no  pienso  4ne  puede  'téhét^  con- 
Vntamiento  en  Portugal,  y  &  donde  é6tá  tampo6o,-  porque  de  le 
que  allí  pasa  agora,  se  puede  temer  que  de  vbrla  don  otrik" Mada- 
ma de  Tampesi  como  nuestra  tía;  y  Sds{>échó'did  Ibu  cóüdieidii  'que 
tendría  mayor  infierno  que  cuantos  han  ido  á'él$  suplico  áf'  Vttee- 
tra  Alteza  por  amor  dé  Dios  'mépeMoñey  respdüdti  lú  ¡que  ftére 
férvido;  que  Él  sabe  que  deseo  ;^o  teas  háóéHo  qúercttaütár  perso- 
iias  hay^  si  me  dejasen  los  mtfchoÉ  hij'os'qtré'téb¿Oi  BéVíenát^T 
de  Diciembre  de  1574.  .    ¡    . ,      i 


<i  1 


'••''.'  .j '  .  ■  I  .    .        '•  i. 


]>X  CAMA  PX   8*  IC    AI»   OOMM    PA,  MOMISBAO^PO  |  JJf €¡^1)4  ES 

KADEID  i,  27.W  JWWIIBajR,  PJJ  )L^7,fl     '    ^  ,    ,. 

[ArdUvo  general  de  8mancá9.^Sé^^íMr^  WÉUia^:"-  ^  ^ 

Al  Concede  J^oní^agud^)^^  ,^  ,^.  ^,,...  .^  .  ^ 

Por  vuestra  carta  de  \t  de  Netiémbn^;^iié'ttita?^drliy  PlMona 
del  Emperador,  mi  hermano ;  be'ei2fendífloM(ibftt''tiftlcW^ntttita^ 
miento  la  muerte  de  su  coiífeeor,  porqne'oóúflo'tMl  lá  íttilfékibMdia 
de  Dios  que  A  haberle  quitado  aquel'  tan  fufú  Ifinistrov  hk  "Mxk 
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pfura  le  abrir  los  o¡o^  j  poner  ea,  QoraEon  qne  desta  vez  mire  y 
^bcaQ9  lo  quQ  ta;a^  lacumple«  y  la  diligencia  qoe  hasta  aquel  dia 
Jba^iades  h^f^^^pon  .Trf^nl^n,  ppr  orden  de  la  Emperatriz,  mi  her- 
mtQat.piMra  qne  se  ei)c»rj|¡aae  de  persuadir  á  su  amo  que  tomase 
coofí^jT  tf^n  oatólioQ  y  prudente  ^omo  le  ponviene  á  su  alma  jr  á 
,  an  l^oiura;  jr  io4q  lo  que  en^  esta  razón  y  á  este  propósito  le  dijisteis 
■7'  7^P?:oaent&stets,,para  qnfi  lo  emprendiese  oon  el  hervor  necesa- 
xiot  mfi  h^  pareseido  ^n  bien,  y  tan  bueno  el  celo  con  que  vos  lo 
ti]»tMay  procnr^isy  que  tengo  dello  mucha  satisfacción»  y  estoy 
j|go;ra  con  particnl^r.  deseo  de  saber  si  el  Trautzen  propuso  el  ne- 
.goqio  jr  cÓQio  le  salió  á  eUo«  y  con  esperanza  que  el  haber  elegido 
tfip  hni^o  sujeto,  pa^a  Qbispp  de  Viena  habrá  sido  camino  para 
.  que  Jtaml^ien  haga  otro  ifMilp  en  lo  del  confesor;  y  habiendo  yo 
. ladrado  ^ncho  en  Ip  que  de  acA  se  podría  ayudar  &  esto,  y  persua- 
d^éndoil^ey.y  lo. mismo  fray  Francisco  de  Córdoba,  confesor  de  la 
JE^nm  cofx,  qi^en  lo  comuniqué,  que  su  medio  y  recuerdo  ternia 
xufidifi  fuerza  (x>n  sn  ^adre».por.  quererla  tanto,  ordené  que  él  se 
Ip  propi(isfe9e;.y  )ia]:^i¿ndoIo  trecho  de,  suyo  por  el  términp  que  con- 
vepia^  y  d^^^Axe  parte  delle  la,  Aeina«.  le  respondí  (^ne  lo  debia 
.JbfK^ercpn^P,AqL  coqfjaspr  .se,  lo  aponsej$k)ba,  pues  en  ninguna  cosa 
V^^V^^  &  s^  pii4re  }o  que  le  debia,.  ni  mostrarle  más  de  ve» 
x^^  elaxnpi}  qpi^e  le^  t^üoia,  qne  en  advertirle  de  lo  que  tanto  le  im- 
porta; y  qne  porque  fuese  más  acertado  pidiese  á  su  confesor  la 
ordenase  lo  qne  había  de  escribir,  como  lo  hizo  (y  yo  lo  vi  antes 
qne  se  lo  diese),  en  la  for^s^  qji^  vfireis,  qne  aquí  se  os  envía  co- 
pia dello  en  cifra,  habiéndome  pareseido  qne  debia  ir  con  aquella 
llaneza  para  qne  el  Ümperadór  creyese  que  este  oficio  salé  dé  la 
Reina,  y  qée  yx)  ño  IfrMiér^eñido  en  ello;  qnéito  creo  hará  mu- 
cho al  .<^sopaJBa  q^T)^,jQ.^eme  .mejor;  mostraréislo  todp  á  mi  her- 
mana, advirtíéndol^qpemf  paresoe  qne  tampoco  ella  debe  dar  á 
entender  al  Emperador  qne  tiene  noticia  desto,  sino  que  le  haga 
de  nuevas  si  se  lo  comunicare;  y  avisaréisme  del  suceso,  que  si 
f iMiiq  cual  s^  44«ef^  ser^  ^  V^^or  y  laás  alegare  nueva  que  ajamas 
mfi  pp^l^f^^If;(ri^r¿J^ll.p  .scfi;^  p^eneeter  advertiros  que  por  lo  que 
escriba  kPeii^l^Jtmi^d^ar. de, <^ntinna^  el  Trautzen  lo  qne 
m  ^  sn  c|i^i;g9,;|>u||f.jibe  jpresnpone  que  mucho  antes  que  UjBgi:^  elli 


6Bt6  despacho  liftbrá  babludo  al  ^per«4oi^f  {^^^  9Í  ^^  1^  bahíciga 
hecho,  creo  (jae  ser¿  mej^r  (^ae  80  tr^t^.j^  /^lo, j^,|^,wiiu  Mi  her- 
mana verá  lo  g^oe  más  conviene  y,  ^qni^lip .  W  h^gf^i  .y  esporo  fsi 
Dios  que  también  se  habrá  i4^^adoeip^p^f4or.eA.bfU»6CJ^arT 
do  comulgar  esta  Fasoaa  á  MaJÜas.y  ya.TÍffvijif^i»0;0|(^i  9sm,bmw9^ 
nos,  y  holgaré  de  saberlo  con  lo  dei^áa..  Jll  Gwi^4^  ChiiushDi»  nm 
dio  otra  carta  de  vuestra  n^no,  qne  trsM  .4^,y;\i|9stpo9  piMlSífllla>» 
res,  y  especialmente  de  la  licencia  que  me  pedís,  á  que  Yppc^40KÍ 
brevemente,  que  agora  no  haii  dadp.lojpar  i  eUpi  1m  iMmpaqieiM 
destos  dias.  De  Madrid  á  27  de  Dicíem][)r^  157.f «        i 
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(Aréhivo  general  de  Simanoae* — Secretaria  de  Eetado), 

{Le^t^  674.^Fmó  159). 

Hallóme  con  tres  cartas  vuestras,  fie  15,,^  ¿fatiexahreb  l&i^di 
Octubre  y  16  de  Noyieynbre;  re9ibi4fu^  b.psii^fi  4>qb  BodfU» 
á  18  de  Noviembre,  la  segunda  á.  ^  yd^  .mimia .  y .  1»  toress» 
i  21  del  presen^,  y  aunque  .tod^tarda^ofimuobo^aiinui^eLdMS» 
qne  acá  se  tiene  de  ^ber  muy  i  maD^o.4«ila.9%ltid.de  mifl  her- 
manos y  sobrincsj»  como  de  personaa  á.qiiHm.  tanto,  quiero^  toda* 
via  he  holgado  cnanto  podréis  poq«id«f«rMc|a.(iM«i  V>«^>'IMMI 
que  las  escribisteis  quedasen  todos  .tanJ^SBp«4  JMlo.qnedanUíB 
agora  aquí  á  Dips  graqafl^  y  sega.la<famente^  iips.  hM  m^  nOy 
agradables  las  partícularidf^os  que  de  J^wpffMbevB^^eAtendidOk 
y  en  cuanto  á  los  n^ocips  de  fU  cosusicp„90  hiy  «to.  qM  <dMJf 
más  que  voy  mirando  en  ellos  como^sn  cui^lidM  ik>  i»<iíaieps»y<qasL 
vos  de  mi  parte  besareis  Us  manps  al  Kn^psiTii^,  .(fyHPPiyo.te»< 
bien  lo  ha^  en  la  que  irá  con  e^ti^»  ISS^J^  y<4wM,jJwiM  i»i 
tendón  con  que  le.ha  enviadp»  que  lo  he  tf^i4o«m  h  qM>«ina«ls 
porque  estoy  muy  confiado  ^qtmimde4^j^af¡^4%iW%^ofii^^ 


r* 
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aÍB  «OMks»  es  iati  ttiier»  como  ol  que  yo  tengo  al  de  lae  sajM,  qne 
iKm  esto  se  encÉreBce  b  poiible,  pues  en  efecto  son  todan  anas,  j 
eeme  tales  es  muy  justo  y  necesario  qoe  las  enderecemos  á  un  fin 
4«e  (juntamente  con  el  servicio  de  Dios),  es  y  ha  de  ser  siempre 
la  «eneervaeien  y  anmento  dé  aiiestra  Casa  en  que  se  hará  por  mi 
parte  cuanto  me  fuere  posible  de  muy  buena  gana.  El  dicho 
Bnmpff  posa  agora  á  Portugal;  á  su  vuelta  se  entenderá  luego  «i 
sa  despache.    . 

Sa  patticttlar  holgué  mucho  de  entender  por  la  de  16  de  Ko- 
viembre  la  determinación  con  que  ahí  se  quedaba  de  ir  á  Praga, 
pues  con  esto  se  abreviaría  más  en  aquel  reino  la  coronación  del 
Bey,  mi  sobrino,  y  la  nominación  qoe  su  padre  había  hecho  de 
fiosemberg  y  Harac  para  ir  á  trater  lo  de  Bey  de  Bomanos  oon 
los  Eleetores^  porque  tengo  por  cierto  que,  siendo  tan  católicos  y 
buenos  caballeros,  liarán  como  tales  cuanto  en  si  fuere  para  enca- 
minar la  negociación,  y  espero  yo  en  Dios  que.  aunque  agora  se 
fepresenten  dificuítedea»  las  1^  de.alli^uur  y  facilitar  todas,  pues 
lo  que  se  pretende  se  enderesa  principalmente  á  su  servicio  y  ai 
bien  de  la  Gristiandadt  podíteáose  tSDerpor  tan  cierto  que  ha- 
biendo e&cto,  y  siendo  mi  sobrino  tan  buen  Príncipe,  ha  de  pro* 
corar  coa  todaeeus  fuerzas  la  oonservacion  y  aumento  de  nuestra 
fiante  JM  CatoMea^  yai-por  tni  parto  fuere  necesaria  alguna  dili- 
^gsaris^  se  me  puede  avisar  é  stt  tiempo;  asf  lo  diréis  al  Emperir 
diM%  aunque  eree  no  le  será- nuevo,  pues  tiene  entendido  que  quiere 
A  m  h^o '  oom»  ú  la  fuera  mió,  y  que  oon  este  propio  amor  he  de 
preSMüareu  bien  y  grandésa,  y  al  mismo  diréis  otro  tonto,  y  á  su 
madre  esto  y  lO'  áemás  c6mo  soléis. 

XI  misino  desee  tengo  de  que  se  isaliese  con  lo  de  Polonia  para 
4d  Pdneipe  Esneste^  mi  sobrind,  y  en  verdad  que  visto  lo  que  los 
Estados d# aquel  f^síne  .han'  escrito  al  Bey  de  Francia,  y  el  des* 
ei^pafle  que  muestran  tener  de  lo  pasado,  y  el  camino  que  ha  co- 
menyado^á  teitar  d  «egodo,  parece  que  se  puede  esperar  buen 
snesss;yprittoipalmenteitengo  yo  esperanaa,  porque  creo  que  si 
ni^oMsfo^etthweéi^áqudlai  corona,  aoertaria  á  servir  á  nuestro 
seior  y  4k4MOét  ea  éaber  mfuy  OUmi^damento,  y  así  es  muy  justo 
qos^w^oeeda ett^eHácWtodtf  calor  y  adi^tenicia;  y  yapara  esto 
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BttQdé  pvoreer  el  reoMuto  de  Jos  mnt»  mü  «MudiMí  ^Qe«e  o»  «n» 
TÍ6  eoii  mía  cartas  de  l^jMit  Ootoi»  |wri  Italb  y*  FlaadM»  y 
onaiido  W'eiitendiQse.qnejHiJeíiMdis^aUíriQODoel^ne^opí» 
sobrina,  holgaría  ya  mnako;  u^am  t^fm^oaB^em.  el  AccÉiidtiqtie  ¥er^ 
nasdo,  mi  pnmQ»  por  J€»in¿sitfNS.qiié'eftiea.pérflona.oDaciinr6ii,  y 
oert  en  fin,  eomo  sontes  todoe^noe;  fqiieL>lQ>d]Qb  Bnqiie.de  Parrara 
no  cree  que  lleva  earntaoi  eiy»  áfaeocaidel  fliseso  m»  Uévaeairas 
si  los  ánimos  de  aquella  gente,  como  tan  rendida  al.ikitenie.  r- 

Faé  mny  bienenviarmevka capias q«e>TÍniera»>0(Mi(V9ieotíraúl- 
iima  carta  de.las.qii6.haB|a  a^oel  dia*haW«l60  lescnto  al  >CoflSen- 
dador laayor deOastiUa»  solm le» »«tama  qae fOitiAen  enrplá- 
tica  en  respecto  de  la  pacificación  da.«qilalIos  mía  Setados;  y;  to- 
dos los  adveHúoiientoa  qae  le  dáiitoisJiabeá»sid^«a«y  lAprct^ósito 
para  que  él  pneda  proceder  con  más  «lafi^cMl^eQia  qaasababiere 
de  iMbesri  y  en  particulajr.me  paresci&nmy  Uea  olcampHsiiiaato 
que  ibiciateúi  o(m  el;X>j9qqé  da^tvienai  pues  .sí¿?id«iiir tan  .v^cda» 
dero  y  boen  amigo,  es  fn9yiastP.,#|ia^d^da,i9lvqstm;eo.  itodo,  y 
evL  enante  al  a<diaqfieiqQ^}os  Slseta»es.tQi9taiak.fik«arftQ^as«£r^^^ 
^.mis  «osas»  alegando  qn^id^la  poftarbaoj/^a.ideidüaJBatadosse 
les  ha  s^inido  daSo  por  la  ^nmw  w^n.  |del)^ia<<«»Ot>  pedrian»  ser 
convencidos  harto  fácilmentoi  JQOS  sitiri^liiiiMBaH^Qrl^-^e 
no.  binase  g/snM^ da^eftfa  en.  Cayois.dO)  iais,4«Md€Sii  de ,4110  ha 
prooedido  ítodo  el  laal  qnffr4m«Uetf  .J^haMdg^jiiM^rvjriestor 
olaoo^  q«e  ni  tienen  asoasa  ni  In  piMciMA'  Aogas^y  así  «aria  Uen 
-qnaaala  diesráeaitendep  A.Bmpsradop^r.'siqoiiepa  paiarqne^an- 
tiendan. qaa  loaanteodsetos»  VaremM4fi>qniéftaiia  bibr&sído  la 
ida  del  £k)nde  de  6ohiiartsGmbai)9,.^pQaíAi^y«bien)tQe^pafeaci^ 
qna  le  esortbistois  por  iMm  dial^  Sinpdradol^  Amm^»  paraideetros 
lo  qne  siento,  no  tengo  mncha  espdran^a^^qaa  por  aqasHaiiiasa 
hayase  haesT'  008»  de  siistan<;i«^*ani^iia<aaUflii^.Ju(oar  .liaa  ^ezpe* 
rioooias  qne^sapQsdau  *para  ver  ^¡aaJmttdo^lAvfi^Ugionryi^ai 
an^ridadf  sa  aesdasB  á  haUarialjreinediai'jqae  >1(^  di»)  aHihsí  me- 
nester; yo  al  preeentOrAa  sé.  loa  tfymiík^B  ^eit  fjie  itMi<)0l  in^eerioi 
porqne  la.easta'niis  imoí^J^i9í$tMiBi9^¡4A'fif9^ 
de.l8  daJüenfinlire^  tn^qiae  maaráia  datsaliFCH^oadaote  qna  teUft 
«aviado  cdi^la  SchuariMDibaitgj  y  de  a6iiHP^«itA#dsJ^'aiao^9a4«^*di 
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Joroio  de  espefiolM  qm  «■tofeMn  en  Hokttde,  de  qne  me  La  petado 
avclio,  por  eer  «ntel  mtoa  y  de  tan  mal  ejemplo  pera  ke  otras 
saeíqnee,  ennqeeeepero  qee^on  %tieaa  loafia  j  dilígeacia  del  Co- 
:^nendador  aiagror,  j'oe»  la  proTÍeioB'de  díaeroe  qoé  de  aqni  ee  le 
IiaeBviadOt/qnelkgaria  «de  alU  á  poeoe  diae,.  hm^vá  paeeta  en 
^aqnóUo  eleonderto  qne«ia  menester  Vea  «ae  ireíe  aiempre  ayi«> 
aaade  de  le  qae'abl  eciuviere  Mrca  de  esta  materia»  poee  veis  lo 
-qne  isiporta*  •  •     • 

^  De  la  nmesa  deprooider  del  tafeo  eo  lo  qae  toea  al  Empera* 
doTí  tengo  el  eoidedo  qae  es  raseaper  el  dafio  qae-  le  podría  lia* 
4sec  si  le  rompiese  la  gilerra  tm  alta  sazón;  y  asi  me  iréis  anean- 
do de  lo  que  en  ello  hubiere^ 

He  Tísto  }oqMeeériM»eelMel  negoeio  de  Besansoii,  y  la  dili* 
geada  que  pasisteia  para  saoar  en  eeorito  el  decreto  oaya  oopia 
aae  enviasteis,  qwffiA  muy  oonveniente  y  de  mnoho  momeate,  y 
asi  será  Tasoo  qne^demi  parte  béamñ  lee  manos  al  Emperador  por 
ellOf  dindeteá  entender  le  mnoho  en  qne  yo  lo  he  tenido  por  lo 
que  toca  á  fc^  ooppeifVaeton  ée  la  religión  en  eqadla  cindad  y  tier* 
.ra,  y  si  el  -Arsebispo  os  esoribiere  alguna  vea,  lee  ponderéis  gn^ 
eiosamente  sobre  pteeapoeste  qiie  lá  eorrsspondenda  de  loe  negó» 
eíov  ha  de  ser  eon  «Mesen  de  Ve^gí. 

Habiendo  entendido  lo  qiie  mé  escribís  qae  heibiadss  pasado  con 
isl'SmperedoroeBpa'del  negocie  del  Merqnéa- de  Mala  Bspina  y 
4e  etree  ^ocacite  al  Setedo  d»  Milán  i  he  mandado'  qoe  se.  mise  con 
^1  tespeto  y  eowiideracion  qae  «a  debe»  y  ccttotre^se  os  avísssA  de 
lo  q«e  le  kabeis'  de  nMileadery  sobre^prisopnesto  que  mi  iateneion 
Bimes  hn  sido  ¿i  es»  qne>ea  sosa  algnna  se  vaya  contra  loque  jns» 
lamente  pert^nasée  4  salnqMfc'U  dignidad,  annqne  no  le  diteis 
jmda  iHieta  qn^  se  i»a*kMsponda#     ' 

.  Visto el^péognoo-qne Knestw Seüor permitió qnehidese el ar- 
antda  del  ^^nroe^  ettemne^  pasado»  y  queriendo  t>f«venir  migo»  po* 
-dria*  intentar  el  que  viene  en  Italia  y  seflaledamente  ea  mis  raines 
deNApdee^ 49iciKft  A>  <3lirdefla;'lie  maMado  que,  desdl^  Imgo  se 
veyanr  haeiéndolasj^^vlliiefnes  conleaidas  en  uiia  Memoria  que 
M^con  éstaW'Oifre^  para  ^pie  la  mostreia al  JBmperader  para  que 
lea  eep^  antieijMldiíímeiitey  «ntfendn^  el  cuidado  quase  tiene  de  co- 
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inniiioarI«  mis  cobm»  adyirtiendo  y  auplicáiLdok  de  Toeséro  sir?» 
para  sí  solo  hasta  qoa  ae  TV^aa  panianila  0tt  egaondon;  por  eDa 
liareis  cómo  he  acordado  qne  se  levantan  seis  mil  alemanes  debido 
de  dos  regimientos,  y  nombrado  para  ellos  i  D.  Jaan  Manrique  da 
Lara  y  á  Cristóbal  Se^smando  Bener,  así  por  la  bnena  opinión 
qne  tengo  de  mn  peraeaasy  eomo  ^por  eniearier  qve*  ambos  aeráft 
gratos  al  Emperador,  al  cnal  pediréis  y  Htiíi^lioareis  de  mi  parte, 
tenga  por  bien  de  les  dar  sn  lioenda  para  qne  acepten»  encargán- 
doles mny  en  particnlar  qne  escojan  n^ny  buenos  capitanes  y  sol- 
dados, y  vos  les  encargareis  y  procurareis  y  tendréis  mucho  cuida- 
do  de  que  los  unos  y  los  otros  sean  de  los  mejores  y  milLs  catAli- 
eos  que  se  pudieren  hacer;  que  yo  escribo  á  D.  Juan  Manríqiíe  la 
carta  qne  le  daréis  y  otra  á  Bener,  remitiéndola  al  Archiduque 
Carlos,  mi  primo,  en  el  pliego  que  irá  aquí  para  él,  pues  alendo 
su  vasallo  y  criado  como  Sabéis,  es  justo  que  esto  se  haga  por  sn 
mano  y  con  su  licencia;  y  al  Emperador  podréis  suplicar,  qne  les 
mande  hacer  sus  despachos  y  patentes  con  el  cumplimiento  nece- 
sario para  que  en  remitiéndoseos  los  mios  con  la  provisión  del  di- 
nero, que  será  por  medio  de  D.  Juan  de  Austria,  mi  hermano»  ¿ 
en  sn  ausencia  del  Duque  de  Sessa,  entiendan  en  levantar  y  con- 
ducir la  gente  á  las  partes  de  Italia  qne  avisaren  se  debe  encami- 
nar; y  la  misma  diligencia  se  ha  de  poner  én  la  leva  y  conducta 
de  la  gente  qne  se  os  avisare  qne  será  menester  pata  «ehenobir  el 
regimiento  del  Conde  Oerónimo  de  Londiea»  á^  ownpUmienee  de 
tres  mil  soldados»  que  m  entretiene  este  invienio  potf  >la  satis&o* 
eíon  qne  del  se  tiene;  y  esto  diréis  y  suplicareis  al  Emperador  coa 
lo  demás,  en  virtud  de  lo  que  le  escribo  en  ana  credencia. 

No  respondo  al  Marqués  de  los  Veles»  porque  tengo  por  cisrte 
que  habrá  partido  de  ahí  muchos  dias  antes  que  llegue  allá  este 
despacho»  qne  lo  lleva  Pedn»  da  Salinas»  ariete  de  iaBmpsMtria, 
mi  harmanay  qne  diva  oéae  á  Dios  giaaías  «a  dsga  -i  todea  'eos 
aalnd. 

En  Madrid  á  2d  de  DieieBibia  da  1574» 
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CtABOÍA  AnOeBAÍA 

'Á  (yUVITA  dios:  Í  B.  K.,  DK  UAKO  si  la  KUflB&TBIZ 
"    '  ■     '  '    (íNTak'pAPILKB  D¿L  AÍÍO   1574) 

tod!o  úkn  lleno  de  lu  mnohas  cosaa  qae  Tnsetra  Alta» 
la  proveer,  qoe  no  puedo  dejar  de  darm?  priesa  ¿  acordar 
car  ^  máa  principalmente,  qnel  Conde  de  Gelbe  está  rd- 

por  gran  tiempo,  y  qnea  moerto  Raí  Ch>mez,  que  en  esto 
era  avadar,  j  qns  ;o  he  menester  á  Díetríataii  coando 
I  iie  OKrito  machaa  veces;  por  todo  esto  suplico  i  Vuestra 
que  no  se  olvide  de  haceUe  alguna  merced,  qne  paca  mi 
a  grande  como  para  mi  mígma^  porque  al  fin  quiere  mncho 
lija,  ;  JO  bago  todo  lo  posible  por  lo  que  Vuestra  Altana 

qnieo  snplioo  otra  ves  nos  hi^^  éstai  día  ¿6  Sap  Estaban. 
>  las  manos  á  Vuestra  Alteza,  María. 

■"',  ^ARÍTA  AUTÓGRAFA 
aoMB.aB-i»K9saaiT«0"A  a^  hí,  tmsasa  >h  vaniA 
HrK'HK  NI  i*o),>rnu>i  Btmm  la,  oaukta  AeVBÓBMtM 
.  ,Sfc  snHMr  á.  28-»B.|>taBIIBBa  1»  1674 

{JrAiv¿¿^i«rat'de  StmmKOM.—Seoreiatía  4e  B$íado). 
'■■■■■    ■■     '  fiíjajtf  íí/.-ÍWto  19J. 

'■/ '"',7:.'. ,  ,.  S.  Cj R.  M.      ,  ' 

Dlutády'd«i<wtooeBqae'ealldeBÍflaMá  serviriVaM- 
tMtad',cBBidftibé«amdo(sla  ^hftMruIoyo  inweflcido)d« 
landar,  Duave  aflos  ha  poco  más  ó  menos,  hallándome 
oncea  sin-  salud  y  m  ha^n¿a  paral  podarle  haoer,  y  «aa 
la  ma  quedaba  oon  gran  necesidad  de  la  asistencia  de  mi 
k,  por  habérmela  degado  mi  padre  y  abuelo  tan  acabada,  y 
omado  yo  la  obligación  da  sus  deudas  sobra  mí,  á  fin  da 
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satisfacer  al  oficio  d«  Kijo,  oo  obstante  qtie  tai  aosenda  me  ame- 
nazaba oon  no  peqoefta  Fiii¿a  de  lo  qoe  nehé/bía  'Redado  para 
vivir,  por  mfc  tanta  la  <m«ntidad  de  las  «éúdaSi  jr  jütitamenta 
otros  inconvenientes  de  no  menos  eobfltMetftdüñ^al  fifi  cerré  los 
ojos  á  todo  para  abrirlos  at  servicio  de  Vneétrá  Magested  y  aen- 
dir  á  él  y  á  la  obligaron  eon  que  nasei,  en 'hi  «déíl  dcMséo  acabar 
lo  qne  me  quedare  de  la  vida,  teniendo  pof  oiéirt^  que  éste  es  el  no' 
solo  acrecentamiento  mió,  perb  el  inajor  qne  podré  dejar  á  mi 
hijo  7  casa;  digo,  señor,  qne  todo  esto  merece  bien  (pnes  jnntó  con 
ello  he  bajado  siempre  la  cabeza  de  la  obedientía,  sin  torcer  ni 
rostro  á  cnanto  Vnestra  Magestad  ha  sido  Servido  de  hacer  de 
mí),  qne  una  vez  siquiera  se  sirva  Vnestra  Magestad  de  acomodar 
su  Beal  voluntad  con  la  más  preciada  cosa  qne  cm  esta  vida  tene- 
mos los  hombres,  qne  es  la  reputación  y  buena  opinión;  como 
quiera  qne  no  seamos  dueños  della  los  qne  la  procuramos,  pues 
Dios  Nuestro  Señor,  que  es  el  que  la  da,  quiere  que  hijos,  deudos 
y  amigos  sean  interesados  en  ella,  y  por  esta  razón  se  debe  cnm- 
plir  con  ellos  á  veces  primero  que  con  nosotros  mismos,  y  esto  me 
hace  y  hará  siempre  ser  molesto  á  Vuestra  Magostad  en  lo  que  me 
tocare,  que  cierto  si  no  estuviera  de  por  medio  otro  que  yo,  Vues- 
tra Magestad  me  tuviera  muy  contento  y  fiívoré^do  en  Constan- 
tinopla,  aunque  fuera  con  los  hierros  á  los  pies,  satisfecho  de  que 
aquella  era  su  Real  Voluntad,  y  eso  mismo  h£oiera  en  él  hacer 
asiento  aquí,  sin  mirar  los  encuentros  que  por  mi  han  pasado, 
como  me  persuadiera  que  en  este  oficio  hacia  más  provecho  qne 
hará  otro;  y  no  estándome  esto  tan  bien  como  otras  muchai^  cosas 
en  que  Vuestra  Magestad  me  podrá  mandar  servir,  sólo  podía  te- 
ner una  salida  el  quedarme  aquí  aislado,  y  era  que  por  mi  medio 
se  servia  Vnestra  Magestad  de  manera  en  este  cargo  que  (según 
las  materias  que  se  platican  en  él),  no  supliria  otro  alguno  por 
agora  mi  lugar;  desto  estoy  tan  desengañado,  que  á  no  lo  estar 
realmente,  hiciera  para  oon  Dios  grandísimo  esorúpülo  de  no  po-' 
aer  mi  pretensión  (que  no  es  otra  que  salir  éé  aquí),  por  la  causa 
suya;  pero  á  quien  ha  más  de  cuatro  años  qne^  reside  en  <esta  cérte, 
bien  le  podrá  Vnestra  Magestad  dar  crédito^  laiigamentei  cerca  de 
lo  que  fuere  tratando.  '  - 
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Doi  cosu»  nSor,  ne  hioMron  v«BÍr  i  AlMUasia  d«apaes  i 
ebadasear  el  maadiuHiaDto  xle  Ynestsa ,  Hitgeiited>  la  primera  te 
tu;  onadioba  tan  grandoi^  iOomD  foara  )Hura  jui  an  algoiiR  parta 
pñioipio  dfl  reaedjo  «a  «1  R«al  nombnde  .Vosatia  Uag«sb 
pwaqDelMqoetiMitftsffideaeMí  mqorar,  .acerca  dest»  prioaip 
tañaran  otro  ■noeeo';  «zpadienta  dal  qn»  han  tnido  j  boy  i 
dia  tianeni  pom  ai- yo  aleaoianí  algo  desto,  ni  taoeara  miofic 
por. d  mfgor  da  Jos. que  boy  bay,  Difaüiera  d^aclean  toda 
TÍdaauuqna  aveatnrata^perdor  «m  {«oca  mamoria  queden: 
padrea  beredé,  7  á  qn  mia  hijos  y  deodo»  se  quejaran  perpéta 
manía  de  mi,  pues  ¿  Pídb  j  ¿  «q  Religión  y  i  VuMtra  Magesti 
■s  deba  primero  aoodir/qne  á  otra  ooaa  algnna.  La  aeganda  can 
dq  Dú  vanida  con  mi  majar,  bijoa  ;  iamilia,  foé  persuadirme  d 
Cardenal  de  Sígüenaa  (qna  Dios  tonga),  qna  la  Uagestad  de 
Emperatriz  taua  neoasidad .  aqnl  de  qae  la  viniéaamoB  á  aerrir 
acompafiai  U  Condena  y  jro,  y  annqne  da  la  merced  que  8a  M 
gaatad  y.  al  Emperador  noa  ban  hecho  á  todos ,  pudiera  yo  tom 
ocasión  para  contentarme  y  estar  quieto  «1  esta  c6rte,  por  ser  b 
cumplida  y  aventajada,  da  la  que  á  otros  se  ha  hecho:  qna  aon  t 
brada  razón  mo  puado  tañer  por  tan,  eriado  destas  Magostad 
Cesáreas  como  me  tango  por  vasallo  y  esolavo  de  la  Vuestra  C 
tilica;  pero  el  tiempo  me  ba.  descubierto  más  tierra  de  la  que 
pena¿  al  prinoipio;  porqna  aa  asta  parte  no  hace  hombre  ni  ba 
de  aqnl  á  oísd  a&os  otro  que  rceoibir  pide  y  macho  favor,  sin  ati 
▼eearaa  ooaa  en  que  I&  Condesa  y  yo  podamoa  aervir  á  la  Empoi 
triz.  más  da  lo  que  lo  podrá  hacor  oualquiara  de  los  qne  aqni  i 
adiaren;  este  es  mi  oficio,  bien  es  asi  qne  ai  yo  viera  al  Emperad 
con  tan  poca  aalnd  como  tcaila  cuando  vine  i  Alemania,  por 
acaso  nuestro  Se&or  hiciera  (Jgo  de  su  imperial  persona,  no  i 
osara  alejar  mnebo  da  donds  pudiera  en  tal  ocasión  servir  i  i 
Magostad,  y  despoes  i¡  la  Emperatrís,  porqoe  ab  qne  de  mi  ac 
vicio  ae  prometiera  le  qae  ae  prometo  de  mi  voluntad,  y  con  « 
8¿  que  e«t&  cierta  Sn  Uagestad  que  enando  le  parescieae  ser  ¿t 
yo  para  lo  qna  diga  desde  «I  cab»  del  mando  vendría  las  rodill 
por  tierra  &  cumplir  lo  qae  me  mandase,  y  no  dadaria  siendo  i 
la  voluntad  de  Vuestra  Magestad  de  dejar  cnalquMa  gtau  coic 
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áidad  en  que  mé  kalltv»;  pero  Tnaítrá  HigdBtftd  etfl^eiert^^iM 
sobre  el  presiipiieeto  dicho  de  ser  yo  y  mis  cosas  tan  hvormimám 
de  las  Cesáreas,  ni  hago  aqtdl  más  del  eAció  de  Embajador,  ni  má 
■itijer  otra  cosa  que  lo  que  hacen  las  qtie  están  en  Tiena  de  ordt» 
Bario,  qne  es  ir  y  venir  á  Palacio.  Si  la  Emperatría  tunera- il 
aparejo  y  Ingar  qne  desea,  bien  s6  que  sé  camivara  de^tra  soerlil 
en  el  servirse  destos  sos  tan  verdaderos  eriados>  y  pnesel  Beii|i«» 
rador  se  halla  mejor  qne  nunca,  de  creeresnoisipedirá  ta  &Ita40 
su  salnd  y  disposición  (pues  la  tiene  tan  bnena),  á  la  merced  q«r 
Vuestra  Magostad  fuere  servido  de  hacerme. 

Por  lo  dicho  y  por  lo  que  otras  muchas  veces  tango  eseríto  i 
Vuestra  Magostad,  se  servirá  de  entender  que  en  solo  dar  cartas^ 
y  rescibirlas,  y  esoríbir  á  Vuestra  Magostad  y  á  sus  Ministres  1# 
que  ocurre  por  acá,  estoy  ocupado;  pudiendo  gastar  la  vida  y 
hacienda  en  otros  ministerios  en  qne  Dios,  Nuestro  Sefidr,  y 
Vuestra  Magostad  sean  de  mi  más  y  mejor  servidos^  de  soefte 
que  yo  cumpla  con  lo  que  á  mi  mesmo  y  á  los  mies  debo?  aeodien* 
do  de  una  vez  á  esto  y  al  real  servicio  de  Vuestra  Magostad. 

Si  el  negocio  de  la  elecdon  de  Bey  de  Bomanos  6  Dieta  lape* 
rial  para  tratar  del  estuvieran  tan  á  las  puertas  que  conviniera 
asistir  por  Vuestra  Magostad  á  él  persona  ^qm  ya  oonoeoiem  el 
estado  de  las  cosas  destos  paises,  y  las  condiciones  de  los  Princi- 
pes dellos,  por  lo  que  aqui  vine  si  dello  se  sirviera  Vuestra  lía- 
gestad  yo  me  detuviera;  pero  ni  el  Emperador  se  deteraiiw  á 
tentar  desto  por  lo  mucho  que  va  desconfiando  de  les  que  la  kar 
bian  de  ayudar  á  su  pretensión,  ni  los  Mectores  por  bien  iatan* 
clonados  qne  estuviesen  le  querrán  acudir  ni  servir,  mientras  »• 
ven  las  cosas  de  Plandes  con  entera  quietud  y  del  todo  as^gus»* 
dos  aquellos  Estados  de  los  rebeldes  de  Vuestra  Magostad,  ni  ann 
darán  su  consentimiento  á  que  se  muevan  negocies  nuevoSt  ai  se 
convoque  Dieta  Imperial  para  ellos  ni  para  otra  cosa  alguna»  y 
ansí  lo  han  significado  á  Su  Magostad  dos  6  tres  veoss,  y  silo 
que  digo  que  les  impide  á  condescender  con  el  deseo  de  Su  Ma- 
gostad Cesárea  que  no  es  otro  que  tratar  ya  déla  dieba  eleooion, 
dan  por  respuesta  á  la  oomprensiott  de  los  Estados  Bajoa  en 
la  Liga  de  Lansperg,  y  no  dejan  de  tener  rabones  más  gran- 


b\3 
dw  p«T»  «11»  qu  pum  otns  oún  mil  «úms  qna  ítmb  e&tn  I«a 


Lft  qvtrsl  En^andor  hacUndo  lo  posibla  pneda  ayudar  á  Viia»> 
to«  Magwtad  «d  las  ooattDga&aÍM  de  par  acá,  as  tan  popo,  qaa  ooal'- 
qoier  ICioiatro  lo  podii  Uavar  adelaote  oon  madiana  .autoridad,  y 
«un  Mt»  «e  liaM  dWBar  máa  mí  aalid»  d«  aqni;  asi  qne  safior,  ni 
4  J>ioA  BÍ  i  Vnestrai  Mageatad,  ni  A  U  iEn^ieralzlz  hago  mis  wr- 
TÍ««'Mi  aata  Embajada  dal  qne  harA  coalqniara  que  i  ella  venga, 
esa  on  raaonabls  onúUdo  da  «onsarvar  lo  qns  halla>&  metido  tsa 
pl&tíca;  bien  ee  asi  qna  hasta  agora  qoe  las  oosas  oanúoaban  da 
otra  Boarte,  70  orao  sea  sHrido  Vuestra  Mageatad  de  mi  tanto  oomo 
d»  etro  oaalqoiera  Hinistro  que  aci  residiera,  porque  Naestro  S»> 
fiar  ha  &T<»eBQÍda  aos  ooaas  algunas  veoes  largamente;  pero  sien* 
do  nnaairos  pecados  tantos  7  tan  porfiados,  no  nos  debamos  mara- 
Ttllar  qaa  se  noa  cansa  Dios,  si  se  pnade  decir,  7  nos  deja  en  me* 
dio  da  anestraa  misarías. 

Pareooe  qna  bastan  las  oansaa  dichas,  ain  alagar  las  mías,  qna 
an  sn  raaon  no  son  de  m¿nos  consideración,  7  por  ser  ansimesmo 
tantas  7  temer  el  oansar  í  Vnaatra  Uagestad  «i  las  refiriese  aqof , 
tocando  sncintamente  tras  dellas,  d^ar6  las  demás,  porque  e*- 
paro  Bovarin  eataa  el  real  ánimo  de  Vnestra  Mageetad  para  admi- 
tir benignamente  mi  saplioaaion,  oomo  lo  confio  70  de  sa  tan  ain- 
golar  demencia. 

ha  una  as  hallarme  00a  861o  nn  hijo  7  ésta  da  edad  para  poder- 
la dar  sn  compaña,  7  asi^rar  Dios  mediante  la-sucesioB  en  en 
patoasa  de  ma7or  cargo  que  me  d^aron  los  de  qoian  vengo,  7  dar 
al  diabo  mi  hijo  mnjar  desde  Alemania,  tandiíalo  por  temeridad 
nía,  7  qoe  á  él  7  ¿  sn  oasa  les  podría  llover  encima,  por  habw 
batdio  7  efaotoado  negocio  semejante  tan  á  eierra  ojos. 

La  otra  es  hallarme  oon  cuatro  hijas  también  por  casar,  7  algo- 
■a»dellas  que  aotarfan  7a  mejor  en  sns  casas  qno  an  la  mía,  7 
meo  raénoa  pueda  ser  A  mí  satisíaooion  qna  lo  demás,  por  la  msa- 
ma  raaon  de  hallarme  tan  arruinado  en  estas  partee;  7  asi  el 
mandanae  Vuestra  Hagestad  qns  le  sirva  en  otro  cnslqniw  Minia* 
torio,  vendrá  &  ser  la  principal  parte  del  remedio  de  las  diohas 
■ais  hijas  7  de  mi  hijo  7  oasa. 

TOHO  CXI.  83 
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:  Tengo  dradM  y  omdos'én  üspafia  y  faem«Mbi^qtie  Mik^iUli* 
nía  de  mía  razonen,  y  por  haberme  «aoii^Oi.defde  >qQa  Voaotra 
Higeet^  tav<^  por  biea  de  sirvip»  d^ifii^  ;p|u:ea8e.4iie.ne  Jee 
dibafilltar{  pero  ya  óassados  de  eapegarme-y  deeooyfijdee  <tft  ea 
comodidad  y  aeroMMOtamíento,  todoe4<xi'iafa''<nBl)aihd«¡jadQ(  qoe 
faa  sido  y  «b  oada  dia  uíáb,  ona^de  las  pMUkiiáadeejq«|i>  por  mi- 
han  pasado  hoy  y  en  ^tfiBpíenso>ha^)erte3lKi4¥Qeslr»Mi^fairtad 
m«obo  serrioio,  pues  si  taO  •ibera'  per  «meert^ar  ^esto  geilie  pa^  el 
real  de  «VtMin Magostad,  poso  ¿«ádado  m#iüerartof|É»dpste:iBe 
podía  iooar. 


'  ^  ».« 


}•'! 


>    De^  lo  qae  mi  tienra  y  oasa*  padjesos  "pomp  raaL  «eeaadavá  es^ 

tar  tan  lejos  de  sas  dueños  y  tanto  tiempo,  paos  de  los  qoé  JiSite^ 
nido  de  doscientos  años  á  esta  parte,  soy  yo  el  primero  que  ha  sa- 
lido de  España  á  servir  á  sa  Rey  de  asiento,  de  que  estoy  tan 
nfimo  que  nunca  acabo  de  dar  á  Dios  infinidad  de  gracias;  una 
cosa  sienten  y  no  les  falta  razón,  que  en  ninguna  parte  se  sirvie- 
ra Vuestra  Magostad  de  mí  como  no  fuera  en  Alemania,  de  donde 
no  les  pudiera  acudir  y  socorrer  conforme  á  la  obligación  que  les 
tengo;  yo,  señor,  no  soy  de  los  que  pediré  licencia  para  irme  á  mi 
casa  en  tanto  que  me  hallare  con  fuerzas  y  caudal  para  con  todo 
ello  servir  á  Vuestra  Magestad;  pues  para  dejarlo  de  hacer  nin- 
guna cosa  desta  vida  podria  ser  parte  sino  verme  inútil  y  que  ha- 
cia más  daño  á  los  «pi^ocíoa  que  «irvicio^de  Retirles,  cuanto  más 
hallándome,  á  Dios  gracias,  con  edad  y  salud,  y  mi  hacienda  más 
aliviada  y  descargada  que  nunca  la  tuvieron  mis  padres  y  abuelos 
de  sesenta  años  acá,  y  esto  con  la  merced  que  Vuestra  Magestad 
me  ha  hecho,  y  con  la  que  espero  me  hará  de  no  permitir  que  me 
empeñe  de  nuevo;  me  vendré  mediante  Dios  á  poner  en  pocos 
dias  de  suerte,  que  pueda  servir  á  Vuestra  Magestad,  así  como 
con  la  persona,  también  con  lo  que  Dios  fué  servido  darme,  que  es 
para  lo  que  yo  quiero  lo  uno  y  lo  otro;  pero  así  como  digo  que  no 
pediré  licencia,  no  dejaré  con  la  de  Vuestra  Magestad  de  suplica- 
Ue  en  cualquier  ocasión  se  acuerde  de  favorescer  mis  servicios  y 
acciones,  para  que  el  mundo  las  juzgue  por  tales  cuales  deben 
ser  las  de  los  criados  de  Vuestra  Magestad,  á  quien  de  rodillas 
suplico  me  saque  de  aquí  con  la  reputación  que  yo  confio  de  la 


&15 

glamMitáft  y  r"f*"»'*"^  df  Voeatcft  ÜAgeitad,  ahor»  sw  par» 
IImüa,  om  ge*,  par»-  Eqnfi»,  nomo  ai  aem  pftra  Boma,  ai  miiiM 
pKTft  Ibb  bidiaSr  FPW  puB  mplio»  doa  provinoqes  ja  tango  tea> 
tas  osaMr  que  ai  oierto  !■■  duia  Vnflstn  If  BgevMd  por  bwtui- 
tes,  y  asa  «ato  ña  Mfialw  pún  por  «star  «pai^jado  pw»  obodw- 
MT  y  aitpltau-.  aaÚMpaKi  á  Vaestift  llCagectail  por  la  breva  re»- 
patata,  ika  qaado  «pacaado  y  anfdioando  4  Noegtro  Stííot  gwtia 
la  a.  O.  fi.  Faraoaa  da  Vaostra  Hagatad  coa  el  aumeato  da  más 
iñnany  aiCocioa  ooma  loa  TaaaUoade  Voaa^a  Mi^ertart  doMi^ 
moa;  de  Tieaa.  8.  C.  £.  M.— Hamilde  criado  da  Vaeatra  Mag«*> 
tadqaaaaa  xealas  piaiy  ataaoa  besa,  «1  Coade  D»  Wnaáaw 
Hartado. 
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